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Percepción de las familias sobre la violencia juvenil, el caso de la
Colonia San Francisco de Comayagüela
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RESUMEN

El presente estudio describe la percepción de las familias de la Colonia San            
Francisco de Comayagüela sobre la violencia juvenil, tomando en cuenta que la 
familia es considerada como un sistema dinámico viviente sometido a un continuo 
establecimiento de reglas y búsqueda de acuerdo a las mismas, en donde sus    
miembros inician su proceso de desarrollo e interacción con las demás personas. 
Como parte de la sociedad, las familias están expuestas a un sinnúmero de situacio-
nes que contribuyen a su desarrollo, lo cual puede ser positivo o negativo, tal es el 
caso de la importancia de conocer a través de sus percepciones qué significa para las 
familias la violencia, principalmente la juvenil, como un fenómeno que a nivel de país 
se enfrenta como una problemática que pone en situación de vulnerabilidad principal-
mente a la niñez y juventud.
 
Esta es una investigación de tipo cualitativa, con alcance descriptivo de corte trans-
versal, con una muestra intencional. Para conocer las percepciones de las familias 
sobre la violencia juvenil se analizaron las variables definidas en el marco teórico y 
operacionalización de variables, su unidad de análisis fueron las familias y para el 
desarrollo de la investigación se contempló, para datos cualitativos, la técnica de la 
entrevista semiestructurada. Se contó con una muestra de 28 personas distribuidas 
en 4 familias nucleares, 4 extensivas y 2 monoparentales: todas pertenecientes a los 
8 sectores que conforman la Colonia, que de acuerdo con la información obtenida de 
la misma, cuatro de estos sectores son considerados puntos rojos o puntos de 
encuentros de jóvenes.
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jo Social, Facultad de Ciencias Sociales, UNAH: jimenezmartinez76@yahoo.com
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En cuanto a los hallazgos es importante decir que las familias que formaron parte de 
la muestra de estudio, dentro de sus percepciones, consideran que la falta de comu-
nicación, la violencia manifiesta en todas sus representaciones, el desconocimiento e 
irrespeto de los derechos de las familias, la desintegración familiar, la carencia de la 
práctica de valores como el respeto, influyen en cuanto a que se tornen los espacios 
familiares y comunitarios violentos, ya que estos escenarios son diversos, en los 
cuales se desarrollan las personas, influyendo en su desarrollo pleno.
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ABSTRACT 

The present study describes the youth violence perception of the families living in San 
Francisco neighborhood in Comayagüela, taking in consideration the perception of 
family as a living dynamic system subject to continuous establishment of rules, where 
its members begin their process of development and interaction with others. As a part 
of society, families are exposed to a number of situations that contribute positively or 
negatively to its development, therefore the importance of understanding their         
perception on youth violence, which puts vulnerable primarily to children and youth in 
Honduras.

This is qualitative type research, with a cross section descriptive scope, using a 
sample on purpose. A set of variables defined in the research framework were         
operationalized, each family was considered as a unit of analysis. A semi-structured 
interview was contemplated for production work qualitative data.  The interviewed 
sample consisted of 28 people in 4 nuclear families, 4 extended families and 2 single 
parent families, belonging to the 8 sectors in the neighborhood. The information         
recollected in the interview indicated four of these sectors considered as points of 
youth meetings.

The findings portrayed the following perceptions: lack of communication, violence 
manifested in all its representations, ignorance and disrespect of family´s rights, 
family breakup, lack of values, such as respect. All of these perceptions have a violent 
influence in family and community spaces, even in different scenarios, influencing 
their full development as a grown person.
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INTRODUCCIÓN

Uno de los problemas que se presentan en los centros educativos es lidiar con actos 
de indisciplina, violencia o desafíos a las normas de convivencia dentro del aula, los 
cuales se denominan conductas disruptivas. Estas generan un clima tenso en donde 
se crean malas relaciones interpersonales, tanto entre profesores y alumnos, como 
entre los propios alumnos (Moreno y Torrejo, 2003; Fernández, 2006; Calvo, 2011).

La Escuela John F. Kennedy de Tegucigalpa carece de programas de intervención 
psicopedagógica, por lo que el alumnado con dificultades emocionales y problemas 
de conducta no recibe ningún tipo de asistencia psicológica que contribuya a mejorar 
estos problemas.

De acuerdo con Frías, López y Díaz (2003), para intervenir en este problema es   
necesario analizar todos los factores contextuales en los que se encuentra inmersa la 
persona, por lo que antes de realizar cualquier actividad encaminada a mejorar el 
bienestar emocional y el comportamiento de los alumnos, es importante establecer 
un diagnóstico de la situación de cada uno y analizar las condiciones ambientales, 
afectivas y cognitivas que están asociadas a sus conductas. Por ello se ha considera-
do de gran utilidad realizar el presente estudio, pues la información que llegue a  obte-
nerse servirá a las autoridades, al personal docente de la escuela y a los padres de 
familia para que conozcan cómo es la dinámica psicológica de cada uno de los alum-
nos que presentan conductas disruptivas.

Bajo la luz de la teoría bioecológica y la sociocultural se describen los ambientes 
primarios de desarrollo de los escolares con comportamientos disruptivos de la 
Escuela John F. Kennedy. Se analizan los ambientes familiar y escolar, así como las 
habilidades cognitivas de los niños para resolver problemas interpersonales. A        
continuación se presenta la fundamentación teórica del estudio.

Perspectiva bioecológica del desarrollo psicosocial

La psicología evolutiva explica el desarrollo social y afectivo del ser humano desde 
diferentes perspectivas teóricas. Para los propósitos del presente estudio se han 
tomado en cuenta los fundamentos de la teoría bioecológica de Uri Bronfenbrenner 
(1987). Este modelo propone un aspecto biológico en el cual se reconoce que las 
personas incorporan su yo biológico al proceso de desarrollo y también una parte 
ecológica que considera los contextos sociales de desarrollo como ecosistemas, ya 

que interactúan constantemente e influyen unos en otros (Woolfolk, 2010).
  
De acuerdo con este postulado, si un determinado niño o niña actúa o piensa de 
cierta manera, se debe a sus propias características personales y la interacción de 
estas con las características de cada uno de los escenarios en que el niño vive, tanto 
de forma directa como de forma indirecta (Espinoza, Ochaita y Ortega, 2003). Al 
hablar de relaciones directas debe entenderse como aquellos contactos que el niño 
tiene con ambientes cercanos como la familia o sus amistades, mientras que las 
relaciones indirectas se refieren a contextos más globales que forman parte de su 
realidad social, como los sistemas político, económico, educativo y religioso.
 
En cuanto a dichas interacciones, Bronfenbrenner (1987) afirmaba que: “Lo que 
cuenta para la conducta y el desarrollo es el ambiente, cómo se le percibe, más que 
cómo pueda existir en la realidad objetiva”. Es decir, que lo que influye en la manera 
de comportarse de los niños es la interpretación subjetiva que cada uno hace de las 
circunstancias que se presentan en el ambiente y estas circunstancias adquieren un 
significado individual que se refleja en sus actuaciones.
  
Y como ya se ha mencionado, las interacciones se desarrollan en diferentes niveles, 
ubicándose en el primero el microsistema, en él se encuentran las actividades, roles 
y relaciones íntimas e inmediatas de la persona (Díaz, Frías y López, 2003; Woolfolk, 
2010), entre ellas: la familia, amigos, actividades escolares y profesores. El siguiente 
es el mesosistema, estas son las interacciones entre todos los elementos del micro-
sistema, que a su vez está incluido en un exosistema, el cual se refiere a ambientes 
sociales que afectan al niño, aun cuando este no sea un participante activo; incluye 
los recursos de la comunidad, el centro de trabajo de los padres, etc. Todos forman 
parte del macrosistema, es decir, la sociedad en general con sus leyes, costumbres y 
valores (Woolfolk, 2010).

Microsistema: ambientes primarios de desarrollo

En la familia, la escuela y el grupo de pares, se desarrolla una constante dinámica 
entre actividades, roles y relaciones interpersonales que intervienen en la formación 
de la personalidad y la conducta (Díaz, Frías y López, 2003). Los diferentes estilos de 
crianza parental tienen un papel importante en el comportamiento de los niños, por 
ejemplo, los padres autoritativos aplican un control firme a sus hijos y al mismo 
tiempo alientan la comunicación y negociación en el establecimiento de las reglas, el 
resultado de esto es que los niños se vuelven más seguros de sí mismos y muestran 
mayor autocontrol y competencias sociales.

Los padres autoritarios adoptan estructuras con reglas rígidas y las imponen a sus 
hijos, lo que impide que estos puedan intervenir en la toma de decisiones de la 
familia, esto puede repercutir en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y 
agresivas. En cambio, los padres permisivos ejercen poco control sobre sus hijos y 
suelen ser afectuosos, estos niños también pueden reflejar rebeldía, agresividad, 
impulsividad e inadaptación social, solo en algunos casos podrían ser dinámicos,  
extrovertidos y creativos. Los padres indiferentes muestran poco control y afecto a 
sus hijos y al combinar esto con la hostilidad podrían desarrollarse hasta conductas 
antisociales (Baucum y Craig, 2009).

En cuanto a la relación entre pares, Clemente, Górriz, Regal y Villanueva (2003), 
aseguran que la interacción entre iguales, más allá de la familia, escuela y entorno en 
general, es importante en el contexto de desarrollo para la adquisición de habilidades, 
actitudes y experiencias necesarias para la socialización, contribuyendo a la adapta-
ción social, emocional y cognitiva de los niños.

Conceptualización de las habilidades sociocognitivas

Ser socialmente habilidoso implica ser capaz de resolver una situación social de 
forma efectiva, lo cual implica integrar aspectos conductuales, fisiológicos y             
cognitivos (Luca, Rodríguez y Sureda, 2004). Al respecto, Shure (1996) menciona 
que: “Las habilidades para organizar las cogniciones y conductas dirigidas hacia 
metas interpersonales se denominan habilidades sociocognitivas”.

Desarrollo de las habilidades sociocognitivas 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) es esencial para comprender el papel que 
desempeña el ambiente social en el desarrollo cognoscitivo, pues Vygotsky propone 
que a través de las interacciones sociales se adquieren herramientas culturales y 
psicológicas que llegan a internalizarse en cada individuo para constituir las             
funciones y habilidades cognoscitivas (Woolfolk, 2010).

En sintonía con lo anterior, Ison y Morelato (2008) plantean que todas las personas 
emplean estrategias y habilidades para enfrentar diversos desafíos y demandas que 
se presentan en los ambientes interpersonales, lo cual es producto de aprendizajes 
previamente adquiridos en los diferentes contextos sociales de desarrollo. A su vez, 
afirman que en dichos contextos pueden adquirirse tanto las conductas socialmente 
competentes, como también aquellas que son disfuncionales para el niño y de 
quienes le rodean.

De acuerdo con estas perspectivas, se pretende describir el funcionamiento de los 
ambientes primarios de desarrollo, identificando las percepciones y experiencias 
formadas en estos contextos, así como las fortalezas y las debilidades de los partici-
pantes con relación a las habilidades cognitivas para la resolución de problemas 
interpersonales.

METODOLOGÍA

Diseño

Se utiliza el diseño etnográfico de corte transversal (Baptista, Fernández y Hernán-
dez, 2007), ya que se estudian las características del grupo de escolares en un deter-
minado tiempo (septiembre-diciembre de 2015).

Participantes

Los participantes han sido seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
de casos-tipo, valorando la capacidad operativa de recolección y análisis de datos, 
así como la naturaleza del problema. La muestra está conformada por 15 alumnos 
(14 niños y 1 niña, entre 6 y 10 años) con comportamientos disruptivos de la Escuela 
John F. Kennedy de Tegucigalpa, Honduras.
 
La elección se basó en la identificación de las características conductuales que 
Fernández (2006) establece como criterios para la detección del comportamiento 
disruptivo, las cuales se ubican en 4 categorías: inadecuadas referidas a la tarea, 
vinculadas con las relaciones entre compañeros, contra las normas del aula e            
inapropiadas de falta de respeto al profesor.

Intervenciones
  
Con la finalidad de profundizar el conocimiento de las características y funcionamien-
to de los ambientes primarios de desarrollo (familia y escuela) de los niños y niñas 
con conductas disruptivas, tomando algunos elementos de los modelos de Jerome 
Sattler (2010), se utilizaron 3 formatos de entrevistas semiestructuradas: padres, 
maestros y niños. Estas entrevistas se realizaron de forma individualmente a cada 
una de las personas involucradas en esta fase del proceso de recolección de datos.

El primer formato se utilizó con 15 familiares responsables de los alumnos seleccio-
nados en la muestra de estudio, el  segundo con 10 docentes responsables de las 
diferentes secciones de primero a quinto grado de la escuela y el tercer formato de 
entrevista se usó con los 15 estudiantes de la muestra seleccionada.

Se elaboró una guía de registro conductual que pretende describir la ocurrencia de 
conductas relacionadas con las interacciones en el ambiente escolar. Las categorías 
de observación que contiene la guía son: comportamientos individuales, relaciones 
con los pares, relaciones con los profesores, estilo disciplinario del docente y condi-
ciones físicas del aula.

Se utilizó el test de la familia kinética (Burns y Kaufman, 1972), que es una técnica de 
evaluación psicológica proyectiva gráfica útil para conocer las dificultades de        
adaptación al medio familiar, los conflictos con figuras parentales y de rivalidad         
fraterna. Además de los aspectos emocionales, refleja el desarrollo intelectual del 
niño. 

Asimismo, se usó el test de apercepción temática (CAT) (Bellak y Bellak, 1949) que 
también es una  técnica de evaluación psicológica proyectiva. Consiste en 10 láminas 
que representan figuras de animales en diversas situaciones sociales humanizadas. 
Evalúa aspectos inconscientes que revelan la dinámica de la personalidad, su         
manifestación en las relaciones interpersonales y en la interpretación del ambiente, 
así como motivos y necesidades de logro, poder e intimidad y habilidades de             
resolución de problemas.

De igual manera, se utilizó el test de evaluación de habilidades cognitivas de solu- 
ción de problemas interpersonales (EVHACOSPI), (García y Magaz, 1998). En el      
EVHACOSPI, a través de 6 láminas ilustradas, se plantean distintas interacciones 
sociales que constituyen un problema para uno de los protagonistas. Las variables 
que se analizan son: habilidad para identificar situaciones de interacción social que 
constituyen un problema, habilidad para definir de manera concreta una situación 
problema, habilidad para generar posibles alternativas que constituyan una solución 
a un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento alternativo,        
habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determinada forma 
de resolver un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento         
consecuencial y habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles.

RESULTADOS

En los resultados se da a conocer el funcionamiento de los ambientes primarios de 
desarrollo (se incluyen los ambientes familiar y escolar) y las habilidades sociocogniti-
vas de los alumnos participantes. De estos, se hacen análisis orientados a la 
comprensión de su influencia en las conductas disruptivas. 

Ambiente familiar 

Sobre este se reconocen las características psicosociales que lo integran y se identifi-
ca la manera en que los niños y niñas perciben y experimentan las relaciones en este 
contexto. El tipo de estructura familiar que predominó en los participantes fue el 
biparental (10), es decir, la familia integrada por ambos cónyuges; solamente cuatro 
niños provienen de familias monoparentales, en tales casos, la responsabilidad recae 
en la madre; asimismo, se presentó un caso de familia reconstituida en la cual un 
cónyuge tiene hijos de uniones anteriores.
   
Sobre las relaciones con las figuras parentales, o sea, los vínculos establecidos con 
la madre y el padre, todos los participantes mostraron conflictos que se caracterizan 
por relaciones hostiles, carentes de afecto y comunicación con ambos padres.      
Destaca la situación de cuatro participantes que presentan un mayor conflicto con la 
figura paterna, la que perciben como agresiva y amenazante debido a los castigos 
físicos que les inflige, lo que les provoca constante temor. Por otra parte, dos de los 
niños perciben sus relaciones parentales como ambivalentes, entre el afecto y el 
rechazo.
 
El estilo de crianza predominante en los participantes fue el autoritario (14), este se 
caracteriza por estructuras con reglas rígidas e impositivas, lo cual puede repercutir 
en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y agresivas. Solo se identificó un 
participante que vive bajo el estilo de crianza permisivo, en este caso los padres 
ejercen poco control sobre sus hijos y suelen ser afectuosos, estos niños también 
pueden reflejar rebeldía, agresividad, impulsividad e inadaptación social (Baucum y 
Craig, 2009). Todos los participantes reciben un modo de disciplina basado en         
castigos físicos y restrictivos. En las relaciones fraternas ocho participantes mostra-
ron conflictos de rivalidad debido a que sienten que sus hermanos reciben mayor 
atención y afecto; dos niños perciben hostilidad en sus relaciones y otros dos se 
sienten distantes de sus hermanos. Solamente tres niños no mostraron conflictos en 
sus relaciones fraternas. Debido a la manera en que los niños se relacionan con sus 

familiares, perciben el ambiente como hostil (8), carente de afecto (6) y restrictivo (7).

Ambiente escolar

Al igual que en el apartado anterior, en este se reconocen las principales característi-
cas psicosociales que integran el ambiente, pero en este caso el escolar, se identifica 
la manera en que los niños y niñas experimentan las relaciones en este contexto. Los 
elementos físicos del aula de clases (que es donde los niños tienen sus                         
interacciones) se caracterizan por una adecuada iluminación, ventilación y espacio; 
se cuenta con pupitres para cada alumno, por lo que el espacio físico es el idóneo 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. En las interacciones con sus pares en el 
ecosistema del aula, once participantes mostraron ser amistosos con sus compañe-
ros y que se integran fácilmente al grupo, pero cuatro tenían dificultades para 
integrarse debido al rechazo que sus compañeros tenían hacia ellos por las disrupcio-
nes que ocasionaban. Se observó que cinco de los participantes eran influenciados 
por su grupo de amigos para crear disrupciones en el aula. Asimismo, las interaccio-
nes en el aula en ocasiones se tornaban en molestias como burlas a compañeros (7) 
y peleas (7).
 
Sobre el estilo disciplinario del profesor, se observó a seis de ellos; todos mostraron 
conductas ambivalentes ante las disrupciones, ya que en ocasiones se mostraban 
indecisos, poco firmes y condescendientes, lo que provocaba que perdieran el control 
del grupo. Por otra parte, hubo momentos en los que se mostraban irritados,              
era común observar que expresaran enojo y que gritaran, castigaban a los niños 
suspendiéndoles el recreo y una maestra dejó parado a un alumno durante la clase; 
otra de ellas amenazaba con asignar tarea a los niños si se seguían “portando mal” o 
con informar a sus padres acerca de su conducta. De igual manera, en una ocasión 
una maestra amenazó a sus alumnos ofreciendo castigos con la regla. Es evidente 
que ninguno de los recursos empleados para mantener el orden fue útil para los 
maestros.
 
Habilidades sociocognitivas

Con el propósito de determinar las fortalezas y las debilidades en el desarrollo de las 
habilidades sociocognitivas de los niños, se encontró que once presentan adecuada 
y cuatro inadecuada habilidad cognitiva para la solución de problemas en las              
relaciones interpersonales, por lo que se puede decir que la mayoría posee un        
pensamiento amplio y flexible.
 

De manera detallada, sobre la habilidad para identificar situaciones de interacción 
social que constituyen un problema, los 15 niños muestran un nivel adecuado. Sobre 
la habilidad para definir de manera concreta una situación problema, 10 de los         
participantes mostraron un desempeño adecuado, en cambio 5 participantes indica-
ron debilidad para realizar este proceso mental. Sobre la habilidad para generar 
posibles alternativas que constituyan una solución a un problema interpersonal, 8 
niños mostraron un desempeño adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud 
y flexibilidad del pensamiento alternativo, el cual requiere buscar diversas soluciones 
a un mismo problema interpersonal; sin embargo, 7 niños mostraron debilidad para 
realizar este proceso mental.
 
Sobre la habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determina-
da forma de resolver un problema interpersonal, 11 mostraron un desempeño 
adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud y flexibilidad de pensamiento 
consecuencial, lo que requiere la capacidad para razonar y prever las consecuencias 
de los propios actos en un problema interpersonal; no obstante, 4 niños mostraron 
debilidad. Sobre la habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles, 8 niños mostraron un desempeño adecuado y 7 niños mostraron 
debilidad. Como última parte del proceso, sobre el afrontamiento ante situaciones de 
interacción social, varía entre conductas reactivas como la agresividad e impulsividad 
(5) y conductas más inhibidas como la evasión (1), el temor al rechazo (4), sentimien-
tos de fracaso (4) y sumisión (1).  

La manera de afrontar problemas de interacción social está ligada al aprendizaje 
social que se desarrolla en los ambientes primarios. Los estilos de afrontamiento 
identificados tienen relación especialmente con la percepción y experiencias que los 
niños han tenido en su ambiente familiar, los cuales evidentemente han producido 
conflictos emocionales como los ya mencionados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En la estructura familiar predomina el tipo biparental y en menor medida se presenta 
la estructura monoparental. Sobre las relaciones con el padre y la madre, todos los 
participantes mostraron conflictos que se caracterizan por relaciones hostiles,           
carentes de afecto y comunicación con ambos padres; en algunos casos se suma la 
ambivalencia entre el afecto y el rechazo. Al respecto Rodríguez, del Barrio y           
Carrasco (citados por Malonda, 2012) encontraron que la inconsistencia en el 

comportamiento de ambos padres en las prácticas de crianza tiene relaciones          
significativas con alteraciones emocionales y conductuales, como mayores índices 
de la sintomatología depresiva y agresión física y verbal, falta de control y de             
autoeficacia.

Es probable que los conflictos de rivalidad fraterna sean reforzadores del comporta-
miento inapropiado, el cual puede estar ligado al deseo de que les presten mayor 
atención.
 
Con relación a los estilos de crianza, el estilo autoritario influye en la rebeldía y      
agresividad que manifiestan los niños con comportamientos disruptivos, al igual que 
el estilo permisivo. De forma general, se puede observar que en el ambiente familiar 
destaca la poca funcionalidad afectada por la agresividad, la falta de afecto y           
problemas en la comunicación; esto influye significativamente en las conductas 
disruptivas, pues favorece que se replique la violencia y las malas relaciones interper-
sonales.

En las interacciones entre compañeros se presenta amistad en algunos casos, sin 
embargo, en otros no hay integración en el grupo debido al rechazo por sus conduc-
tas. Todos los participantes tienen conflictos por agresividad y molestias con los 
compañeros. Los profesores presentan un estilo disciplinario ambivalente ante las 
disrupciones, pues a veces se comportan indecisos, poco firmes y condescendientes; 
pero otras veces muestran enojo y aplican castigos. Como interpretación a esta   
situación, se puede decir que las predisposiciones de agresividad que aprenden los 
niños en sus hogares vienen a replicarse en la escuela, por lo que se retroalimenta 
esta conducta con los compañeros y al intervenirse ineficazmente a través de los             
profesores, con ambivalencia entre permisividad y dominancia, no se logra disminuir 
la problemática, al contrario, se mantiene.

Con respecto a las habilidades sociocognitivas enfocadas en la solución de proble-
mas en las relaciones interpersonales, la mayoría posee las herramientas mentales 
para actuar adecuadamente en situaciones problemáticas de interacción social; sin 
embargo, si presentan problemas es probable que los factores ambientales, principal-
mente el aprendizaje obtenido en el ambiente familiar y la reproducción de conductas 
disruptivas entre compañeros, sea el reforzamiento de su desajuste conductual. En el 
caso de los cuatro que presentan habilidades inadecuadas, puede decirse que este 
es un factor influyente en la presencia de sus conductas disruptivas, sumado a otros 
factores ambientales.
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RESUMEN

El presente estudio describe la percepción de las familias de la Colonia San            
Francisco de Comayagüela sobre la violencia juvenil, tomando en cuenta que la 
familia es considerada como un sistema dinámico viviente sometido a un continuo 
establecimiento de reglas y búsqueda de acuerdo a las mismas, en donde sus    
miembros inician su proceso de desarrollo e interacción con las demás personas. 
Como parte de la sociedad, las familias están expuestas a un sinnúmero de situacio-
nes que contribuyen a su desarrollo, lo cual puede ser positivo o negativo, tal es el 
caso de la importancia de conocer a través de sus percepciones qué significa para las 
familias la violencia, principalmente la juvenil, como un fenómeno que a nivel de país 
se enfrenta como una problemática que pone en situación de vulnerabilidad principal-
mente a la niñez y juventud.
 
Esta es una investigación de tipo cualitativa, con alcance descriptivo de corte trans-
versal, con una muestra intencional. Para conocer las percepciones de las familias 
sobre la violencia juvenil se analizaron las variables definidas en el marco teórico y 
operacionalización de variables, su unidad de análisis fueron las familias y para el 
desarrollo de la investigación se contempló, para datos cualitativos, la técnica de la 
entrevista semiestructurada. Se contó con una muestra de 28 personas distribuidas 
en 4 familias nucleares, 4 extensivas y 2 monoparentales: todas pertenecientes a los 
8 sectores que conforman la Colonia, que de acuerdo con la información obtenida de 
la misma, cuatro de estos sectores son considerados puntos rojos o puntos de 
encuentros de jóvenes.

En cuanto a los hallazgos es importante decir que las familias que formaron parte de 
la muestra de estudio, dentro de sus percepciones, consideran que la falta de comu-
nicación, la violencia manifiesta en todas sus representaciones, el desconocimiento e 
irrespeto de los derechos de las familias, la desintegración familiar, la carencia de la 
práctica de valores como el respeto, influyen en cuanto a que se tornen los espacios 
familiares y comunitarios violentos, ya que estos escenarios son diversos, en los 
cuales se desarrollan las personas, influyendo en su desarrollo pleno.

Palabras claves: familia, violencia, derechos humanos, vida cotidiana, poder.

ABSTRACT 

The present study describes the youth violence perception of the families living in San 
Francisco neighborhood in Comayagüela, taking in consideration the perception of 
family as a living dynamic system subject to continuous establishment of rules, where 
its members begin their process of development and interaction with others. As a part 
of society, families are exposed to a number of situations that contribute positively or 
negatively to its development, therefore the importance of understanding their         
perception on youth violence, which puts vulnerable primarily to children and youth in 
Honduras.

This is qualitative type research, with a cross section descriptive scope, using a 
sample on purpose. A set of variables defined in the research framework were         
operationalized, each family was considered as a unit of analysis. A semi-structured 
interview was contemplated for production work qualitative data.  The interviewed 
sample consisted of 28 people in 4 nuclear families, 4 extended families and 2 single 
parent families, belonging to the 8 sectors in the neighborhood. The information         
recollected in the interview indicated four of these sectors considered as points of 
youth meetings.

The findings portrayed the following perceptions: lack of communication, violence 
manifested in all its representations, ignorance and disrespect of family´s rights, 
family breakup, lack of values, such as respect. All of these perceptions have a violent 
influence in family and community spaces, even in different scenarios, influencing 
their full development as a grown person.

Keywords: family, violence, human rights, everyday life, power

INTRODUCCIÓN

Uno de los problemas que se presentan en los centros educativos es lidiar con actos 
de indisciplina, violencia o desafíos a las normas de convivencia dentro del aula, los 
cuales se denominan conductas disruptivas. Estas generan un clima tenso en donde 
se crean malas relaciones interpersonales, tanto entre profesores y alumnos, como 
entre los propios alumnos (Moreno y Torrejo, 2003; Fernández, 2006; Calvo, 2011).

La Escuela John F. Kennedy de Tegucigalpa carece de programas de intervención 
psicopedagógica, por lo que el alumnado con dificultades emocionales y problemas 
de conducta no recibe ningún tipo de asistencia psicológica que contribuya a mejorar 
estos problemas.

De acuerdo con Frías, López y Díaz (2003), para intervenir en este problema es   
necesario analizar todos los factores contextuales en los que se encuentra inmersa la 
persona, por lo que antes de realizar cualquier actividad encaminada a mejorar el 
bienestar emocional y el comportamiento de los alumnos, es importante establecer 
un diagnóstico de la situación de cada uno y analizar las condiciones ambientales, 
afectivas y cognitivas que están asociadas a sus conductas. Por ello se ha considera-
do de gran utilidad realizar el presente estudio, pues la información que llegue a  obte-
nerse servirá a las autoridades, al personal docente de la escuela y a los padres de 
familia para que conozcan cómo es la dinámica psicológica de cada uno de los alum-
nos que presentan conductas disruptivas.

Bajo la luz de la teoría bioecológica y la sociocultural se describen los ambientes 
primarios de desarrollo de los escolares con comportamientos disruptivos de la 
Escuela John F. Kennedy. Se analizan los ambientes familiar y escolar, así como las 
habilidades cognitivas de los niños para resolver problemas interpersonales. A        
continuación se presenta la fundamentación teórica del estudio.

Perspectiva bioecológica del desarrollo psicosocial

La psicología evolutiva explica el desarrollo social y afectivo del ser humano desde 
diferentes perspectivas teóricas. Para los propósitos del presente estudio se han 
tomado en cuenta los fundamentos de la teoría bioecológica de Uri Bronfenbrenner 
(1987). Este modelo propone un aspecto biológico en el cual se reconoce que las 
personas incorporan su yo biológico al proceso de desarrollo y también una parte 
ecológica que considera los contextos sociales de desarrollo como ecosistemas, ya 

que interactúan constantemente e influyen unos en otros (Woolfolk, 2010).
  
De acuerdo con este postulado, si un determinado niño o niña actúa o piensa de 
cierta manera, se debe a sus propias características personales y la interacción de 
estas con las características de cada uno de los escenarios en que el niño vive, tanto 
de forma directa como de forma indirecta (Espinoza, Ochaita y Ortega, 2003). Al 
hablar de relaciones directas debe entenderse como aquellos contactos que el niño 
tiene con ambientes cercanos como la familia o sus amistades, mientras que las 
relaciones indirectas se refieren a contextos más globales que forman parte de su 
realidad social, como los sistemas político, económico, educativo y religioso.
 
En cuanto a dichas interacciones, Bronfenbrenner (1987) afirmaba que: “Lo que 
cuenta para la conducta y el desarrollo es el ambiente, cómo se le percibe, más que 
cómo pueda existir en la realidad objetiva”. Es decir, que lo que influye en la manera 
de comportarse de los niños es la interpretación subjetiva que cada uno hace de las 
circunstancias que se presentan en el ambiente y estas circunstancias adquieren un 
significado individual que se refleja en sus actuaciones.
  
Y como ya se ha mencionado, las interacciones se desarrollan en diferentes niveles, 
ubicándose en el primero el microsistema, en él se encuentran las actividades, roles 
y relaciones íntimas e inmediatas de la persona (Díaz, Frías y López, 2003; Woolfolk, 
2010), entre ellas: la familia, amigos, actividades escolares y profesores. El siguiente 
es el mesosistema, estas son las interacciones entre todos los elementos del micro-
sistema, que a su vez está incluido en un exosistema, el cual se refiere a ambientes 
sociales que afectan al niño, aun cuando este no sea un participante activo; incluye 
los recursos de la comunidad, el centro de trabajo de los padres, etc. Todos forman 
parte del macrosistema, es decir, la sociedad en general con sus leyes, costumbres y 
valores (Woolfolk, 2010).

Microsistema: ambientes primarios de desarrollo

En la familia, la escuela y el grupo de pares, se desarrolla una constante dinámica 
entre actividades, roles y relaciones interpersonales que intervienen en la formación 
de la personalidad y la conducta (Díaz, Frías y López, 2003). Los diferentes estilos de 
crianza parental tienen un papel importante en el comportamiento de los niños, por 
ejemplo, los padres autoritativos aplican un control firme a sus hijos y al mismo 
tiempo alientan la comunicación y negociación en el establecimiento de las reglas, el 
resultado de esto es que los niños se vuelven más seguros de sí mismos y muestran 
mayor autocontrol y competencias sociales.

Los padres autoritarios adoptan estructuras con reglas rígidas y las imponen a sus 
hijos, lo que impide que estos puedan intervenir en la toma de decisiones de la 
familia, esto puede repercutir en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y 
agresivas. En cambio, los padres permisivos ejercen poco control sobre sus hijos y 
suelen ser afectuosos, estos niños también pueden reflejar rebeldía, agresividad, 
impulsividad e inadaptación social, solo en algunos casos podrían ser dinámicos,  
extrovertidos y creativos. Los padres indiferentes muestran poco control y afecto a 
sus hijos y al combinar esto con la hostilidad podrían desarrollarse hasta conductas 
antisociales (Baucum y Craig, 2009).

En cuanto a la relación entre pares, Clemente, Górriz, Regal y Villanueva (2003), 
aseguran que la interacción entre iguales, más allá de la familia, escuela y entorno en 
general, es importante en el contexto de desarrollo para la adquisición de habilidades, 
actitudes y experiencias necesarias para la socialización, contribuyendo a la adapta-
ción social, emocional y cognitiva de los niños.

Conceptualización de las habilidades sociocognitivas

Ser socialmente habilidoso implica ser capaz de resolver una situación social de 
forma efectiva, lo cual implica integrar aspectos conductuales, fisiológicos y             
cognitivos (Luca, Rodríguez y Sureda, 2004). Al respecto, Shure (1996) menciona 
que: “Las habilidades para organizar las cogniciones y conductas dirigidas hacia 
metas interpersonales se denominan habilidades sociocognitivas”.

Desarrollo de las habilidades sociocognitivas 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) es esencial para comprender el papel que 
desempeña el ambiente social en el desarrollo cognoscitivo, pues Vygotsky propone 
que a través de las interacciones sociales se adquieren herramientas culturales y 
psicológicas que llegan a internalizarse en cada individuo para constituir las             
funciones y habilidades cognoscitivas (Woolfolk, 2010).

En sintonía con lo anterior, Ison y Morelato (2008) plantean que todas las personas 
emplean estrategias y habilidades para enfrentar diversos desafíos y demandas que 
se presentan en los ambientes interpersonales, lo cual es producto de aprendizajes 
previamente adquiridos en los diferentes contextos sociales de desarrollo. A su vez, 
afirman que en dichos contextos pueden adquirirse tanto las conductas socialmente 
competentes, como también aquellas que son disfuncionales para el niño y de 
quienes le rodean.

De acuerdo con estas perspectivas, se pretende describir el funcionamiento de los 
ambientes primarios de desarrollo, identificando las percepciones y experiencias 
formadas en estos contextos, así como las fortalezas y las debilidades de los partici-
pantes con relación a las habilidades cognitivas para la resolución de problemas 
interpersonales.

METODOLOGÍA

Diseño

Se utiliza el diseño etnográfico de corte transversal (Baptista, Fernández y Hernán-
dez, 2007), ya que se estudian las características del grupo de escolares en un deter-
minado tiempo (septiembre-diciembre de 2015).

Participantes

Los participantes han sido seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
de casos-tipo, valorando la capacidad operativa de recolección y análisis de datos, 
así como la naturaleza del problema. La muestra está conformada por 15 alumnos 
(14 niños y 1 niña, entre 6 y 10 años) con comportamientos disruptivos de la Escuela 
John F. Kennedy de Tegucigalpa, Honduras.
 
La elección se basó en la identificación de las características conductuales que 
Fernández (2006) establece como criterios para la detección del comportamiento 
disruptivo, las cuales se ubican en 4 categorías: inadecuadas referidas a la tarea, 
vinculadas con las relaciones entre compañeros, contra las normas del aula e            
inapropiadas de falta de respeto al profesor.

Intervenciones
  
Con la finalidad de profundizar el conocimiento de las características y funcionamien-
to de los ambientes primarios de desarrollo (familia y escuela) de los niños y niñas 
con conductas disruptivas, tomando algunos elementos de los modelos de Jerome 
Sattler (2010), se utilizaron 3 formatos de entrevistas semiestructuradas: padres, 
maestros y niños. Estas entrevistas se realizaron de forma individualmente a cada 
una de las personas involucradas en esta fase del proceso de recolección de datos.

El primer formato se utilizó con 15 familiares responsables de los alumnos seleccio-
nados en la muestra de estudio, el  segundo con 10 docentes responsables de las 
diferentes secciones de primero a quinto grado de la escuela y el tercer formato de 
entrevista se usó con los 15 estudiantes de la muestra seleccionada.

Se elaboró una guía de registro conductual que pretende describir la ocurrencia de 
conductas relacionadas con las interacciones en el ambiente escolar. Las categorías 
de observación que contiene la guía son: comportamientos individuales, relaciones 
con los pares, relaciones con los profesores, estilo disciplinario del docente y condi-
ciones físicas del aula.

Se utilizó el test de la familia kinética (Burns y Kaufman, 1972), que es una técnica de 
evaluación psicológica proyectiva gráfica útil para conocer las dificultades de        
adaptación al medio familiar, los conflictos con figuras parentales y de rivalidad         
fraterna. Además de los aspectos emocionales, refleja el desarrollo intelectual del 
niño. 

Asimismo, se usó el test de apercepción temática (CAT) (Bellak y Bellak, 1949) que 
también es una  técnica de evaluación psicológica proyectiva. Consiste en 10 láminas 
que representan figuras de animales en diversas situaciones sociales humanizadas. 
Evalúa aspectos inconscientes que revelan la dinámica de la personalidad, su         
manifestación en las relaciones interpersonales y en la interpretación del ambiente, 
así como motivos y necesidades de logro, poder e intimidad y habilidades de             
resolución de problemas.

De igual manera, se utilizó el test de evaluación de habilidades cognitivas de solu- 
ción de problemas interpersonales (EVHACOSPI), (García y Magaz, 1998). En el      
EVHACOSPI, a través de 6 láminas ilustradas, se plantean distintas interacciones 
sociales que constituyen un problema para uno de los protagonistas. Las variables 
que se analizan son: habilidad para identificar situaciones de interacción social que 
constituyen un problema, habilidad para definir de manera concreta una situación 
problema, habilidad para generar posibles alternativas que constituyan una solución 
a un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento alternativo,        
habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determinada forma 
de resolver un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento         
consecuencial y habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles.

RESULTADOS

En los resultados se da a conocer el funcionamiento de los ambientes primarios de 
desarrollo (se incluyen los ambientes familiar y escolar) y las habilidades sociocogniti-
vas de los alumnos participantes. De estos, se hacen análisis orientados a la 
comprensión de su influencia en las conductas disruptivas. 

Ambiente familiar 

Sobre este se reconocen las características psicosociales que lo integran y se identifi-
ca la manera en que los niños y niñas perciben y experimentan las relaciones en este 
contexto. El tipo de estructura familiar que predominó en los participantes fue el 
biparental (10), es decir, la familia integrada por ambos cónyuges; solamente cuatro 
niños provienen de familias monoparentales, en tales casos, la responsabilidad recae 
en la madre; asimismo, se presentó un caso de familia reconstituida en la cual un 
cónyuge tiene hijos de uniones anteriores.
   
Sobre las relaciones con las figuras parentales, o sea, los vínculos establecidos con 
la madre y el padre, todos los participantes mostraron conflictos que se caracterizan 
por relaciones hostiles, carentes de afecto y comunicación con ambos padres.      
Destaca la situación de cuatro participantes que presentan un mayor conflicto con la 
figura paterna, la que perciben como agresiva y amenazante debido a los castigos 
físicos que les inflige, lo que les provoca constante temor. Por otra parte, dos de los 
niños perciben sus relaciones parentales como ambivalentes, entre el afecto y el 
rechazo.
 
El estilo de crianza predominante en los participantes fue el autoritario (14), este se 
caracteriza por estructuras con reglas rígidas e impositivas, lo cual puede repercutir 
en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y agresivas. Solo se identificó un 
participante que vive bajo el estilo de crianza permisivo, en este caso los padres 
ejercen poco control sobre sus hijos y suelen ser afectuosos, estos niños también 
pueden reflejar rebeldía, agresividad, impulsividad e inadaptación social (Baucum y 
Craig, 2009). Todos los participantes reciben un modo de disciplina basado en         
castigos físicos y restrictivos. En las relaciones fraternas ocho participantes mostra-
ron conflictos de rivalidad debido a que sienten que sus hermanos reciben mayor 
atención y afecto; dos niños perciben hostilidad en sus relaciones y otros dos se 
sienten distantes de sus hermanos. Solamente tres niños no mostraron conflictos en 
sus relaciones fraternas. Debido a la manera en que los niños se relacionan con sus 

familiares, perciben el ambiente como hostil (8), carente de afecto (6) y restrictivo (7).

Ambiente escolar

Al igual que en el apartado anterior, en este se reconocen las principales característi-
cas psicosociales que integran el ambiente, pero en este caso el escolar, se identifica 
la manera en que los niños y niñas experimentan las relaciones en este contexto. Los 
elementos físicos del aula de clases (que es donde los niños tienen sus                         
interacciones) se caracterizan por una adecuada iluminación, ventilación y espacio; 
se cuenta con pupitres para cada alumno, por lo que el espacio físico es el idóneo 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. En las interacciones con sus pares en el 
ecosistema del aula, once participantes mostraron ser amistosos con sus compañe-
ros y que se integran fácilmente al grupo, pero cuatro tenían dificultades para 
integrarse debido al rechazo que sus compañeros tenían hacia ellos por las disrupcio-
nes que ocasionaban. Se observó que cinco de los participantes eran influenciados 
por su grupo de amigos para crear disrupciones en el aula. Asimismo, las interaccio-
nes en el aula en ocasiones se tornaban en molestias como burlas a compañeros (7) 
y peleas (7).
 
Sobre el estilo disciplinario del profesor, se observó a seis de ellos; todos mostraron 
conductas ambivalentes ante las disrupciones, ya que en ocasiones se mostraban 
indecisos, poco firmes y condescendientes, lo que provocaba que perdieran el control 
del grupo. Por otra parte, hubo momentos en los que se mostraban irritados,              
era común observar que expresaran enojo y que gritaran, castigaban a los niños 
suspendiéndoles el recreo y una maestra dejó parado a un alumno durante la clase; 
otra de ellas amenazaba con asignar tarea a los niños si se seguían “portando mal” o 
con informar a sus padres acerca de su conducta. De igual manera, en una ocasión 
una maestra amenazó a sus alumnos ofreciendo castigos con la regla. Es evidente 
que ninguno de los recursos empleados para mantener el orden fue útil para los 
maestros.
 
Habilidades sociocognitivas

Con el propósito de determinar las fortalezas y las debilidades en el desarrollo de las 
habilidades sociocognitivas de los niños, se encontró que once presentan adecuada 
y cuatro inadecuada habilidad cognitiva para la solución de problemas en las              
relaciones interpersonales, por lo que se puede decir que la mayoría posee un        
pensamiento amplio y flexible.
 

De manera detallada, sobre la habilidad para identificar situaciones de interacción 
social que constituyen un problema, los 15 niños muestran un nivel adecuado. Sobre 
la habilidad para definir de manera concreta una situación problema, 10 de los         
participantes mostraron un desempeño adecuado, en cambio 5 participantes indica-
ron debilidad para realizar este proceso mental. Sobre la habilidad para generar 
posibles alternativas que constituyan una solución a un problema interpersonal, 8 
niños mostraron un desempeño adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud 
y flexibilidad del pensamiento alternativo, el cual requiere buscar diversas soluciones 
a un mismo problema interpersonal; sin embargo, 7 niños mostraron debilidad para 
realizar este proceso mental.
 
Sobre la habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determina-
da forma de resolver un problema interpersonal, 11 mostraron un desempeño 
adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud y flexibilidad de pensamiento 
consecuencial, lo que requiere la capacidad para razonar y prever las consecuencias 
de los propios actos en un problema interpersonal; no obstante, 4 niños mostraron 
debilidad. Sobre la habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles, 8 niños mostraron un desempeño adecuado y 7 niños mostraron 
debilidad. Como última parte del proceso, sobre el afrontamiento ante situaciones de 
interacción social, varía entre conductas reactivas como la agresividad e impulsividad 
(5) y conductas más inhibidas como la evasión (1), el temor al rechazo (4), sentimien-
tos de fracaso (4) y sumisión (1).  

La manera de afrontar problemas de interacción social está ligada al aprendizaje 
social que se desarrolla en los ambientes primarios. Los estilos de afrontamiento 
identificados tienen relación especialmente con la percepción y experiencias que los 
niños han tenido en su ambiente familiar, los cuales evidentemente han producido 
conflictos emocionales como los ya mencionados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En la estructura familiar predomina el tipo biparental y en menor medida se presenta 
la estructura monoparental. Sobre las relaciones con el padre y la madre, todos los 
participantes mostraron conflictos que se caracterizan por relaciones hostiles,           
carentes de afecto y comunicación con ambos padres; en algunos casos se suma la 
ambivalencia entre el afecto y el rechazo. Al respecto Rodríguez, del Barrio y           
Carrasco (citados por Malonda, 2012) encontraron que la inconsistencia en el 

comportamiento de ambos padres en las prácticas de crianza tiene relaciones          
significativas con alteraciones emocionales y conductuales, como mayores índices 
de la sintomatología depresiva y agresión física y verbal, falta de control y de             
autoeficacia.

Es probable que los conflictos de rivalidad fraterna sean reforzadores del comporta-
miento inapropiado, el cual puede estar ligado al deseo de que les presten mayor 
atención.
 
Con relación a los estilos de crianza, el estilo autoritario influye en la rebeldía y      
agresividad que manifiestan los niños con comportamientos disruptivos, al igual que 
el estilo permisivo. De forma general, se puede observar que en el ambiente familiar 
destaca la poca funcionalidad afectada por la agresividad, la falta de afecto y           
problemas en la comunicación; esto influye significativamente en las conductas 
disruptivas, pues favorece que se replique la violencia y las malas relaciones interper-
sonales.

En las interacciones entre compañeros se presenta amistad en algunos casos, sin 
embargo, en otros no hay integración en el grupo debido al rechazo por sus conduc-
tas. Todos los participantes tienen conflictos por agresividad y molestias con los 
compañeros. Los profesores presentan un estilo disciplinario ambivalente ante las 
disrupciones, pues a veces se comportan indecisos, poco firmes y condescendientes; 
pero otras veces muestran enojo y aplican castigos. Como interpretación a esta   
situación, se puede decir que las predisposiciones de agresividad que aprenden los 
niños en sus hogares vienen a replicarse en la escuela, por lo que se retroalimenta 
esta conducta con los compañeros y al intervenirse ineficazmente a través de los             
profesores, con ambivalencia entre permisividad y dominancia, no se logra disminuir 
la problemática, al contrario, se mantiene.

Con respecto a las habilidades sociocognitivas enfocadas en la solución de proble-
mas en las relaciones interpersonales, la mayoría posee las herramientas mentales 
para actuar adecuadamente en situaciones problemáticas de interacción social; sin 
embargo, si presentan problemas es probable que los factores ambientales, principal-
mente el aprendizaje obtenido en el ambiente familiar y la reproducción de conductas 
disruptivas entre compañeros, sea el reforzamiento de su desajuste conductual. En el 
caso de los cuatro que presentan habilidades inadecuadas, puede decirse que este 
es un factor influyente en la presencia de sus conductas disruptivas, sumado a otros 
factores ambientales.
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INTRODUCCIÓN
 

Según González (2007), para la teoría de sistemas, la familia es considerada como 
un sistema dinámico viviente sometido a un continuo establecimiento de reglas y de 
búsqueda de acuerdo a las mismas. Asimismo, constituye un sistema abierto que 
pertenece a los grupos primarios en donde se caracteriza por suponer una asociación 
y cooperación íntima, cara a cara, y por ser fundamental en la formación de la natura-
leza social y los ideales del individuo.

En tal sentido, el presente artículo tiene como objetivo dar a conocer la percepción 
que tienen las familias sobre la violencia juvenil, en el caso de la Colonia San          
Francisco de Comayagüela, municipio del Distrito Central, departamento de          
Francisco Morazán, para lo cual fue fundamental considerar cinco categorías:           
derechos humanos, vida cotidiana, familia, poder y violencia.
 
El artículo arroja resultados sobre la percepción que tienen las familias de la Colonia 
San Francisco de Comayagüela sobre la violencia juvenil y su importancia en la 
dinámica familiar; tal información permitió identificar cómo este fenómeno es conside-
rado y de qué manera repercute en las familias y en el entorno en su conjunto.
 
Los datos obtenidos permitieron la obtención de resultados que se enfocan en un 
punto central, que es la pregunta de investigación planteada como investigadora: 
¿Cuál es la percepción de las familias sobre la violencia juvenil?
 
Como aporte social se espera que los hallazgos de esta investigación y las recomen-
daciones sirvan de manera significativa para conocer cómo las familias ven y viven 
ante la situación de violencia, ya que al saber sobre esta permite contribuir a mejorar 
la calidad de vida de las mismas y su entorno, ya que constantemente este sector de 
la sociedad demanda el respeto a sus derechos y condiciones dignas de vida con 
seguridad integral, así como también exigen a los Gobiernos a través de políticas 
públicas y programas que los beneficien en este sentido.
 
Como aporte académico brinda elementos que contribuyen a una reflexión teórica 
sobre el objeto de estudio y a la generación de datos e información sobre la temática, 
la cual puede ser una herramienta de apoyo para profundizar en futuras investigacio-
nes relacionadas con la percepción que tienen las familias sobre la violencia juvenil, 
ya que en el país esta situación ha sido un fenómeno a veces invisibilizado o visto 
como sucesos cotidianos normales y los estudios en torno al mismo, teniendo como 

INTRODUCCIÓN

Uno de los problemas que se presentan en los centros educativos es lidiar con actos 
de indisciplina, violencia o desafíos a las normas de convivencia dentro del aula, los 
cuales se denominan conductas disruptivas. Estas generan un clima tenso en donde 
se crean malas relaciones interpersonales, tanto entre profesores y alumnos, como 
entre los propios alumnos (Moreno y Torrejo, 2003; Fernández, 2006; Calvo, 2011).

La Escuela John F. Kennedy de Tegucigalpa carece de programas de intervención 
psicopedagógica, por lo que el alumnado con dificultades emocionales y problemas 
de conducta no recibe ningún tipo de asistencia psicológica que contribuya a mejorar 
estos problemas.

De acuerdo con Frías, López y Díaz (2003), para intervenir en este problema es   
necesario analizar todos los factores contextuales en los que se encuentra inmersa la 
persona, por lo que antes de realizar cualquier actividad encaminada a mejorar el 
bienestar emocional y el comportamiento de los alumnos, es importante establecer 
un diagnóstico de la situación de cada uno y analizar las condiciones ambientales, 
afectivas y cognitivas que están asociadas a sus conductas. Por ello se ha considera-
do de gran utilidad realizar el presente estudio, pues la información que llegue a  obte-
nerse servirá a las autoridades, al personal docente de la escuela y a los padres de 
familia para que conozcan cómo es la dinámica psicológica de cada uno de los alum-
nos que presentan conductas disruptivas.

Bajo la luz de la teoría bioecológica y la sociocultural se describen los ambientes 
primarios de desarrollo de los escolares con comportamientos disruptivos de la 
Escuela John F. Kennedy. Se analizan los ambientes familiar y escolar, así como las 
habilidades cognitivas de los niños para resolver problemas interpersonales. A        
continuación se presenta la fundamentación teórica del estudio.

Perspectiva bioecológica del desarrollo psicosocial

La psicología evolutiva explica el desarrollo social y afectivo del ser humano desde 
diferentes perspectivas teóricas. Para los propósitos del presente estudio se han 
tomado en cuenta los fundamentos de la teoría bioecológica de Uri Bronfenbrenner 
(1987). Este modelo propone un aspecto biológico en el cual se reconoce que las 
personas incorporan su yo biológico al proceso de desarrollo y también una parte 
ecológica que considera los contextos sociales de desarrollo como ecosistemas, ya 

que interactúan constantemente e influyen unos en otros (Woolfolk, 2010).
  
De acuerdo con este postulado, si un determinado niño o niña actúa o piensa de 
cierta manera, se debe a sus propias características personales y la interacción de 
estas con las características de cada uno de los escenarios en que el niño vive, tanto 
de forma directa como de forma indirecta (Espinoza, Ochaita y Ortega, 2003). Al 
hablar de relaciones directas debe entenderse como aquellos contactos que el niño 
tiene con ambientes cercanos como la familia o sus amistades, mientras que las 
relaciones indirectas se refieren a contextos más globales que forman parte de su 
realidad social, como los sistemas político, económico, educativo y religioso.
 
En cuanto a dichas interacciones, Bronfenbrenner (1987) afirmaba que: “Lo que 
cuenta para la conducta y el desarrollo es el ambiente, cómo se le percibe, más que 
cómo pueda existir en la realidad objetiva”. Es decir, que lo que influye en la manera 
de comportarse de los niños es la interpretación subjetiva que cada uno hace de las 
circunstancias que se presentan en el ambiente y estas circunstancias adquieren un 
significado individual que se refleja en sus actuaciones.
  
Y como ya se ha mencionado, las interacciones se desarrollan en diferentes niveles, 
ubicándose en el primero el microsistema, en él se encuentran las actividades, roles 
y relaciones íntimas e inmediatas de la persona (Díaz, Frías y López, 2003; Woolfolk, 
2010), entre ellas: la familia, amigos, actividades escolares y profesores. El siguiente 
es el mesosistema, estas son las interacciones entre todos los elementos del micro-
sistema, que a su vez está incluido en un exosistema, el cual se refiere a ambientes 
sociales que afectan al niño, aun cuando este no sea un participante activo; incluye 
los recursos de la comunidad, el centro de trabajo de los padres, etc. Todos forman 
parte del macrosistema, es decir, la sociedad en general con sus leyes, costumbres y 
valores (Woolfolk, 2010).

Microsistema: ambientes primarios de desarrollo

En la familia, la escuela y el grupo de pares, se desarrolla una constante dinámica 
entre actividades, roles y relaciones interpersonales que intervienen en la formación 
de la personalidad y la conducta (Díaz, Frías y López, 2003). Los diferentes estilos de 
crianza parental tienen un papel importante en el comportamiento de los niños, por 
ejemplo, los padres autoritativos aplican un control firme a sus hijos y al mismo 
tiempo alientan la comunicación y negociación en el establecimiento de las reglas, el 
resultado de esto es que los niños se vuelven más seguros de sí mismos y muestran 
mayor autocontrol y competencias sociales.

Los padres autoritarios adoptan estructuras con reglas rígidas y las imponen a sus 
hijos, lo que impide que estos puedan intervenir en la toma de decisiones de la 
familia, esto puede repercutir en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y 
agresivas. En cambio, los padres permisivos ejercen poco control sobre sus hijos y 
suelen ser afectuosos, estos niños también pueden reflejar rebeldía, agresividad, 
impulsividad e inadaptación social, solo en algunos casos podrían ser dinámicos,  
extrovertidos y creativos. Los padres indiferentes muestran poco control y afecto a 
sus hijos y al combinar esto con la hostilidad podrían desarrollarse hasta conductas 
antisociales (Baucum y Craig, 2009).

En cuanto a la relación entre pares, Clemente, Górriz, Regal y Villanueva (2003), 
aseguran que la interacción entre iguales, más allá de la familia, escuela y entorno en 
general, es importante en el contexto de desarrollo para la adquisición de habilidades, 
actitudes y experiencias necesarias para la socialización, contribuyendo a la adapta-
ción social, emocional y cognitiva de los niños.

Conceptualización de las habilidades sociocognitivas

Ser socialmente habilidoso implica ser capaz de resolver una situación social de 
forma efectiva, lo cual implica integrar aspectos conductuales, fisiológicos y             
cognitivos (Luca, Rodríguez y Sureda, 2004). Al respecto, Shure (1996) menciona 
que: “Las habilidades para organizar las cogniciones y conductas dirigidas hacia 
metas interpersonales se denominan habilidades sociocognitivas”.

Desarrollo de las habilidades sociocognitivas 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) es esencial para comprender el papel que 
desempeña el ambiente social en el desarrollo cognoscitivo, pues Vygotsky propone 
que a través de las interacciones sociales se adquieren herramientas culturales y 
psicológicas que llegan a internalizarse en cada individuo para constituir las             
funciones y habilidades cognoscitivas (Woolfolk, 2010).

En sintonía con lo anterior, Ison y Morelato (2008) plantean que todas las personas 
emplean estrategias y habilidades para enfrentar diversos desafíos y demandas que 
se presentan en los ambientes interpersonales, lo cual es producto de aprendizajes 
previamente adquiridos en los diferentes contextos sociales de desarrollo. A su vez, 
afirman que en dichos contextos pueden adquirirse tanto las conductas socialmente 
competentes, como también aquellas que son disfuncionales para el niño y de 
quienes le rodean.

De acuerdo con estas perspectivas, se pretende describir el funcionamiento de los 
ambientes primarios de desarrollo, identificando las percepciones y experiencias 
formadas en estos contextos, así como las fortalezas y las debilidades de los partici-
pantes con relación a las habilidades cognitivas para la resolución de problemas 
interpersonales.

METODOLOGÍA

Diseño

Se utiliza el diseño etnográfico de corte transversal (Baptista, Fernández y Hernán-
dez, 2007), ya que se estudian las características del grupo de escolares en un deter-
minado tiempo (septiembre-diciembre de 2015).

Participantes

Los participantes han sido seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
de casos-tipo, valorando la capacidad operativa de recolección y análisis de datos, 
así como la naturaleza del problema. La muestra está conformada por 15 alumnos 
(14 niños y 1 niña, entre 6 y 10 años) con comportamientos disruptivos de la Escuela 
John F. Kennedy de Tegucigalpa, Honduras.
 
La elección se basó en la identificación de las características conductuales que 
Fernández (2006) establece como criterios para la detección del comportamiento 
disruptivo, las cuales se ubican en 4 categorías: inadecuadas referidas a la tarea, 
vinculadas con las relaciones entre compañeros, contra las normas del aula e            
inapropiadas de falta de respeto al profesor.

Intervenciones
  
Con la finalidad de profundizar el conocimiento de las características y funcionamien-
to de los ambientes primarios de desarrollo (familia y escuela) de los niños y niñas 
con conductas disruptivas, tomando algunos elementos de los modelos de Jerome 
Sattler (2010), se utilizaron 3 formatos de entrevistas semiestructuradas: padres, 
maestros y niños. Estas entrevistas se realizaron de forma individualmente a cada 
una de las personas involucradas en esta fase del proceso de recolección de datos.

El primer formato se utilizó con 15 familiares responsables de los alumnos seleccio-
nados en la muestra de estudio, el  segundo con 10 docentes responsables de las 
diferentes secciones de primero a quinto grado de la escuela y el tercer formato de 
entrevista se usó con los 15 estudiantes de la muestra seleccionada.

Se elaboró una guía de registro conductual que pretende describir la ocurrencia de 
conductas relacionadas con las interacciones en el ambiente escolar. Las categorías 
de observación que contiene la guía son: comportamientos individuales, relaciones 
con los pares, relaciones con los profesores, estilo disciplinario del docente y condi-
ciones físicas del aula.

Se utilizó el test de la familia kinética (Burns y Kaufman, 1972), que es una técnica de 
evaluación psicológica proyectiva gráfica útil para conocer las dificultades de        
adaptación al medio familiar, los conflictos con figuras parentales y de rivalidad         
fraterna. Además de los aspectos emocionales, refleja el desarrollo intelectual del 
niño. 

Asimismo, se usó el test de apercepción temática (CAT) (Bellak y Bellak, 1949) que 
también es una  técnica de evaluación psicológica proyectiva. Consiste en 10 láminas 
que representan figuras de animales en diversas situaciones sociales humanizadas. 
Evalúa aspectos inconscientes que revelan la dinámica de la personalidad, su         
manifestación en las relaciones interpersonales y en la interpretación del ambiente, 
así como motivos y necesidades de logro, poder e intimidad y habilidades de             
resolución de problemas.

De igual manera, se utilizó el test de evaluación de habilidades cognitivas de solu- 
ción de problemas interpersonales (EVHACOSPI), (García y Magaz, 1998). En el      
EVHACOSPI, a través de 6 láminas ilustradas, se plantean distintas interacciones 
sociales que constituyen un problema para uno de los protagonistas. Las variables 
que se analizan son: habilidad para identificar situaciones de interacción social que 
constituyen un problema, habilidad para definir de manera concreta una situación 
problema, habilidad para generar posibles alternativas que constituyan una solución 
a un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento alternativo,        
habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determinada forma 
de resolver un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento         
consecuencial y habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles.

RESULTADOS

En los resultados se da a conocer el funcionamiento de los ambientes primarios de 
desarrollo (se incluyen los ambientes familiar y escolar) y las habilidades sociocogniti-
vas de los alumnos participantes. De estos, se hacen análisis orientados a la 
comprensión de su influencia en las conductas disruptivas. 

Ambiente familiar 

Sobre este se reconocen las características psicosociales que lo integran y se identifi-
ca la manera en que los niños y niñas perciben y experimentan las relaciones en este 
contexto. El tipo de estructura familiar que predominó en los participantes fue el 
biparental (10), es decir, la familia integrada por ambos cónyuges; solamente cuatro 
niños provienen de familias monoparentales, en tales casos, la responsabilidad recae 
en la madre; asimismo, se presentó un caso de familia reconstituida en la cual un 
cónyuge tiene hijos de uniones anteriores.
   
Sobre las relaciones con las figuras parentales, o sea, los vínculos establecidos con 
la madre y el padre, todos los participantes mostraron conflictos que se caracterizan 
por relaciones hostiles, carentes de afecto y comunicación con ambos padres.      
Destaca la situación de cuatro participantes que presentan un mayor conflicto con la 
figura paterna, la que perciben como agresiva y amenazante debido a los castigos 
físicos que les inflige, lo que les provoca constante temor. Por otra parte, dos de los 
niños perciben sus relaciones parentales como ambivalentes, entre el afecto y el 
rechazo.
 
El estilo de crianza predominante en los participantes fue el autoritario (14), este se 
caracteriza por estructuras con reglas rígidas e impositivas, lo cual puede repercutir 
en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y agresivas. Solo se identificó un 
participante que vive bajo el estilo de crianza permisivo, en este caso los padres 
ejercen poco control sobre sus hijos y suelen ser afectuosos, estos niños también 
pueden reflejar rebeldía, agresividad, impulsividad e inadaptación social (Baucum y 
Craig, 2009). Todos los participantes reciben un modo de disciplina basado en         
castigos físicos y restrictivos. En las relaciones fraternas ocho participantes mostra-
ron conflictos de rivalidad debido a que sienten que sus hermanos reciben mayor 
atención y afecto; dos niños perciben hostilidad en sus relaciones y otros dos se 
sienten distantes de sus hermanos. Solamente tres niños no mostraron conflictos en 
sus relaciones fraternas. Debido a la manera en que los niños se relacionan con sus 

familiares, perciben el ambiente como hostil (8), carente de afecto (6) y restrictivo (7).

Ambiente escolar

Al igual que en el apartado anterior, en este se reconocen las principales característi-
cas psicosociales que integran el ambiente, pero en este caso el escolar, se identifica 
la manera en que los niños y niñas experimentan las relaciones en este contexto. Los 
elementos físicos del aula de clases (que es donde los niños tienen sus                         
interacciones) se caracterizan por una adecuada iluminación, ventilación y espacio; 
se cuenta con pupitres para cada alumno, por lo que el espacio físico es el idóneo 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. En las interacciones con sus pares en el 
ecosistema del aula, once participantes mostraron ser amistosos con sus compañe-
ros y que se integran fácilmente al grupo, pero cuatro tenían dificultades para 
integrarse debido al rechazo que sus compañeros tenían hacia ellos por las disrupcio-
nes que ocasionaban. Se observó que cinco de los participantes eran influenciados 
por su grupo de amigos para crear disrupciones en el aula. Asimismo, las interaccio-
nes en el aula en ocasiones se tornaban en molestias como burlas a compañeros (7) 
y peleas (7).
 
Sobre el estilo disciplinario del profesor, se observó a seis de ellos; todos mostraron 
conductas ambivalentes ante las disrupciones, ya que en ocasiones se mostraban 
indecisos, poco firmes y condescendientes, lo que provocaba que perdieran el control 
del grupo. Por otra parte, hubo momentos en los que se mostraban irritados,              
era común observar que expresaran enojo y que gritaran, castigaban a los niños 
suspendiéndoles el recreo y una maestra dejó parado a un alumno durante la clase; 
otra de ellas amenazaba con asignar tarea a los niños si se seguían “portando mal” o 
con informar a sus padres acerca de su conducta. De igual manera, en una ocasión 
una maestra amenazó a sus alumnos ofreciendo castigos con la regla. Es evidente 
que ninguno de los recursos empleados para mantener el orden fue útil para los 
maestros.
 
Habilidades sociocognitivas

Con el propósito de determinar las fortalezas y las debilidades en el desarrollo de las 
habilidades sociocognitivas de los niños, se encontró que once presentan adecuada 
y cuatro inadecuada habilidad cognitiva para la solución de problemas en las              
relaciones interpersonales, por lo que se puede decir que la mayoría posee un        
pensamiento amplio y flexible.
 

De manera detallada, sobre la habilidad para identificar situaciones de interacción 
social que constituyen un problema, los 15 niños muestran un nivel adecuado. Sobre 
la habilidad para definir de manera concreta una situación problema, 10 de los         
participantes mostraron un desempeño adecuado, en cambio 5 participantes indica-
ron debilidad para realizar este proceso mental. Sobre la habilidad para generar 
posibles alternativas que constituyan una solución a un problema interpersonal, 8 
niños mostraron un desempeño adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud 
y flexibilidad del pensamiento alternativo, el cual requiere buscar diversas soluciones 
a un mismo problema interpersonal; sin embargo, 7 niños mostraron debilidad para 
realizar este proceso mental.
 
Sobre la habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determina-
da forma de resolver un problema interpersonal, 11 mostraron un desempeño 
adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud y flexibilidad de pensamiento 
consecuencial, lo que requiere la capacidad para razonar y prever las consecuencias 
de los propios actos en un problema interpersonal; no obstante, 4 niños mostraron 
debilidad. Sobre la habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles, 8 niños mostraron un desempeño adecuado y 7 niños mostraron 
debilidad. Como última parte del proceso, sobre el afrontamiento ante situaciones de 
interacción social, varía entre conductas reactivas como la agresividad e impulsividad 
(5) y conductas más inhibidas como la evasión (1), el temor al rechazo (4), sentimien-
tos de fracaso (4) y sumisión (1).  

La manera de afrontar problemas de interacción social está ligada al aprendizaje 
social que se desarrolla en los ambientes primarios. Los estilos de afrontamiento 
identificados tienen relación especialmente con la percepción y experiencias que los 
niños han tenido en su ambiente familiar, los cuales evidentemente han producido 
conflictos emocionales como los ya mencionados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En la estructura familiar predomina el tipo biparental y en menor medida se presenta 
la estructura monoparental. Sobre las relaciones con el padre y la madre, todos los 
participantes mostraron conflictos que se caracterizan por relaciones hostiles,           
carentes de afecto y comunicación con ambos padres; en algunos casos se suma la 
ambivalencia entre el afecto y el rechazo. Al respecto Rodríguez, del Barrio y           
Carrasco (citados por Malonda, 2012) encontraron que la inconsistencia en el 

comportamiento de ambos padres en las prácticas de crianza tiene relaciones          
significativas con alteraciones emocionales y conductuales, como mayores índices 
de la sintomatología depresiva y agresión física y verbal, falta de control y de             
autoeficacia.

Es probable que los conflictos de rivalidad fraterna sean reforzadores del comporta-
miento inapropiado, el cual puede estar ligado al deseo de que les presten mayor 
atención.
 
Con relación a los estilos de crianza, el estilo autoritario influye en la rebeldía y      
agresividad que manifiestan los niños con comportamientos disruptivos, al igual que 
el estilo permisivo. De forma general, se puede observar que en el ambiente familiar 
destaca la poca funcionalidad afectada por la agresividad, la falta de afecto y           
problemas en la comunicación; esto influye significativamente en las conductas 
disruptivas, pues favorece que se replique la violencia y las malas relaciones interper-
sonales.

En las interacciones entre compañeros se presenta amistad en algunos casos, sin 
embargo, en otros no hay integración en el grupo debido al rechazo por sus conduc-
tas. Todos los participantes tienen conflictos por agresividad y molestias con los 
compañeros. Los profesores presentan un estilo disciplinario ambivalente ante las 
disrupciones, pues a veces se comportan indecisos, poco firmes y condescendientes; 
pero otras veces muestran enojo y aplican castigos. Como interpretación a esta   
situación, se puede decir que las predisposiciones de agresividad que aprenden los 
niños en sus hogares vienen a replicarse en la escuela, por lo que se retroalimenta 
esta conducta con los compañeros y al intervenirse ineficazmente a través de los             
profesores, con ambivalencia entre permisividad y dominancia, no se logra disminuir 
la problemática, al contrario, se mantiene.

Con respecto a las habilidades sociocognitivas enfocadas en la solución de proble-
mas en las relaciones interpersonales, la mayoría posee las herramientas mentales 
para actuar adecuadamente en situaciones problemáticas de interacción social; sin 
embargo, si presentan problemas es probable que los factores ambientales, principal-
mente el aprendizaje obtenido en el ambiente familiar y la reproducción de conductas 
disruptivas entre compañeros, sea el reforzamiento de su desajuste conductual. En el 
caso de los cuatro que presentan habilidades inadecuadas, puede decirse que este 
es un factor influyente en la presencia de sus conductas disruptivas, sumado a otros 
factores ambientales.
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parte fundamental las percepciones familiares, son escasos, por eso la importancia 
que se considera en la investigación.

MÉTODOLOGÍA

La investigación “Percepción de las familias sobre la violencia juvenil en el caso de la 
Colonia San Francisco de Comayagüela”, es de tipo cualitativa, de carácter descripti-
va, de corte transversal, con una muestra intencional.

Para realizar el estudio, la unidad de análisis fueron las familias, el listado de las 
mismas se obtuvo de la base de datos facilitada por el Proyecto Ampliando Oportuni-
dades, ejecutado por la Cruz Roja Hondureña en la comunidad. Para la selección de 
la muestra, el universo fue 813 familias de tres tipos: nucleares, conformadas por un 
total de 281 hogares, lo que equivale a un 34.56 %; extensivas, con 308 hogares, 
equivalentes a un 37.88 % y monoparentales, con 224 hogares que corresponden a 
un 27.55 %; distribuyendo la muestra en los 8 sectores que la comunidad, que de 
acuerdo con la información obtenida sobre la zona, cuatro de estos son considerados 
puntos rojos o puntos de encuentros de jóvenes.

La muestra fue de 10 familias, de las cuales se tomaron integrantes de cada grupo 
familiar conformados por jóvenes, la cual se distribuyó de la siguiente manera: 4 
familias nucleares, 4 extensivas y 2 monoparentales. En el trabajo de campo se 
decidió, del total de familias, entrevistar a 2 familias extensivas, 2 nucleares y 1 
monoparental en los sectores considerados como puntos de encuentro de jóvenes y 
el resto de las entrevistas en los otros sectores de la comunidad.

Dada la importancia de conocer la percepción de las familias sobre la violencia de 
acuerdo al sector al que pertenecen, identificando la diferencia o similitud en cuanto 
a su percepción, los criterios de selección de las familias fueron: edad, tipo de familia 
y nivel educativo de las mismas.

El instrumento de recolección de información utilizado fue la entrevista semiestructu-
rada, realizándose la prueba de instrumentos en una colonia con similares caracterís-
ticas a la del objeto de estudio. Para el ordenamiento de datos obtenidos en las entre-
vistas semiestructuradas aplicadas, se desarrolló un proceso de digitalización y orde-
namiento de datos en Microsoft Word y Excel.
 

Para desarrollar el presente estudio fue de vital importancia contar con información 
en materia de familia y violencia desde un contexto nacional, hasta el caso específico 
de la Colonia San Francisco de Comayagüela, permitiendo ampliar la base de la 
investigación en la temática de la percepción de las familias sobre la violencia juvenil.
 

ANÁLISIS

Para el desarrollo de este estudio fue importante conocer algunas características 
demográficas de la población y familias del país, también es importante mostrar 
aspectos de la situación real que presenta este sector específico de la población.
 
Marco contextual

Para el año 2012, según datos de población del INE (2014), Honduras tenía una 
población de 7, 935, 846 personas y, de estas, la población masculina es mayoría, 
con 3, 969, 421 hombres, lo que supone el 50.01 % del total; frente a las 3, 966, 425 
mujeres que son el 49.98 %. 

Honduras se encuentra en la 95 posición de la tabla de población, compuesta por 182 
países, y presenta una moderada densidad de población de 71 habitantes por km2. El 
PIB per cápita es un buen indicador de la calidad de vida y en el caso de Honduras, 
en 2012, fue de 1,812 euros; por lo que se observa que con esta cifra está en la parte 
final de la tabla, en el puesto 126, sus habitantes tienen un bajo nivel de vida con 
relación a los 181 países (INE, 2014).

Tegucigalpa es la capital de la república y se ubica en el departamento de Francisco 
Morazán, junto a la ciudad gemela Comayagüela forma parte del denominado munici-
pio del Distrito Central. La ciudad se ubica en el centro del país, en un altiplano a unos 
990 msnm, rodeada de colinas, en donde se asientan principalmente colonias y 
barrios marginales que surgen por las grandes inmigraciones de población prove-
niente de diversas zonas rurales de Honduras. Según los resultados de la encuesta 
permanente de hogares del INE (2013), se estima en 1, 863,291 el número de vivien-
das en el país y en ellas se albergan 1, 898,966 hogares con 8, 535,692 personas; 
promediándose una relación de 4.5 personas por hogar a nivel nacional. La cantidad 
de personas que integran los hogares rurales es mayor que la de los hogares urba-
nos, 4.7 y 4.3 personas, respectivamente.

Según el Informe de Desarrollo Humano para Honduras (2011), Honduras continúa 
siendo un país altamente inequitativo y la inequidad económica está aumentando. 
Según este Informe, el coeficiente de Gini del país, que mide la inequidad de              
ingresos, fue de 0.58 en el 2011, lo cual lo ubica como uno de los más altos de       
América Latina, solo superado por Colombia y Haití. 

Al respecto, Muggah citado por Brender (2012), menciona que: “Siendo los escena-
rios del individuo diversos, en cuanto a la violencia y el sujeto argumenta que por un 
lado la urbanización es una fuerza que ayuda al desarrollo progresivo de los pobres 
y, por otro lado, aumenta la inseguridad permanente entre los pobres de la urbe” 
(p.2). Briceño León (2002), en cuanto a la violencia, dice que: 

En el siglo XXI no hay guerras en América Latina, sin embargo, las muertes por la   
violencia causan tantos muertos, mujeres viudas, niños y niñas huérfanas, como en 
enfrentamientos armados que son mostrados por la televisión, que suceden en               
diferentes partes del mundo, siendo la violencia una de las primeras causas de muerte 
entre las personas jóvenes y productivas en edades de entre 15 y 44 años (p. 34).

De acuerdo al Instituto Universitario de Democracia, Paz y Seguridad de la               
Universidad Nacional Autónoma de Honduras (IUDPAS, 2013), entidad que realiza el 
Informe del Observatorio de la Violencia: “Durante el mes de enero a junio del 2013 
se produjeron un total de 4,993 muertes ocurridas en Honduras con una reducción de 
8.8 %, es decir, 482 muertes menos en relación al mismo periodo del 2012” (p.1). 

Los datos del IUDPAS reflejan que el homicidio sigue siendo la principal causa de 
muerte violenta con 3,547 muertes, las que representan el 71 % del total reportado; 
esta categoría representa una disminución del 1.8 % con relación al año anterior. La 
segunda categoría más frecuente son los eventos de tránsito con 637 muertes      
(12.8 %); con relación a los datos del primer semestre de 2012, estas muertes han 
tenido un aumento del 0.3 %. La tercer categoría la ocupan las muertes indetermina-
das con 429 víctimas (8.6 %), representando una disminución del 40.7 % con relación 
al 2012. Por su parte, la violencia no intencional presenta 222 muertes (4.4 %) y un 
30 % de reducción con relación al año anterior, se sigue teniendo una reducción de 
los homicidios en los primeros seis meses de 2013 (p.1).

La Cruz Roja Hondureña (2010) menciona que:

La inseguridad ciudadana es una de las mayores preocupaciones de la población de 
Tegucigalpa y Comayagüela, que se ha visto incrementada con la violencia generada 

principalmente por pandillas juveniles y grupos armados relacionados con el crimen 
organizado y narcotráfico. La proliferación de estas pandillas de jóvenes, conocidas 
como “maras”, se ha convertido en un grave problema de seguridad nacional, local y 
familiar (p.6). 

De acuerdo al Distrito Policial 1-7 de la Colonia San Francisco de Comayagüela, en 
cuanto a los reportes de incidencia de violencia en la comunidad, en el periodo 
comprendido entre enero a junio del año 2013, los casos reportados más frecuentes 
son las denuncias por escándalo en vía pública, principalmente debido al enfrenta-
miento entre miembros de barras deportivas del Olimpia y Motagua; en menor caso 
por estado de ebriedad y peleas varias; con un total de 170 personas reportadas por 
este motivo, las cuales están entre las edades de 6 a 60 años: de 6-12 años, 1 caso 
reportado; de 13-18 años, 32 casos; de 19-35 años, 110 casos; de 36-59 años, 26 
casos y un caso registrado en edad de 60 años y más; las personas reportadas perte-
necen al sexo masculino. 

En cuanto a denuncias por violencia doméstica e intrafamiliar, las mismas de acuerdo 
a la policía local no son reportadas, ya que solo se registraron en este periodo de 
tiempo 11 casos, intentos de homicidio 1 caso, accidentes de tránsito 1 caso, robos 
1, consumo de drogas 1 caso y 1 caso reportado por violación a una menor de edad 
(Distrito Policial 1-7, 2013).

Colonia San Francisco

Está ubicada en el sector noroccidental de Tegucigalpa, con una población              
aproximada de 3,911  habitantes y con 804 hogares. Pertenece al departamento de 
Francisco Morazán: limita al norte con el bulevar Fuerzas Armadas y la Residencial 
Centroamérica; al sur con la represa Los Laureles; al este con la Colonia El Progreso 
y la Venezuela; al oeste con el Cementerio Santa Anita y la Colonia Israel Norte. Está 
conformada por 8 sectores: Los Posos, El Rosario, Vuelta del Molino, Cabañas,          
El Retiro, El Plan, sector 7 de La Popular, sector 8 Kennedy; de los cuales son           
considerados como conflictivos los sectores: El Plan, La Popular, El Retiro y el sector 
Kennedy (Cruz Roja Hondureña, 2010). 

En la comunidad, en el 57.90 % de los hogares los jefes de hogar son hombres y el 
42.10 % mujeres. De acuerdo con el análisis realizado por PAO/CRH (2010), la 
colonia se caracteriza por considerarse en vías de desarrollo y cuenta con los servi-
cios básicos (agua potable, luz eléctrica, alcantarillado, teléfono, transporte urbano, 
tren de aseo, internet). Como principales problemas se identifican la disfuncionalidad 

familiar, la inseguridad por la incidencia de grupos de maras y pandillas, influencia del 
narcomenudeo, jóvenes y adultos involucrados en el sicariato; niños, niñas, jóvenes, 
mujeres y hombres en situación de calle.  

Proyectos en la comunidad

Entre las acciones que promueven la cultura de paz y el respeto de los derechos 
humanos, así como la inserción de jóvenes y familias en espacios socioeducativos y 
ocupacionales que se realizan en la Colonia San Francisco de Comayagüela, se 
encuentran las del Proyecto Ampliando Oportunidades, el cual es impulsado por la 
Cruz Roja Hondureña, que se ejecuta a partir del año 2003 en la comunidad. Este 
surge para el fortalecimiento de la salud urbana y la prevención de la violencia juvenil 
con población en riesgo social de la Colonia San Francisco y zonas aledañas, centra 
sus acciones en la generación y fortalecimiento de capacidades humanas a nivel 
individual, familiar y comunitario, contribuyendo a mejorar la calidad de vida de los 
jóvenes en riesgo social (PAO/CRH, 2010). 

Otra organización fundamental que ha realizado acciones en la comunidad es la 
Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ), con su oficina central en Tegucigalpa,         
fundada en 1990 en Honduras. En 1994 inició el Proyecto de Niñez en la Colonia San 
Francisco de Comayagüela, con el apoyo de YCARE (ACJ, 2013). En su propuesta 
2014 para ejecutar en la Colonia San Francisco, contando con una sede ludoteca 
comunitaria en la zona, ACJ se propuso los siguientes ejes programáticos                  
planificados para contribuir con el fortalecimiento de acciones de desarrollo y             
juventud: 

1.    Salud mental y deporte: promueve a  jóvenes para que participen en diferentes 
disciplinas a través de las diferentes federaciones deportivas de Honduras.         
60 jóvenes participando en 2 campamentos juveniles organizado por ACJ            
Honduras. 

2.   Formación ciudadana: con el Proyecto Escuela de Informática y Ciudadanía, 
desarrollando  procesos en el área de computación y formación ciudadana. 

3.    Incidencia política: jóvenes capacitados en temáticas relacionadas a incidencia 
política  involucrándose en la organización y ejecución de campañas de limpieza 
y contra el VIH/sida.

4.   Emprendedurismo: jóvenes accediendo a la capacitación sobre elaboración de 

planes de negocio y al financiamiento a través del acompañamiento; asimismo, 
participando en cursos especiales para el fomento del emprendedurismo.

Perspectiva conceptual

Esta investigación está enfocada en la percepción que las familias tienen sobre la 
violencia juvenil, la cual se desarrolla desde el enfoque de los derechos humanos, en 
los cuales se refleja una interrelación entre cinco categorías de análisis:

1.    Derechos humanos haciendo énfasis en la vivencia de los derechos de libertad, 
igualdad y seguridad, en donde se pretende conocer, a través de la lectura de 
datos, las percepciones de las familias sobre la violencia juvenil, dando              
respuesta a parte del objetivo general con el análisis de las respuestas a las 
interrogantes 2.1 a la 2.8, haciendo cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, 
sexo y escolaridad (ver anexo 1).3 

2.    Vida cotidiana con énfasis en las estrategias de convivencia y toma de decisio-
nes, con la respuestas a las interrogantes 3.1 a la 3.3  se hace el análisis para 
dar respuesta a parte del objetivo de conocer las estrategias que las familias 
adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, cruce de acuerdo al tipo de 
familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).4 

3.    En familia incluye las subcategorías: percepciones de la violencia, roles familiares 
y mecanismos de comunicación, tratando de dar respuesta al objetivo de cono-
cer la percepción que tienen las familias sobre la violencia, el análisis se hace 
obteniendo las respuestas a las interrogantes  4.1 a la 4.8, realizando cruce de 
acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).5 

4.   En la categoría de poder visualizar las interrelaciones familiares, en donde el 
análisis de datos se desarrolló dando respuesta a las interrogantes 5.1 a la 5.5, 
logrando dar respuesta a parte del tercer objetivo, que es conocer la estrategias 

que las familias adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).6 

5.   Categoría de violencia, los tipos de violencia, repercusiones de la violencia,       
mecanismos para generar temor y actos violentos; el análisis de esta categoría 
se desarrolló de acuerdo a las respuestas a las interrogantes 6.1 a la 6.23, con 
las cuales se da respuesta al objetivo de conocer las repercusiones de la violen-
cia juvenil en las familias de la Colonia San Francisco y su contexto, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad; de esta manera se 
reflejaron diferencias y similitudes en las respuestas (ver anexo 1).7  

Con el análisis de la información se conoce la percepción de las familias sobre la 
violencia juvenil y cómo esta repercute en la familia, quienes se plantean estrategias 
para romper las condiciones que les impone la violencia. En cuanto al derecho en su 
condición de persona, de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos de la Asamblea General de Naciones Unidas, Resolución 217 (A.III), se:

Establece que la libertad, la justicia y la paz en el mundo reconocen la dignidad intrínse-
ca y derechos iguales e inalienables de todas las y los miembros de la familia humana, 
los cuales deben ser protegidos por un régimen de derecho, promoviendo un progreso 
social y elevando el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad (Ofici-
na del Alto Comisionado de los Derechos Humanos, 1948).

De igual manera, el Informe de Desarrollo Humano (2000) señala que:

Tanto el desarrollo humano como los derechos humanos comparten un propósito y una 
visión en común que es el de garantizar la libertad, el bienestar y la dignidad de las 
personas, es por ello que para el desarrollo humano, los derechos humanos van de 
manera intrínseca en el desarrollo y este como un medio para que los derechos huma-
nos sean una realidad, mismos que se traducen en la protección y vigilancia evitando en 
la medida de lo posible en los individuos aflicción y el dolor, construyéndose como actor 

capaz de modificar su ambiente y de hacer sus experiencias de vida, pruebas de su 
libertad (p. 6-7). 

Desde el enfoque de los derechos humanos se sitúa a las personas como la prioridad 
principal en el desarrollo: “Desde el punto de vista normativo está basado en las 
normas internacionales de derechos humanos y desde el punto de vista operacional 
está orientado a la promoción y protección de los derechos humanos” (IDH, 2000, 
p.23). El mismo analiza las desigualdades que impiden el desarrollo en su conjunto.

En cuanto a la libertad de las personas, Touraine (1995) también menciona que: “En 
la medida en la que el sujeto se crea, está centrado en sí mismo y ya no en la socie-
dad, es definido por su libertad y no solo por sus roles, los individuos se convierten en 
sujeto cuando se liberan de las normas sociales del deber del Estado” (p.182); 
además, para el autor la idea de sujeto combina tres elementos: “La resistencia a la 
dominación, el amor a sí mismo y el reconocimiento de los demás como sujetos y el 
respaldo dado a las reglas políticas y jurídicas que dan al mayor número de personas 
las mayores posibilidades de vivir como sujetos” (p.182).

En la vida cotidiana es importante conocer cómo los derechos humanos juegan un 
papel relevante en el desarrollo de las personas en todos sus ámbitos, a lo que Lech-
ner (1990) indica que:

La libertad se vive en la vida cotidiana entendida esta y tomando como punto principal 
la desigualdad y la dominación de la siguiente manera: tanto ámbito público-privado 
representa una existencia inferior respecto al mundo público y solo superando el mundo 
de las necesidades y, por ende, de la dominación y la desigualdad los hombres pueden 
llegar a realizarse como individuos libres e iguales (p.40).

Además, este autor hace énfasis en que la vida cotidiana es: “Fundamentalmente el 
campo de análisis de los contextos en los cuales diferentes experiencias particulares 
llegan a reconocerse en identidades colectivas, donde la subjetividad no nace con el 
individuo, surge en sociedad y es sostenida por ella” (p.59).

La vida cotidiana de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 
su Artículo 16, inciso 3, dice que: “La familia es el elemento natural fundamental de la 
sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado”, por lo cual 
como parte de los retos y funcionamiento de las políticas públicas basadas en los 
derechos humanos, es la protección de la familia en su conjunto con oportunidades y 
el ejercicio pleno de sus derechos independientemente de su estatus social, tomando 

en cuenta las desigualdades existentes y la dominación en la vida cotidiana de las 
familias.

Por su parte, González Gallegos (2007) indica que la teoría de sistemas hace        
mención de que: “La familia es considerada un sistema dinámico, viviente sometido a 
un continuo establecimiento de reglas y búsqueda; de acuerdo a ellas se considera a 
la familia como un sistema integrador multigeneracional, caracterizado por múltiples 
subsistemas de funcionamiento interno e influido por una variedad de sistemas          
externos relacionados” (p.111-112). De acuerdo a esta teoría, las personas deben ser 
estudiadas no a nivel individual y aisladas de su medio, sino por el contrario, se debe 
establecer una relación entre las personas y su entorno y cómo este influye en su 
interacción social y familiar. 

Garciga (2006), al hacer referencia a la familia, reafirma que este sistema dinámico 
es visto como:
 

Un grupo social básico creado por vínculos de parentesco o matrimonio presente en 
todas las sociedades, idealmente proporciona a sus miembros protección, cariño, 
educación y socialización, la misma cumple funciones importantes en el desarrollo 
biológico, psíquico y social de las personas asegurando la inserción de las mismas en la 
vida social, de igual manera la transmisión de valores culturales de generación en gene-
ración (p.15). 

Lo que coincide con la teoría de sistemas en cuanto a la importancia de ver a las 
personas como un todo en sociedad, que debe gozar en plenitud de los derechos 
humanos en su conjunto, visualizando el deber del Estado de garantizarlos y defen-
derlos. 

Conocer sobre los modelos de familia de acuerdo a referencias teóricas es vital 
tomando en cuenta que ya no se habla solo de la familia nuclear, sino de familias, las 
que pueden ser construidas o reconstruidas de acuerdo a la situación. En tal sentido, 
Cruz (2001) indica que la sociología hace mención de los tipos de familias predomi-
nantes en la sociedad: nuclear, extensa o consanguínea, monoparental, familia de 
madre soltera, de padres separados, familias reconstituidas.

Foucault (1979) señala que: “En la interrelación entre las personas ya sea dentro de 
su núcleo familiar, comunitario, su vida cotidiana y en la sociedad en general, se refle-
ja ese vínculo entre las mismas y el poder y cómo este va creando o no relaciones de 
igualdad y respeto de los derechos humanos” (p.153). Asimismo enfatiza que:

Las relaciones de poder desde el ámbito familiar, hasta la sociedad en general, han sido 
de desigualdad, no estableciéndose una relación entre poder y sexo en la cual definitiva-
mente no hay una relación de representación, sino al contrario, según lo que argumenta 
las relaciones de poder pueden penetrarse materialmente en el espesor mismo de los 
cuerpos, sin tener que ser incluso sustituidos por la representación de los sujetos 
(p.156)… El poder no solo pesa solamente como una fuerza que dice no, sino que de 
hecho la atraviesa todo el cuerpo social más que como una instancia, como una instan-
cia negativa que tiene como función reprimir (p.38).  

Sanmartín (2000) señala que: “Decir que somos agresivos por naturaleza no conlleva 
a aceptar que por naturaleza somos violentos, no hay violencia sino hay cultura, la 
misma no es producto de la evolución biológica ni de la bioevolución, como se dice 
frecuentemente, es más bien resultado de la evolución cultural. La violencia se mani-
fiesta bajo diversos contextos y bajo formas diferentes” (p.3). 

Mientras que para Benjamín (1999): “La violencia es considerada un fenómeno histó-
rico enmarcado en un contexto determinado y su dinámica debe ser analizada tanto 
desde el campo moral definiéndola desde el derecho y la justicia”. Para Amartya Sen  
(2007):

El conflicto y la violencia actuales son sostenidos al igual que en el pasado por la ilusión 
de una identidad única, por la creencia en el poder abarcador de una clasificación singu-
lar que ignora la relevancia de otras formas más allá de las culturas y de las religiones, 
en la cual los individuos se perciben a sí mismos, por ejemplo la profesión, la clase, la 
lengua, la moral o la política y el género. Comprendiendo la libertad humana como una 
manera de combatir el odio confirmado en un poder dominante” (p. 45).

Por otro lado, Manlio Argueta (2006) al hablar sobre la violencia en el estudio hecho 
para la CEPAL, reafirma la preocupación de que: “Los rostros de la violencia son casi 
siempre jóvenes, como víctimas y como victimarios”. El autor indica que: “La violencia 
es un derivado lógico de la pobreza” (p.7); pero contrario a lo que podría parecer esta 
como causa, los mayores grados de violencia no se concentran en las zonas más 
pobres del continente, sino en aquellos contextos en donde se combinan el deterioro 
de condiciones económicas, políticas y sociales.

Las familias en sociedad, tomando en cuenta su dinámica en la vida cotidiana y las 
desigualdades existentes en su interior y en lo externo, en donde hay una lucha de 
poder, están expuestas a la violencia, la cual se manifiesta de diferentes formas, 
como se describe a continuación.
 

Arriagada (2007) menciona que la violencia doméstica:

En sus diversas manifestaciones es referida a la tortura corporal, acoso y violación 
sexual, psicológica, limitación de la libertad de movimiento, lo cual es una eminente 
violación a los derechos humanos, en cuanto a esto la familia es un espacio paradójico 
siendo el lugar de afecto e intimidad, pero al mismo tiempo un lugar privilegiado para el 
ejercicio de la violencia (p.110).

La violencia juvenil aparece como un fenómeno de la violencia escolar, en las múlti-
ples peleas que se forman en las zonas de ocio, en las conductas agresivas que 
acompañan al tráfico y consumo de drogas, actos vandálicos, peleas entre bandas 
juveniles, acosos sexuales entre jóvenes; estos actos son realizados por los jóvenes, 
quienes suelen afectar a otros jóvenes, violencia que inició de esta manera y que se 
ha expandido a diferentes manifestaciones en las comunidades.

De acuerdo a Polaino Lorente (2008): “La violencia juvenil está íntimamente ligada a 
la violencia intrafamiliar donde los mecanismos de aprendizajes son evidentes de los 
padres entre sí hacia los y las hijas y estos replicando la misma como un mecanismo 
de aprendizaje, la violencia intrafamiliar igualmente es un reflejo de la violencia social 
en cuyas redes está asentada la familia” (p. 240).

Estas formas de violencia son causantes de terror y miedo en las familias y su vida 
cotidiana, como lo dice Mannoni (1987): “El miedo es una experiencia universal, el 
cual comienza a temprana edad, o sea que las personas no están frente al miedo, 
sino que siempre están en constante miedo potencial y su presencia queda indicada 
por la prudencia con la que actuamos” (p. 6); de acuerdo con esto, las familias en su 
conjunto pueden someterse al miedo y a la violencia o dar respuesta de la misma 
manera.

CONCLUSIONES

1.    Al analizar la situación del contexto de las familias de la Colonia San Francisco 
en este estudio, se pudo constatar la situación real en la que se encuentran, es 
decir, su vulnerabilidad ante el fenómeno de la violencia juvenil; así, dentro de las 
estadísticas de la policía local se evidencia que los jóvenes, principalmente orga-
nizados en barras de equipos deportivos, promueven la violencia.

2.     Al  ver los datos de país en cuanto a la violencia, se refleja que esta es creciente, 
lo que debe ser una preocupación para el Estado de Honduras, dado que a 
través de las políticas públicas en familia y seguridad, principalmente, debe ser 
el garante de los derechos humanos de las personas. 

3.   Con relación a las acciones que el Estado de Honduras ejerce a favor de las 
familias, se refleja de acuerdo a la percepción que las familias tienen sobre los 
derechos humanos y la violencia, que el Estado no garantiza en su totalidad la 
protección y el respeto de los mismos; en cuanto a los miembros del hogar, tanto 
los jóvenes como las personas adultas en su mayoría desconocen el reconoci-
miento de sus derechos, lo mismo manifestaron en cuanto a los derechos de 
libertad, igualdad y seguridad, la carencia de la práctica y reconocimiento de los 
mismos.

4.   Las percepciones de las familias consideran que la falta de comunicación, la 
violencia manifiesta en todas sus representaciones, el desconocimiento e      
irrespeto de los derechos de las familias, la desintegración familiar y la pérdida 
de valores, como el respeto, influyen en que se tornen los espacios familiares y 
comunitarios violentos, ya que estos escenarios en los que se desarrollan las 
personas son diversos y esto influye en su pleno desarrollo.

5.    En cuanto a la violencia, en el caso de Honduras dentro de las políticas públicas 
se incluye la política nacional de la prevención de la violencia que afecta a la 
infancia y a la juventud; los destinatarios son los integrantes de las familias, dado 
que la violencia repercute en sus ámbitos de desarrollo individual y colectivo. 
Producto de los testimonios se puede decir que la violencia, independientemente 
de quien la genere, afecta a las familias, sus jóvenes y la estabilidad de los 
vecinos; por ejemplo, en sectores que dentro de la Colonia San Francisco         
son considerados tranquilos, los informantes señalaron que son lugares de  
encuentro de jóvenes que vienen de otros lados a generar violencia con golpes, 
gritos, amenazas y muertes. En consecuencia, se considera pertinente que a 
través de políticas ratificadas y pactos internacionales se busquen alternativas 
que contrarresten esta violencia juvenil en el país y, por ende, en las comunida-
des más vulnerables ante este fenómeno. 

6.     Es importante conocer si realmente el Estado, a través de la policía local, contro-
la la violencia y delincuencia generada por jóvenes, o si son los grupos de 
jóvenes los que imponen su poder controlando las comunidades y generando 
violencia; de igual manera, indagar si sucede lo mismo al interior de los hogares.

7.   En cuanto a los grupos que los informantes distinguieron como generadores de 
violencia en la comunidad, fueron principalmente los de jóvenes que integran 
barras deportivas, principalmente la Revo y la Ultra, las cuales se pelean territo-
rio y reclutan jóvenes para cometer actos violentos entre sí, afectando a otras 
personas de la comunidad; sin embargo, también mencionaron el grupo de 
maras como un grupo controlador, las drogas y el alcohol como parte de la forma 
de operar de estos grupos, anteponiendo sus propias políticas de seguridad.

8.    En cuanto a las estrategias para la violencia, definidas por las familias desde su 
vida cotidiana, se dan vínculos de poder en el matriarcado, en el caso de las 
familias extensivas y nucleares entrevistadas; no ocurre así en las nucleares, en 
las cuales en unas el mando es compartido entre padres y madres y en otras el 
mando solo es patriarcal, considerando algunos de sus integrantes que el poder 
en la familia es normal para mantener el orden de sus miembros; sin embargo, 
algunos consideraron que la forma de mando genera conflictos al interior de      
las familias y esto contribuye a que se genere violencia por los desacuerdos 
entre sí. 

9.    Entre las estrategias de las familias, aparte del poder a cargo de madres y pa- 
dres, está el vincularse a grupos de la iglesia, juveniles y sociales dentro de la 
zona. Por ejemplo, algunas familias reconocieron la existencia de proyectos 
sociales como la Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ) y el Proyecto Ampliando 
Oportunidades de la Cruz Roja Hondureña, como instituciones que contribuyen 
a la erradicación de la violencia en la comunidad a través de espacios recreati-
vos, culturales, ocupacionales y de acompañamiento familiar, los cuales promue-
ven el desarrollo pleno de las personas por medio de sus acciones.

10.  Las familias y la comunidad son espacios fundamentales dentro de la sociedad 
para el desarrollo de las personas, tanto adultos como jóvenes y niños, ya que 
todos son miembros de una sociedad en la cual la violencia se acrecienta en sus 
diferentes formas, por lo que las estrategias ante la presencia de la violencia son 
básicas y fundamentales e implican la puesta en marcha de acciones integrales 
y solidarias que contribuyan a revalorizar el rol de los jóvenes y sus familias en 
la sociedad. 
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INTRODUCCIÓN
 

Según González (2007), para la teoría de sistemas, la familia es considerada como 
un sistema dinámico viviente sometido a un continuo establecimiento de reglas y de 
búsqueda de acuerdo a las mismas. Asimismo, constituye un sistema abierto que 
pertenece a los grupos primarios en donde se caracteriza por suponer una asociación 
y cooperación íntima, cara a cara, y por ser fundamental en la formación de la natura-
leza social y los ideales del individuo.

En tal sentido, el presente artículo tiene como objetivo dar a conocer la percepción 
que tienen las familias sobre la violencia juvenil, en el caso de la Colonia San          
Francisco de Comayagüela, municipio del Distrito Central, departamento de          
Francisco Morazán, para lo cual fue fundamental considerar cinco categorías:           
derechos humanos, vida cotidiana, familia, poder y violencia.
 
El artículo arroja resultados sobre la percepción que tienen las familias de la Colonia 
San Francisco de Comayagüela sobre la violencia juvenil y su importancia en la 
dinámica familiar; tal información permitió identificar cómo este fenómeno es conside-
rado y de qué manera repercute en las familias y en el entorno en su conjunto.
 
Los datos obtenidos permitieron la obtención de resultados que se enfocan en un 
punto central, que es la pregunta de investigación planteada como investigadora: 
¿Cuál es la percepción de las familias sobre la violencia juvenil?
 
Como aporte social se espera que los hallazgos de esta investigación y las recomen-
daciones sirvan de manera significativa para conocer cómo las familias ven y viven 
ante la situación de violencia, ya que al saber sobre esta permite contribuir a mejorar 
la calidad de vida de las mismas y su entorno, ya que constantemente este sector de 
la sociedad demanda el respeto a sus derechos y condiciones dignas de vida con 
seguridad integral, así como también exigen a los Gobiernos a través de políticas 
públicas y programas que los beneficien en este sentido.
 
Como aporte académico brinda elementos que contribuyen a una reflexión teórica 
sobre el objeto de estudio y a la generación de datos e información sobre la temática, 
la cual puede ser una herramienta de apoyo para profundizar en futuras investigacio-
nes relacionadas con la percepción que tienen las familias sobre la violencia juvenil, 
ya que en el país esta situación ha sido un fenómeno a veces invisibilizado o visto 
como sucesos cotidianos normales y los estudios en torno al mismo, teniendo como 

INTRODUCCIÓN

Uno de los problemas que se presentan en los centros educativos es lidiar con actos 
de indisciplina, violencia o desafíos a las normas de convivencia dentro del aula, los 
cuales se denominan conductas disruptivas. Estas generan un clima tenso en donde 
se crean malas relaciones interpersonales, tanto entre profesores y alumnos, como 
entre los propios alumnos (Moreno y Torrejo, 2003; Fernández, 2006; Calvo, 2011).

La Escuela John F. Kennedy de Tegucigalpa carece de programas de intervención 
psicopedagógica, por lo que el alumnado con dificultades emocionales y problemas 
de conducta no recibe ningún tipo de asistencia psicológica que contribuya a mejorar 
estos problemas.

De acuerdo con Frías, López y Díaz (2003), para intervenir en este problema es   
necesario analizar todos los factores contextuales en los que se encuentra inmersa la 
persona, por lo que antes de realizar cualquier actividad encaminada a mejorar el 
bienestar emocional y el comportamiento de los alumnos, es importante establecer 
un diagnóstico de la situación de cada uno y analizar las condiciones ambientales, 
afectivas y cognitivas que están asociadas a sus conductas. Por ello se ha considera-
do de gran utilidad realizar el presente estudio, pues la información que llegue a  obte-
nerse servirá a las autoridades, al personal docente de la escuela y a los padres de 
familia para que conozcan cómo es la dinámica psicológica de cada uno de los alum-
nos que presentan conductas disruptivas.

Bajo la luz de la teoría bioecológica y la sociocultural se describen los ambientes 
primarios de desarrollo de los escolares con comportamientos disruptivos de la 
Escuela John F. Kennedy. Se analizan los ambientes familiar y escolar, así como las 
habilidades cognitivas de los niños para resolver problemas interpersonales. A        
continuación se presenta la fundamentación teórica del estudio.

Perspectiva bioecológica del desarrollo psicosocial

La psicología evolutiva explica el desarrollo social y afectivo del ser humano desde 
diferentes perspectivas teóricas. Para los propósitos del presente estudio se han 
tomado en cuenta los fundamentos de la teoría bioecológica de Uri Bronfenbrenner 
(1987). Este modelo propone un aspecto biológico en el cual se reconoce que las 
personas incorporan su yo biológico al proceso de desarrollo y también una parte 
ecológica que considera los contextos sociales de desarrollo como ecosistemas, ya 

que interactúan constantemente e influyen unos en otros (Woolfolk, 2010).
  
De acuerdo con este postulado, si un determinado niño o niña actúa o piensa de 
cierta manera, se debe a sus propias características personales y la interacción de 
estas con las características de cada uno de los escenarios en que el niño vive, tanto 
de forma directa como de forma indirecta (Espinoza, Ochaita y Ortega, 2003). Al 
hablar de relaciones directas debe entenderse como aquellos contactos que el niño 
tiene con ambientes cercanos como la familia o sus amistades, mientras que las 
relaciones indirectas se refieren a contextos más globales que forman parte de su 
realidad social, como los sistemas político, económico, educativo y religioso.
 
En cuanto a dichas interacciones, Bronfenbrenner (1987) afirmaba que: “Lo que 
cuenta para la conducta y el desarrollo es el ambiente, cómo se le percibe, más que 
cómo pueda existir en la realidad objetiva”. Es decir, que lo que influye en la manera 
de comportarse de los niños es la interpretación subjetiva que cada uno hace de las 
circunstancias que se presentan en el ambiente y estas circunstancias adquieren un 
significado individual que se refleja en sus actuaciones.
  
Y como ya se ha mencionado, las interacciones se desarrollan en diferentes niveles, 
ubicándose en el primero el microsistema, en él se encuentran las actividades, roles 
y relaciones íntimas e inmediatas de la persona (Díaz, Frías y López, 2003; Woolfolk, 
2010), entre ellas: la familia, amigos, actividades escolares y profesores. El siguiente 
es el mesosistema, estas son las interacciones entre todos los elementos del micro-
sistema, que a su vez está incluido en un exosistema, el cual se refiere a ambientes 
sociales que afectan al niño, aun cuando este no sea un participante activo; incluye 
los recursos de la comunidad, el centro de trabajo de los padres, etc. Todos forman 
parte del macrosistema, es decir, la sociedad en general con sus leyes, costumbres y 
valores (Woolfolk, 2010).

Microsistema: ambientes primarios de desarrollo

En la familia, la escuela y el grupo de pares, se desarrolla una constante dinámica 
entre actividades, roles y relaciones interpersonales que intervienen en la formación 
de la personalidad y la conducta (Díaz, Frías y López, 2003). Los diferentes estilos de 
crianza parental tienen un papel importante en el comportamiento de los niños, por 
ejemplo, los padres autoritativos aplican un control firme a sus hijos y al mismo 
tiempo alientan la comunicación y negociación en el establecimiento de las reglas, el 
resultado de esto es que los niños se vuelven más seguros de sí mismos y muestran 
mayor autocontrol y competencias sociales.

Los padres autoritarios adoptan estructuras con reglas rígidas y las imponen a sus 
hijos, lo que impide que estos puedan intervenir en la toma de decisiones de la 
familia, esto puede repercutir en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y 
agresivas. En cambio, los padres permisivos ejercen poco control sobre sus hijos y 
suelen ser afectuosos, estos niños también pueden reflejar rebeldía, agresividad, 
impulsividad e inadaptación social, solo en algunos casos podrían ser dinámicos,  
extrovertidos y creativos. Los padres indiferentes muestran poco control y afecto a 
sus hijos y al combinar esto con la hostilidad podrían desarrollarse hasta conductas 
antisociales (Baucum y Craig, 2009).

En cuanto a la relación entre pares, Clemente, Górriz, Regal y Villanueva (2003), 
aseguran que la interacción entre iguales, más allá de la familia, escuela y entorno en 
general, es importante en el contexto de desarrollo para la adquisición de habilidades, 
actitudes y experiencias necesarias para la socialización, contribuyendo a la adapta-
ción social, emocional y cognitiva de los niños.

Conceptualización de las habilidades sociocognitivas

Ser socialmente habilidoso implica ser capaz de resolver una situación social de 
forma efectiva, lo cual implica integrar aspectos conductuales, fisiológicos y             
cognitivos (Luca, Rodríguez y Sureda, 2004). Al respecto, Shure (1996) menciona 
que: “Las habilidades para organizar las cogniciones y conductas dirigidas hacia 
metas interpersonales se denominan habilidades sociocognitivas”.

Desarrollo de las habilidades sociocognitivas 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) es esencial para comprender el papel que 
desempeña el ambiente social en el desarrollo cognoscitivo, pues Vygotsky propone 
que a través de las interacciones sociales se adquieren herramientas culturales y 
psicológicas que llegan a internalizarse en cada individuo para constituir las             
funciones y habilidades cognoscitivas (Woolfolk, 2010).

En sintonía con lo anterior, Ison y Morelato (2008) plantean que todas las personas 
emplean estrategias y habilidades para enfrentar diversos desafíos y demandas que 
se presentan en los ambientes interpersonales, lo cual es producto de aprendizajes 
previamente adquiridos en los diferentes contextos sociales de desarrollo. A su vez, 
afirman que en dichos contextos pueden adquirirse tanto las conductas socialmente 
competentes, como también aquellas que son disfuncionales para el niño y de 
quienes le rodean.

De acuerdo con estas perspectivas, se pretende describir el funcionamiento de los 
ambientes primarios de desarrollo, identificando las percepciones y experiencias 
formadas en estos contextos, así como las fortalezas y las debilidades de los partici-
pantes con relación a las habilidades cognitivas para la resolución de problemas 
interpersonales.

METODOLOGÍA

Diseño

Se utiliza el diseño etnográfico de corte transversal (Baptista, Fernández y Hernán-
dez, 2007), ya que se estudian las características del grupo de escolares en un deter-
minado tiempo (septiembre-diciembre de 2015).

Participantes

Los participantes han sido seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
de casos-tipo, valorando la capacidad operativa de recolección y análisis de datos, 
así como la naturaleza del problema. La muestra está conformada por 15 alumnos 
(14 niños y 1 niña, entre 6 y 10 años) con comportamientos disruptivos de la Escuela 
John F. Kennedy de Tegucigalpa, Honduras.
 
La elección se basó en la identificación de las características conductuales que 
Fernández (2006) establece como criterios para la detección del comportamiento 
disruptivo, las cuales se ubican en 4 categorías: inadecuadas referidas a la tarea, 
vinculadas con las relaciones entre compañeros, contra las normas del aula e            
inapropiadas de falta de respeto al profesor.

Intervenciones
  
Con la finalidad de profundizar el conocimiento de las características y funcionamien-
to de los ambientes primarios de desarrollo (familia y escuela) de los niños y niñas 
con conductas disruptivas, tomando algunos elementos de los modelos de Jerome 
Sattler (2010), se utilizaron 3 formatos de entrevistas semiestructuradas: padres, 
maestros y niños. Estas entrevistas se realizaron de forma individualmente a cada 
una de las personas involucradas en esta fase del proceso de recolección de datos.

El primer formato se utilizó con 15 familiares responsables de los alumnos seleccio-
nados en la muestra de estudio, el  segundo con 10 docentes responsables de las 
diferentes secciones de primero a quinto grado de la escuela y el tercer formato de 
entrevista se usó con los 15 estudiantes de la muestra seleccionada.

Se elaboró una guía de registro conductual que pretende describir la ocurrencia de 
conductas relacionadas con las interacciones en el ambiente escolar. Las categorías 
de observación que contiene la guía son: comportamientos individuales, relaciones 
con los pares, relaciones con los profesores, estilo disciplinario del docente y condi-
ciones físicas del aula.

Se utilizó el test de la familia kinética (Burns y Kaufman, 1972), que es una técnica de 
evaluación psicológica proyectiva gráfica útil para conocer las dificultades de        
adaptación al medio familiar, los conflictos con figuras parentales y de rivalidad         
fraterna. Además de los aspectos emocionales, refleja el desarrollo intelectual del 
niño. 

Asimismo, se usó el test de apercepción temática (CAT) (Bellak y Bellak, 1949) que 
también es una  técnica de evaluación psicológica proyectiva. Consiste en 10 láminas 
que representan figuras de animales en diversas situaciones sociales humanizadas. 
Evalúa aspectos inconscientes que revelan la dinámica de la personalidad, su         
manifestación en las relaciones interpersonales y en la interpretación del ambiente, 
así como motivos y necesidades de logro, poder e intimidad y habilidades de             
resolución de problemas.

De igual manera, se utilizó el test de evaluación de habilidades cognitivas de solu- 
ción de problemas interpersonales (EVHACOSPI), (García y Magaz, 1998). En el      
EVHACOSPI, a través de 6 láminas ilustradas, se plantean distintas interacciones 
sociales que constituyen un problema para uno de los protagonistas. Las variables 
que se analizan son: habilidad para identificar situaciones de interacción social que 
constituyen un problema, habilidad para definir de manera concreta una situación 
problema, habilidad para generar posibles alternativas que constituyan una solución 
a un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento alternativo,        
habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determinada forma 
de resolver un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento         
consecuencial y habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles.

RESULTADOS

En los resultados se da a conocer el funcionamiento de los ambientes primarios de 
desarrollo (se incluyen los ambientes familiar y escolar) y las habilidades sociocogniti-
vas de los alumnos participantes. De estos, se hacen análisis orientados a la 
comprensión de su influencia en las conductas disruptivas. 

Ambiente familiar 

Sobre este se reconocen las características psicosociales que lo integran y se identifi-
ca la manera en que los niños y niñas perciben y experimentan las relaciones en este 
contexto. El tipo de estructura familiar que predominó en los participantes fue el 
biparental (10), es decir, la familia integrada por ambos cónyuges; solamente cuatro 
niños provienen de familias monoparentales, en tales casos, la responsabilidad recae 
en la madre; asimismo, se presentó un caso de familia reconstituida en la cual un 
cónyuge tiene hijos de uniones anteriores.
   
Sobre las relaciones con las figuras parentales, o sea, los vínculos establecidos con 
la madre y el padre, todos los participantes mostraron conflictos que se caracterizan 
por relaciones hostiles, carentes de afecto y comunicación con ambos padres.      
Destaca la situación de cuatro participantes que presentan un mayor conflicto con la 
figura paterna, la que perciben como agresiva y amenazante debido a los castigos 
físicos que les inflige, lo que les provoca constante temor. Por otra parte, dos de los 
niños perciben sus relaciones parentales como ambivalentes, entre el afecto y el 
rechazo.
 
El estilo de crianza predominante en los participantes fue el autoritario (14), este se 
caracteriza por estructuras con reglas rígidas e impositivas, lo cual puede repercutir 
en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y agresivas. Solo se identificó un 
participante que vive bajo el estilo de crianza permisivo, en este caso los padres 
ejercen poco control sobre sus hijos y suelen ser afectuosos, estos niños también 
pueden reflejar rebeldía, agresividad, impulsividad e inadaptación social (Baucum y 
Craig, 2009). Todos los participantes reciben un modo de disciplina basado en         
castigos físicos y restrictivos. En las relaciones fraternas ocho participantes mostra-
ron conflictos de rivalidad debido a que sienten que sus hermanos reciben mayor 
atención y afecto; dos niños perciben hostilidad en sus relaciones y otros dos se 
sienten distantes de sus hermanos. Solamente tres niños no mostraron conflictos en 
sus relaciones fraternas. Debido a la manera en que los niños se relacionan con sus 

familiares, perciben el ambiente como hostil (8), carente de afecto (6) y restrictivo (7).

Ambiente escolar

Al igual que en el apartado anterior, en este se reconocen las principales característi-
cas psicosociales que integran el ambiente, pero en este caso el escolar, se identifica 
la manera en que los niños y niñas experimentan las relaciones en este contexto. Los 
elementos físicos del aula de clases (que es donde los niños tienen sus                         
interacciones) se caracterizan por una adecuada iluminación, ventilación y espacio; 
se cuenta con pupitres para cada alumno, por lo que el espacio físico es el idóneo 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. En las interacciones con sus pares en el 
ecosistema del aula, once participantes mostraron ser amistosos con sus compañe-
ros y que se integran fácilmente al grupo, pero cuatro tenían dificultades para 
integrarse debido al rechazo que sus compañeros tenían hacia ellos por las disrupcio-
nes que ocasionaban. Se observó que cinco de los participantes eran influenciados 
por su grupo de amigos para crear disrupciones en el aula. Asimismo, las interaccio-
nes en el aula en ocasiones se tornaban en molestias como burlas a compañeros (7) 
y peleas (7).
 
Sobre el estilo disciplinario del profesor, se observó a seis de ellos; todos mostraron 
conductas ambivalentes ante las disrupciones, ya que en ocasiones se mostraban 
indecisos, poco firmes y condescendientes, lo que provocaba que perdieran el control 
del grupo. Por otra parte, hubo momentos en los que se mostraban irritados,              
era común observar que expresaran enojo y que gritaran, castigaban a los niños 
suspendiéndoles el recreo y una maestra dejó parado a un alumno durante la clase; 
otra de ellas amenazaba con asignar tarea a los niños si se seguían “portando mal” o 
con informar a sus padres acerca de su conducta. De igual manera, en una ocasión 
una maestra amenazó a sus alumnos ofreciendo castigos con la regla. Es evidente 
que ninguno de los recursos empleados para mantener el orden fue útil para los 
maestros.
 
Habilidades sociocognitivas

Con el propósito de determinar las fortalezas y las debilidades en el desarrollo de las 
habilidades sociocognitivas de los niños, se encontró que once presentan adecuada 
y cuatro inadecuada habilidad cognitiva para la solución de problemas en las              
relaciones interpersonales, por lo que se puede decir que la mayoría posee un        
pensamiento amplio y flexible.
 

De manera detallada, sobre la habilidad para identificar situaciones de interacción 
social que constituyen un problema, los 15 niños muestran un nivel adecuado. Sobre 
la habilidad para definir de manera concreta una situación problema, 10 de los         
participantes mostraron un desempeño adecuado, en cambio 5 participantes indica-
ron debilidad para realizar este proceso mental. Sobre la habilidad para generar 
posibles alternativas que constituyan una solución a un problema interpersonal, 8 
niños mostraron un desempeño adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud 
y flexibilidad del pensamiento alternativo, el cual requiere buscar diversas soluciones 
a un mismo problema interpersonal; sin embargo, 7 niños mostraron debilidad para 
realizar este proceso mental.
 
Sobre la habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determina-
da forma de resolver un problema interpersonal, 11 mostraron un desempeño 
adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud y flexibilidad de pensamiento 
consecuencial, lo que requiere la capacidad para razonar y prever las consecuencias 
de los propios actos en un problema interpersonal; no obstante, 4 niños mostraron 
debilidad. Sobre la habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles, 8 niños mostraron un desempeño adecuado y 7 niños mostraron 
debilidad. Como última parte del proceso, sobre el afrontamiento ante situaciones de 
interacción social, varía entre conductas reactivas como la agresividad e impulsividad 
(5) y conductas más inhibidas como la evasión (1), el temor al rechazo (4), sentimien-
tos de fracaso (4) y sumisión (1).  

La manera de afrontar problemas de interacción social está ligada al aprendizaje 
social que se desarrolla en los ambientes primarios. Los estilos de afrontamiento 
identificados tienen relación especialmente con la percepción y experiencias que los 
niños han tenido en su ambiente familiar, los cuales evidentemente han producido 
conflictos emocionales como los ya mencionados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En la estructura familiar predomina el tipo biparental y en menor medida se presenta 
la estructura monoparental. Sobre las relaciones con el padre y la madre, todos los 
participantes mostraron conflictos que se caracterizan por relaciones hostiles,           
carentes de afecto y comunicación con ambos padres; en algunos casos se suma la 
ambivalencia entre el afecto y el rechazo. Al respecto Rodríguez, del Barrio y           
Carrasco (citados por Malonda, 2012) encontraron que la inconsistencia en el 

comportamiento de ambos padres en las prácticas de crianza tiene relaciones          
significativas con alteraciones emocionales y conductuales, como mayores índices 
de la sintomatología depresiva y agresión física y verbal, falta de control y de             
autoeficacia.

Es probable que los conflictos de rivalidad fraterna sean reforzadores del comporta-
miento inapropiado, el cual puede estar ligado al deseo de que les presten mayor 
atención.
 
Con relación a los estilos de crianza, el estilo autoritario influye en la rebeldía y      
agresividad que manifiestan los niños con comportamientos disruptivos, al igual que 
el estilo permisivo. De forma general, se puede observar que en el ambiente familiar 
destaca la poca funcionalidad afectada por la agresividad, la falta de afecto y           
problemas en la comunicación; esto influye significativamente en las conductas 
disruptivas, pues favorece que se replique la violencia y las malas relaciones interper-
sonales.

En las interacciones entre compañeros se presenta amistad en algunos casos, sin 
embargo, en otros no hay integración en el grupo debido al rechazo por sus conduc-
tas. Todos los participantes tienen conflictos por agresividad y molestias con los 
compañeros. Los profesores presentan un estilo disciplinario ambivalente ante las 
disrupciones, pues a veces se comportan indecisos, poco firmes y condescendientes; 
pero otras veces muestran enojo y aplican castigos. Como interpretación a esta   
situación, se puede decir que las predisposiciones de agresividad que aprenden los 
niños en sus hogares vienen a replicarse en la escuela, por lo que se retroalimenta 
esta conducta con los compañeros y al intervenirse ineficazmente a través de los             
profesores, con ambivalencia entre permisividad y dominancia, no se logra disminuir 
la problemática, al contrario, se mantiene.

Con respecto a las habilidades sociocognitivas enfocadas en la solución de proble-
mas en las relaciones interpersonales, la mayoría posee las herramientas mentales 
para actuar adecuadamente en situaciones problemáticas de interacción social; sin 
embargo, si presentan problemas es probable que los factores ambientales, principal-
mente el aprendizaje obtenido en el ambiente familiar y la reproducción de conductas 
disruptivas entre compañeros, sea el reforzamiento de su desajuste conductual. En el 
caso de los cuatro que presentan habilidades inadecuadas, puede decirse que este 
es un factor influyente en la presencia de sus conductas disruptivas, sumado a otros 
factores ambientales.
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parte fundamental las percepciones familiares, son escasos, por eso la importancia 
que se considera en la investigación.

MÉTODOLOGÍA

La investigación “Percepción de las familias sobre la violencia juvenil en el caso de la 
Colonia San Francisco de Comayagüela”, es de tipo cualitativa, de carácter descripti-
va, de corte transversal, con una muestra intencional.

Para realizar el estudio, la unidad de análisis fueron las familias, el listado de las 
mismas se obtuvo de la base de datos facilitada por el Proyecto Ampliando Oportuni-
dades, ejecutado por la Cruz Roja Hondureña en la comunidad. Para la selección de 
la muestra, el universo fue 813 familias de tres tipos: nucleares, conformadas por un 
total de 281 hogares, lo que equivale a un 34.56 %; extensivas, con 308 hogares, 
equivalentes a un 37.88 % y monoparentales, con 224 hogares que corresponden a 
un 27.55 %; distribuyendo la muestra en los 8 sectores que la comunidad, que de 
acuerdo con la información obtenida sobre la zona, cuatro de estos son considerados 
puntos rojos o puntos de encuentros de jóvenes.

La muestra fue de 10 familias, de las cuales se tomaron integrantes de cada grupo 
familiar conformados por jóvenes, la cual se distribuyó de la siguiente manera: 4 
familias nucleares, 4 extensivas y 2 monoparentales. En el trabajo de campo se 
decidió, del total de familias, entrevistar a 2 familias extensivas, 2 nucleares y 1 
monoparental en los sectores considerados como puntos de encuentro de jóvenes y 
el resto de las entrevistas en los otros sectores de la comunidad.

Dada la importancia de conocer la percepción de las familias sobre la violencia de 
acuerdo al sector al que pertenecen, identificando la diferencia o similitud en cuanto 
a su percepción, los criterios de selección de las familias fueron: edad, tipo de familia 
y nivel educativo de las mismas.

El instrumento de recolección de información utilizado fue la entrevista semiestructu-
rada, realizándose la prueba de instrumentos en una colonia con similares caracterís-
ticas a la del objeto de estudio. Para el ordenamiento de datos obtenidos en las entre-
vistas semiestructuradas aplicadas, se desarrolló un proceso de digitalización y orde-
namiento de datos en Microsoft Word y Excel.
 

Para desarrollar el presente estudio fue de vital importancia contar con información 
en materia de familia y violencia desde un contexto nacional, hasta el caso específico 
de la Colonia San Francisco de Comayagüela, permitiendo ampliar la base de la 
investigación en la temática de la percepción de las familias sobre la violencia juvenil.
 

ANÁLISIS

Para el desarrollo de este estudio fue importante conocer algunas características 
demográficas de la población y familias del país, también es importante mostrar 
aspectos de la situación real que presenta este sector específico de la población.
 
Marco contextual

Para el año 2012, según datos de población del INE (2014), Honduras tenía una 
población de 7, 935, 846 personas y, de estas, la población masculina es mayoría, 
con 3, 969, 421 hombres, lo que supone el 50.01 % del total; frente a las 3, 966, 425 
mujeres que son el 49.98 %. 

Honduras se encuentra en la 95 posición de la tabla de población, compuesta por 182 
países, y presenta una moderada densidad de población de 71 habitantes por km2. El 
PIB per cápita es un buen indicador de la calidad de vida y en el caso de Honduras, 
en 2012, fue de 1,812 euros; por lo que se observa que con esta cifra está en la parte 
final de la tabla, en el puesto 126, sus habitantes tienen un bajo nivel de vida con 
relación a los 181 países (INE, 2014).

Tegucigalpa es la capital de la república y se ubica en el departamento de Francisco 
Morazán, junto a la ciudad gemela Comayagüela forma parte del denominado munici-
pio del Distrito Central. La ciudad se ubica en el centro del país, en un altiplano a unos 
990 msnm, rodeada de colinas, en donde se asientan principalmente colonias y 
barrios marginales que surgen por las grandes inmigraciones de población prove-
niente de diversas zonas rurales de Honduras. Según los resultados de la encuesta 
permanente de hogares del INE (2013), se estima en 1, 863,291 el número de vivien-
das en el país y en ellas se albergan 1, 898,966 hogares con 8, 535,692 personas; 
promediándose una relación de 4.5 personas por hogar a nivel nacional. La cantidad 
de personas que integran los hogares rurales es mayor que la de los hogares urba-
nos, 4.7 y 4.3 personas, respectivamente.

Según el Informe de Desarrollo Humano para Honduras (2011), Honduras continúa 
siendo un país altamente inequitativo y la inequidad económica está aumentando. 
Según este Informe, el coeficiente de Gini del país, que mide la inequidad de              
ingresos, fue de 0.58 en el 2011, lo cual lo ubica como uno de los más altos de       
América Latina, solo superado por Colombia y Haití. 

Al respecto, Muggah citado por Brender (2012), menciona que: “Siendo los escena-
rios del individuo diversos, en cuanto a la violencia y el sujeto argumenta que por un 
lado la urbanización es una fuerza que ayuda al desarrollo progresivo de los pobres 
y, por otro lado, aumenta la inseguridad permanente entre los pobres de la urbe” 
(p.2). Briceño León (2002), en cuanto a la violencia, dice que: 

En el siglo XXI no hay guerras en América Latina, sin embargo, las muertes por la   
violencia causan tantos muertos, mujeres viudas, niños y niñas huérfanas, como en 
enfrentamientos armados que son mostrados por la televisión, que suceden en               
diferentes partes del mundo, siendo la violencia una de las primeras causas de muerte 
entre las personas jóvenes y productivas en edades de entre 15 y 44 años (p. 34).

De acuerdo al Instituto Universitario de Democracia, Paz y Seguridad de la               
Universidad Nacional Autónoma de Honduras (IUDPAS, 2013), entidad que realiza el 
Informe del Observatorio de la Violencia: “Durante el mes de enero a junio del 2013 
se produjeron un total de 4,993 muertes ocurridas en Honduras con una reducción de 
8.8 %, es decir, 482 muertes menos en relación al mismo periodo del 2012” (p.1). 

Los datos del IUDPAS reflejan que el homicidio sigue siendo la principal causa de 
muerte violenta con 3,547 muertes, las que representan el 71 % del total reportado; 
esta categoría representa una disminución del 1.8 % con relación al año anterior. La 
segunda categoría más frecuente son los eventos de tránsito con 637 muertes      
(12.8 %); con relación a los datos del primer semestre de 2012, estas muertes han 
tenido un aumento del 0.3 %. La tercer categoría la ocupan las muertes indetermina-
das con 429 víctimas (8.6 %), representando una disminución del 40.7 % con relación 
al 2012. Por su parte, la violencia no intencional presenta 222 muertes (4.4 %) y un 
30 % de reducción con relación al año anterior, se sigue teniendo una reducción de 
los homicidios en los primeros seis meses de 2013 (p.1).

La Cruz Roja Hondureña (2010) menciona que:

La inseguridad ciudadana es una de las mayores preocupaciones de la población de 
Tegucigalpa y Comayagüela, que se ha visto incrementada con la violencia generada 

principalmente por pandillas juveniles y grupos armados relacionados con el crimen 
organizado y narcotráfico. La proliferación de estas pandillas de jóvenes, conocidas 
como “maras”, se ha convertido en un grave problema de seguridad nacional, local y 
familiar (p.6). 

De acuerdo al Distrito Policial 1-7 de la Colonia San Francisco de Comayagüela, en 
cuanto a los reportes de incidencia de violencia en la comunidad, en el periodo 
comprendido entre enero a junio del año 2013, los casos reportados más frecuentes 
son las denuncias por escándalo en vía pública, principalmente debido al enfrenta-
miento entre miembros de barras deportivas del Olimpia y Motagua; en menor caso 
por estado de ebriedad y peleas varias; con un total de 170 personas reportadas por 
este motivo, las cuales están entre las edades de 6 a 60 años: de 6-12 años, 1 caso 
reportado; de 13-18 años, 32 casos; de 19-35 años, 110 casos; de 36-59 años, 26 
casos y un caso registrado en edad de 60 años y más; las personas reportadas perte-
necen al sexo masculino. 

En cuanto a denuncias por violencia doméstica e intrafamiliar, las mismas de acuerdo 
a la policía local no son reportadas, ya que solo se registraron en este periodo de 
tiempo 11 casos, intentos de homicidio 1 caso, accidentes de tránsito 1 caso, robos 
1, consumo de drogas 1 caso y 1 caso reportado por violación a una menor de edad 
(Distrito Policial 1-7, 2013).

Colonia San Francisco

Está ubicada en el sector noroccidental de Tegucigalpa, con una población              
aproximada de 3,911  habitantes y con 804 hogares. Pertenece al departamento de 
Francisco Morazán: limita al norte con el bulevar Fuerzas Armadas y la Residencial 
Centroamérica; al sur con la represa Los Laureles; al este con la Colonia El Progreso 
y la Venezuela; al oeste con el Cementerio Santa Anita y la Colonia Israel Norte. Está 
conformada por 8 sectores: Los Posos, El Rosario, Vuelta del Molino, Cabañas,          
El Retiro, El Plan, sector 7 de La Popular, sector 8 Kennedy; de los cuales son           
considerados como conflictivos los sectores: El Plan, La Popular, El Retiro y el sector 
Kennedy (Cruz Roja Hondureña, 2010). 

En la comunidad, en el 57.90 % de los hogares los jefes de hogar son hombres y el 
42.10 % mujeres. De acuerdo con el análisis realizado por PAO/CRH (2010), la 
colonia se caracteriza por considerarse en vías de desarrollo y cuenta con los servi-
cios básicos (agua potable, luz eléctrica, alcantarillado, teléfono, transporte urbano, 
tren de aseo, internet). Como principales problemas se identifican la disfuncionalidad 

familiar, la inseguridad por la incidencia de grupos de maras y pandillas, influencia del 
narcomenudeo, jóvenes y adultos involucrados en el sicariato; niños, niñas, jóvenes, 
mujeres y hombres en situación de calle.  

Proyectos en la comunidad

Entre las acciones que promueven la cultura de paz y el respeto de los derechos 
humanos, así como la inserción de jóvenes y familias en espacios socioeducativos y 
ocupacionales que se realizan en la Colonia San Francisco de Comayagüela, se 
encuentran las del Proyecto Ampliando Oportunidades, el cual es impulsado por la 
Cruz Roja Hondureña, que se ejecuta a partir del año 2003 en la comunidad. Este 
surge para el fortalecimiento de la salud urbana y la prevención de la violencia juvenil 
con población en riesgo social de la Colonia San Francisco y zonas aledañas, centra 
sus acciones en la generación y fortalecimiento de capacidades humanas a nivel 
individual, familiar y comunitario, contribuyendo a mejorar la calidad de vida de los 
jóvenes en riesgo social (PAO/CRH, 2010). 

Otra organización fundamental que ha realizado acciones en la comunidad es la 
Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ), con su oficina central en Tegucigalpa,         
fundada en 1990 en Honduras. En 1994 inició el Proyecto de Niñez en la Colonia San 
Francisco de Comayagüela, con el apoyo de YCARE (ACJ, 2013). En su propuesta 
2014 para ejecutar en la Colonia San Francisco, contando con una sede ludoteca 
comunitaria en la zona, ACJ se propuso los siguientes ejes programáticos                  
planificados para contribuir con el fortalecimiento de acciones de desarrollo y             
juventud: 

1.    Salud mental y deporte: promueve a  jóvenes para que participen en diferentes 
disciplinas a través de las diferentes federaciones deportivas de Honduras.         
60 jóvenes participando en 2 campamentos juveniles organizado por ACJ            
Honduras. 

2.   Formación ciudadana: con el Proyecto Escuela de Informática y Ciudadanía, 
desarrollando  procesos en el área de computación y formación ciudadana. 

3.    Incidencia política: jóvenes capacitados en temáticas relacionadas a incidencia 
política  involucrándose en la organización y ejecución de campañas de limpieza 
y contra el VIH/sida.

4.   Emprendedurismo: jóvenes accediendo a la capacitación sobre elaboración de 

planes de negocio y al financiamiento a través del acompañamiento; asimismo, 
participando en cursos especiales para el fomento del emprendedurismo.

Perspectiva conceptual

Esta investigación está enfocada en la percepción que las familias tienen sobre la 
violencia juvenil, la cual se desarrolla desde el enfoque de los derechos humanos, en 
los cuales se refleja una interrelación entre cinco categorías de análisis:

1.    Derechos humanos haciendo énfasis en la vivencia de los derechos de libertad, 
igualdad y seguridad, en donde se pretende conocer, a través de la lectura de 
datos, las percepciones de las familias sobre la violencia juvenil, dando              
respuesta a parte del objetivo general con el análisis de las respuestas a las 
interrogantes 2.1 a la 2.8, haciendo cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, 
sexo y escolaridad (ver anexo 1).3 

2.    Vida cotidiana con énfasis en las estrategias de convivencia y toma de decisio-
nes, con la respuestas a las interrogantes 3.1 a la 3.3  se hace el análisis para 
dar respuesta a parte del objetivo de conocer las estrategias que las familias 
adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, cruce de acuerdo al tipo de 
familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).4 

3.    En familia incluye las subcategorías: percepciones de la violencia, roles familiares 
y mecanismos de comunicación, tratando de dar respuesta al objetivo de cono-
cer la percepción que tienen las familias sobre la violencia, el análisis se hace 
obteniendo las respuestas a las interrogantes  4.1 a la 4.8, realizando cruce de 
acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).5 

4.   En la categoría de poder visualizar las interrelaciones familiares, en donde el 
análisis de datos se desarrolló dando respuesta a las interrogantes 5.1 a la 5.5, 
logrando dar respuesta a parte del tercer objetivo, que es conocer la estrategias 

que las familias adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).6 

5.   Categoría de violencia, los tipos de violencia, repercusiones de la violencia,       
mecanismos para generar temor y actos violentos; el análisis de esta categoría 
se desarrolló de acuerdo a las respuestas a las interrogantes 6.1 a la 6.23, con 
las cuales se da respuesta al objetivo de conocer las repercusiones de la violen-
cia juvenil en las familias de la Colonia San Francisco y su contexto, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad; de esta manera se 
reflejaron diferencias y similitudes en las respuestas (ver anexo 1).7  

Con el análisis de la información se conoce la percepción de las familias sobre la 
violencia juvenil y cómo esta repercute en la familia, quienes se plantean estrategias 
para romper las condiciones que les impone la violencia. En cuanto al derecho en su 
condición de persona, de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos de la Asamblea General de Naciones Unidas, Resolución 217 (A.III), se:

Establece que la libertad, la justicia y la paz en el mundo reconocen la dignidad intrínse-
ca y derechos iguales e inalienables de todas las y los miembros de la familia humana, 
los cuales deben ser protegidos por un régimen de derecho, promoviendo un progreso 
social y elevando el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad (Ofici-
na del Alto Comisionado de los Derechos Humanos, 1948).

De igual manera, el Informe de Desarrollo Humano (2000) señala que:

Tanto el desarrollo humano como los derechos humanos comparten un propósito y una 
visión en común que es el de garantizar la libertad, el bienestar y la dignidad de las 
personas, es por ello que para el desarrollo humano, los derechos humanos van de 
manera intrínseca en el desarrollo y este como un medio para que los derechos huma-
nos sean una realidad, mismos que se traducen en la protección y vigilancia evitando en 
la medida de lo posible en los individuos aflicción y el dolor, construyéndose como actor 

capaz de modificar su ambiente y de hacer sus experiencias de vida, pruebas de su 
libertad (p. 6-7). 

Desde el enfoque de los derechos humanos se sitúa a las personas como la prioridad 
principal en el desarrollo: “Desde el punto de vista normativo está basado en las 
normas internacionales de derechos humanos y desde el punto de vista operacional 
está orientado a la promoción y protección de los derechos humanos” (IDH, 2000, 
p.23). El mismo analiza las desigualdades que impiden el desarrollo en su conjunto.

En cuanto a la libertad de las personas, Touraine (1995) también menciona que: “En 
la medida en la que el sujeto se crea, está centrado en sí mismo y ya no en la socie-
dad, es definido por su libertad y no solo por sus roles, los individuos se convierten en 
sujeto cuando se liberan de las normas sociales del deber del Estado” (p.182); 
además, para el autor la idea de sujeto combina tres elementos: “La resistencia a la 
dominación, el amor a sí mismo y el reconocimiento de los demás como sujetos y el 
respaldo dado a las reglas políticas y jurídicas que dan al mayor número de personas 
las mayores posibilidades de vivir como sujetos” (p.182).

En la vida cotidiana es importante conocer cómo los derechos humanos juegan un 
papel relevante en el desarrollo de las personas en todos sus ámbitos, a lo que Lech-
ner (1990) indica que:

La libertad se vive en la vida cotidiana entendida esta y tomando como punto principal 
la desigualdad y la dominación de la siguiente manera: tanto ámbito público-privado 
representa una existencia inferior respecto al mundo público y solo superando el mundo 
de las necesidades y, por ende, de la dominación y la desigualdad los hombres pueden 
llegar a realizarse como individuos libres e iguales (p.40).

Además, este autor hace énfasis en que la vida cotidiana es: “Fundamentalmente el 
campo de análisis de los contextos en los cuales diferentes experiencias particulares 
llegan a reconocerse en identidades colectivas, donde la subjetividad no nace con el 
individuo, surge en sociedad y es sostenida por ella” (p.59).

La vida cotidiana de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 
su Artículo 16, inciso 3, dice que: “La familia es el elemento natural fundamental de la 
sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado”, por lo cual 
como parte de los retos y funcionamiento de las políticas públicas basadas en los 
derechos humanos, es la protección de la familia en su conjunto con oportunidades y 
el ejercicio pleno de sus derechos independientemente de su estatus social, tomando 

en cuenta las desigualdades existentes y la dominación en la vida cotidiana de las 
familias.

Por su parte, González Gallegos (2007) indica que la teoría de sistemas hace        
mención de que: “La familia es considerada un sistema dinámico, viviente sometido a 
un continuo establecimiento de reglas y búsqueda; de acuerdo a ellas se considera a 
la familia como un sistema integrador multigeneracional, caracterizado por múltiples 
subsistemas de funcionamiento interno e influido por una variedad de sistemas          
externos relacionados” (p.111-112). De acuerdo a esta teoría, las personas deben ser 
estudiadas no a nivel individual y aisladas de su medio, sino por el contrario, se debe 
establecer una relación entre las personas y su entorno y cómo este influye en su 
interacción social y familiar. 

Garciga (2006), al hacer referencia a la familia, reafirma que este sistema dinámico 
es visto como:
 

Un grupo social básico creado por vínculos de parentesco o matrimonio presente en 
todas las sociedades, idealmente proporciona a sus miembros protección, cariño, 
educación y socialización, la misma cumple funciones importantes en el desarrollo 
biológico, psíquico y social de las personas asegurando la inserción de las mismas en la 
vida social, de igual manera la transmisión de valores culturales de generación en gene-
ración (p.15). 

Lo que coincide con la teoría de sistemas en cuanto a la importancia de ver a las 
personas como un todo en sociedad, que debe gozar en plenitud de los derechos 
humanos en su conjunto, visualizando el deber del Estado de garantizarlos y defen-
derlos. 

Conocer sobre los modelos de familia de acuerdo a referencias teóricas es vital 
tomando en cuenta que ya no se habla solo de la familia nuclear, sino de familias, las 
que pueden ser construidas o reconstruidas de acuerdo a la situación. En tal sentido, 
Cruz (2001) indica que la sociología hace mención de los tipos de familias predomi-
nantes en la sociedad: nuclear, extensa o consanguínea, monoparental, familia de 
madre soltera, de padres separados, familias reconstituidas.

Foucault (1979) señala que: “En la interrelación entre las personas ya sea dentro de 
su núcleo familiar, comunitario, su vida cotidiana y en la sociedad en general, se refle-
ja ese vínculo entre las mismas y el poder y cómo este va creando o no relaciones de 
igualdad y respeto de los derechos humanos” (p.153). Asimismo enfatiza que:

Las relaciones de poder desde el ámbito familiar, hasta la sociedad en general, han sido 
de desigualdad, no estableciéndose una relación entre poder y sexo en la cual definitiva-
mente no hay una relación de representación, sino al contrario, según lo que argumenta 
las relaciones de poder pueden penetrarse materialmente en el espesor mismo de los 
cuerpos, sin tener que ser incluso sustituidos por la representación de los sujetos 
(p.156)… El poder no solo pesa solamente como una fuerza que dice no, sino que de 
hecho la atraviesa todo el cuerpo social más que como una instancia, como una instan-
cia negativa que tiene como función reprimir (p.38).  

Sanmartín (2000) señala que: “Decir que somos agresivos por naturaleza no conlleva 
a aceptar que por naturaleza somos violentos, no hay violencia sino hay cultura, la 
misma no es producto de la evolución biológica ni de la bioevolución, como se dice 
frecuentemente, es más bien resultado de la evolución cultural. La violencia se mani-
fiesta bajo diversos contextos y bajo formas diferentes” (p.3). 

Mientras que para Benjamín (1999): “La violencia es considerada un fenómeno histó-
rico enmarcado en un contexto determinado y su dinámica debe ser analizada tanto 
desde el campo moral definiéndola desde el derecho y la justicia”. Para Amartya Sen  
(2007):

El conflicto y la violencia actuales son sostenidos al igual que en el pasado por la ilusión 
de una identidad única, por la creencia en el poder abarcador de una clasificación singu-
lar que ignora la relevancia de otras formas más allá de las culturas y de las religiones, 
en la cual los individuos se perciben a sí mismos, por ejemplo la profesión, la clase, la 
lengua, la moral o la política y el género. Comprendiendo la libertad humana como una 
manera de combatir el odio confirmado en un poder dominante” (p. 45).

Por otro lado, Manlio Argueta (2006) al hablar sobre la violencia en el estudio hecho 
para la CEPAL, reafirma la preocupación de que: “Los rostros de la violencia son casi 
siempre jóvenes, como víctimas y como victimarios”. El autor indica que: “La violencia 
es un derivado lógico de la pobreza” (p.7); pero contrario a lo que podría parecer esta 
como causa, los mayores grados de violencia no se concentran en las zonas más 
pobres del continente, sino en aquellos contextos en donde se combinan el deterioro 
de condiciones económicas, políticas y sociales.

Las familias en sociedad, tomando en cuenta su dinámica en la vida cotidiana y las 
desigualdades existentes en su interior y en lo externo, en donde hay una lucha de 
poder, están expuestas a la violencia, la cual se manifiesta de diferentes formas, 
como se describe a continuación.
 

Arriagada (2007) menciona que la violencia doméstica:

En sus diversas manifestaciones es referida a la tortura corporal, acoso y violación 
sexual, psicológica, limitación de la libertad de movimiento, lo cual es una eminente 
violación a los derechos humanos, en cuanto a esto la familia es un espacio paradójico 
siendo el lugar de afecto e intimidad, pero al mismo tiempo un lugar privilegiado para el 
ejercicio de la violencia (p.110).

La violencia juvenil aparece como un fenómeno de la violencia escolar, en las múlti-
ples peleas que se forman en las zonas de ocio, en las conductas agresivas que 
acompañan al tráfico y consumo de drogas, actos vandálicos, peleas entre bandas 
juveniles, acosos sexuales entre jóvenes; estos actos son realizados por los jóvenes, 
quienes suelen afectar a otros jóvenes, violencia que inició de esta manera y que se 
ha expandido a diferentes manifestaciones en las comunidades.

De acuerdo a Polaino Lorente (2008): “La violencia juvenil está íntimamente ligada a 
la violencia intrafamiliar donde los mecanismos de aprendizajes son evidentes de los 
padres entre sí hacia los y las hijas y estos replicando la misma como un mecanismo 
de aprendizaje, la violencia intrafamiliar igualmente es un reflejo de la violencia social 
en cuyas redes está asentada la familia” (p. 240).

Estas formas de violencia son causantes de terror y miedo en las familias y su vida 
cotidiana, como lo dice Mannoni (1987): “El miedo es una experiencia universal, el 
cual comienza a temprana edad, o sea que las personas no están frente al miedo, 
sino que siempre están en constante miedo potencial y su presencia queda indicada 
por la prudencia con la que actuamos” (p. 6); de acuerdo con esto, las familias en su 
conjunto pueden someterse al miedo y a la violencia o dar respuesta de la misma 
manera.

CONCLUSIONES

1.    Al analizar la situación del contexto de las familias de la Colonia San Francisco 
en este estudio, se pudo constatar la situación real en la que se encuentran, es 
decir, su vulnerabilidad ante el fenómeno de la violencia juvenil; así, dentro de las 
estadísticas de la policía local se evidencia que los jóvenes, principalmente orga-
nizados en barras de equipos deportivos, promueven la violencia.

2.     Al  ver los datos de país en cuanto a la violencia, se refleja que esta es creciente, 
lo que debe ser una preocupación para el Estado de Honduras, dado que a 
través de las políticas públicas en familia y seguridad, principalmente, debe ser 
el garante de los derechos humanos de las personas. 

3.   Con relación a las acciones que el Estado de Honduras ejerce a favor de las 
familias, se refleja de acuerdo a la percepción que las familias tienen sobre los 
derechos humanos y la violencia, que el Estado no garantiza en su totalidad la 
protección y el respeto de los mismos; en cuanto a los miembros del hogar, tanto 
los jóvenes como las personas adultas en su mayoría desconocen el reconoci-
miento de sus derechos, lo mismo manifestaron en cuanto a los derechos de 
libertad, igualdad y seguridad, la carencia de la práctica y reconocimiento de los 
mismos.

4.   Las percepciones de las familias consideran que la falta de comunicación, la 
violencia manifiesta en todas sus representaciones, el desconocimiento e      
irrespeto de los derechos de las familias, la desintegración familiar y la pérdida 
de valores, como el respeto, influyen en que se tornen los espacios familiares y 
comunitarios violentos, ya que estos escenarios en los que se desarrollan las 
personas son diversos y esto influye en su pleno desarrollo.

5.    En cuanto a la violencia, en el caso de Honduras dentro de las políticas públicas 
se incluye la política nacional de la prevención de la violencia que afecta a la 
infancia y a la juventud; los destinatarios son los integrantes de las familias, dado 
que la violencia repercute en sus ámbitos de desarrollo individual y colectivo. 
Producto de los testimonios se puede decir que la violencia, independientemente 
de quien la genere, afecta a las familias, sus jóvenes y la estabilidad de los 
vecinos; por ejemplo, en sectores que dentro de la Colonia San Francisco         
son considerados tranquilos, los informantes señalaron que son lugares de  
encuentro de jóvenes que vienen de otros lados a generar violencia con golpes, 
gritos, amenazas y muertes. En consecuencia, se considera pertinente que a 
través de políticas ratificadas y pactos internacionales se busquen alternativas 
que contrarresten esta violencia juvenil en el país y, por ende, en las comunida-
des más vulnerables ante este fenómeno. 

6.     Es importante conocer si realmente el Estado, a través de la policía local, contro-
la la violencia y delincuencia generada por jóvenes, o si son los grupos de 
jóvenes los que imponen su poder controlando las comunidades y generando 
violencia; de igual manera, indagar si sucede lo mismo al interior de los hogares.

7.   En cuanto a los grupos que los informantes distinguieron como generadores de 
violencia en la comunidad, fueron principalmente los de jóvenes que integran 
barras deportivas, principalmente la Revo y la Ultra, las cuales se pelean territo-
rio y reclutan jóvenes para cometer actos violentos entre sí, afectando a otras 
personas de la comunidad; sin embargo, también mencionaron el grupo de 
maras como un grupo controlador, las drogas y el alcohol como parte de la forma 
de operar de estos grupos, anteponiendo sus propias políticas de seguridad.

8.    En cuanto a las estrategias para la violencia, definidas por las familias desde su 
vida cotidiana, se dan vínculos de poder en el matriarcado, en el caso de las 
familias extensivas y nucleares entrevistadas; no ocurre así en las nucleares, en 
las cuales en unas el mando es compartido entre padres y madres y en otras el 
mando solo es patriarcal, considerando algunos de sus integrantes que el poder 
en la familia es normal para mantener el orden de sus miembros; sin embargo, 
algunos consideraron que la forma de mando genera conflictos al interior de      
las familias y esto contribuye a que se genere violencia por los desacuerdos 
entre sí. 

9.    Entre las estrategias de las familias, aparte del poder a cargo de madres y pa- 
dres, está el vincularse a grupos de la iglesia, juveniles y sociales dentro de la 
zona. Por ejemplo, algunas familias reconocieron la existencia de proyectos 
sociales como la Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ) y el Proyecto Ampliando 
Oportunidades de la Cruz Roja Hondureña, como instituciones que contribuyen 
a la erradicación de la violencia en la comunidad a través de espacios recreati-
vos, culturales, ocupacionales y de acompañamiento familiar, los cuales promue-
ven el desarrollo pleno de las personas por medio de sus acciones.

10.  Las familias y la comunidad son espacios fundamentales dentro de la sociedad 
para el desarrollo de las personas, tanto adultos como jóvenes y niños, ya que 
todos son miembros de una sociedad en la cual la violencia se acrecienta en sus 
diferentes formas, por lo que las estrategias ante la presencia de la violencia son 
básicas y fundamentales e implican la puesta en marcha de acciones integrales 
y solidarias que contribuyan a revalorizar el rol de los jóvenes y sus familias en 
la sociedad. 

Percepción de las familias sobre la violencia juvenil, el caso de la Colonia...
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Según González (2007), para la teoría de sistemas, la familia es considerada como 
un sistema dinámico viviente sometido a un continuo establecimiento de reglas y de 
búsqueda de acuerdo a las mismas. Asimismo, constituye un sistema abierto que 
pertenece a los grupos primarios en donde se caracteriza por suponer una asociación 
y cooperación íntima, cara a cara, y por ser fundamental en la formación de la natura-
leza social y los ideales del individuo.

En tal sentido, el presente artículo tiene como objetivo dar a conocer la percepción 
que tienen las familias sobre la violencia juvenil, en el caso de la Colonia San          
Francisco de Comayagüela, municipio del Distrito Central, departamento de          
Francisco Morazán, para lo cual fue fundamental considerar cinco categorías:           
derechos humanos, vida cotidiana, familia, poder y violencia.
 
El artículo arroja resultados sobre la percepción que tienen las familias de la Colonia 
San Francisco de Comayagüela sobre la violencia juvenil y su importancia en la 
dinámica familiar; tal información permitió identificar cómo este fenómeno es conside-
rado y de qué manera repercute en las familias y en el entorno en su conjunto.
 
Los datos obtenidos permitieron la obtención de resultados que se enfocan en un 
punto central, que es la pregunta de investigación planteada como investigadora: 
¿Cuál es la percepción de las familias sobre la violencia juvenil?
 
Como aporte social se espera que los hallazgos de esta investigación y las recomen-
daciones sirvan de manera significativa para conocer cómo las familias ven y viven 
ante la situación de violencia, ya que al saber sobre esta permite contribuir a mejorar 
la calidad de vida de las mismas y su entorno, ya que constantemente este sector de 
la sociedad demanda el respeto a sus derechos y condiciones dignas de vida con 
seguridad integral, así como también exigen a los Gobiernos a través de políticas 
públicas y programas que los beneficien en este sentido.
 
Como aporte académico brinda elementos que contribuyen a una reflexión teórica 
sobre el objeto de estudio y a la generación de datos e información sobre la temática, 
la cual puede ser una herramienta de apoyo para profundizar en futuras investigacio-
nes relacionadas con la percepción que tienen las familias sobre la violencia juvenil, 
ya que en el país esta situación ha sido un fenómeno a veces invisibilizado o visto 
como sucesos cotidianos normales y los estudios en torno al mismo, teniendo como 
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Uno de los problemas que se presentan en los centros educativos es lidiar con actos 
de indisciplina, violencia o desafíos a las normas de convivencia dentro del aula, los 
cuales se denominan conductas disruptivas. Estas generan un clima tenso en donde 
se crean malas relaciones interpersonales, tanto entre profesores y alumnos, como 
entre los propios alumnos (Moreno y Torrejo, 2003; Fernández, 2006; Calvo, 2011).

La Escuela John F. Kennedy de Tegucigalpa carece de programas de intervención 
psicopedagógica, por lo que el alumnado con dificultades emocionales y problemas 
de conducta no recibe ningún tipo de asistencia psicológica que contribuya a mejorar 
estos problemas.

De acuerdo con Frías, López y Díaz (2003), para intervenir en este problema es   
necesario analizar todos los factores contextuales en los que se encuentra inmersa la 
persona, por lo que antes de realizar cualquier actividad encaminada a mejorar el 
bienestar emocional y el comportamiento de los alumnos, es importante establecer 
un diagnóstico de la situación de cada uno y analizar las condiciones ambientales, 
afectivas y cognitivas que están asociadas a sus conductas. Por ello se ha considera-
do de gran utilidad realizar el presente estudio, pues la información que llegue a  obte-
nerse servirá a las autoridades, al personal docente de la escuela y a los padres de 
familia para que conozcan cómo es la dinámica psicológica de cada uno de los alum-
nos que presentan conductas disruptivas.

Bajo la luz de la teoría bioecológica y la sociocultural se describen los ambientes 
primarios de desarrollo de los escolares con comportamientos disruptivos de la 
Escuela John F. Kennedy. Se analizan los ambientes familiar y escolar, así como las 
habilidades cognitivas de los niños para resolver problemas interpersonales. A        
continuación se presenta la fundamentación teórica del estudio.

Perspectiva bioecológica del desarrollo psicosocial

La psicología evolutiva explica el desarrollo social y afectivo del ser humano desde 
diferentes perspectivas teóricas. Para los propósitos del presente estudio se han 
tomado en cuenta los fundamentos de la teoría bioecológica de Uri Bronfenbrenner 
(1987). Este modelo propone un aspecto biológico en el cual se reconoce que las 
personas incorporan su yo biológico al proceso de desarrollo y también una parte 
ecológica que considera los contextos sociales de desarrollo como ecosistemas, ya 

que interactúan constantemente e influyen unos en otros (Woolfolk, 2010).
  
De acuerdo con este postulado, si un determinado niño o niña actúa o piensa de 
cierta manera, se debe a sus propias características personales y la interacción de 
estas con las características de cada uno de los escenarios en que el niño vive, tanto 
de forma directa como de forma indirecta (Espinoza, Ochaita y Ortega, 2003). Al 
hablar de relaciones directas debe entenderse como aquellos contactos que el niño 
tiene con ambientes cercanos como la familia o sus amistades, mientras que las 
relaciones indirectas se refieren a contextos más globales que forman parte de su 
realidad social, como los sistemas político, económico, educativo y religioso.
 
En cuanto a dichas interacciones, Bronfenbrenner (1987) afirmaba que: “Lo que 
cuenta para la conducta y el desarrollo es el ambiente, cómo se le percibe, más que 
cómo pueda existir en la realidad objetiva”. Es decir, que lo que influye en la manera 
de comportarse de los niños es la interpretación subjetiva que cada uno hace de las 
circunstancias que se presentan en el ambiente y estas circunstancias adquieren un 
significado individual que se refleja en sus actuaciones.
  
Y como ya se ha mencionado, las interacciones se desarrollan en diferentes niveles, 
ubicándose en el primero el microsistema, en él se encuentran las actividades, roles 
y relaciones íntimas e inmediatas de la persona (Díaz, Frías y López, 2003; Woolfolk, 
2010), entre ellas: la familia, amigos, actividades escolares y profesores. El siguiente 
es el mesosistema, estas son las interacciones entre todos los elementos del micro-
sistema, que a su vez está incluido en un exosistema, el cual se refiere a ambientes 
sociales que afectan al niño, aun cuando este no sea un participante activo; incluye 
los recursos de la comunidad, el centro de trabajo de los padres, etc. Todos forman 
parte del macrosistema, es decir, la sociedad en general con sus leyes, costumbres y 
valores (Woolfolk, 2010).

Microsistema: ambientes primarios de desarrollo

En la familia, la escuela y el grupo de pares, se desarrolla una constante dinámica 
entre actividades, roles y relaciones interpersonales que intervienen en la formación 
de la personalidad y la conducta (Díaz, Frías y López, 2003). Los diferentes estilos de 
crianza parental tienen un papel importante en el comportamiento de los niños, por 
ejemplo, los padres autoritativos aplican un control firme a sus hijos y al mismo 
tiempo alientan la comunicación y negociación en el establecimiento de las reglas, el 
resultado de esto es que los niños se vuelven más seguros de sí mismos y muestran 
mayor autocontrol y competencias sociales.

Los padres autoritarios adoptan estructuras con reglas rígidas y las imponen a sus 
hijos, lo que impide que estos puedan intervenir en la toma de decisiones de la 
familia, esto puede repercutir en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y 
agresivas. En cambio, los padres permisivos ejercen poco control sobre sus hijos y 
suelen ser afectuosos, estos niños también pueden reflejar rebeldía, agresividad, 
impulsividad e inadaptación social, solo en algunos casos podrían ser dinámicos,  
extrovertidos y creativos. Los padres indiferentes muestran poco control y afecto a 
sus hijos y al combinar esto con la hostilidad podrían desarrollarse hasta conductas 
antisociales (Baucum y Craig, 2009).

En cuanto a la relación entre pares, Clemente, Górriz, Regal y Villanueva (2003), 
aseguran que la interacción entre iguales, más allá de la familia, escuela y entorno en 
general, es importante en el contexto de desarrollo para la adquisición de habilidades, 
actitudes y experiencias necesarias para la socialización, contribuyendo a la adapta-
ción social, emocional y cognitiva de los niños.

Conceptualización de las habilidades sociocognitivas

Ser socialmente habilidoso implica ser capaz de resolver una situación social de 
forma efectiva, lo cual implica integrar aspectos conductuales, fisiológicos y             
cognitivos (Luca, Rodríguez y Sureda, 2004). Al respecto, Shure (1996) menciona 
que: “Las habilidades para organizar las cogniciones y conductas dirigidas hacia 
metas interpersonales se denominan habilidades sociocognitivas”.

Desarrollo de las habilidades sociocognitivas 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) es esencial para comprender el papel que 
desempeña el ambiente social en el desarrollo cognoscitivo, pues Vygotsky propone 
que a través de las interacciones sociales se adquieren herramientas culturales y 
psicológicas que llegan a internalizarse en cada individuo para constituir las             
funciones y habilidades cognoscitivas (Woolfolk, 2010).

En sintonía con lo anterior, Ison y Morelato (2008) plantean que todas las personas 
emplean estrategias y habilidades para enfrentar diversos desafíos y demandas que 
se presentan en los ambientes interpersonales, lo cual es producto de aprendizajes 
previamente adquiridos en los diferentes contextos sociales de desarrollo. A su vez, 
afirman que en dichos contextos pueden adquirirse tanto las conductas socialmente 
competentes, como también aquellas que son disfuncionales para el niño y de 
quienes le rodean.

De acuerdo con estas perspectivas, se pretende describir el funcionamiento de los 
ambientes primarios de desarrollo, identificando las percepciones y experiencias 
formadas en estos contextos, así como las fortalezas y las debilidades de los partici-
pantes con relación a las habilidades cognitivas para la resolución de problemas 
interpersonales.

METODOLOGÍA

Diseño

Se utiliza el diseño etnográfico de corte transversal (Baptista, Fernández y Hernán-
dez, 2007), ya que se estudian las características del grupo de escolares en un deter-
minado tiempo (septiembre-diciembre de 2015).

Participantes

Los participantes han sido seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
de casos-tipo, valorando la capacidad operativa de recolección y análisis de datos, 
así como la naturaleza del problema. La muestra está conformada por 15 alumnos 
(14 niños y 1 niña, entre 6 y 10 años) con comportamientos disruptivos de la Escuela 
John F. Kennedy de Tegucigalpa, Honduras.
 
La elección se basó en la identificación de las características conductuales que 
Fernández (2006) establece como criterios para la detección del comportamiento 
disruptivo, las cuales se ubican en 4 categorías: inadecuadas referidas a la tarea, 
vinculadas con las relaciones entre compañeros, contra las normas del aula e            
inapropiadas de falta de respeto al profesor.

Intervenciones
  
Con la finalidad de profundizar el conocimiento de las características y funcionamien-
to de los ambientes primarios de desarrollo (familia y escuela) de los niños y niñas 
con conductas disruptivas, tomando algunos elementos de los modelos de Jerome 
Sattler (2010), se utilizaron 3 formatos de entrevistas semiestructuradas: padres, 
maestros y niños. Estas entrevistas se realizaron de forma individualmente a cada 
una de las personas involucradas en esta fase del proceso de recolección de datos.

El primer formato se utilizó con 15 familiares responsables de los alumnos seleccio-
nados en la muestra de estudio, el  segundo con 10 docentes responsables de las 
diferentes secciones de primero a quinto grado de la escuela y el tercer formato de 
entrevista se usó con los 15 estudiantes de la muestra seleccionada.

Se elaboró una guía de registro conductual que pretende describir la ocurrencia de 
conductas relacionadas con las interacciones en el ambiente escolar. Las categorías 
de observación que contiene la guía son: comportamientos individuales, relaciones 
con los pares, relaciones con los profesores, estilo disciplinario del docente y condi-
ciones físicas del aula.

Se utilizó el test de la familia kinética (Burns y Kaufman, 1972), que es una técnica de 
evaluación psicológica proyectiva gráfica útil para conocer las dificultades de        
adaptación al medio familiar, los conflictos con figuras parentales y de rivalidad         
fraterna. Además de los aspectos emocionales, refleja el desarrollo intelectual del 
niño. 

Asimismo, se usó el test de apercepción temática (CAT) (Bellak y Bellak, 1949) que 
también es una  técnica de evaluación psicológica proyectiva. Consiste en 10 láminas 
que representan figuras de animales en diversas situaciones sociales humanizadas. 
Evalúa aspectos inconscientes que revelan la dinámica de la personalidad, su         
manifestación en las relaciones interpersonales y en la interpretación del ambiente, 
así como motivos y necesidades de logro, poder e intimidad y habilidades de             
resolución de problemas.

De igual manera, se utilizó el test de evaluación de habilidades cognitivas de solu- 
ción de problemas interpersonales (EVHACOSPI), (García y Magaz, 1998). En el      
EVHACOSPI, a través de 6 láminas ilustradas, se plantean distintas interacciones 
sociales que constituyen un problema para uno de los protagonistas. Las variables 
que se analizan son: habilidad para identificar situaciones de interacción social que 
constituyen un problema, habilidad para definir de manera concreta una situación 
problema, habilidad para generar posibles alternativas que constituyan una solución 
a un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento alternativo,        
habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determinada forma 
de resolver un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento         
consecuencial y habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles.

RESULTADOS

En los resultados se da a conocer el funcionamiento de los ambientes primarios de 
desarrollo (se incluyen los ambientes familiar y escolar) y las habilidades sociocogniti-
vas de los alumnos participantes. De estos, se hacen análisis orientados a la 
comprensión de su influencia en las conductas disruptivas. 

Ambiente familiar 

Sobre este se reconocen las características psicosociales que lo integran y se identifi-
ca la manera en que los niños y niñas perciben y experimentan las relaciones en este 
contexto. El tipo de estructura familiar que predominó en los participantes fue el 
biparental (10), es decir, la familia integrada por ambos cónyuges; solamente cuatro 
niños provienen de familias monoparentales, en tales casos, la responsabilidad recae 
en la madre; asimismo, se presentó un caso de familia reconstituida en la cual un 
cónyuge tiene hijos de uniones anteriores.
   
Sobre las relaciones con las figuras parentales, o sea, los vínculos establecidos con 
la madre y el padre, todos los participantes mostraron conflictos que se caracterizan 
por relaciones hostiles, carentes de afecto y comunicación con ambos padres.      
Destaca la situación de cuatro participantes que presentan un mayor conflicto con la 
figura paterna, la que perciben como agresiva y amenazante debido a los castigos 
físicos que les inflige, lo que les provoca constante temor. Por otra parte, dos de los 
niños perciben sus relaciones parentales como ambivalentes, entre el afecto y el 
rechazo.
 
El estilo de crianza predominante en los participantes fue el autoritario (14), este se 
caracteriza por estructuras con reglas rígidas e impositivas, lo cual puede repercutir 
en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y agresivas. Solo se identificó un 
participante que vive bajo el estilo de crianza permisivo, en este caso los padres 
ejercen poco control sobre sus hijos y suelen ser afectuosos, estos niños también 
pueden reflejar rebeldía, agresividad, impulsividad e inadaptación social (Baucum y 
Craig, 2009). Todos los participantes reciben un modo de disciplina basado en         
castigos físicos y restrictivos. En las relaciones fraternas ocho participantes mostra-
ron conflictos de rivalidad debido a que sienten que sus hermanos reciben mayor 
atención y afecto; dos niños perciben hostilidad en sus relaciones y otros dos se 
sienten distantes de sus hermanos. Solamente tres niños no mostraron conflictos en 
sus relaciones fraternas. Debido a la manera en que los niños se relacionan con sus 

familiares, perciben el ambiente como hostil (8), carente de afecto (6) y restrictivo (7).

Ambiente escolar

Al igual que en el apartado anterior, en este se reconocen las principales característi-
cas psicosociales que integran el ambiente, pero en este caso el escolar, se identifica 
la manera en que los niños y niñas experimentan las relaciones en este contexto. Los 
elementos físicos del aula de clases (que es donde los niños tienen sus                         
interacciones) se caracterizan por una adecuada iluminación, ventilación y espacio; 
se cuenta con pupitres para cada alumno, por lo que el espacio físico es el idóneo 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. En las interacciones con sus pares en el 
ecosistema del aula, once participantes mostraron ser amistosos con sus compañe-
ros y que se integran fácilmente al grupo, pero cuatro tenían dificultades para 
integrarse debido al rechazo que sus compañeros tenían hacia ellos por las disrupcio-
nes que ocasionaban. Se observó que cinco de los participantes eran influenciados 
por su grupo de amigos para crear disrupciones en el aula. Asimismo, las interaccio-
nes en el aula en ocasiones se tornaban en molestias como burlas a compañeros (7) 
y peleas (7).
 
Sobre el estilo disciplinario del profesor, se observó a seis de ellos; todos mostraron 
conductas ambivalentes ante las disrupciones, ya que en ocasiones se mostraban 
indecisos, poco firmes y condescendientes, lo que provocaba que perdieran el control 
del grupo. Por otra parte, hubo momentos en los que se mostraban irritados,              
era común observar que expresaran enojo y que gritaran, castigaban a los niños 
suspendiéndoles el recreo y una maestra dejó parado a un alumno durante la clase; 
otra de ellas amenazaba con asignar tarea a los niños si se seguían “portando mal” o 
con informar a sus padres acerca de su conducta. De igual manera, en una ocasión 
una maestra amenazó a sus alumnos ofreciendo castigos con la regla. Es evidente 
que ninguno de los recursos empleados para mantener el orden fue útil para los 
maestros.
 
Habilidades sociocognitivas

Con el propósito de determinar las fortalezas y las debilidades en el desarrollo de las 
habilidades sociocognitivas de los niños, se encontró que once presentan adecuada 
y cuatro inadecuada habilidad cognitiva para la solución de problemas en las              
relaciones interpersonales, por lo que se puede decir que la mayoría posee un        
pensamiento amplio y flexible.
 

De manera detallada, sobre la habilidad para identificar situaciones de interacción 
social que constituyen un problema, los 15 niños muestran un nivel adecuado. Sobre 
la habilidad para definir de manera concreta una situación problema, 10 de los         
participantes mostraron un desempeño adecuado, en cambio 5 participantes indica-
ron debilidad para realizar este proceso mental. Sobre la habilidad para generar 
posibles alternativas que constituyan una solución a un problema interpersonal, 8 
niños mostraron un desempeño adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud 
y flexibilidad del pensamiento alternativo, el cual requiere buscar diversas soluciones 
a un mismo problema interpersonal; sin embargo, 7 niños mostraron debilidad para 
realizar este proceso mental.
 
Sobre la habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determina-
da forma de resolver un problema interpersonal, 11 mostraron un desempeño 
adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud y flexibilidad de pensamiento 
consecuencial, lo que requiere la capacidad para razonar y prever las consecuencias 
de los propios actos en un problema interpersonal; no obstante, 4 niños mostraron 
debilidad. Sobre la habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles, 8 niños mostraron un desempeño adecuado y 7 niños mostraron 
debilidad. Como última parte del proceso, sobre el afrontamiento ante situaciones de 
interacción social, varía entre conductas reactivas como la agresividad e impulsividad 
(5) y conductas más inhibidas como la evasión (1), el temor al rechazo (4), sentimien-
tos de fracaso (4) y sumisión (1).  

La manera de afrontar problemas de interacción social está ligada al aprendizaje 
social que se desarrolla en los ambientes primarios. Los estilos de afrontamiento 
identificados tienen relación especialmente con la percepción y experiencias que los 
niños han tenido en su ambiente familiar, los cuales evidentemente han producido 
conflictos emocionales como los ya mencionados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En la estructura familiar predomina el tipo biparental y en menor medida se presenta 
la estructura monoparental. Sobre las relaciones con el padre y la madre, todos los 
participantes mostraron conflictos que se caracterizan por relaciones hostiles,           
carentes de afecto y comunicación con ambos padres; en algunos casos se suma la 
ambivalencia entre el afecto y el rechazo. Al respecto Rodríguez, del Barrio y           
Carrasco (citados por Malonda, 2012) encontraron que la inconsistencia en el 

comportamiento de ambos padres en las prácticas de crianza tiene relaciones          
significativas con alteraciones emocionales y conductuales, como mayores índices 
de la sintomatología depresiva y agresión física y verbal, falta de control y de             
autoeficacia.

Es probable que los conflictos de rivalidad fraterna sean reforzadores del comporta-
miento inapropiado, el cual puede estar ligado al deseo de que les presten mayor 
atención.
 
Con relación a los estilos de crianza, el estilo autoritario influye en la rebeldía y      
agresividad que manifiestan los niños con comportamientos disruptivos, al igual que 
el estilo permisivo. De forma general, se puede observar que en el ambiente familiar 
destaca la poca funcionalidad afectada por la agresividad, la falta de afecto y           
problemas en la comunicación; esto influye significativamente en las conductas 
disruptivas, pues favorece que se replique la violencia y las malas relaciones interper-
sonales.

En las interacciones entre compañeros se presenta amistad en algunos casos, sin 
embargo, en otros no hay integración en el grupo debido al rechazo por sus conduc-
tas. Todos los participantes tienen conflictos por agresividad y molestias con los 
compañeros. Los profesores presentan un estilo disciplinario ambivalente ante las 
disrupciones, pues a veces se comportan indecisos, poco firmes y condescendientes; 
pero otras veces muestran enojo y aplican castigos. Como interpretación a esta   
situación, se puede decir que las predisposiciones de agresividad que aprenden los 
niños en sus hogares vienen a replicarse en la escuela, por lo que se retroalimenta 
esta conducta con los compañeros y al intervenirse ineficazmente a través de los             
profesores, con ambivalencia entre permisividad y dominancia, no se logra disminuir 
la problemática, al contrario, se mantiene.

Con respecto a las habilidades sociocognitivas enfocadas en la solución de proble-
mas en las relaciones interpersonales, la mayoría posee las herramientas mentales 
para actuar adecuadamente en situaciones problemáticas de interacción social; sin 
embargo, si presentan problemas es probable que los factores ambientales, principal-
mente el aprendizaje obtenido en el ambiente familiar y la reproducción de conductas 
disruptivas entre compañeros, sea el reforzamiento de su desajuste conductual. En el 
caso de los cuatro que presentan habilidades inadecuadas, puede decirse que este 
es un factor influyente en la presencia de sus conductas disruptivas, sumado a otros 
factores ambientales.
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parte fundamental las percepciones familiares, son escasos, por eso la importancia 
que se considera en la investigación.

MÉTODOLOGÍA

La investigación “Percepción de las familias sobre la violencia juvenil en el caso de la 
Colonia San Francisco de Comayagüela”, es de tipo cualitativa, de carácter descripti-
va, de corte transversal, con una muestra intencional.

Para realizar el estudio, la unidad de análisis fueron las familias, el listado de las 
mismas se obtuvo de la base de datos facilitada por el Proyecto Ampliando Oportuni-
dades, ejecutado por la Cruz Roja Hondureña en la comunidad. Para la selección de 
la muestra, el universo fue 813 familias de tres tipos: nucleares, conformadas por un 
total de 281 hogares, lo que equivale a un 34.56 %; extensivas, con 308 hogares, 
equivalentes a un 37.88 % y monoparentales, con 224 hogares que corresponden a 
un 27.55 %; distribuyendo la muestra en los 8 sectores que la comunidad, que de 
acuerdo con la información obtenida sobre la zona, cuatro de estos son considerados 
puntos rojos o puntos de encuentros de jóvenes.

La muestra fue de 10 familias, de las cuales se tomaron integrantes de cada grupo 
familiar conformados por jóvenes, la cual se distribuyó de la siguiente manera: 4 
familias nucleares, 4 extensivas y 2 monoparentales. En el trabajo de campo se 
decidió, del total de familias, entrevistar a 2 familias extensivas, 2 nucleares y 1 
monoparental en los sectores considerados como puntos de encuentro de jóvenes y 
el resto de las entrevistas en los otros sectores de la comunidad.

Dada la importancia de conocer la percepción de las familias sobre la violencia de 
acuerdo al sector al que pertenecen, identificando la diferencia o similitud en cuanto 
a su percepción, los criterios de selección de las familias fueron: edad, tipo de familia 
y nivel educativo de las mismas.

El instrumento de recolección de información utilizado fue la entrevista semiestructu-
rada, realizándose la prueba de instrumentos en una colonia con similares caracterís-
ticas a la del objeto de estudio. Para el ordenamiento de datos obtenidos en las entre-
vistas semiestructuradas aplicadas, se desarrolló un proceso de digitalización y orde-
namiento de datos en Microsoft Word y Excel.
 

Para desarrollar el presente estudio fue de vital importancia contar con información 
en materia de familia y violencia desde un contexto nacional, hasta el caso específico 
de la Colonia San Francisco de Comayagüela, permitiendo ampliar la base de la 
investigación en la temática de la percepción de las familias sobre la violencia juvenil.
 

ANÁLISIS

Para el desarrollo de este estudio fue importante conocer algunas características 
demográficas de la población y familias del país, también es importante mostrar 
aspectos de la situación real que presenta este sector específico de la población.
 
Marco contextual

Para el año 2012, según datos de población del INE (2014), Honduras tenía una 
población de 7, 935, 846 personas y, de estas, la población masculina es mayoría, 
con 3, 969, 421 hombres, lo que supone el 50.01 % del total; frente a las 3, 966, 425 
mujeres que son el 49.98 %. 

Honduras se encuentra en la 95 posición de la tabla de población, compuesta por 182 
países, y presenta una moderada densidad de población de 71 habitantes por km2. El 
PIB per cápita es un buen indicador de la calidad de vida y en el caso de Honduras, 
en 2012, fue de 1,812 euros; por lo que se observa que con esta cifra está en la parte 
final de la tabla, en el puesto 126, sus habitantes tienen un bajo nivel de vida con 
relación a los 181 países (INE, 2014).

Tegucigalpa es la capital de la república y se ubica en el departamento de Francisco 
Morazán, junto a la ciudad gemela Comayagüela forma parte del denominado munici-
pio del Distrito Central. La ciudad se ubica en el centro del país, en un altiplano a unos 
990 msnm, rodeada de colinas, en donde se asientan principalmente colonias y 
barrios marginales que surgen por las grandes inmigraciones de población prove-
niente de diversas zonas rurales de Honduras. Según los resultados de la encuesta 
permanente de hogares del INE (2013), se estima en 1, 863,291 el número de vivien-
das en el país y en ellas se albergan 1, 898,966 hogares con 8, 535,692 personas; 
promediándose una relación de 4.5 personas por hogar a nivel nacional. La cantidad 
de personas que integran los hogares rurales es mayor que la de los hogares urba-
nos, 4.7 y 4.3 personas, respectivamente.

Según el Informe de Desarrollo Humano para Honduras (2011), Honduras continúa 
siendo un país altamente inequitativo y la inequidad económica está aumentando. 
Según este Informe, el coeficiente de Gini del país, que mide la inequidad de              
ingresos, fue de 0.58 en el 2011, lo cual lo ubica como uno de los más altos de       
América Latina, solo superado por Colombia y Haití. 

Al respecto, Muggah citado por Brender (2012), menciona que: “Siendo los escena-
rios del individuo diversos, en cuanto a la violencia y el sujeto argumenta que por un 
lado la urbanización es una fuerza que ayuda al desarrollo progresivo de los pobres 
y, por otro lado, aumenta la inseguridad permanente entre los pobres de la urbe” 
(p.2). Briceño León (2002), en cuanto a la violencia, dice que: 

En el siglo XXI no hay guerras en América Latina, sin embargo, las muertes por la   
violencia causan tantos muertos, mujeres viudas, niños y niñas huérfanas, como en 
enfrentamientos armados que son mostrados por la televisión, que suceden en               
diferentes partes del mundo, siendo la violencia una de las primeras causas de muerte 
entre las personas jóvenes y productivas en edades de entre 15 y 44 años (p. 34).

De acuerdo al Instituto Universitario de Democracia, Paz y Seguridad de la               
Universidad Nacional Autónoma de Honduras (IUDPAS, 2013), entidad que realiza el 
Informe del Observatorio de la Violencia: “Durante el mes de enero a junio del 2013 
se produjeron un total de 4,993 muertes ocurridas en Honduras con una reducción de 
8.8 %, es decir, 482 muertes menos en relación al mismo periodo del 2012” (p.1). 

Los datos del IUDPAS reflejan que el homicidio sigue siendo la principal causa de 
muerte violenta con 3,547 muertes, las que representan el 71 % del total reportado; 
esta categoría representa una disminución del 1.8 % con relación al año anterior. La 
segunda categoría más frecuente son los eventos de tránsito con 637 muertes      
(12.8 %); con relación a los datos del primer semestre de 2012, estas muertes han 
tenido un aumento del 0.3 %. La tercer categoría la ocupan las muertes indetermina-
das con 429 víctimas (8.6 %), representando una disminución del 40.7 % con relación 
al 2012. Por su parte, la violencia no intencional presenta 222 muertes (4.4 %) y un 
30 % de reducción con relación al año anterior, se sigue teniendo una reducción de 
los homicidios en los primeros seis meses de 2013 (p.1).

La Cruz Roja Hondureña (2010) menciona que:

La inseguridad ciudadana es una de las mayores preocupaciones de la población de 
Tegucigalpa y Comayagüela, que se ha visto incrementada con la violencia generada 

principalmente por pandillas juveniles y grupos armados relacionados con el crimen 
organizado y narcotráfico. La proliferación de estas pandillas de jóvenes, conocidas 
como “maras”, se ha convertido en un grave problema de seguridad nacional, local y 
familiar (p.6). 

De acuerdo al Distrito Policial 1-7 de la Colonia San Francisco de Comayagüela, en 
cuanto a los reportes de incidencia de violencia en la comunidad, en el periodo 
comprendido entre enero a junio del año 2013, los casos reportados más frecuentes 
son las denuncias por escándalo en vía pública, principalmente debido al enfrenta-
miento entre miembros de barras deportivas del Olimpia y Motagua; en menor caso 
por estado de ebriedad y peleas varias; con un total de 170 personas reportadas por 
este motivo, las cuales están entre las edades de 6 a 60 años: de 6-12 años, 1 caso 
reportado; de 13-18 años, 32 casos; de 19-35 años, 110 casos; de 36-59 años, 26 
casos y un caso registrado en edad de 60 años y más; las personas reportadas perte-
necen al sexo masculino. 

En cuanto a denuncias por violencia doméstica e intrafamiliar, las mismas de acuerdo 
a la policía local no son reportadas, ya que solo se registraron en este periodo de 
tiempo 11 casos, intentos de homicidio 1 caso, accidentes de tránsito 1 caso, robos 
1, consumo de drogas 1 caso y 1 caso reportado por violación a una menor de edad 
(Distrito Policial 1-7, 2013).

Colonia San Francisco

Está ubicada en el sector noroccidental de Tegucigalpa, con una población              
aproximada de 3,911  habitantes y con 804 hogares. Pertenece al departamento de 
Francisco Morazán: limita al norte con el bulevar Fuerzas Armadas y la Residencial 
Centroamérica; al sur con la represa Los Laureles; al este con la Colonia El Progreso 
y la Venezuela; al oeste con el Cementerio Santa Anita y la Colonia Israel Norte. Está 
conformada por 8 sectores: Los Posos, El Rosario, Vuelta del Molino, Cabañas,          
El Retiro, El Plan, sector 7 de La Popular, sector 8 Kennedy; de los cuales son           
considerados como conflictivos los sectores: El Plan, La Popular, El Retiro y el sector 
Kennedy (Cruz Roja Hondureña, 2010). 

En la comunidad, en el 57.90 % de los hogares los jefes de hogar son hombres y el 
42.10 % mujeres. De acuerdo con el análisis realizado por PAO/CRH (2010), la 
colonia se caracteriza por considerarse en vías de desarrollo y cuenta con los servi-
cios básicos (agua potable, luz eléctrica, alcantarillado, teléfono, transporte urbano, 
tren de aseo, internet). Como principales problemas se identifican la disfuncionalidad 

familiar, la inseguridad por la incidencia de grupos de maras y pandillas, influencia del 
narcomenudeo, jóvenes y adultos involucrados en el sicariato; niños, niñas, jóvenes, 
mujeres y hombres en situación de calle.  

Proyectos en la comunidad

Entre las acciones que promueven la cultura de paz y el respeto de los derechos 
humanos, así como la inserción de jóvenes y familias en espacios socioeducativos y 
ocupacionales que se realizan en la Colonia San Francisco de Comayagüela, se 
encuentran las del Proyecto Ampliando Oportunidades, el cual es impulsado por la 
Cruz Roja Hondureña, que se ejecuta a partir del año 2003 en la comunidad. Este 
surge para el fortalecimiento de la salud urbana y la prevención de la violencia juvenil 
con población en riesgo social de la Colonia San Francisco y zonas aledañas, centra 
sus acciones en la generación y fortalecimiento de capacidades humanas a nivel 
individual, familiar y comunitario, contribuyendo a mejorar la calidad de vida de los 
jóvenes en riesgo social (PAO/CRH, 2010). 

Otra organización fundamental que ha realizado acciones en la comunidad es la 
Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ), con su oficina central en Tegucigalpa,         
fundada en 1990 en Honduras. En 1994 inició el Proyecto de Niñez en la Colonia San 
Francisco de Comayagüela, con el apoyo de YCARE (ACJ, 2013). En su propuesta 
2014 para ejecutar en la Colonia San Francisco, contando con una sede ludoteca 
comunitaria en la zona, ACJ se propuso los siguientes ejes programáticos                  
planificados para contribuir con el fortalecimiento de acciones de desarrollo y             
juventud: 

1.    Salud mental y deporte: promueve a  jóvenes para que participen en diferentes 
disciplinas a través de las diferentes federaciones deportivas de Honduras.         
60 jóvenes participando en 2 campamentos juveniles organizado por ACJ            
Honduras. 

2.   Formación ciudadana: con el Proyecto Escuela de Informática y Ciudadanía, 
desarrollando  procesos en el área de computación y formación ciudadana. 

3.    Incidencia política: jóvenes capacitados en temáticas relacionadas a incidencia 
política  involucrándose en la organización y ejecución de campañas de limpieza 
y contra el VIH/sida.

4.   Emprendedurismo: jóvenes accediendo a la capacitación sobre elaboración de 

planes de negocio y al financiamiento a través del acompañamiento; asimismo, 
participando en cursos especiales para el fomento del emprendedurismo.

Perspectiva conceptual

Esta investigación está enfocada en la percepción que las familias tienen sobre la 
violencia juvenil, la cual se desarrolla desde el enfoque de los derechos humanos, en 
los cuales se refleja una interrelación entre cinco categorías de análisis:

1.    Derechos humanos haciendo énfasis en la vivencia de los derechos de libertad, 
igualdad y seguridad, en donde se pretende conocer, a través de la lectura de 
datos, las percepciones de las familias sobre la violencia juvenil, dando              
respuesta a parte del objetivo general con el análisis de las respuestas a las 
interrogantes 2.1 a la 2.8, haciendo cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, 
sexo y escolaridad (ver anexo 1).3 

2.    Vida cotidiana con énfasis en las estrategias de convivencia y toma de decisio-
nes, con la respuestas a las interrogantes 3.1 a la 3.3  se hace el análisis para 
dar respuesta a parte del objetivo de conocer las estrategias que las familias 
adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, cruce de acuerdo al tipo de 
familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).4 

3.    En familia incluye las subcategorías: percepciones de la violencia, roles familiares 
y mecanismos de comunicación, tratando de dar respuesta al objetivo de cono-
cer la percepción que tienen las familias sobre la violencia, el análisis se hace 
obteniendo las respuestas a las interrogantes  4.1 a la 4.8, realizando cruce de 
acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).5 

4.   En la categoría de poder visualizar las interrelaciones familiares, en donde el 
análisis de datos se desarrolló dando respuesta a las interrogantes 5.1 a la 5.5, 
logrando dar respuesta a parte del tercer objetivo, que es conocer la estrategias 

que las familias adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).6 

5.   Categoría de violencia, los tipos de violencia, repercusiones de la violencia,       
mecanismos para generar temor y actos violentos; el análisis de esta categoría 
se desarrolló de acuerdo a las respuestas a las interrogantes 6.1 a la 6.23, con 
las cuales se da respuesta al objetivo de conocer las repercusiones de la violen-
cia juvenil en las familias de la Colonia San Francisco y su contexto, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad; de esta manera se 
reflejaron diferencias y similitudes en las respuestas (ver anexo 1).7  

Con el análisis de la información se conoce la percepción de las familias sobre la 
violencia juvenil y cómo esta repercute en la familia, quienes se plantean estrategias 
para romper las condiciones que les impone la violencia. En cuanto al derecho en su 
condición de persona, de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos de la Asamblea General de Naciones Unidas, Resolución 217 (A.III), se:

Establece que la libertad, la justicia y la paz en el mundo reconocen la dignidad intrínse-
ca y derechos iguales e inalienables de todas las y los miembros de la familia humana, 
los cuales deben ser protegidos por un régimen de derecho, promoviendo un progreso 
social y elevando el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad (Ofici-
na del Alto Comisionado de los Derechos Humanos, 1948).

De igual manera, el Informe de Desarrollo Humano (2000) señala que:

Tanto el desarrollo humano como los derechos humanos comparten un propósito y una 
visión en común que es el de garantizar la libertad, el bienestar y la dignidad de las 
personas, es por ello que para el desarrollo humano, los derechos humanos van de 
manera intrínseca en el desarrollo y este como un medio para que los derechos huma-
nos sean una realidad, mismos que se traducen en la protección y vigilancia evitando en 
la medida de lo posible en los individuos aflicción y el dolor, construyéndose como actor 

capaz de modificar su ambiente y de hacer sus experiencias de vida, pruebas de su 
libertad (p. 6-7). 

Desde el enfoque de los derechos humanos se sitúa a las personas como la prioridad 
principal en el desarrollo: “Desde el punto de vista normativo está basado en las 
normas internacionales de derechos humanos y desde el punto de vista operacional 
está orientado a la promoción y protección de los derechos humanos” (IDH, 2000, 
p.23). El mismo analiza las desigualdades que impiden el desarrollo en su conjunto.

En cuanto a la libertad de las personas, Touraine (1995) también menciona que: “En 
la medida en la que el sujeto se crea, está centrado en sí mismo y ya no en la socie-
dad, es definido por su libertad y no solo por sus roles, los individuos se convierten en 
sujeto cuando se liberan de las normas sociales del deber del Estado” (p.182); 
además, para el autor la idea de sujeto combina tres elementos: “La resistencia a la 
dominación, el amor a sí mismo y el reconocimiento de los demás como sujetos y el 
respaldo dado a las reglas políticas y jurídicas que dan al mayor número de personas 
las mayores posibilidades de vivir como sujetos” (p.182).

En la vida cotidiana es importante conocer cómo los derechos humanos juegan un 
papel relevante en el desarrollo de las personas en todos sus ámbitos, a lo que Lech-
ner (1990) indica que:

La libertad se vive en la vida cotidiana entendida esta y tomando como punto principal 
la desigualdad y la dominación de la siguiente manera: tanto ámbito público-privado 
representa una existencia inferior respecto al mundo público y solo superando el mundo 
de las necesidades y, por ende, de la dominación y la desigualdad los hombres pueden 
llegar a realizarse como individuos libres e iguales (p.40).

Además, este autor hace énfasis en que la vida cotidiana es: “Fundamentalmente el 
campo de análisis de los contextos en los cuales diferentes experiencias particulares 
llegan a reconocerse en identidades colectivas, donde la subjetividad no nace con el 
individuo, surge en sociedad y es sostenida por ella” (p.59).

La vida cotidiana de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 
su Artículo 16, inciso 3, dice que: “La familia es el elemento natural fundamental de la 
sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado”, por lo cual 
como parte de los retos y funcionamiento de las políticas públicas basadas en los 
derechos humanos, es la protección de la familia en su conjunto con oportunidades y 
el ejercicio pleno de sus derechos independientemente de su estatus social, tomando 

en cuenta las desigualdades existentes y la dominación en la vida cotidiana de las 
familias.

Por su parte, González Gallegos (2007) indica que la teoría de sistemas hace        
mención de que: “La familia es considerada un sistema dinámico, viviente sometido a 
un continuo establecimiento de reglas y búsqueda; de acuerdo a ellas se considera a 
la familia como un sistema integrador multigeneracional, caracterizado por múltiples 
subsistemas de funcionamiento interno e influido por una variedad de sistemas          
externos relacionados” (p.111-112). De acuerdo a esta teoría, las personas deben ser 
estudiadas no a nivel individual y aisladas de su medio, sino por el contrario, se debe 
establecer una relación entre las personas y su entorno y cómo este influye en su 
interacción social y familiar. 

Garciga (2006), al hacer referencia a la familia, reafirma que este sistema dinámico 
es visto como:
 

Un grupo social básico creado por vínculos de parentesco o matrimonio presente en 
todas las sociedades, idealmente proporciona a sus miembros protección, cariño, 
educación y socialización, la misma cumple funciones importantes en el desarrollo 
biológico, psíquico y social de las personas asegurando la inserción de las mismas en la 
vida social, de igual manera la transmisión de valores culturales de generación en gene-
ración (p.15). 

Lo que coincide con la teoría de sistemas en cuanto a la importancia de ver a las 
personas como un todo en sociedad, que debe gozar en plenitud de los derechos 
humanos en su conjunto, visualizando el deber del Estado de garantizarlos y defen-
derlos. 

Conocer sobre los modelos de familia de acuerdo a referencias teóricas es vital 
tomando en cuenta que ya no se habla solo de la familia nuclear, sino de familias, las 
que pueden ser construidas o reconstruidas de acuerdo a la situación. En tal sentido, 
Cruz (2001) indica que la sociología hace mención de los tipos de familias predomi-
nantes en la sociedad: nuclear, extensa o consanguínea, monoparental, familia de 
madre soltera, de padres separados, familias reconstituidas.

Foucault (1979) señala que: “En la interrelación entre las personas ya sea dentro de 
su núcleo familiar, comunitario, su vida cotidiana y en la sociedad en general, se refle-
ja ese vínculo entre las mismas y el poder y cómo este va creando o no relaciones de 
igualdad y respeto de los derechos humanos” (p.153). Asimismo enfatiza que:

Las relaciones de poder desde el ámbito familiar, hasta la sociedad en general, han sido 
de desigualdad, no estableciéndose una relación entre poder y sexo en la cual definitiva-
mente no hay una relación de representación, sino al contrario, según lo que argumenta 
las relaciones de poder pueden penetrarse materialmente en el espesor mismo de los 
cuerpos, sin tener que ser incluso sustituidos por la representación de los sujetos 
(p.156)… El poder no solo pesa solamente como una fuerza que dice no, sino que de 
hecho la atraviesa todo el cuerpo social más que como una instancia, como una instan-
cia negativa que tiene como función reprimir (p.38).  

Sanmartín (2000) señala que: “Decir que somos agresivos por naturaleza no conlleva 
a aceptar que por naturaleza somos violentos, no hay violencia sino hay cultura, la 
misma no es producto de la evolución biológica ni de la bioevolución, como se dice 
frecuentemente, es más bien resultado de la evolución cultural. La violencia se mani-
fiesta bajo diversos contextos y bajo formas diferentes” (p.3). 

Mientras que para Benjamín (1999): “La violencia es considerada un fenómeno histó-
rico enmarcado en un contexto determinado y su dinámica debe ser analizada tanto 
desde el campo moral definiéndola desde el derecho y la justicia”. Para Amartya Sen  
(2007):

El conflicto y la violencia actuales son sostenidos al igual que en el pasado por la ilusión 
de una identidad única, por la creencia en el poder abarcador de una clasificación singu-
lar que ignora la relevancia de otras formas más allá de las culturas y de las religiones, 
en la cual los individuos se perciben a sí mismos, por ejemplo la profesión, la clase, la 
lengua, la moral o la política y el género. Comprendiendo la libertad humana como una 
manera de combatir el odio confirmado en un poder dominante” (p. 45).

Por otro lado, Manlio Argueta (2006) al hablar sobre la violencia en el estudio hecho 
para la CEPAL, reafirma la preocupación de que: “Los rostros de la violencia son casi 
siempre jóvenes, como víctimas y como victimarios”. El autor indica que: “La violencia 
es un derivado lógico de la pobreza” (p.7); pero contrario a lo que podría parecer esta 
como causa, los mayores grados de violencia no se concentran en las zonas más 
pobres del continente, sino en aquellos contextos en donde se combinan el deterioro 
de condiciones económicas, políticas y sociales.

Las familias en sociedad, tomando en cuenta su dinámica en la vida cotidiana y las 
desigualdades existentes en su interior y en lo externo, en donde hay una lucha de 
poder, están expuestas a la violencia, la cual se manifiesta de diferentes formas, 
como se describe a continuación.
 

Arriagada (2007) menciona que la violencia doméstica:

En sus diversas manifestaciones es referida a la tortura corporal, acoso y violación 
sexual, psicológica, limitación de la libertad de movimiento, lo cual es una eminente 
violación a los derechos humanos, en cuanto a esto la familia es un espacio paradójico 
siendo el lugar de afecto e intimidad, pero al mismo tiempo un lugar privilegiado para el 
ejercicio de la violencia (p.110).

La violencia juvenil aparece como un fenómeno de la violencia escolar, en las múlti-
ples peleas que se forman en las zonas de ocio, en las conductas agresivas que 
acompañan al tráfico y consumo de drogas, actos vandálicos, peleas entre bandas 
juveniles, acosos sexuales entre jóvenes; estos actos son realizados por los jóvenes, 
quienes suelen afectar a otros jóvenes, violencia que inició de esta manera y que se 
ha expandido a diferentes manifestaciones en las comunidades.

De acuerdo a Polaino Lorente (2008): “La violencia juvenil está íntimamente ligada a 
la violencia intrafamiliar donde los mecanismos de aprendizajes son evidentes de los 
padres entre sí hacia los y las hijas y estos replicando la misma como un mecanismo 
de aprendizaje, la violencia intrafamiliar igualmente es un reflejo de la violencia social 
en cuyas redes está asentada la familia” (p. 240).

Estas formas de violencia son causantes de terror y miedo en las familias y su vida 
cotidiana, como lo dice Mannoni (1987): “El miedo es una experiencia universal, el 
cual comienza a temprana edad, o sea que las personas no están frente al miedo, 
sino que siempre están en constante miedo potencial y su presencia queda indicada 
por la prudencia con la que actuamos” (p. 6); de acuerdo con esto, las familias en su 
conjunto pueden someterse al miedo y a la violencia o dar respuesta de la misma 
manera.

CONCLUSIONES

1.    Al analizar la situación del contexto de las familias de la Colonia San Francisco 
en este estudio, se pudo constatar la situación real en la que se encuentran, es 
decir, su vulnerabilidad ante el fenómeno de la violencia juvenil; así, dentro de las 
estadísticas de la policía local se evidencia que los jóvenes, principalmente orga-
nizados en barras de equipos deportivos, promueven la violencia.

2.     Al  ver los datos de país en cuanto a la violencia, se refleja que esta es creciente, 
lo que debe ser una preocupación para el Estado de Honduras, dado que a 
través de las políticas públicas en familia y seguridad, principalmente, debe ser 
el garante de los derechos humanos de las personas. 

3.   Con relación a las acciones que el Estado de Honduras ejerce a favor de las 
familias, se refleja de acuerdo a la percepción que las familias tienen sobre los 
derechos humanos y la violencia, que el Estado no garantiza en su totalidad la 
protección y el respeto de los mismos; en cuanto a los miembros del hogar, tanto 
los jóvenes como las personas adultas en su mayoría desconocen el reconoci-
miento de sus derechos, lo mismo manifestaron en cuanto a los derechos de 
libertad, igualdad y seguridad, la carencia de la práctica y reconocimiento de los 
mismos.

4.   Las percepciones de las familias consideran que la falta de comunicación, la 
violencia manifiesta en todas sus representaciones, el desconocimiento e      
irrespeto de los derechos de las familias, la desintegración familiar y la pérdida 
de valores, como el respeto, influyen en que se tornen los espacios familiares y 
comunitarios violentos, ya que estos escenarios en los que se desarrollan las 
personas son diversos y esto influye en su pleno desarrollo.

5.    En cuanto a la violencia, en el caso de Honduras dentro de las políticas públicas 
se incluye la política nacional de la prevención de la violencia que afecta a la 
infancia y a la juventud; los destinatarios son los integrantes de las familias, dado 
que la violencia repercute en sus ámbitos de desarrollo individual y colectivo. 
Producto de los testimonios se puede decir que la violencia, independientemente 
de quien la genere, afecta a las familias, sus jóvenes y la estabilidad de los 
vecinos; por ejemplo, en sectores que dentro de la Colonia San Francisco         
son considerados tranquilos, los informantes señalaron que son lugares de  
encuentro de jóvenes que vienen de otros lados a generar violencia con golpes, 
gritos, amenazas y muertes. En consecuencia, se considera pertinente que a 
través de políticas ratificadas y pactos internacionales se busquen alternativas 
que contrarresten esta violencia juvenil en el país y, por ende, en las comunida-
des más vulnerables ante este fenómeno. 

6.     Es importante conocer si realmente el Estado, a través de la policía local, contro-
la la violencia y delincuencia generada por jóvenes, o si son los grupos de 
jóvenes los que imponen su poder controlando las comunidades y generando 
violencia; de igual manera, indagar si sucede lo mismo al interior de los hogares.

7.   En cuanto a los grupos que los informantes distinguieron como generadores de 
violencia en la comunidad, fueron principalmente los de jóvenes que integran 
barras deportivas, principalmente la Revo y la Ultra, las cuales se pelean territo-
rio y reclutan jóvenes para cometer actos violentos entre sí, afectando a otras 
personas de la comunidad; sin embargo, también mencionaron el grupo de 
maras como un grupo controlador, las drogas y el alcohol como parte de la forma 
de operar de estos grupos, anteponiendo sus propias políticas de seguridad.

8.    En cuanto a las estrategias para la violencia, definidas por las familias desde su 
vida cotidiana, se dan vínculos de poder en el matriarcado, en el caso de las 
familias extensivas y nucleares entrevistadas; no ocurre así en las nucleares, en 
las cuales en unas el mando es compartido entre padres y madres y en otras el 
mando solo es patriarcal, considerando algunos de sus integrantes que el poder 
en la familia es normal para mantener el orden de sus miembros; sin embargo, 
algunos consideraron que la forma de mando genera conflictos al interior de      
las familias y esto contribuye a que se genere violencia por los desacuerdos 
entre sí. 

9.    Entre las estrategias de las familias, aparte del poder a cargo de madres y pa- 
dres, está el vincularse a grupos de la iglesia, juveniles y sociales dentro de la 
zona. Por ejemplo, algunas familias reconocieron la existencia de proyectos 
sociales como la Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ) y el Proyecto Ampliando 
Oportunidades de la Cruz Roja Hondureña, como instituciones que contribuyen 
a la erradicación de la violencia en la comunidad a través de espacios recreati-
vos, culturales, ocupacionales y de acompañamiento familiar, los cuales promue-
ven el desarrollo pleno de las personas por medio de sus acciones.

10.  Las familias y la comunidad son espacios fundamentales dentro de la sociedad 
para el desarrollo de las personas, tanto adultos como jóvenes y niños, ya que 
todos son miembros de una sociedad en la cual la violencia se acrecienta en sus 
diferentes formas, por lo que las estrategias ante la presencia de la violencia son 
básicas y fundamentales e implican la puesta en marcha de acciones integrales 
y solidarias que contribuyan a revalorizar el rol de los jóvenes y sus familias en 
la sociedad. 
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INTRODUCCIÓN
 

Según González (2007), para la teoría de sistemas, la familia es considerada como 
un sistema dinámico viviente sometido a un continuo establecimiento de reglas y de 
búsqueda de acuerdo a las mismas. Asimismo, constituye un sistema abierto que 
pertenece a los grupos primarios en donde se caracteriza por suponer una asociación 
y cooperación íntima, cara a cara, y por ser fundamental en la formación de la natura-
leza social y los ideales del individuo.

En tal sentido, el presente artículo tiene como objetivo dar a conocer la percepción 
que tienen las familias sobre la violencia juvenil, en el caso de la Colonia San          
Francisco de Comayagüela, municipio del Distrito Central, departamento de          
Francisco Morazán, para lo cual fue fundamental considerar cinco categorías:           
derechos humanos, vida cotidiana, familia, poder y violencia.
 
El artículo arroja resultados sobre la percepción que tienen las familias de la Colonia 
San Francisco de Comayagüela sobre la violencia juvenil y su importancia en la 
dinámica familiar; tal información permitió identificar cómo este fenómeno es conside-
rado y de qué manera repercute en las familias y en el entorno en su conjunto.
 
Los datos obtenidos permitieron la obtención de resultados que se enfocan en un 
punto central, que es la pregunta de investigación planteada como investigadora: 
¿Cuál es la percepción de las familias sobre la violencia juvenil?
 
Como aporte social se espera que los hallazgos de esta investigación y las recomen-
daciones sirvan de manera significativa para conocer cómo las familias ven y viven 
ante la situación de violencia, ya que al saber sobre esta permite contribuir a mejorar 
la calidad de vida de las mismas y su entorno, ya que constantemente este sector de 
la sociedad demanda el respeto a sus derechos y condiciones dignas de vida con 
seguridad integral, así como también exigen a los Gobiernos a través de políticas 
públicas y programas que los beneficien en este sentido.
 
Como aporte académico brinda elementos que contribuyen a una reflexión teórica 
sobre el objeto de estudio y a la generación de datos e información sobre la temática, 
la cual puede ser una herramienta de apoyo para profundizar en futuras investigacio-
nes relacionadas con la percepción que tienen las familias sobre la violencia juvenil, 
ya que en el país esta situación ha sido un fenómeno a veces invisibilizado o visto 
como sucesos cotidianos normales y los estudios en torno al mismo, teniendo como 
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Uno de los problemas que se presentan en los centros educativos es lidiar con actos 
de indisciplina, violencia o desafíos a las normas de convivencia dentro del aula, los 
cuales se denominan conductas disruptivas. Estas generan un clima tenso en donde 
se crean malas relaciones interpersonales, tanto entre profesores y alumnos, como 
entre los propios alumnos (Moreno y Torrejo, 2003; Fernández, 2006; Calvo, 2011).

La Escuela John F. Kennedy de Tegucigalpa carece de programas de intervención 
psicopedagógica, por lo que el alumnado con dificultades emocionales y problemas 
de conducta no recibe ningún tipo de asistencia psicológica que contribuya a mejorar 
estos problemas.

De acuerdo con Frías, López y Díaz (2003), para intervenir en este problema es   
necesario analizar todos los factores contextuales en los que se encuentra inmersa la 
persona, por lo que antes de realizar cualquier actividad encaminada a mejorar el 
bienestar emocional y el comportamiento de los alumnos, es importante establecer 
un diagnóstico de la situación de cada uno y analizar las condiciones ambientales, 
afectivas y cognitivas que están asociadas a sus conductas. Por ello se ha considera-
do de gran utilidad realizar el presente estudio, pues la información que llegue a  obte-
nerse servirá a las autoridades, al personal docente de la escuela y a los padres de 
familia para que conozcan cómo es la dinámica psicológica de cada uno de los alum-
nos que presentan conductas disruptivas.

Bajo la luz de la teoría bioecológica y la sociocultural se describen los ambientes 
primarios de desarrollo de los escolares con comportamientos disruptivos de la 
Escuela John F. Kennedy. Se analizan los ambientes familiar y escolar, así como las 
habilidades cognitivas de los niños para resolver problemas interpersonales. A        
continuación se presenta la fundamentación teórica del estudio.

Perspectiva bioecológica del desarrollo psicosocial

La psicología evolutiva explica el desarrollo social y afectivo del ser humano desde 
diferentes perspectivas teóricas. Para los propósitos del presente estudio se han 
tomado en cuenta los fundamentos de la teoría bioecológica de Uri Bronfenbrenner 
(1987). Este modelo propone un aspecto biológico en el cual se reconoce que las 
personas incorporan su yo biológico al proceso de desarrollo y también una parte 
ecológica que considera los contextos sociales de desarrollo como ecosistemas, ya 

que interactúan constantemente e influyen unos en otros (Woolfolk, 2010).
  
De acuerdo con este postulado, si un determinado niño o niña actúa o piensa de 
cierta manera, se debe a sus propias características personales y la interacción de 
estas con las características de cada uno de los escenarios en que el niño vive, tanto 
de forma directa como de forma indirecta (Espinoza, Ochaita y Ortega, 2003). Al 
hablar de relaciones directas debe entenderse como aquellos contactos que el niño 
tiene con ambientes cercanos como la familia o sus amistades, mientras que las 
relaciones indirectas se refieren a contextos más globales que forman parte de su 
realidad social, como los sistemas político, económico, educativo y religioso.
 
En cuanto a dichas interacciones, Bronfenbrenner (1987) afirmaba que: “Lo que 
cuenta para la conducta y el desarrollo es el ambiente, cómo se le percibe, más que 
cómo pueda existir en la realidad objetiva”. Es decir, que lo que influye en la manera 
de comportarse de los niños es la interpretación subjetiva que cada uno hace de las 
circunstancias que se presentan en el ambiente y estas circunstancias adquieren un 
significado individual que se refleja en sus actuaciones.
  
Y como ya se ha mencionado, las interacciones se desarrollan en diferentes niveles, 
ubicándose en el primero el microsistema, en él se encuentran las actividades, roles 
y relaciones íntimas e inmediatas de la persona (Díaz, Frías y López, 2003; Woolfolk, 
2010), entre ellas: la familia, amigos, actividades escolares y profesores. El siguiente 
es el mesosistema, estas son las interacciones entre todos los elementos del micro-
sistema, que a su vez está incluido en un exosistema, el cual se refiere a ambientes 
sociales que afectan al niño, aun cuando este no sea un participante activo; incluye 
los recursos de la comunidad, el centro de trabajo de los padres, etc. Todos forman 
parte del macrosistema, es decir, la sociedad en general con sus leyes, costumbres y 
valores (Woolfolk, 2010).

Microsistema: ambientes primarios de desarrollo

En la familia, la escuela y el grupo de pares, se desarrolla una constante dinámica 
entre actividades, roles y relaciones interpersonales que intervienen en la formación 
de la personalidad y la conducta (Díaz, Frías y López, 2003). Los diferentes estilos de 
crianza parental tienen un papel importante en el comportamiento de los niños, por 
ejemplo, los padres autoritativos aplican un control firme a sus hijos y al mismo 
tiempo alientan la comunicación y negociación en el establecimiento de las reglas, el 
resultado de esto es que los niños se vuelven más seguros de sí mismos y muestran 
mayor autocontrol y competencias sociales.

Los padres autoritarios adoptan estructuras con reglas rígidas y las imponen a sus 
hijos, lo que impide que estos puedan intervenir en la toma de decisiones de la 
familia, esto puede repercutir en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y 
agresivas. En cambio, los padres permisivos ejercen poco control sobre sus hijos y 
suelen ser afectuosos, estos niños también pueden reflejar rebeldía, agresividad, 
impulsividad e inadaptación social, solo en algunos casos podrían ser dinámicos,  
extrovertidos y creativos. Los padres indiferentes muestran poco control y afecto a 
sus hijos y al combinar esto con la hostilidad podrían desarrollarse hasta conductas 
antisociales (Baucum y Craig, 2009).

En cuanto a la relación entre pares, Clemente, Górriz, Regal y Villanueva (2003), 
aseguran que la interacción entre iguales, más allá de la familia, escuela y entorno en 
general, es importante en el contexto de desarrollo para la adquisición de habilidades, 
actitudes y experiencias necesarias para la socialización, contribuyendo a la adapta-
ción social, emocional y cognitiva de los niños.

Conceptualización de las habilidades sociocognitivas

Ser socialmente habilidoso implica ser capaz de resolver una situación social de 
forma efectiva, lo cual implica integrar aspectos conductuales, fisiológicos y             
cognitivos (Luca, Rodríguez y Sureda, 2004). Al respecto, Shure (1996) menciona 
que: “Las habilidades para organizar las cogniciones y conductas dirigidas hacia 
metas interpersonales se denominan habilidades sociocognitivas”.

Desarrollo de las habilidades sociocognitivas 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) es esencial para comprender el papel que 
desempeña el ambiente social en el desarrollo cognoscitivo, pues Vygotsky propone 
que a través de las interacciones sociales se adquieren herramientas culturales y 
psicológicas que llegan a internalizarse en cada individuo para constituir las             
funciones y habilidades cognoscitivas (Woolfolk, 2010).

En sintonía con lo anterior, Ison y Morelato (2008) plantean que todas las personas 
emplean estrategias y habilidades para enfrentar diversos desafíos y demandas que 
se presentan en los ambientes interpersonales, lo cual es producto de aprendizajes 
previamente adquiridos en los diferentes contextos sociales de desarrollo. A su vez, 
afirman que en dichos contextos pueden adquirirse tanto las conductas socialmente 
competentes, como también aquellas que son disfuncionales para el niño y de 
quienes le rodean.

De acuerdo con estas perspectivas, se pretende describir el funcionamiento de los 
ambientes primarios de desarrollo, identificando las percepciones y experiencias 
formadas en estos contextos, así como las fortalezas y las debilidades de los partici-
pantes con relación a las habilidades cognitivas para la resolución de problemas 
interpersonales.

METODOLOGÍA

Diseño

Se utiliza el diseño etnográfico de corte transversal (Baptista, Fernández y Hernán-
dez, 2007), ya que se estudian las características del grupo de escolares en un deter-
minado tiempo (septiembre-diciembre de 2015).

Participantes

Los participantes han sido seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
de casos-tipo, valorando la capacidad operativa de recolección y análisis de datos, 
así como la naturaleza del problema. La muestra está conformada por 15 alumnos 
(14 niños y 1 niña, entre 6 y 10 años) con comportamientos disruptivos de la Escuela 
John F. Kennedy de Tegucigalpa, Honduras.
 
La elección se basó en la identificación de las características conductuales que 
Fernández (2006) establece como criterios para la detección del comportamiento 
disruptivo, las cuales se ubican en 4 categorías: inadecuadas referidas a la tarea, 
vinculadas con las relaciones entre compañeros, contra las normas del aula e            
inapropiadas de falta de respeto al profesor.

Intervenciones
  
Con la finalidad de profundizar el conocimiento de las características y funcionamien-
to de los ambientes primarios de desarrollo (familia y escuela) de los niños y niñas 
con conductas disruptivas, tomando algunos elementos de los modelos de Jerome 
Sattler (2010), se utilizaron 3 formatos de entrevistas semiestructuradas: padres, 
maestros y niños. Estas entrevistas se realizaron de forma individualmente a cada 
una de las personas involucradas en esta fase del proceso de recolección de datos.

El primer formato se utilizó con 15 familiares responsables de los alumnos seleccio-
nados en la muestra de estudio, el  segundo con 10 docentes responsables de las 
diferentes secciones de primero a quinto grado de la escuela y el tercer formato de 
entrevista se usó con los 15 estudiantes de la muestra seleccionada.

Se elaboró una guía de registro conductual que pretende describir la ocurrencia de 
conductas relacionadas con las interacciones en el ambiente escolar. Las categorías 
de observación que contiene la guía son: comportamientos individuales, relaciones 
con los pares, relaciones con los profesores, estilo disciplinario del docente y condi-
ciones físicas del aula.

Se utilizó el test de la familia kinética (Burns y Kaufman, 1972), que es una técnica de 
evaluación psicológica proyectiva gráfica útil para conocer las dificultades de        
adaptación al medio familiar, los conflictos con figuras parentales y de rivalidad         
fraterna. Además de los aspectos emocionales, refleja el desarrollo intelectual del 
niño. 

Asimismo, se usó el test de apercepción temática (CAT) (Bellak y Bellak, 1949) que 
también es una  técnica de evaluación psicológica proyectiva. Consiste en 10 láminas 
que representan figuras de animales en diversas situaciones sociales humanizadas. 
Evalúa aspectos inconscientes que revelan la dinámica de la personalidad, su         
manifestación en las relaciones interpersonales y en la interpretación del ambiente, 
así como motivos y necesidades de logro, poder e intimidad y habilidades de             
resolución de problemas.

De igual manera, se utilizó el test de evaluación de habilidades cognitivas de solu- 
ción de problemas interpersonales (EVHACOSPI), (García y Magaz, 1998). En el      
EVHACOSPI, a través de 6 láminas ilustradas, se plantean distintas interacciones 
sociales que constituyen un problema para uno de los protagonistas. Las variables 
que se analizan son: habilidad para identificar situaciones de interacción social que 
constituyen un problema, habilidad para definir de manera concreta una situación 
problema, habilidad para generar posibles alternativas que constituyan una solución 
a un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento alternativo,        
habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determinada forma 
de resolver un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento         
consecuencial y habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles.

RESULTADOS

En los resultados se da a conocer el funcionamiento de los ambientes primarios de 
desarrollo (se incluyen los ambientes familiar y escolar) y las habilidades sociocogniti-
vas de los alumnos participantes. De estos, se hacen análisis orientados a la 
comprensión de su influencia en las conductas disruptivas. 

Ambiente familiar 

Sobre este se reconocen las características psicosociales que lo integran y se identifi-
ca la manera en que los niños y niñas perciben y experimentan las relaciones en este 
contexto. El tipo de estructura familiar que predominó en los participantes fue el 
biparental (10), es decir, la familia integrada por ambos cónyuges; solamente cuatro 
niños provienen de familias monoparentales, en tales casos, la responsabilidad recae 
en la madre; asimismo, se presentó un caso de familia reconstituida en la cual un 
cónyuge tiene hijos de uniones anteriores.
   
Sobre las relaciones con las figuras parentales, o sea, los vínculos establecidos con 
la madre y el padre, todos los participantes mostraron conflictos que se caracterizan 
por relaciones hostiles, carentes de afecto y comunicación con ambos padres.      
Destaca la situación de cuatro participantes que presentan un mayor conflicto con la 
figura paterna, la que perciben como agresiva y amenazante debido a los castigos 
físicos que les inflige, lo que les provoca constante temor. Por otra parte, dos de los 
niños perciben sus relaciones parentales como ambivalentes, entre el afecto y el 
rechazo.
 
El estilo de crianza predominante en los participantes fue el autoritario (14), este se 
caracteriza por estructuras con reglas rígidas e impositivas, lo cual puede repercutir 
en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y agresivas. Solo se identificó un 
participante que vive bajo el estilo de crianza permisivo, en este caso los padres 
ejercen poco control sobre sus hijos y suelen ser afectuosos, estos niños también 
pueden reflejar rebeldía, agresividad, impulsividad e inadaptación social (Baucum y 
Craig, 2009). Todos los participantes reciben un modo de disciplina basado en         
castigos físicos y restrictivos. En las relaciones fraternas ocho participantes mostra-
ron conflictos de rivalidad debido a que sienten que sus hermanos reciben mayor 
atención y afecto; dos niños perciben hostilidad en sus relaciones y otros dos se 
sienten distantes de sus hermanos. Solamente tres niños no mostraron conflictos en 
sus relaciones fraternas. Debido a la manera en que los niños se relacionan con sus 

familiares, perciben el ambiente como hostil (8), carente de afecto (6) y restrictivo (7).

Ambiente escolar

Al igual que en el apartado anterior, en este se reconocen las principales característi-
cas psicosociales que integran el ambiente, pero en este caso el escolar, se identifica 
la manera en que los niños y niñas experimentan las relaciones en este contexto. Los 
elementos físicos del aula de clases (que es donde los niños tienen sus                         
interacciones) se caracterizan por una adecuada iluminación, ventilación y espacio; 
se cuenta con pupitres para cada alumno, por lo que el espacio físico es el idóneo 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. En las interacciones con sus pares en el 
ecosistema del aula, once participantes mostraron ser amistosos con sus compañe-
ros y que se integran fácilmente al grupo, pero cuatro tenían dificultades para 
integrarse debido al rechazo que sus compañeros tenían hacia ellos por las disrupcio-
nes que ocasionaban. Se observó que cinco de los participantes eran influenciados 
por su grupo de amigos para crear disrupciones en el aula. Asimismo, las interaccio-
nes en el aula en ocasiones se tornaban en molestias como burlas a compañeros (7) 
y peleas (7).
 
Sobre el estilo disciplinario del profesor, se observó a seis de ellos; todos mostraron 
conductas ambivalentes ante las disrupciones, ya que en ocasiones se mostraban 
indecisos, poco firmes y condescendientes, lo que provocaba que perdieran el control 
del grupo. Por otra parte, hubo momentos en los que se mostraban irritados,              
era común observar que expresaran enojo y que gritaran, castigaban a los niños 
suspendiéndoles el recreo y una maestra dejó parado a un alumno durante la clase; 
otra de ellas amenazaba con asignar tarea a los niños si se seguían “portando mal” o 
con informar a sus padres acerca de su conducta. De igual manera, en una ocasión 
una maestra amenazó a sus alumnos ofreciendo castigos con la regla. Es evidente 
que ninguno de los recursos empleados para mantener el orden fue útil para los 
maestros.
 
Habilidades sociocognitivas

Con el propósito de determinar las fortalezas y las debilidades en el desarrollo de las 
habilidades sociocognitivas de los niños, se encontró que once presentan adecuada 
y cuatro inadecuada habilidad cognitiva para la solución de problemas en las              
relaciones interpersonales, por lo que se puede decir que la mayoría posee un        
pensamiento amplio y flexible.
 

De manera detallada, sobre la habilidad para identificar situaciones de interacción 
social que constituyen un problema, los 15 niños muestran un nivel adecuado. Sobre 
la habilidad para definir de manera concreta una situación problema, 10 de los         
participantes mostraron un desempeño adecuado, en cambio 5 participantes indica-
ron debilidad para realizar este proceso mental. Sobre la habilidad para generar 
posibles alternativas que constituyan una solución a un problema interpersonal, 8 
niños mostraron un desempeño adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud 
y flexibilidad del pensamiento alternativo, el cual requiere buscar diversas soluciones 
a un mismo problema interpersonal; sin embargo, 7 niños mostraron debilidad para 
realizar este proceso mental.
 
Sobre la habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determina-
da forma de resolver un problema interpersonal, 11 mostraron un desempeño 
adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud y flexibilidad de pensamiento 
consecuencial, lo que requiere la capacidad para razonar y prever las consecuencias 
de los propios actos en un problema interpersonal; no obstante, 4 niños mostraron 
debilidad. Sobre la habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles, 8 niños mostraron un desempeño adecuado y 7 niños mostraron 
debilidad. Como última parte del proceso, sobre el afrontamiento ante situaciones de 
interacción social, varía entre conductas reactivas como la agresividad e impulsividad 
(5) y conductas más inhibidas como la evasión (1), el temor al rechazo (4), sentimien-
tos de fracaso (4) y sumisión (1).  

La manera de afrontar problemas de interacción social está ligada al aprendizaje 
social que se desarrolla en los ambientes primarios. Los estilos de afrontamiento 
identificados tienen relación especialmente con la percepción y experiencias que los 
niños han tenido en su ambiente familiar, los cuales evidentemente han producido 
conflictos emocionales como los ya mencionados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En la estructura familiar predomina el tipo biparental y en menor medida se presenta 
la estructura monoparental. Sobre las relaciones con el padre y la madre, todos los 
participantes mostraron conflictos que se caracterizan por relaciones hostiles,           
carentes de afecto y comunicación con ambos padres; en algunos casos se suma la 
ambivalencia entre el afecto y el rechazo. Al respecto Rodríguez, del Barrio y           
Carrasco (citados por Malonda, 2012) encontraron que la inconsistencia en el 

comportamiento de ambos padres en las prácticas de crianza tiene relaciones          
significativas con alteraciones emocionales y conductuales, como mayores índices 
de la sintomatología depresiva y agresión física y verbal, falta de control y de             
autoeficacia.

Es probable que los conflictos de rivalidad fraterna sean reforzadores del comporta-
miento inapropiado, el cual puede estar ligado al deseo de que les presten mayor 
atención.
 
Con relación a los estilos de crianza, el estilo autoritario influye en la rebeldía y      
agresividad que manifiestan los niños con comportamientos disruptivos, al igual que 
el estilo permisivo. De forma general, se puede observar que en el ambiente familiar 
destaca la poca funcionalidad afectada por la agresividad, la falta de afecto y           
problemas en la comunicación; esto influye significativamente en las conductas 
disruptivas, pues favorece que se replique la violencia y las malas relaciones interper-
sonales.

En las interacciones entre compañeros se presenta amistad en algunos casos, sin 
embargo, en otros no hay integración en el grupo debido al rechazo por sus conduc-
tas. Todos los participantes tienen conflictos por agresividad y molestias con los 
compañeros. Los profesores presentan un estilo disciplinario ambivalente ante las 
disrupciones, pues a veces se comportan indecisos, poco firmes y condescendientes; 
pero otras veces muestran enojo y aplican castigos. Como interpretación a esta   
situación, se puede decir que las predisposiciones de agresividad que aprenden los 
niños en sus hogares vienen a replicarse en la escuela, por lo que se retroalimenta 
esta conducta con los compañeros y al intervenirse ineficazmente a través de los             
profesores, con ambivalencia entre permisividad y dominancia, no se logra disminuir 
la problemática, al contrario, se mantiene.

Con respecto a las habilidades sociocognitivas enfocadas en la solución de proble-
mas en las relaciones interpersonales, la mayoría posee las herramientas mentales 
para actuar adecuadamente en situaciones problemáticas de interacción social; sin 
embargo, si presentan problemas es probable que los factores ambientales, principal-
mente el aprendizaje obtenido en el ambiente familiar y la reproducción de conductas 
disruptivas entre compañeros, sea el reforzamiento de su desajuste conductual. En el 
caso de los cuatro que presentan habilidades inadecuadas, puede decirse que este 
es un factor influyente en la presencia de sus conductas disruptivas, sumado a otros 
factores ambientales.
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parte fundamental las percepciones familiares, son escasos, por eso la importancia 
que se considera en la investigación.

MÉTODOLOGÍA

La investigación “Percepción de las familias sobre la violencia juvenil en el caso de la 
Colonia San Francisco de Comayagüela”, es de tipo cualitativa, de carácter descripti-
va, de corte transversal, con una muestra intencional.

Para realizar el estudio, la unidad de análisis fueron las familias, el listado de las 
mismas se obtuvo de la base de datos facilitada por el Proyecto Ampliando Oportuni-
dades, ejecutado por la Cruz Roja Hondureña en la comunidad. Para la selección de 
la muestra, el universo fue 813 familias de tres tipos: nucleares, conformadas por un 
total de 281 hogares, lo que equivale a un 34.56 %; extensivas, con 308 hogares, 
equivalentes a un 37.88 % y monoparentales, con 224 hogares que corresponden a 
un 27.55 %; distribuyendo la muestra en los 8 sectores que la comunidad, que de 
acuerdo con la información obtenida sobre la zona, cuatro de estos son considerados 
puntos rojos o puntos de encuentros de jóvenes.

La muestra fue de 10 familias, de las cuales se tomaron integrantes de cada grupo 
familiar conformados por jóvenes, la cual se distribuyó de la siguiente manera: 4 
familias nucleares, 4 extensivas y 2 monoparentales. En el trabajo de campo se 
decidió, del total de familias, entrevistar a 2 familias extensivas, 2 nucleares y 1 
monoparental en los sectores considerados como puntos de encuentro de jóvenes y 
el resto de las entrevistas en los otros sectores de la comunidad.

Dada la importancia de conocer la percepción de las familias sobre la violencia de 
acuerdo al sector al que pertenecen, identificando la diferencia o similitud en cuanto 
a su percepción, los criterios de selección de las familias fueron: edad, tipo de familia 
y nivel educativo de las mismas.

El instrumento de recolección de información utilizado fue la entrevista semiestructu-
rada, realizándose la prueba de instrumentos en una colonia con similares caracterís-
ticas a la del objeto de estudio. Para el ordenamiento de datos obtenidos en las entre-
vistas semiestructuradas aplicadas, se desarrolló un proceso de digitalización y orde-
namiento de datos en Microsoft Word y Excel.
 

Para desarrollar el presente estudio fue de vital importancia contar con información 
en materia de familia y violencia desde un contexto nacional, hasta el caso específico 
de la Colonia San Francisco de Comayagüela, permitiendo ampliar la base de la 
investigación en la temática de la percepción de las familias sobre la violencia juvenil.
 

ANÁLISIS

Para el desarrollo de este estudio fue importante conocer algunas características 
demográficas de la población y familias del país, también es importante mostrar 
aspectos de la situación real que presenta este sector específico de la población.
 
Marco contextual

Para el año 2012, según datos de población del INE (2014), Honduras tenía una 
población de 7, 935, 846 personas y, de estas, la población masculina es mayoría, 
con 3, 969, 421 hombres, lo que supone el 50.01 % del total; frente a las 3, 966, 425 
mujeres que son el 49.98 %. 

Honduras se encuentra en la 95 posición de la tabla de población, compuesta por 182 
países, y presenta una moderada densidad de población de 71 habitantes por km2. El 
PIB per cápita es un buen indicador de la calidad de vida y en el caso de Honduras, 
en 2012, fue de 1,812 euros; por lo que se observa que con esta cifra está en la parte 
final de la tabla, en el puesto 126, sus habitantes tienen un bajo nivel de vida con 
relación a los 181 países (INE, 2014).

Tegucigalpa es la capital de la república y se ubica en el departamento de Francisco 
Morazán, junto a la ciudad gemela Comayagüela forma parte del denominado munici-
pio del Distrito Central. La ciudad se ubica en el centro del país, en un altiplano a unos 
990 msnm, rodeada de colinas, en donde se asientan principalmente colonias y 
barrios marginales que surgen por las grandes inmigraciones de población prove-
niente de diversas zonas rurales de Honduras. Según los resultados de la encuesta 
permanente de hogares del INE (2013), se estima en 1, 863,291 el número de vivien-
das en el país y en ellas se albergan 1, 898,966 hogares con 8, 535,692 personas; 
promediándose una relación de 4.5 personas por hogar a nivel nacional. La cantidad 
de personas que integran los hogares rurales es mayor que la de los hogares urba-
nos, 4.7 y 4.3 personas, respectivamente.

Según el Informe de Desarrollo Humano para Honduras (2011), Honduras continúa 
siendo un país altamente inequitativo y la inequidad económica está aumentando. 
Según este Informe, el coeficiente de Gini del país, que mide la inequidad de              
ingresos, fue de 0.58 en el 2011, lo cual lo ubica como uno de los más altos de       
América Latina, solo superado por Colombia y Haití. 

Al respecto, Muggah citado por Brender (2012), menciona que: “Siendo los escena-
rios del individuo diversos, en cuanto a la violencia y el sujeto argumenta que por un 
lado la urbanización es una fuerza que ayuda al desarrollo progresivo de los pobres 
y, por otro lado, aumenta la inseguridad permanente entre los pobres de la urbe” 
(p.2). Briceño León (2002), en cuanto a la violencia, dice que: 

En el siglo XXI no hay guerras en América Latina, sin embargo, las muertes por la   
violencia causan tantos muertos, mujeres viudas, niños y niñas huérfanas, como en 
enfrentamientos armados que son mostrados por la televisión, que suceden en               
diferentes partes del mundo, siendo la violencia una de las primeras causas de muerte 
entre las personas jóvenes y productivas en edades de entre 15 y 44 años (p. 34).

De acuerdo al Instituto Universitario de Democracia, Paz y Seguridad de la               
Universidad Nacional Autónoma de Honduras (IUDPAS, 2013), entidad que realiza el 
Informe del Observatorio de la Violencia: “Durante el mes de enero a junio del 2013 
se produjeron un total de 4,993 muertes ocurridas en Honduras con una reducción de 
8.8 %, es decir, 482 muertes menos en relación al mismo periodo del 2012” (p.1). 

Los datos del IUDPAS reflejan que el homicidio sigue siendo la principal causa de 
muerte violenta con 3,547 muertes, las que representan el 71 % del total reportado; 
esta categoría representa una disminución del 1.8 % con relación al año anterior. La 
segunda categoría más frecuente son los eventos de tránsito con 637 muertes      
(12.8 %); con relación a los datos del primer semestre de 2012, estas muertes han 
tenido un aumento del 0.3 %. La tercer categoría la ocupan las muertes indetermina-
das con 429 víctimas (8.6 %), representando una disminución del 40.7 % con relación 
al 2012. Por su parte, la violencia no intencional presenta 222 muertes (4.4 %) y un 
30 % de reducción con relación al año anterior, se sigue teniendo una reducción de 
los homicidios en los primeros seis meses de 2013 (p.1).

La Cruz Roja Hondureña (2010) menciona que:

La inseguridad ciudadana es una de las mayores preocupaciones de la población de 
Tegucigalpa y Comayagüela, que se ha visto incrementada con la violencia generada 

principalmente por pandillas juveniles y grupos armados relacionados con el crimen 
organizado y narcotráfico. La proliferación de estas pandillas de jóvenes, conocidas 
como “maras”, se ha convertido en un grave problema de seguridad nacional, local y 
familiar (p.6). 

De acuerdo al Distrito Policial 1-7 de la Colonia San Francisco de Comayagüela, en 
cuanto a los reportes de incidencia de violencia en la comunidad, en el periodo 
comprendido entre enero a junio del año 2013, los casos reportados más frecuentes 
son las denuncias por escándalo en vía pública, principalmente debido al enfrenta-
miento entre miembros de barras deportivas del Olimpia y Motagua; en menor caso 
por estado de ebriedad y peleas varias; con un total de 170 personas reportadas por 
este motivo, las cuales están entre las edades de 6 a 60 años: de 6-12 años, 1 caso 
reportado; de 13-18 años, 32 casos; de 19-35 años, 110 casos; de 36-59 años, 26 
casos y un caso registrado en edad de 60 años y más; las personas reportadas perte-
necen al sexo masculino. 

En cuanto a denuncias por violencia doméstica e intrafamiliar, las mismas de acuerdo 
a la policía local no son reportadas, ya que solo se registraron en este periodo de 
tiempo 11 casos, intentos de homicidio 1 caso, accidentes de tránsito 1 caso, robos 
1, consumo de drogas 1 caso y 1 caso reportado por violación a una menor de edad 
(Distrito Policial 1-7, 2013).

Colonia San Francisco

Está ubicada en el sector noroccidental de Tegucigalpa, con una población              
aproximada de 3,911  habitantes y con 804 hogares. Pertenece al departamento de 
Francisco Morazán: limita al norte con el bulevar Fuerzas Armadas y la Residencial 
Centroamérica; al sur con la represa Los Laureles; al este con la Colonia El Progreso 
y la Venezuela; al oeste con el Cementerio Santa Anita y la Colonia Israel Norte. Está 
conformada por 8 sectores: Los Posos, El Rosario, Vuelta del Molino, Cabañas,          
El Retiro, El Plan, sector 7 de La Popular, sector 8 Kennedy; de los cuales son           
considerados como conflictivos los sectores: El Plan, La Popular, El Retiro y el sector 
Kennedy (Cruz Roja Hondureña, 2010). 

En la comunidad, en el 57.90 % de los hogares los jefes de hogar son hombres y el 
42.10 % mujeres. De acuerdo con el análisis realizado por PAO/CRH (2010), la 
colonia se caracteriza por considerarse en vías de desarrollo y cuenta con los servi-
cios básicos (agua potable, luz eléctrica, alcantarillado, teléfono, transporte urbano, 
tren de aseo, internet). Como principales problemas se identifican la disfuncionalidad 

familiar, la inseguridad por la incidencia de grupos de maras y pandillas, influencia del 
narcomenudeo, jóvenes y adultos involucrados en el sicariato; niños, niñas, jóvenes, 
mujeres y hombres en situación de calle.  

Proyectos en la comunidad

Entre las acciones que promueven la cultura de paz y el respeto de los derechos 
humanos, así como la inserción de jóvenes y familias en espacios socioeducativos y 
ocupacionales que se realizan en la Colonia San Francisco de Comayagüela, se 
encuentran las del Proyecto Ampliando Oportunidades, el cual es impulsado por la 
Cruz Roja Hondureña, que se ejecuta a partir del año 2003 en la comunidad. Este 
surge para el fortalecimiento de la salud urbana y la prevención de la violencia juvenil 
con población en riesgo social de la Colonia San Francisco y zonas aledañas, centra 
sus acciones en la generación y fortalecimiento de capacidades humanas a nivel 
individual, familiar y comunitario, contribuyendo a mejorar la calidad de vida de los 
jóvenes en riesgo social (PAO/CRH, 2010). 

Otra organización fundamental que ha realizado acciones en la comunidad es la 
Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ), con su oficina central en Tegucigalpa,         
fundada en 1990 en Honduras. En 1994 inició el Proyecto de Niñez en la Colonia San 
Francisco de Comayagüela, con el apoyo de YCARE (ACJ, 2013). En su propuesta 
2014 para ejecutar en la Colonia San Francisco, contando con una sede ludoteca 
comunitaria en la zona, ACJ se propuso los siguientes ejes programáticos                  
planificados para contribuir con el fortalecimiento de acciones de desarrollo y             
juventud: 

1.    Salud mental y deporte: promueve a  jóvenes para que participen en diferentes 
disciplinas a través de las diferentes federaciones deportivas de Honduras.         
60 jóvenes participando en 2 campamentos juveniles organizado por ACJ            
Honduras. 

2.   Formación ciudadana: con el Proyecto Escuela de Informática y Ciudadanía, 
desarrollando  procesos en el área de computación y formación ciudadana. 

3.    Incidencia política: jóvenes capacitados en temáticas relacionadas a incidencia 
política  involucrándose en la organización y ejecución de campañas de limpieza 
y contra el VIH/sida.

4.   Emprendedurismo: jóvenes accediendo a la capacitación sobre elaboración de 

planes de negocio y al financiamiento a través del acompañamiento; asimismo, 
participando en cursos especiales para el fomento del emprendedurismo.

Perspectiva conceptual

Esta investigación está enfocada en la percepción que las familias tienen sobre la 
violencia juvenil, la cual se desarrolla desde el enfoque de los derechos humanos, en 
los cuales se refleja una interrelación entre cinco categorías de análisis:

1.    Derechos humanos haciendo énfasis en la vivencia de los derechos de libertad, 
igualdad y seguridad, en donde se pretende conocer, a través de la lectura de 
datos, las percepciones de las familias sobre la violencia juvenil, dando              
respuesta a parte del objetivo general con el análisis de las respuestas a las 
interrogantes 2.1 a la 2.8, haciendo cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, 
sexo y escolaridad (ver anexo 1).3 

2.    Vida cotidiana con énfasis en las estrategias de convivencia y toma de decisio-
nes, con la respuestas a las interrogantes 3.1 a la 3.3  se hace el análisis para 
dar respuesta a parte del objetivo de conocer las estrategias que las familias 
adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, cruce de acuerdo al tipo de 
familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).4 

3.    En familia incluye las subcategorías: percepciones de la violencia, roles familiares 
y mecanismos de comunicación, tratando de dar respuesta al objetivo de cono-
cer la percepción que tienen las familias sobre la violencia, el análisis se hace 
obteniendo las respuestas a las interrogantes  4.1 a la 4.8, realizando cruce de 
acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).5 

4.   En la categoría de poder visualizar las interrelaciones familiares, en donde el 
análisis de datos se desarrolló dando respuesta a las interrogantes 5.1 a la 5.5, 
logrando dar respuesta a parte del tercer objetivo, que es conocer la estrategias 

que las familias adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).6 

5.   Categoría de violencia, los tipos de violencia, repercusiones de la violencia,       
mecanismos para generar temor y actos violentos; el análisis de esta categoría 
se desarrolló de acuerdo a las respuestas a las interrogantes 6.1 a la 6.23, con 
las cuales se da respuesta al objetivo de conocer las repercusiones de la violen-
cia juvenil en las familias de la Colonia San Francisco y su contexto, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad; de esta manera se 
reflejaron diferencias y similitudes en las respuestas (ver anexo 1).7  

Con el análisis de la información se conoce la percepción de las familias sobre la 
violencia juvenil y cómo esta repercute en la familia, quienes se plantean estrategias 
para romper las condiciones que les impone la violencia. En cuanto al derecho en su 
condición de persona, de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos de la Asamblea General de Naciones Unidas, Resolución 217 (A.III), se:

Establece que la libertad, la justicia y la paz en el mundo reconocen la dignidad intrínse-
ca y derechos iguales e inalienables de todas las y los miembros de la familia humana, 
los cuales deben ser protegidos por un régimen de derecho, promoviendo un progreso 
social y elevando el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad (Ofici-
na del Alto Comisionado de los Derechos Humanos, 1948).

De igual manera, el Informe de Desarrollo Humano (2000) señala que:

Tanto el desarrollo humano como los derechos humanos comparten un propósito y una 
visión en común que es el de garantizar la libertad, el bienestar y la dignidad de las 
personas, es por ello que para el desarrollo humano, los derechos humanos van de 
manera intrínseca en el desarrollo y este como un medio para que los derechos huma-
nos sean una realidad, mismos que se traducen en la protección y vigilancia evitando en 
la medida de lo posible en los individuos aflicción y el dolor, construyéndose como actor 

capaz de modificar su ambiente y de hacer sus experiencias de vida, pruebas de su 
libertad (p. 6-7). 

Desde el enfoque de los derechos humanos se sitúa a las personas como la prioridad 
principal en el desarrollo: “Desde el punto de vista normativo está basado en las 
normas internacionales de derechos humanos y desde el punto de vista operacional 
está orientado a la promoción y protección de los derechos humanos” (IDH, 2000, 
p.23). El mismo analiza las desigualdades que impiden el desarrollo en su conjunto.

En cuanto a la libertad de las personas, Touraine (1995) también menciona que: “En 
la medida en la que el sujeto se crea, está centrado en sí mismo y ya no en la socie-
dad, es definido por su libertad y no solo por sus roles, los individuos se convierten en 
sujeto cuando se liberan de las normas sociales del deber del Estado” (p.182); 
además, para el autor la idea de sujeto combina tres elementos: “La resistencia a la 
dominación, el amor a sí mismo y el reconocimiento de los demás como sujetos y el 
respaldo dado a las reglas políticas y jurídicas que dan al mayor número de personas 
las mayores posibilidades de vivir como sujetos” (p.182).

En la vida cotidiana es importante conocer cómo los derechos humanos juegan un 
papel relevante en el desarrollo de las personas en todos sus ámbitos, a lo que Lech-
ner (1990) indica que:

La libertad se vive en la vida cotidiana entendida esta y tomando como punto principal 
la desigualdad y la dominación de la siguiente manera: tanto ámbito público-privado 
representa una existencia inferior respecto al mundo público y solo superando el mundo 
de las necesidades y, por ende, de la dominación y la desigualdad los hombres pueden 
llegar a realizarse como individuos libres e iguales (p.40).

Además, este autor hace énfasis en que la vida cotidiana es: “Fundamentalmente el 
campo de análisis de los contextos en los cuales diferentes experiencias particulares 
llegan a reconocerse en identidades colectivas, donde la subjetividad no nace con el 
individuo, surge en sociedad y es sostenida por ella” (p.59).

La vida cotidiana de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 
su Artículo 16, inciso 3, dice que: “La familia es el elemento natural fundamental de la 
sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado”, por lo cual 
como parte de los retos y funcionamiento de las políticas públicas basadas en los 
derechos humanos, es la protección de la familia en su conjunto con oportunidades y 
el ejercicio pleno de sus derechos independientemente de su estatus social, tomando 

en cuenta las desigualdades existentes y la dominación en la vida cotidiana de las 
familias.

Por su parte, González Gallegos (2007) indica que la teoría de sistemas hace        
mención de que: “La familia es considerada un sistema dinámico, viviente sometido a 
un continuo establecimiento de reglas y búsqueda; de acuerdo a ellas se considera a 
la familia como un sistema integrador multigeneracional, caracterizado por múltiples 
subsistemas de funcionamiento interno e influido por una variedad de sistemas          
externos relacionados” (p.111-112). De acuerdo a esta teoría, las personas deben ser 
estudiadas no a nivel individual y aisladas de su medio, sino por el contrario, se debe 
establecer una relación entre las personas y su entorno y cómo este influye en su 
interacción social y familiar. 

Garciga (2006), al hacer referencia a la familia, reafirma que este sistema dinámico 
es visto como:
 

Un grupo social básico creado por vínculos de parentesco o matrimonio presente en 
todas las sociedades, idealmente proporciona a sus miembros protección, cariño, 
educación y socialización, la misma cumple funciones importantes en el desarrollo 
biológico, psíquico y social de las personas asegurando la inserción de las mismas en la 
vida social, de igual manera la transmisión de valores culturales de generación en gene-
ración (p.15). 

Lo que coincide con la teoría de sistemas en cuanto a la importancia de ver a las 
personas como un todo en sociedad, que debe gozar en plenitud de los derechos 
humanos en su conjunto, visualizando el deber del Estado de garantizarlos y defen-
derlos. 

Conocer sobre los modelos de familia de acuerdo a referencias teóricas es vital 
tomando en cuenta que ya no se habla solo de la familia nuclear, sino de familias, las 
que pueden ser construidas o reconstruidas de acuerdo a la situación. En tal sentido, 
Cruz (2001) indica que la sociología hace mención de los tipos de familias predomi-
nantes en la sociedad: nuclear, extensa o consanguínea, monoparental, familia de 
madre soltera, de padres separados, familias reconstituidas.

Foucault (1979) señala que: “En la interrelación entre las personas ya sea dentro de 
su núcleo familiar, comunitario, su vida cotidiana y en la sociedad en general, se refle-
ja ese vínculo entre las mismas y el poder y cómo este va creando o no relaciones de 
igualdad y respeto de los derechos humanos” (p.153). Asimismo enfatiza que:

Las relaciones de poder desde el ámbito familiar, hasta la sociedad en general, han sido 
de desigualdad, no estableciéndose una relación entre poder y sexo en la cual definitiva-
mente no hay una relación de representación, sino al contrario, según lo que argumenta 
las relaciones de poder pueden penetrarse materialmente en el espesor mismo de los 
cuerpos, sin tener que ser incluso sustituidos por la representación de los sujetos 
(p.156)… El poder no solo pesa solamente como una fuerza que dice no, sino que de 
hecho la atraviesa todo el cuerpo social más que como una instancia, como una instan-
cia negativa que tiene como función reprimir (p.38).  

Sanmartín (2000) señala que: “Decir que somos agresivos por naturaleza no conlleva 
a aceptar que por naturaleza somos violentos, no hay violencia sino hay cultura, la 
misma no es producto de la evolución biológica ni de la bioevolución, como se dice 
frecuentemente, es más bien resultado de la evolución cultural. La violencia se mani-
fiesta bajo diversos contextos y bajo formas diferentes” (p.3). 

Mientras que para Benjamín (1999): “La violencia es considerada un fenómeno histó-
rico enmarcado en un contexto determinado y su dinámica debe ser analizada tanto 
desde el campo moral definiéndola desde el derecho y la justicia”. Para Amartya Sen  
(2007):

El conflicto y la violencia actuales son sostenidos al igual que en el pasado por la ilusión 
de una identidad única, por la creencia en el poder abarcador de una clasificación singu-
lar que ignora la relevancia de otras formas más allá de las culturas y de las religiones, 
en la cual los individuos se perciben a sí mismos, por ejemplo la profesión, la clase, la 
lengua, la moral o la política y el género. Comprendiendo la libertad humana como una 
manera de combatir el odio confirmado en un poder dominante” (p. 45).

Por otro lado, Manlio Argueta (2006) al hablar sobre la violencia en el estudio hecho 
para la CEPAL, reafirma la preocupación de que: “Los rostros de la violencia son casi 
siempre jóvenes, como víctimas y como victimarios”. El autor indica que: “La violencia 
es un derivado lógico de la pobreza” (p.7); pero contrario a lo que podría parecer esta 
como causa, los mayores grados de violencia no se concentran en las zonas más 
pobres del continente, sino en aquellos contextos en donde se combinan el deterioro 
de condiciones económicas, políticas y sociales.

Las familias en sociedad, tomando en cuenta su dinámica en la vida cotidiana y las 
desigualdades existentes en su interior y en lo externo, en donde hay una lucha de 
poder, están expuestas a la violencia, la cual se manifiesta de diferentes formas, 
como se describe a continuación.
 

Arriagada (2007) menciona que la violencia doméstica:

En sus diversas manifestaciones es referida a la tortura corporal, acoso y violación 
sexual, psicológica, limitación de la libertad de movimiento, lo cual es una eminente 
violación a los derechos humanos, en cuanto a esto la familia es un espacio paradójico 
siendo el lugar de afecto e intimidad, pero al mismo tiempo un lugar privilegiado para el 
ejercicio de la violencia (p.110).

La violencia juvenil aparece como un fenómeno de la violencia escolar, en las múlti-
ples peleas que se forman en las zonas de ocio, en las conductas agresivas que 
acompañan al tráfico y consumo de drogas, actos vandálicos, peleas entre bandas 
juveniles, acosos sexuales entre jóvenes; estos actos son realizados por los jóvenes, 
quienes suelen afectar a otros jóvenes, violencia que inició de esta manera y que se 
ha expandido a diferentes manifestaciones en las comunidades.

De acuerdo a Polaino Lorente (2008): “La violencia juvenil está íntimamente ligada a 
la violencia intrafamiliar donde los mecanismos de aprendizajes son evidentes de los 
padres entre sí hacia los y las hijas y estos replicando la misma como un mecanismo 
de aprendizaje, la violencia intrafamiliar igualmente es un reflejo de la violencia social 
en cuyas redes está asentada la familia” (p. 240).

Estas formas de violencia son causantes de terror y miedo en las familias y su vida 
cotidiana, como lo dice Mannoni (1987): “El miedo es una experiencia universal, el 
cual comienza a temprana edad, o sea que las personas no están frente al miedo, 
sino que siempre están en constante miedo potencial y su presencia queda indicada 
por la prudencia con la que actuamos” (p. 6); de acuerdo con esto, las familias en su 
conjunto pueden someterse al miedo y a la violencia o dar respuesta de la misma 
manera.

CONCLUSIONES

1.    Al analizar la situación del contexto de las familias de la Colonia San Francisco 
en este estudio, se pudo constatar la situación real en la que se encuentran, es 
decir, su vulnerabilidad ante el fenómeno de la violencia juvenil; así, dentro de las 
estadísticas de la policía local se evidencia que los jóvenes, principalmente orga-
nizados en barras de equipos deportivos, promueven la violencia.

2.     Al  ver los datos de país en cuanto a la violencia, se refleja que esta es creciente, 
lo que debe ser una preocupación para el Estado de Honduras, dado que a 
través de las políticas públicas en familia y seguridad, principalmente, debe ser 
el garante de los derechos humanos de las personas. 

3.   Con relación a las acciones que el Estado de Honduras ejerce a favor de las 
familias, se refleja de acuerdo a la percepción que las familias tienen sobre los 
derechos humanos y la violencia, que el Estado no garantiza en su totalidad la 
protección y el respeto de los mismos; en cuanto a los miembros del hogar, tanto 
los jóvenes como las personas adultas en su mayoría desconocen el reconoci-
miento de sus derechos, lo mismo manifestaron en cuanto a los derechos de 
libertad, igualdad y seguridad, la carencia de la práctica y reconocimiento de los 
mismos.

4.   Las percepciones de las familias consideran que la falta de comunicación, la 
violencia manifiesta en todas sus representaciones, el desconocimiento e      
irrespeto de los derechos de las familias, la desintegración familiar y la pérdida 
de valores, como el respeto, influyen en que se tornen los espacios familiares y 
comunitarios violentos, ya que estos escenarios en los que se desarrollan las 
personas son diversos y esto influye en su pleno desarrollo.

5.    En cuanto a la violencia, en el caso de Honduras dentro de las políticas públicas 
se incluye la política nacional de la prevención de la violencia que afecta a la 
infancia y a la juventud; los destinatarios son los integrantes de las familias, dado 
que la violencia repercute en sus ámbitos de desarrollo individual y colectivo. 
Producto de los testimonios se puede decir que la violencia, independientemente 
de quien la genere, afecta a las familias, sus jóvenes y la estabilidad de los 
vecinos; por ejemplo, en sectores que dentro de la Colonia San Francisco         
son considerados tranquilos, los informantes señalaron que son lugares de  
encuentro de jóvenes que vienen de otros lados a generar violencia con golpes, 
gritos, amenazas y muertes. En consecuencia, se considera pertinente que a 
través de políticas ratificadas y pactos internacionales se busquen alternativas 
que contrarresten esta violencia juvenil en el país y, por ende, en las comunida-
des más vulnerables ante este fenómeno. 

6.     Es importante conocer si realmente el Estado, a través de la policía local, contro-
la la violencia y delincuencia generada por jóvenes, o si son los grupos de 
jóvenes los que imponen su poder controlando las comunidades y generando 
violencia; de igual manera, indagar si sucede lo mismo al interior de los hogares.

7.   En cuanto a los grupos que los informantes distinguieron como generadores de 
violencia en la comunidad, fueron principalmente los de jóvenes que integran 
barras deportivas, principalmente la Revo y la Ultra, las cuales se pelean territo-
rio y reclutan jóvenes para cometer actos violentos entre sí, afectando a otras 
personas de la comunidad; sin embargo, también mencionaron el grupo de 
maras como un grupo controlador, las drogas y el alcohol como parte de la forma 
de operar de estos grupos, anteponiendo sus propias políticas de seguridad.

8.    En cuanto a las estrategias para la violencia, definidas por las familias desde su 
vida cotidiana, se dan vínculos de poder en el matriarcado, en el caso de las 
familias extensivas y nucleares entrevistadas; no ocurre así en las nucleares, en 
las cuales en unas el mando es compartido entre padres y madres y en otras el 
mando solo es patriarcal, considerando algunos de sus integrantes que el poder 
en la familia es normal para mantener el orden de sus miembros; sin embargo, 
algunos consideraron que la forma de mando genera conflictos al interior de      
las familias y esto contribuye a que se genere violencia por los desacuerdos 
entre sí. 

9.    Entre las estrategias de las familias, aparte del poder a cargo de madres y pa- 
dres, está el vincularse a grupos de la iglesia, juveniles y sociales dentro de la 
zona. Por ejemplo, algunas familias reconocieron la existencia de proyectos 
sociales como la Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ) y el Proyecto Ampliando 
Oportunidades de la Cruz Roja Hondureña, como instituciones que contribuyen 
a la erradicación de la violencia en la comunidad a través de espacios recreati-
vos, culturales, ocupacionales y de acompañamiento familiar, los cuales promue-
ven el desarrollo pleno de las personas por medio de sus acciones.

10.  Las familias y la comunidad son espacios fundamentales dentro de la sociedad 
para el desarrollo de las personas, tanto adultos como jóvenes y niños, ya que 
todos son miembros de una sociedad en la cual la violencia se acrecienta en sus 
diferentes formas, por lo que las estrategias ante la presencia de la violencia son 
básicas y fundamentales e implican la puesta en marcha de acciones integrales 
y solidarias que contribuyan a revalorizar el rol de los jóvenes y sus familias en 
la sociedad. 

Percepción de las familias sobre la violencia juvenil, el caso de la Colonia...
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Según González (2007), para la teoría de sistemas, la familia es considerada como 
un sistema dinámico viviente sometido a un continuo establecimiento de reglas y de 
búsqueda de acuerdo a las mismas. Asimismo, constituye un sistema abierto que 
pertenece a los grupos primarios en donde se caracteriza por suponer una asociación 
y cooperación íntima, cara a cara, y por ser fundamental en la formación de la natura-
leza social y los ideales del individuo.

En tal sentido, el presente artículo tiene como objetivo dar a conocer la percepción 
que tienen las familias sobre la violencia juvenil, en el caso de la Colonia San          
Francisco de Comayagüela, municipio del Distrito Central, departamento de          
Francisco Morazán, para lo cual fue fundamental considerar cinco categorías:           
derechos humanos, vida cotidiana, familia, poder y violencia.
 
El artículo arroja resultados sobre la percepción que tienen las familias de la Colonia 
San Francisco de Comayagüela sobre la violencia juvenil y su importancia en la 
dinámica familiar; tal información permitió identificar cómo este fenómeno es conside-
rado y de qué manera repercute en las familias y en el entorno en su conjunto.
 
Los datos obtenidos permitieron la obtención de resultados que se enfocan en un 
punto central, que es la pregunta de investigación planteada como investigadora: 
¿Cuál es la percepción de las familias sobre la violencia juvenil?
 
Como aporte social se espera que los hallazgos de esta investigación y las recomen-
daciones sirvan de manera significativa para conocer cómo las familias ven y viven 
ante la situación de violencia, ya que al saber sobre esta permite contribuir a mejorar 
la calidad de vida de las mismas y su entorno, ya que constantemente este sector de 
la sociedad demanda el respeto a sus derechos y condiciones dignas de vida con 
seguridad integral, así como también exigen a los Gobiernos a través de políticas 
públicas y programas que los beneficien en este sentido.
 
Como aporte académico brinda elementos que contribuyen a una reflexión teórica 
sobre el objeto de estudio y a la generación de datos e información sobre la temática, 
la cual puede ser una herramienta de apoyo para profundizar en futuras investigacio-
nes relacionadas con la percepción que tienen las familias sobre la violencia juvenil, 
ya que en el país esta situación ha sido un fenómeno a veces invisibilizado o visto 
como sucesos cotidianos normales y los estudios en torno al mismo, teniendo como 
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Uno de los problemas que se presentan en los centros educativos es lidiar con actos 
de indisciplina, violencia o desafíos a las normas de convivencia dentro del aula, los 
cuales se denominan conductas disruptivas. Estas generan un clima tenso en donde 
se crean malas relaciones interpersonales, tanto entre profesores y alumnos, como 
entre los propios alumnos (Moreno y Torrejo, 2003; Fernández, 2006; Calvo, 2011).

La Escuela John F. Kennedy de Tegucigalpa carece de programas de intervención 
psicopedagógica, por lo que el alumnado con dificultades emocionales y problemas 
de conducta no recibe ningún tipo de asistencia psicológica que contribuya a mejorar 
estos problemas.

De acuerdo con Frías, López y Díaz (2003), para intervenir en este problema es   
necesario analizar todos los factores contextuales en los que se encuentra inmersa la 
persona, por lo que antes de realizar cualquier actividad encaminada a mejorar el 
bienestar emocional y el comportamiento de los alumnos, es importante establecer 
un diagnóstico de la situación de cada uno y analizar las condiciones ambientales, 
afectivas y cognitivas que están asociadas a sus conductas. Por ello se ha considera-
do de gran utilidad realizar el presente estudio, pues la información que llegue a  obte-
nerse servirá a las autoridades, al personal docente de la escuela y a los padres de 
familia para que conozcan cómo es la dinámica psicológica de cada uno de los alum-
nos que presentan conductas disruptivas.

Bajo la luz de la teoría bioecológica y la sociocultural se describen los ambientes 
primarios de desarrollo de los escolares con comportamientos disruptivos de la 
Escuela John F. Kennedy. Se analizan los ambientes familiar y escolar, así como las 
habilidades cognitivas de los niños para resolver problemas interpersonales. A        
continuación se presenta la fundamentación teórica del estudio.

Perspectiva bioecológica del desarrollo psicosocial

La psicología evolutiva explica el desarrollo social y afectivo del ser humano desde 
diferentes perspectivas teóricas. Para los propósitos del presente estudio se han 
tomado en cuenta los fundamentos de la teoría bioecológica de Uri Bronfenbrenner 
(1987). Este modelo propone un aspecto biológico en el cual se reconoce que las 
personas incorporan su yo biológico al proceso de desarrollo y también una parte 
ecológica que considera los contextos sociales de desarrollo como ecosistemas, ya 

que interactúan constantemente e influyen unos en otros (Woolfolk, 2010).
  
De acuerdo con este postulado, si un determinado niño o niña actúa o piensa de 
cierta manera, se debe a sus propias características personales y la interacción de 
estas con las características de cada uno de los escenarios en que el niño vive, tanto 
de forma directa como de forma indirecta (Espinoza, Ochaita y Ortega, 2003). Al 
hablar de relaciones directas debe entenderse como aquellos contactos que el niño 
tiene con ambientes cercanos como la familia o sus amistades, mientras que las 
relaciones indirectas se refieren a contextos más globales que forman parte de su 
realidad social, como los sistemas político, económico, educativo y religioso.
 
En cuanto a dichas interacciones, Bronfenbrenner (1987) afirmaba que: “Lo que 
cuenta para la conducta y el desarrollo es el ambiente, cómo se le percibe, más que 
cómo pueda existir en la realidad objetiva”. Es decir, que lo que influye en la manera 
de comportarse de los niños es la interpretación subjetiva que cada uno hace de las 
circunstancias que se presentan en el ambiente y estas circunstancias adquieren un 
significado individual que se refleja en sus actuaciones.
  
Y como ya se ha mencionado, las interacciones se desarrollan en diferentes niveles, 
ubicándose en el primero el microsistema, en él se encuentran las actividades, roles 
y relaciones íntimas e inmediatas de la persona (Díaz, Frías y López, 2003; Woolfolk, 
2010), entre ellas: la familia, amigos, actividades escolares y profesores. El siguiente 
es el mesosistema, estas son las interacciones entre todos los elementos del micro-
sistema, que a su vez está incluido en un exosistema, el cual se refiere a ambientes 
sociales que afectan al niño, aun cuando este no sea un participante activo; incluye 
los recursos de la comunidad, el centro de trabajo de los padres, etc. Todos forman 
parte del macrosistema, es decir, la sociedad en general con sus leyes, costumbres y 
valores (Woolfolk, 2010).

Microsistema: ambientes primarios de desarrollo

En la familia, la escuela y el grupo de pares, se desarrolla una constante dinámica 
entre actividades, roles y relaciones interpersonales que intervienen en la formación 
de la personalidad y la conducta (Díaz, Frías y López, 2003). Los diferentes estilos de 
crianza parental tienen un papel importante en el comportamiento de los niños, por 
ejemplo, los padres autoritativos aplican un control firme a sus hijos y al mismo 
tiempo alientan la comunicación y negociación en el establecimiento de las reglas, el 
resultado de esto es que los niños se vuelven más seguros de sí mismos y muestran 
mayor autocontrol y competencias sociales.

Los padres autoritarios adoptan estructuras con reglas rígidas y las imponen a sus 
hijos, lo que impide que estos puedan intervenir en la toma de decisiones de la 
familia, esto puede repercutir en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y 
agresivas. En cambio, los padres permisivos ejercen poco control sobre sus hijos y 
suelen ser afectuosos, estos niños también pueden reflejar rebeldía, agresividad, 
impulsividad e inadaptación social, solo en algunos casos podrían ser dinámicos,  
extrovertidos y creativos. Los padres indiferentes muestran poco control y afecto a 
sus hijos y al combinar esto con la hostilidad podrían desarrollarse hasta conductas 
antisociales (Baucum y Craig, 2009).

En cuanto a la relación entre pares, Clemente, Górriz, Regal y Villanueva (2003), 
aseguran que la interacción entre iguales, más allá de la familia, escuela y entorno en 
general, es importante en el contexto de desarrollo para la adquisición de habilidades, 
actitudes y experiencias necesarias para la socialización, contribuyendo a la adapta-
ción social, emocional y cognitiva de los niños.

Conceptualización de las habilidades sociocognitivas

Ser socialmente habilidoso implica ser capaz de resolver una situación social de 
forma efectiva, lo cual implica integrar aspectos conductuales, fisiológicos y             
cognitivos (Luca, Rodríguez y Sureda, 2004). Al respecto, Shure (1996) menciona 
que: “Las habilidades para organizar las cogniciones y conductas dirigidas hacia 
metas interpersonales se denominan habilidades sociocognitivas”.

Desarrollo de las habilidades sociocognitivas 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) es esencial para comprender el papel que 
desempeña el ambiente social en el desarrollo cognoscitivo, pues Vygotsky propone 
que a través de las interacciones sociales se adquieren herramientas culturales y 
psicológicas que llegan a internalizarse en cada individuo para constituir las             
funciones y habilidades cognoscitivas (Woolfolk, 2010).

En sintonía con lo anterior, Ison y Morelato (2008) plantean que todas las personas 
emplean estrategias y habilidades para enfrentar diversos desafíos y demandas que 
se presentan en los ambientes interpersonales, lo cual es producto de aprendizajes 
previamente adquiridos en los diferentes contextos sociales de desarrollo. A su vez, 
afirman que en dichos contextos pueden adquirirse tanto las conductas socialmente 
competentes, como también aquellas que son disfuncionales para el niño y de 
quienes le rodean.

De acuerdo con estas perspectivas, se pretende describir el funcionamiento de los 
ambientes primarios de desarrollo, identificando las percepciones y experiencias 
formadas en estos contextos, así como las fortalezas y las debilidades de los partici-
pantes con relación a las habilidades cognitivas para la resolución de problemas 
interpersonales.

METODOLOGÍA

Diseño

Se utiliza el diseño etnográfico de corte transversal (Baptista, Fernández y Hernán-
dez, 2007), ya que se estudian las características del grupo de escolares en un deter-
minado tiempo (septiembre-diciembre de 2015).

Participantes

Los participantes han sido seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
de casos-tipo, valorando la capacidad operativa de recolección y análisis de datos, 
así como la naturaleza del problema. La muestra está conformada por 15 alumnos 
(14 niños y 1 niña, entre 6 y 10 años) con comportamientos disruptivos de la Escuela 
John F. Kennedy de Tegucigalpa, Honduras.
 
La elección se basó en la identificación de las características conductuales que 
Fernández (2006) establece como criterios para la detección del comportamiento 
disruptivo, las cuales se ubican en 4 categorías: inadecuadas referidas a la tarea, 
vinculadas con las relaciones entre compañeros, contra las normas del aula e            
inapropiadas de falta de respeto al profesor.

Intervenciones
  
Con la finalidad de profundizar el conocimiento de las características y funcionamien-
to de los ambientes primarios de desarrollo (familia y escuela) de los niños y niñas 
con conductas disruptivas, tomando algunos elementos de los modelos de Jerome 
Sattler (2010), se utilizaron 3 formatos de entrevistas semiestructuradas: padres, 
maestros y niños. Estas entrevistas se realizaron de forma individualmente a cada 
una de las personas involucradas en esta fase del proceso de recolección de datos.

El primer formato se utilizó con 15 familiares responsables de los alumnos seleccio-
nados en la muestra de estudio, el  segundo con 10 docentes responsables de las 
diferentes secciones de primero a quinto grado de la escuela y el tercer formato de 
entrevista se usó con los 15 estudiantes de la muestra seleccionada.

Se elaboró una guía de registro conductual que pretende describir la ocurrencia de 
conductas relacionadas con las interacciones en el ambiente escolar. Las categorías 
de observación que contiene la guía son: comportamientos individuales, relaciones 
con los pares, relaciones con los profesores, estilo disciplinario del docente y condi-
ciones físicas del aula.

Se utilizó el test de la familia kinética (Burns y Kaufman, 1972), que es una técnica de 
evaluación psicológica proyectiva gráfica útil para conocer las dificultades de        
adaptación al medio familiar, los conflictos con figuras parentales y de rivalidad         
fraterna. Además de los aspectos emocionales, refleja el desarrollo intelectual del 
niño. 

Asimismo, se usó el test de apercepción temática (CAT) (Bellak y Bellak, 1949) que 
también es una  técnica de evaluación psicológica proyectiva. Consiste en 10 láminas 
que representan figuras de animales en diversas situaciones sociales humanizadas. 
Evalúa aspectos inconscientes que revelan la dinámica de la personalidad, su         
manifestación en las relaciones interpersonales y en la interpretación del ambiente, 
así como motivos y necesidades de logro, poder e intimidad y habilidades de             
resolución de problemas.

De igual manera, se utilizó el test de evaluación de habilidades cognitivas de solu- 
ción de problemas interpersonales (EVHACOSPI), (García y Magaz, 1998). En el      
EVHACOSPI, a través de 6 láminas ilustradas, se plantean distintas interacciones 
sociales que constituyen un problema para uno de los protagonistas. Las variables 
que se analizan son: habilidad para identificar situaciones de interacción social que 
constituyen un problema, habilidad para definir de manera concreta una situación 
problema, habilidad para generar posibles alternativas que constituyan una solución 
a un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento alternativo,        
habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determinada forma 
de resolver un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento         
consecuencial y habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles.

RESULTADOS

En los resultados se da a conocer el funcionamiento de los ambientes primarios de 
desarrollo (se incluyen los ambientes familiar y escolar) y las habilidades sociocogniti-
vas de los alumnos participantes. De estos, se hacen análisis orientados a la 
comprensión de su influencia en las conductas disruptivas. 

Ambiente familiar 

Sobre este se reconocen las características psicosociales que lo integran y se identifi-
ca la manera en que los niños y niñas perciben y experimentan las relaciones en este 
contexto. El tipo de estructura familiar que predominó en los participantes fue el 
biparental (10), es decir, la familia integrada por ambos cónyuges; solamente cuatro 
niños provienen de familias monoparentales, en tales casos, la responsabilidad recae 
en la madre; asimismo, se presentó un caso de familia reconstituida en la cual un 
cónyuge tiene hijos de uniones anteriores.
   
Sobre las relaciones con las figuras parentales, o sea, los vínculos establecidos con 
la madre y el padre, todos los participantes mostraron conflictos que se caracterizan 
por relaciones hostiles, carentes de afecto y comunicación con ambos padres.      
Destaca la situación de cuatro participantes que presentan un mayor conflicto con la 
figura paterna, la que perciben como agresiva y amenazante debido a los castigos 
físicos que les inflige, lo que les provoca constante temor. Por otra parte, dos de los 
niños perciben sus relaciones parentales como ambivalentes, entre el afecto y el 
rechazo.
 
El estilo de crianza predominante en los participantes fue el autoritario (14), este se 
caracteriza por estructuras con reglas rígidas e impositivas, lo cual puede repercutir 
en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y agresivas. Solo se identificó un 
participante que vive bajo el estilo de crianza permisivo, en este caso los padres 
ejercen poco control sobre sus hijos y suelen ser afectuosos, estos niños también 
pueden reflejar rebeldía, agresividad, impulsividad e inadaptación social (Baucum y 
Craig, 2009). Todos los participantes reciben un modo de disciplina basado en         
castigos físicos y restrictivos. En las relaciones fraternas ocho participantes mostra-
ron conflictos de rivalidad debido a que sienten que sus hermanos reciben mayor 
atención y afecto; dos niños perciben hostilidad en sus relaciones y otros dos se 
sienten distantes de sus hermanos. Solamente tres niños no mostraron conflictos en 
sus relaciones fraternas. Debido a la manera en que los niños se relacionan con sus 

familiares, perciben el ambiente como hostil (8), carente de afecto (6) y restrictivo (7).

Ambiente escolar

Al igual que en el apartado anterior, en este se reconocen las principales característi-
cas psicosociales que integran el ambiente, pero en este caso el escolar, se identifica 
la manera en que los niños y niñas experimentan las relaciones en este contexto. Los 
elementos físicos del aula de clases (que es donde los niños tienen sus                         
interacciones) se caracterizan por una adecuada iluminación, ventilación y espacio; 
se cuenta con pupitres para cada alumno, por lo que el espacio físico es el idóneo 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. En las interacciones con sus pares en el 
ecosistema del aula, once participantes mostraron ser amistosos con sus compañe-
ros y que se integran fácilmente al grupo, pero cuatro tenían dificultades para 
integrarse debido al rechazo que sus compañeros tenían hacia ellos por las disrupcio-
nes que ocasionaban. Se observó que cinco de los participantes eran influenciados 
por su grupo de amigos para crear disrupciones en el aula. Asimismo, las interaccio-
nes en el aula en ocasiones se tornaban en molestias como burlas a compañeros (7) 
y peleas (7).
 
Sobre el estilo disciplinario del profesor, se observó a seis de ellos; todos mostraron 
conductas ambivalentes ante las disrupciones, ya que en ocasiones se mostraban 
indecisos, poco firmes y condescendientes, lo que provocaba que perdieran el control 
del grupo. Por otra parte, hubo momentos en los que se mostraban irritados,              
era común observar que expresaran enojo y que gritaran, castigaban a los niños 
suspendiéndoles el recreo y una maestra dejó parado a un alumno durante la clase; 
otra de ellas amenazaba con asignar tarea a los niños si se seguían “portando mal” o 
con informar a sus padres acerca de su conducta. De igual manera, en una ocasión 
una maestra amenazó a sus alumnos ofreciendo castigos con la regla. Es evidente 
que ninguno de los recursos empleados para mantener el orden fue útil para los 
maestros.
 
Habilidades sociocognitivas

Con el propósito de determinar las fortalezas y las debilidades en el desarrollo de las 
habilidades sociocognitivas de los niños, se encontró que once presentan adecuada 
y cuatro inadecuada habilidad cognitiva para la solución de problemas en las              
relaciones interpersonales, por lo que se puede decir que la mayoría posee un        
pensamiento amplio y flexible.
 

De manera detallada, sobre la habilidad para identificar situaciones de interacción 
social que constituyen un problema, los 15 niños muestran un nivel adecuado. Sobre 
la habilidad para definir de manera concreta una situación problema, 10 de los         
participantes mostraron un desempeño adecuado, en cambio 5 participantes indica-
ron debilidad para realizar este proceso mental. Sobre la habilidad para generar 
posibles alternativas que constituyan una solución a un problema interpersonal, 8 
niños mostraron un desempeño adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud 
y flexibilidad del pensamiento alternativo, el cual requiere buscar diversas soluciones 
a un mismo problema interpersonal; sin embargo, 7 niños mostraron debilidad para 
realizar este proceso mental.
 
Sobre la habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determina-
da forma de resolver un problema interpersonal, 11 mostraron un desempeño 
adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud y flexibilidad de pensamiento 
consecuencial, lo que requiere la capacidad para razonar y prever las consecuencias 
de los propios actos en un problema interpersonal; no obstante, 4 niños mostraron 
debilidad. Sobre la habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles, 8 niños mostraron un desempeño adecuado y 7 niños mostraron 
debilidad. Como última parte del proceso, sobre el afrontamiento ante situaciones de 
interacción social, varía entre conductas reactivas como la agresividad e impulsividad 
(5) y conductas más inhibidas como la evasión (1), el temor al rechazo (4), sentimien-
tos de fracaso (4) y sumisión (1).  

La manera de afrontar problemas de interacción social está ligada al aprendizaje 
social que se desarrolla en los ambientes primarios. Los estilos de afrontamiento 
identificados tienen relación especialmente con la percepción y experiencias que los 
niños han tenido en su ambiente familiar, los cuales evidentemente han producido 
conflictos emocionales como los ya mencionados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En la estructura familiar predomina el tipo biparental y en menor medida se presenta 
la estructura monoparental. Sobre las relaciones con el padre y la madre, todos los 
participantes mostraron conflictos que se caracterizan por relaciones hostiles,           
carentes de afecto y comunicación con ambos padres; en algunos casos se suma la 
ambivalencia entre el afecto y el rechazo. Al respecto Rodríguez, del Barrio y           
Carrasco (citados por Malonda, 2012) encontraron que la inconsistencia en el 

comportamiento de ambos padres en las prácticas de crianza tiene relaciones          
significativas con alteraciones emocionales y conductuales, como mayores índices 
de la sintomatología depresiva y agresión física y verbal, falta de control y de             
autoeficacia.

Es probable que los conflictos de rivalidad fraterna sean reforzadores del comporta-
miento inapropiado, el cual puede estar ligado al deseo de que les presten mayor 
atención.
 
Con relación a los estilos de crianza, el estilo autoritario influye en la rebeldía y      
agresividad que manifiestan los niños con comportamientos disruptivos, al igual que 
el estilo permisivo. De forma general, se puede observar que en el ambiente familiar 
destaca la poca funcionalidad afectada por la agresividad, la falta de afecto y           
problemas en la comunicación; esto influye significativamente en las conductas 
disruptivas, pues favorece que se replique la violencia y las malas relaciones interper-
sonales.

En las interacciones entre compañeros se presenta amistad en algunos casos, sin 
embargo, en otros no hay integración en el grupo debido al rechazo por sus conduc-
tas. Todos los participantes tienen conflictos por agresividad y molestias con los 
compañeros. Los profesores presentan un estilo disciplinario ambivalente ante las 
disrupciones, pues a veces se comportan indecisos, poco firmes y condescendientes; 
pero otras veces muestran enojo y aplican castigos. Como interpretación a esta   
situación, se puede decir que las predisposiciones de agresividad que aprenden los 
niños en sus hogares vienen a replicarse en la escuela, por lo que se retroalimenta 
esta conducta con los compañeros y al intervenirse ineficazmente a través de los             
profesores, con ambivalencia entre permisividad y dominancia, no se logra disminuir 
la problemática, al contrario, se mantiene.

Con respecto a las habilidades sociocognitivas enfocadas en la solución de proble-
mas en las relaciones interpersonales, la mayoría posee las herramientas mentales 
para actuar adecuadamente en situaciones problemáticas de interacción social; sin 
embargo, si presentan problemas es probable que los factores ambientales, principal-
mente el aprendizaje obtenido en el ambiente familiar y la reproducción de conductas 
disruptivas entre compañeros, sea el reforzamiento de su desajuste conductual. En el 
caso de los cuatro que presentan habilidades inadecuadas, puede decirse que este 
es un factor influyente en la presencia de sus conductas disruptivas, sumado a otros 
factores ambientales.

AGRADECIMIENTOS

Al licenciado Ramón Eduardo Álvarez Torres, por su apoyo y asesoramiento            
metodológico durante todo el proceso de la investigación y a la Dirección de               
Investigación Científica y Posgrado por impulsar el desarrollo de la ciencia en los 
estudiantes de pregrado a través de la beca que me fue otorgada.

BIBLIOGRAFÍA

Baucum, D. y Craig, G. (2009). Desarrollo psicológico.  México: Pearson Educación.
Baptista, P.; Fernández, C. y Hernández, R. (2007). Metodología de la investigación. 

México: McGraw-Hill Interamericana.
Bellido, A. y Villegas, E. (1992). Influencia de la familia en el desarrollo de pautas 

inadecuadas de conducta. Alternativas, Cuadernos de Trabajo Social, 1, 
123-133.

Bronfenbrenner, U. (1987). La ecología del desarrollo humano. Barcelona: Paidós 
Ibérica.

Cadalso, R.; Cruz, R.; Fernández, O. y Noroño, N. (2002). Influencia del medio 
familiar en niños con conductas disruptivas. Revista Cubana de Pediatría, 74, 
138-144.

Calvo, A. (2011). Conductas disruptivas y gestión eficaz del aula. Departamento de 
Psicología Evolutiva y de la Educación, Universidad de Murcia, España. Recupe-
rado de: http:// www.ceptorrelavega.educantabria.es

Cava, M. (1998). La potenciación de la autoestima. Tesis doctoral. España: Universi-
dad de Valencia. 

Clemente, R., Górriz, A., Regal, A. y Villanueva, L. (2003). Interacción social entre 
iguales: comprensión de norma socioconvencionales y morales. España. Univer-
sitat Jaume I. 

Díaz, S.; Frías, M. y López, A. (2003). Predictores de la conducta antisocial juvenil: un 
modelo ecológico. Estudios de Psicología, 8(1), 15-24.

Espinoza, M.; Ochaita, E. y Ortega, I. (2003). Manual formativo sobre promoción de 
la no violencia entre niños, niñas y adolescentes. España: Instituto Universitario 
de Necesidades y Derechos de la Infancia y la Adolescencia.

Estévez, E.; Jiménez, T. y Martínez, B. (2003). Influencia del funcionamiento familiar 
en la conducta disruptiva en adolescentes. Encuentros en Psicología Social, 1, 
64-67.

Estévez, E.; Moreno, D.; Murgui, S. y Musito, G. (2009). Relación entre el clima 
familiar y escolar: el rol de la empatía, la actitud hacia la autoridad y la conducta 
violenta en la adolescencia. International Journal of Psychology and Psychologi-
cal Therapy, 9,123-136.

Farkas, C.; Freeden, P.: Grothusen, S. y Muñoz, M. (2006). Revisión de las habilida-
des sociocognitivas en la infancia temprana. SUMMA Psicológica UST, 3, 31-42.

Fernández, I. (2006). Guía para la convivencia en aula. Madrid: Wolters Kluwer 
Educación.

García, E. (2004). Conductas desadaptativas de los adolescentes en Navarra: El 
papel de la familia y la escuela. Tesis de doctorado. España: Universidad Pública 
de Navarra. 

Gobierno de la República de Honduras, Secretaría Técnica de Planificación y Coope-
ración Externa. (2010). Visión de País 2010 – 2038 y Plan de Nación 2010‐ 2022. 
Tegucigalpa.

Gordillo, E. (2008). Relación entre el agrupamiento escolar por sexo y la frecuencia 
de conductas disruptivas en el aula en estudiantes de 2° de secundaria                
en algunas instituciones educativas del área urbana del Callao. Tesis de licencia-
tura. Perú: Pontificia Universidad Católica del Perú. 

Guitart, M. y Monreal, M. (2012). Consideraciones educativas de la perspectiva  
ecológica de Uri Bronfenbrenner. Contextos Educativos, 15, 79-92.

Ison, M. y Morelato, G. (2002). Contexto familiar y desarrollo de habilidades               
sociocognitivas para la resolución de problemas interpersonales en niños. 
Psykhe, 11, 149-157.

Ison, M. (2004). Características familiares y habilidades sociocognitivas en niños con 
conductas disruptivas. Revista Latinoamericana de Psicología, 36, 257-268.

Ison, M. y Morelato, G. (2008). Habilidades sociocognitivas en niños con conductas 
disruptivas y víctimas de maltrato. Universitas Psychologica, 7, 357-367.

Jiménez, M.; Lledó, A. y Sabroso, A. (2011). Problemas familiares generadores de 
conductas disruptivas en alumnos. International Journal of Developmental and 
Educational Psychology, 2, 423-432.

Luca, C.; Rodríguez, R. y Sureda, I. (2004). Programa de habilidades sociales en la 
enseñanza secundaria obligatoria. España: Ediciones Aljibe.

Moreno, J. y Torrejo, J. (2003). La disrupción: revisar y mejorar las estrategias de 
gestión del aula: interacción verbal y no verbal, discurso del profesor, estilo 
motivacional y reacción inmediata a la disrupción. Recuperado de: es.scribd.com

Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura. 
(2005). Educación para todos: el imperativo de calidad. Informe de seguimiento 
de la EPT en el mundo. Francia.

Sánchez, X. y Villarroel, G. (2002). Relación familia y escuela: un estudio comparativo 
en la ruralidad. Estudios Pedagógicos, 28, 123-141.

Sattler, J. (2010). Evaluación infantil, fundamentos cognitivos. México: Manual 
Moderno. 

Woolfolk, A. (2010). Psicología educativa. México: Pearson Educación.

parte fundamental las percepciones familiares, son escasos, por eso la importancia 
que se considera en la investigación.

MÉTODOLOGÍA

La investigación “Percepción de las familias sobre la violencia juvenil en el caso de la 
Colonia San Francisco de Comayagüela”, es de tipo cualitativa, de carácter descripti-
va, de corte transversal, con una muestra intencional.

Para realizar el estudio, la unidad de análisis fueron las familias, el listado de las 
mismas se obtuvo de la base de datos facilitada por el Proyecto Ampliando Oportuni-
dades, ejecutado por la Cruz Roja Hondureña en la comunidad. Para la selección de 
la muestra, el universo fue 813 familias de tres tipos: nucleares, conformadas por un 
total de 281 hogares, lo que equivale a un 34.56 %; extensivas, con 308 hogares, 
equivalentes a un 37.88 % y monoparentales, con 224 hogares que corresponden a 
un 27.55 %; distribuyendo la muestra en los 8 sectores que la comunidad, que de 
acuerdo con la información obtenida sobre la zona, cuatro de estos son considerados 
puntos rojos o puntos de encuentros de jóvenes.

La muestra fue de 10 familias, de las cuales se tomaron integrantes de cada grupo 
familiar conformados por jóvenes, la cual se distribuyó de la siguiente manera: 4 
familias nucleares, 4 extensivas y 2 monoparentales. En el trabajo de campo se 
decidió, del total de familias, entrevistar a 2 familias extensivas, 2 nucleares y 1 
monoparental en los sectores considerados como puntos de encuentro de jóvenes y 
el resto de las entrevistas en los otros sectores de la comunidad.

Dada la importancia de conocer la percepción de las familias sobre la violencia de 
acuerdo al sector al que pertenecen, identificando la diferencia o similitud en cuanto 
a su percepción, los criterios de selección de las familias fueron: edad, tipo de familia 
y nivel educativo de las mismas.

El instrumento de recolección de información utilizado fue la entrevista semiestructu-
rada, realizándose la prueba de instrumentos en una colonia con similares caracterís-
ticas a la del objeto de estudio. Para el ordenamiento de datos obtenidos en las entre-
vistas semiestructuradas aplicadas, se desarrolló un proceso de digitalización y orde-
namiento de datos en Microsoft Word y Excel.
 

Para desarrollar el presente estudio fue de vital importancia contar con información 
en materia de familia y violencia desde un contexto nacional, hasta el caso específico 
de la Colonia San Francisco de Comayagüela, permitiendo ampliar la base de la 
investigación en la temática de la percepción de las familias sobre la violencia juvenil.
 

ANÁLISIS

Para el desarrollo de este estudio fue importante conocer algunas características 
demográficas de la población y familias del país, también es importante mostrar 
aspectos de la situación real que presenta este sector específico de la población.
 
Marco contextual

Para el año 2012, según datos de población del INE (2014), Honduras tenía una 
población de 7, 935, 846 personas y, de estas, la población masculina es mayoría, 
con 3, 969, 421 hombres, lo que supone el 50.01 % del total; frente a las 3, 966, 425 
mujeres que son el 49.98 %. 

Honduras se encuentra en la 95 posición de la tabla de población, compuesta por 182 
países, y presenta una moderada densidad de población de 71 habitantes por km2. El 
PIB per cápita es un buen indicador de la calidad de vida y en el caso de Honduras, 
en 2012, fue de 1,812 euros; por lo que se observa que con esta cifra está en la parte 
final de la tabla, en el puesto 126, sus habitantes tienen un bajo nivel de vida con 
relación a los 181 países (INE, 2014).

Tegucigalpa es la capital de la república y se ubica en el departamento de Francisco 
Morazán, junto a la ciudad gemela Comayagüela forma parte del denominado munici-
pio del Distrito Central. La ciudad se ubica en el centro del país, en un altiplano a unos 
990 msnm, rodeada de colinas, en donde se asientan principalmente colonias y 
barrios marginales que surgen por las grandes inmigraciones de población prove-
niente de diversas zonas rurales de Honduras. Según los resultados de la encuesta 
permanente de hogares del INE (2013), se estima en 1, 863,291 el número de vivien-
das en el país y en ellas se albergan 1, 898,966 hogares con 8, 535,692 personas; 
promediándose una relación de 4.5 personas por hogar a nivel nacional. La cantidad 
de personas que integran los hogares rurales es mayor que la de los hogares urba-
nos, 4.7 y 4.3 personas, respectivamente.

Según el Informe de Desarrollo Humano para Honduras (2011), Honduras continúa 
siendo un país altamente inequitativo y la inequidad económica está aumentando. 
Según este Informe, el coeficiente de Gini del país, que mide la inequidad de              
ingresos, fue de 0.58 en el 2011, lo cual lo ubica como uno de los más altos de       
América Latina, solo superado por Colombia y Haití. 

Al respecto, Muggah citado por Brender (2012), menciona que: “Siendo los escena-
rios del individuo diversos, en cuanto a la violencia y el sujeto argumenta que por un 
lado la urbanización es una fuerza que ayuda al desarrollo progresivo de los pobres 
y, por otro lado, aumenta la inseguridad permanente entre los pobres de la urbe” 
(p.2). Briceño León (2002), en cuanto a la violencia, dice que: 

En el siglo XXI no hay guerras en América Latina, sin embargo, las muertes por la   
violencia causan tantos muertos, mujeres viudas, niños y niñas huérfanas, como en 
enfrentamientos armados que son mostrados por la televisión, que suceden en               
diferentes partes del mundo, siendo la violencia una de las primeras causas de muerte 
entre las personas jóvenes y productivas en edades de entre 15 y 44 años (p. 34).

De acuerdo al Instituto Universitario de Democracia, Paz y Seguridad de la               
Universidad Nacional Autónoma de Honduras (IUDPAS, 2013), entidad que realiza el 
Informe del Observatorio de la Violencia: “Durante el mes de enero a junio del 2013 
se produjeron un total de 4,993 muertes ocurridas en Honduras con una reducción de 
8.8 %, es decir, 482 muertes menos en relación al mismo periodo del 2012” (p.1). 

Los datos del IUDPAS reflejan que el homicidio sigue siendo la principal causa de 
muerte violenta con 3,547 muertes, las que representan el 71 % del total reportado; 
esta categoría representa una disminución del 1.8 % con relación al año anterior. La 
segunda categoría más frecuente son los eventos de tránsito con 637 muertes      
(12.8 %); con relación a los datos del primer semestre de 2012, estas muertes han 
tenido un aumento del 0.3 %. La tercer categoría la ocupan las muertes indetermina-
das con 429 víctimas (8.6 %), representando una disminución del 40.7 % con relación 
al 2012. Por su parte, la violencia no intencional presenta 222 muertes (4.4 %) y un 
30 % de reducción con relación al año anterior, se sigue teniendo una reducción de 
los homicidios en los primeros seis meses de 2013 (p.1).

La Cruz Roja Hondureña (2010) menciona que:

La inseguridad ciudadana es una de las mayores preocupaciones de la población de 
Tegucigalpa y Comayagüela, que se ha visto incrementada con la violencia generada 

principalmente por pandillas juveniles y grupos armados relacionados con el crimen 
organizado y narcotráfico. La proliferación de estas pandillas de jóvenes, conocidas 
como “maras”, se ha convertido en un grave problema de seguridad nacional, local y 
familiar (p.6). 

De acuerdo al Distrito Policial 1-7 de la Colonia San Francisco de Comayagüela, en 
cuanto a los reportes de incidencia de violencia en la comunidad, en el periodo 
comprendido entre enero a junio del año 2013, los casos reportados más frecuentes 
son las denuncias por escándalo en vía pública, principalmente debido al enfrenta-
miento entre miembros de barras deportivas del Olimpia y Motagua; en menor caso 
por estado de ebriedad y peleas varias; con un total de 170 personas reportadas por 
este motivo, las cuales están entre las edades de 6 a 60 años: de 6-12 años, 1 caso 
reportado; de 13-18 años, 32 casos; de 19-35 años, 110 casos; de 36-59 años, 26 
casos y un caso registrado en edad de 60 años y más; las personas reportadas perte-
necen al sexo masculino. 

En cuanto a denuncias por violencia doméstica e intrafamiliar, las mismas de acuerdo 
a la policía local no son reportadas, ya que solo se registraron en este periodo de 
tiempo 11 casos, intentos de homicidio 1 caso, accidentes de tránsito 1 caso, robos 
1, consumo de drogas 1 caso y 1 caso reportado por violación a una menor de edad 
(Distrito Policial 1-7, 2013).

Colonia San Francisco

Está ubicada en el sector noroccidental de Tegucigalpa, con una población              
aproximada de 3,911  habitantes y con 804 hogares. Pertenece al departamento de 
Francisco Morazán: limita al norte con el bulevar Fuerzas Armadas y la Residencial 
Centroamérica; al sur con la represa Los Laureles; al este con la Colonia El Progreso 
y la Venezuela; al oeste con el Cementerio Santa Anita y la Colonia Israel Norte. Está 
conformada por 8 sectores: Los Posos, El Rosario, Vuelta del Molino, Cabañas,          
El Retiro, El Plan, sector 7 de La Popular, sector 8 Kennedy; de los cuales son           
considerados como conflictivos los sectores: El Plan, La Popular, El Retiro y el sector 
Kennedy (Cruz Roja Hondureña, 2010). 

En la comunidad, en el 57.90 % de los hogares los jefes de hogar son hombres y el 
42.10 % mujeres. De acuerdo con el análisis realizado por PAO/CRH (2010), la 
colonia se caracteriza por considerarse en vías de desarrollo y cuenta con los servi-
cios básicos (agua potable, luz eléctrica, alcantarillado, teléfono, transporte urbano, 
tren de aseo, internet). Como principales problemas se identifican la disfuncionalidad 

familiar, la inseguridad por la incidencia de grupos de maras y pandillas, influencia del 
narcomenudeo, jóvenes y adultos involucrados en el sicariato; niños, niñas, jóvenes, 
mujeres y hombres en situación de calle.  

Proyectos en la comunidad

Entre las acciones que promueven la cultura de paz y el respeto de los derechos 
humanos, así como la inserción de jóvenes y familias en espacios socioeducativos y 
ocupacionales que se realizan en la Colonia San Francisco de Comayagüela, se 
encuentran las del Proyecto Ampliando Oportunidades, el cual es impulsado por la 
Cruz Roja Hondureña, que se ejecuta a partir del año 2003 en la comunidad. Este 
surge para el fortalecimiento de la salud urbana y la prevención de la violencia juvenil 
con población en riesgo social de la Colonia San Francisco y zonas aledañas, centra 
sus acciones en la generación y fortalecimiento de capacidades humanas a nivel 
individual, familiar y comunitario, contribuyendo a mejorar la calidad de vida de los 
jóvenes en riesgo social (PAO/CRH, 2010). 

Otra organización fundamental que ha realizado acciones en la comunidad es la 
Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ), con su oficina central en Tegucigalpa,         
fundada en 1990 en Honduras. En 1994 inició el Proyecto de Niñez en la Colonia San 
Francisco de Comayagüela, con el apoyo de YCARE (ACJ, 2013). En su propuesta 
2014 para ejecutar en la Colonia San Francisco, contando con una sede ludoteca 
comunitaria en la zona, ACJ se propuso los siguientes ejes programáticos                  
planificados para contribuir con el fortalecimiento de acciones de desarrollo y             
juventud: 

1.    Salud mental y deporte: promueve a  jóvenes para que participen en diferentes 
disciplinas a través de las diferentes federaciones deportivas de Honduras.         
60 jóvenes participando en 2 campamentos juveniles organizado por ACJ            
Honduras. 

2.   Formación ciudadana: con el Proyecto Escuela de Informática y Ciudadanía, 
desarrollando  procesos en el área de computación y formación ciudadana. 

3.    Incidencia política: jóvenes capacitados en temáticas relacionadas a incidencia 
política  involucrándose en la organización y ejecución de campañas de limpieza 
y contra el VIH/sida.

4.   Emprendedurismo: jóvenes accediendo a la capacitación sobre elaboración de 

planes de negocio y al financiamiento a través del acompañamiento; asimismo, 
participando en cursos especiales para el fomento del emprendedurismo.

Perspectiva conceptual

Esta investigación está enfocada en la percepción que las familias tienen sobre la 
violencia juvenil, la cual se desarrolla desde el enfoque de los derechos humanos, en 
los cuales se refleja una interrelación entre cinco categorías de análisis:

1.    Derechos humanos haciendo énfasis en la vivencia de los derechos de libertad, 
igualdad y seguridad, en donde se pretende conocer, a través de la lectura de 
datos, las percepciones de las familias sobre la violencia juvenil, dando              
respuesta a parte del objetivo general con el análisis de las respuestas a las 
interrogantes 2.1 a la 2.8, haciendo cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, 
sexo y escolaridad (ver anexo 1).3 

2.    Vida cotidiana con énfasis en las estrategias de convivencia y toma de decisio-
nes, con la respuestas a las interrogantes 3.1 a la 3.3  se hace el análisis para 
dar respuesta a parte del objetivo de conocer las estrategias que las familias 
adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, cruce de acuerdo al tipo de 
familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).4 

3.    En familia incluye las subcategorías: percepciones de la violencia, roles familiares 
y mecanismos de comunicación, tratando de dar respuesta al objetivo de cono-
cer la percepción que tienen las familias sobre la violencia, el análisis se hace 
obteniendo las respuestas a las interrogantes  4.1 a la 4.8, realizando cruce de 
acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).5 

4.   En la categoría de poder visualizar las interrelaciones familiares, en donde el 
análisis de datos se desarrolló dando respuesta a las interrogantes 5.1 a la 5.5, 
logrando dar respuesta a parte del tercer objetivo, que es conocer la estrategias 

que las familias adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).6 

5.   Categoría de violencia, los tipos de violencia, repercusiones de la violencia,       
mecanismos para generar temor y actos violentos; el análisis de esta categoría 
se desarrolló de acuerdo a las respuestas a las interrogantes 6.1 a la 6.23, con 
las cuales se da respuesta al objetivo de conocer las repercusiones de la violen-
cia juvenil en las familias de la Colonia San Francisco y su contexto, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad; de esta manera se 
reflejaron diferencias y similitudes en las respuestas (ver anexo 1).7  

Con el análisis de la información se conoce la percepción de las familias sobre la 
violencia juvenil y cómo esta repercute en la familia, quienes se plantean estrategias 
para romper las condiciones que les impone la violencia. En cuanto al derecho en su 
condición de persona, de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos de la Asamblea General de Naciones Unidas, Resolución 217 (A.III), se:

Establece que la libertad, la justicia y la paz en el mundo reconocen la dignidad intrínse-
ca y derechos iguales e inalienables de todas las y los miembros de la familia humana, 
los cuales deben ser protegidos por un régimen de derecho, promoviendo un progreso 
social y elevando el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad (Ofici-
na del Alto Comisionado de los Derechos Humanos, 1948).

De igual manera, el Informe de Desarrollo Humano (2000) señala que:

Tanto el desarrollo humano como los derechos humanos comparten un propósito y una 
visión en común que es el de garantizar la libertad, el bienestar y la dignidad de las 
personas, es por ello que para el desarrollo humano, los derechos humanos van de 
manera intrínseca en el desarrollo y este como un medio para que los derechos huma-
nos sean una realidad, mismos que se traducen en la protección y vigilancia evitando en 
la medida de lo posible en los individuos aflicción y el dolor, construyéndose como actor 

capaz de modificar su ambiente y de hacer sus experiencias de vida, pruebas de su 
libertad (p. 6-7). 

Desde el enfoque de los derechos humanos se sitúa a las personas como la prioridad 
principal en el desarrollo: “Desde el punto de vista normativo está basado en las 
normas internacionales de derechos humanos y desde el punto de vista operacional 
está orientado a la promoción y protección de los derechos humanos” (IDH, 2000, 
p.23). El mismo analiza las desigualdades que impiden el desarrollo en su conjunto.

En cuanto a la libertad de las personas, Touraine (1995) también menciona que: “En 
la medida en la que el sujeto se crea, está centrado en sí mismo y ya no en la socie-
dad, es definido por su libertad y no solo por sus roles, los individuos se convierten en 
sujeto cuando se liberan de las normas sociales del deber del Estado” (p.182); 
además, para el autor la idea de sujeto combina tres elementos: “La resistencia a la 
dominación, el amor a sí mismo y el reconocimiento de los demás como sujetos y el 
respaldo dado a las reglas políticas y jurídicas que dan al mayor número de personas 
las mayores posibilidades de vivir como sujetos” (p.182).

En la vida cotidiana es importante conocer cómo los derechos humanos juegan un 
papel relevante en el desarrollo de las personas en todos sus ámbitos, a lo que Lech-
ner (1990) indica que:

La libertad se vive en la vida cotidiana entendida esta y tomando como punto principal 
la desigualdad y la dominación de la siguiente manera: tanto ámbito público-privado 
representa una existencia inferior respecto al mundo público y solo superando el mundo 
de las necesidades y, por ende, de la dominación y la desigualdad los hombres pueden 
llegar a realizarse como individuos libres e iguales (p.40).

Además, este autor hace énfasis en que la vida cotidiana es: “Fundamentalmente el 
campo de análisis de los contextos en los cuales diferentes experiencias particulares 
llegan a reconocerse en identidades colectivas, donde la subjetividad no nace con el 
individuo, surge en sociedad y es sostenida por ella” (p.59).

La vida cotidiana de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 
su Artículo 16, inciso 3, dice que: “La familia es el elemento natural fundamental de la 
sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado”, por lo cual 
como parte de los retos y funcionamiento de las políticas públicas basadas en los 
derechos humanos, es la protección de la familia en su conjunto con oportunidades y 
el ejercicio pleno de sus derechos independientemente de su estatus social, tomando 

en cuenta las desigualdades existentes y la dominación en la vida cotidiana de las 
familias.

Por su parte, González Gallegos (2007) indica que la teoría de sistemas hace        
mención de que: “La familia es considerada un sistema dinámico, viviente sometido a 
un continuo establecimiento de reglas y búsqueda; de acuerdo a ellas se considera a 
la familia como un sistema integrador multigeneracional, caracterizado por múltiples 
subsistemas de funcionamiento interno e influido por una variedad de sistemas          
externos relacionados” (p.111-112). De acuerdo a esta teoría, las personas deben ser 
estudiadas no a nivel individual y aisladas de su medio, sino por el contrario, se debe 
establecer una relación entre las personas y su entorno y cómo este influye en su 
interacción social y familiar. 

Garciga (2006), al hacer referencia a la familia, reafirma que este sistema dinámico 
es visto como:
 

Un grupo social básico creado por vínculos de parentesco o matrimonio presente en 
todas las sociedades, idealmente proporciona a sus miembros protección, cariño, 
educación y socialización, la misma cumple funciones importantes en el desarrollo 
biológico, psíquico y social de las personas asegurando la inserción de las mismas en la 
vida social, de igual manera la transmisión de valores culturales de generación en gene-
ración (p.15). 

Lo que coincide con la teoría de sistemas en cuanto a la importancia de ver a las 
personas como un todo en sociedad, que debe gozar en plenitud de los derechos 
humanos en su conjunto, visualizando el deber del Estado de garantizarlos y defen-
derlos. 

Conocer sobre los modelos de familia de acuerdo a referencias teóricas es vital 
tomando en cuenta que ya no se habla solo de la familia nuclear, sino de familias, las 
que pueden ser construidas o reconstruidas de acuerdo a la situación. En tal sentido, 
Cruz (2001) indica que la sociología hace mención de los tipos de familias predomi-
nantes en la sociedad: nuclear, extensa o consanguínea, monoparental, familia de 
madre soltera, de padres separados, familias reconstituidas.

Foucault (1979) señala que: “En la interrelación entre las personas ya sea dentro de 
su núcleo familiar, comunitario, su vida cotidiana y en la sociedad en general, se refle-
ja ese vínculo entre las mismas y el poder y cómo este va creando o no relaciones de 
igualdad y respeto de los derechos humanos” (p.153). Asimismo enfatiza que:

Las relaciones de poder desde el ámbito familiar, hasta la sociedad en general, han sido 
de desigualdad, no estableciéndose una relación entre poder y sexo en la cual definitiva-
mente no hay una relación de representación, sino al contrario, según lo que argumenta 
las relaciones de poder pueden penetrarse materialmente en el espesor mismo de los 
cuerpos, sin tener que ser incluso sustituidos por la representación de los sujetos 
(p.156)… El poder no solo pesa solamente como una fuerza que dice no, sino que de 
hecho la atraviesa todo el cuerpo social más que como una instancia, como una instan-
cia negativa que tiene como función reprimir (p.38).  

Sanmartín (2000) señala que: “Decir que somos agresivos por naturaleza no conlleva 
a aceptar que por naturaleza somos violentos, no hay violencia sino hay cultura, la 
misma no es producto de la evolución biológica ni de la bioevolución, como se dice 
frecuentemente, es más bien resultado de la evolución cultural. La violencia se mani-
fiesta bajo diversos contextos y bajo formas diferentes” (p.3). 

Mientras que para Benjamín (1999): “La violencia es considerada un fenómeno histó-
rico enmarcado en un contexto determinado y su dinámica debe ser analizada tanto 
desde el campo moral definiéndola desde el derecho y la justicia”. Para Amartya Sen  
(2007):

El conflicto y la violencia actuales son sostenidos al igual que en el pasado por la ilusión 
de una identidad única, por la creencia en el poder abarcador de una clasificación singu-
lar que ignora la relevancia de otras formas más allá de las culturas y de las religiones, 
en la cual los individuos se perciben a sí mismos, por ejemplo la profesión, la clase, la 
lengua, la moral o la política y el género. Comprendiendo la libertad humana como una 
manera de combatir el odio confirmado en un poder dominante” (p. 45).

Por otro lado, Manlio Argueta (2006) al hablar sobre la violencia en el estudio hecho 
para la CEPAL, reafirma la preocupación de que: “Los rostros de la violencia son casi 
siempre jóvenes, como víctimas y como victimarios”. El autor indica que: “La violencia 
es un derivado lógico de la pobreza” (p.7); pero contrario a lo que podría parecer esta 
como causa, los mayores grados de violencia no se concentran en las zonas más 
pobres del continente, sino en aquellos contextos en donde se combinan el deterioro 
de condiciones económicas, políticas y sociales.

Las familias en sociedad, tomando en cuenta su dinámica en la vida cotidiana y las 
desigualdades existentes en su interior y en lo externo, en donde hay una lucha de 
poder, están expuestas a la violencia, la cual se manifiesta de diferentes formas, 
como se describe a continuación.
 

Arriagada (2007) menciona que la violencia doméstica:

En sus diversas manifestaciones es referida a la tortura corporal, acoso y violación 
sexual, psicológica, limitación de la libertad de movimiento, lo cual es una eminente 
violación a los derechos humanos, en cuanto a esto la familia es un espacio paradójico 
siendo el lugar de afecto e intimidad, pero al mismo tiempo un lugar privilegiado para el 
ejercicio de la violencia (p.110).

La violencia juvenil aparece como un fenómeno de la violencia escolar, en las múlti-
ples peleas que se forman en las zonas de ocio, en las conductas agresivas que 
acompañan al tráfico y consumo de drogas, actos vandálicos, peleas entre bandas 
juveniles, acosos sexuales entre jóvenes; estos actos son realizados por los jóvenes, 
quienes suelen afectar a otros jóvenes, violencia que inició de esta manera y que se 
ha expandido a diferentes manifestaciones en las comunidades.

De acuerdo a Polaino Lorente (2008): “La violencia juvenil está íntimamente ligada a 
la violencia intrafamiliar donde los mecanismos de aprendizajes son evidentes de los 
padres entre sí hacia los y las hijas y estos replicando la misma como un mecanismo 
de aprendizaje, la violencia intrafamiliar igualmente es un reflejo de la violencia social 
en cuyas redes está asentada la familia” (p. 240).

Estas formas de violencia son causantes de terror y miedo en las familias y su vida 
cotidiana, como lo dice Mannoni (1987): “El miedo es una experiencia universal, el 
cual comienza a temprana edad, o sea que las personas no están frente al miedo, 
sino que siempre están en constante miedo potencial y su presencia queda indicada 
por la prudencia con la que actuamos” (p. 6); de acuerdo con esto, las familias en su 
conjunto pueden someterse al miedo y a la violencia o dar respuesta de la misma 
manera.

CONCLUSIONES

1.    Al analizar la situación del contexto de las familias de la Colonia San Francisco 
en este estudio, se pudo constatar la situación real en la que se encuentran, es 
decir, su vulnerabilidad ante el fenómeno de la violencia juvenil; así, dentro de las 
estadísticas de la policía local se evidencia que los jóvenes, principalmente orga-
nizados en barras de equipos deportivos, promueven la violencia.

2.     Al  ver los datos de país en cuanto a la violencia, se refleja que esta es creciente, 
lo que debe ser una preocupación para el Estado de Honduras, dado que a 
través de las políticas públicas en familia y seguridad, principalmente, debe ser 
el garante de los derechos humanos de las personas. 

3.   Con relación a las acciones que el Estado de Honduras ejerce a favor de las 
familias, se refleja de acuerdo a la percepción que las familias tienen sobre los 
derechos humanos y la violencia, que el Estado no garantiza en su totalidad la 
protección y el respeto de los mismos; en cuanto a los miembros del hogar, tanto 
los jóvenes como las personas adultas en su mayoría desconocen el reconoci-
miento de sus derechos, lo mismo manifestaron en cuanto a los derechos de 
libertad, igualdad y seguridad, la carencia de la práctica y reconocimiento de los 
mismos.

4.   Las percepciones de las familias consideran que la falta de comunicación, la 
violencia manifiesta en todas sus representaciones, el desconocimiento e      
irrespeto de los derechos de las familias, la desintegración familiar y la pérdida 
de valores, como el respeto, influyen en que se tornen los espacios familiares y 
comunitarios violentos, ya que estos escenarios en los que se desarrollan las 
personas son diversos y esto influye en su pleno desarrollo.

5.    En cuanto a la violencia, en el caso de Honduras dentro de las políticas públicas 
se incluye la política nacional de la prevención de la violencia que afecta a la 
infancia y a la juventud; los destinatarios son los integrantes de las familias, dado 
que la violencia repercute en sus ámbitos de desarrollo individual y colectivo. 
Producto de los testimonios se puede decir que la violencia, independientemente 
de quien la genere, afecta a las familias, sus jóvenes y la estabilidad de los 
vecinos; por ejemplo, en sectores que dentro de la Colonia San Francisco         
son considerados tranquilos, los informantes señalaron que son lugares de  
encuentro de jóvenes que vienen de otros lados a generar violencia con golpes, 
gritos, amenazas y muertes. En consecuencia, se considera pertinente que a 
través de políticas ratificadas y pactos internacionales se busquen alternativas 
que contrarresten esta violencia juvenil en el país y, por ende, en las comunida-
des más vulnerables ante este fenómeno. 

6.     Es importante conocer si realmente el Estado, a través de la policía local, contro-
la la violencia y delincuencia generada por jóvenes, o si son los grupos de 
jóvenes los que imponen su poder controlando las comunidades y generando 
violencia; de igual manera, indagar si sucede lo mismo al interior de los hogares.

7.   En cuanto a los grupos que los informantes distinguieron como generadores de 
violencia en la comunidad, fueron principalmente los de jóvenes que integran 
barras deportivas, principalmente la Revo y la Ultra, las cuales se pelean territo-
rio y reclutan jóvenes para cometer actos violentos entre sí, afectando a otras 
personas de la comunidad; sin embargo, también mencionaron el grupo de 
maras como un grupo controlador, las drogas y el alcohol como parte de la forma 
de operar de estos grupos, anteponiendo sus propias políticas de seguridad.

8.    En cuanto a las estrategias para la violencia, definidas por las familias desde su 
vida cotidiana, se dan vínculos de poder en el matriarcado, en el caso de las 
familias extensivas y nucleares entrevistadas; no ocurre así en las nucleares, en 
las cuales en unas el mando es compartido entre padres y madres y en otras el 
mando solo es patriarcal, considerando algunos de sus integrantes que el poder 
en la familia es normal para mantener el orden de sus miembros; sin embargo, 
algunos consideraron que la forma de mando genera conflictos al interior de      
las familias y esto contribuye a que se genere violencia por los desacuerdos 
entre sí. 

9.    Entre las estrategias de las familias, aparte del poder a cargo de madres y pa- 
dres, está el vincularse a grupos de la iglesia, juveniles y sociales dentro de la 
zona. Por ejemplo, algunas familias reconocieron la existencia de proyectos 
sociales como la Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ) y el Proyecto Ampliando 
Oportunidades de la Cruz Roja Hondureña, como instituciones que contribuyen 
a la erradicación de la violencia en la comunidad a través de espacios recreati-
vos, culturales, ocupacionales y de acompañamiento familiar, los cuales promue-
ven el desarrollo pleno de las personas por medio de sus acciones.

10.  Las familias y la comunidad son espacios fundamentales dentro de la sociedad 
para el desarrollo de las personas, tanto adultos como jóvenes y niños, ya que 
todos son miembros de una sociedad en la cual la violencia se acrecienta en sus 
diferentes formas, por lo que las estrategias ante la presencia de la violencia son 
básicas y fundamentales e implican la puesta en marcha de acciones integrales 
y solidarias que contribuyan a revalorizar el rol de los jóvenes y sus familias en 
la sociedad. 
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INTRODUCCIÓN
 

Según González (2007), para la teoría de sistemas, la familia es considerada como 
un sistema dinámico viviente sometido a un continuo establecimiento de reglas y de 
búsqueda de acuerdo a las mismas. Asimismo, constituye un sistema abierto que 
pertenece a los grupos primarios en donde se caracteriza por suponer una asociación 
y cooperación íntima, cara a cara, y por ser fundamental en la formación de la natura-
leza social y los ideales del individuo.

En tal sentido, el presente artículo tiene como objetivo dar a conocer la percepción 
que tienen las familias sobre la violencia juvenil, en el caso de la Colonia San          
Francisco de Comayagüela, municipio del Distrito Central, departamento de          
Francisco Morazán, para lo cual fue fundamental considerar cinco categorías:           
derechos humanos, vida cotidiana, familia, poder y violencia.
 
El artículo arroja resultados sobre la percepción que tienen las familias de la Colonia 
San Francisco de Comayagüela sobre la violencia juvenil y su importancia en la 
dinámica familiar; tal información permitió identificar cómo este fenómeno es conside-
rado y de qué manera repercute en las familias y en el entorno en su conjunto.
 
Los datos obtenidos permitieron la obtención de resultados que se enfocan en un 
punto central, que es la pregunta de investigación planteada como investigadora: 
¿Cuál es la percepción de las familias sobre la violencia juvenil?
 
Como aporte social se espera que los hallazgos de esta investigación y las recomen-
daciones sirvan de manera significativa para conocer cómo las familias ven y viven 
ante la situación de violencia, ya que al saber sobre esta permite contribuir a mejorar 
la calidad de vida de las mismas y su entorno, ya que constantemente este sector de 
la sociedad demanda el respeto a sus derechos y condiciones dignas de vida con 
seguridad integral, así como también exigen a los Gobiernos a través de políticas 
públicas y programas que los beneficien en este sentido.
 
Como aporte académico brinda elementos que contribuyen a una reflexión teórica 
sobre el objeto de estudio y a la generación de datos e información sobre la temática, 
la cual puede ser una herramienta de apoyo para profundizar en futuras investigacio-
nes relacionadas con la percepción que tienen las familias sobre la violencia juvenil, 
ya que en el país esta situación ha sido un fenómeno a veces invisibilizado o visto 
como sucesos cotidianos normales y los estudios en torno al mismo, teniendo como 

INTRODUCCIÓN

Uno de los problemas que se presentan en los centros educativos es lidiar con actos 
de indisciplina, violencia o desafíos a las normas de convivencia dentro del aula, los 
cuales se denominan conductas disruptivas. Estas generan un clima tenso en donde 
se crean malas relaciones interpersonales, tanto entre profesores y alumnos, como 
entre los propios alumnos (Moreno y Torrejo, 2003; Fernández, 2006; Calvo, 2011).

La Escuela John F. Kennedy de Tegucigalpa carece de programas de intervención 
psicopedagógica, por lo que el alumnado con dificultades emocionales y problemas 
de conducta no recibe ningún tipo de asistencia psicológica que contribuya a mejorar 
estos problemas.

De acuerdo con Frías, López y Díaz (2003), para intervenir en este problema es   
necesario analizar todos los factores contextuales en los que se encuentra inmersa la 
persona, por lo que antes de realizar cualquier actividad encaminada a mejorar el 
bienestar emocional y el comportamiento de los alumnos, es importante establecer 
un diagnóstico de la situación de cada uno y analizar las condiciones ambientales, 
afectivas y cognitivas que están asociadas a sus conductas. Por ello se ha considera-
do de gran utilidad realizar el presente estudio, pues la información que llegue a  obte-
nerse servirá a las autoridades, al personal docente de la escuela y a los padres de 
familia para que conozcan cómo es la dinámica psicológica de cada uno de los alum-
nos que presentan conductas disruptivas.

Bajo la luz de la teoría bioecológica y la sociocultural se describen los ambientes 
primarios de desarrollo de los escolares con comportamientos disruptivos de la 
Escuela John F. Kennedy. Se analizan los ambientes familiar y escolar, así como las 
habilidades cognitivas de los niños para resolver problemas interpersonales. A        
continuación se presenta la fundamentación teórica del estudio.

Perspectiva bioecológica del desarrollo psicosocial

La psicología evolutiva explica el desarrollo social y afectivo del ser humano desde 
diferentes perspectivas teóricas. Para los propósitos del presente estudio se han 
tomado en cuenta los fundamentos de la teoría bioecológica de Uri Bronfenbrenner 
(1987). Este modelo propone un aspecto biológico en el cual se reconoce que las 
personas incorporan su yo biológico al proceso de desarrollo y también una parte 
ecológica que considera los contextos sociales de desarrollo como ecosistemas, ya 

que interactúan constantemente e influyen unos en otros (Woolfolk, 2010).
  
De acuerdo con este postulado, si un determinado niño o niña actúa o piensa de 
cierta manera, se debe a sus propias características personales y la interacción de 
estas con las características de cada uno de los escenarios en que el niño vive, tanto 
de forma directa como de forma indirecta (Espinoza, Ochaita y Ortega, 2003). Al 
hablar de relaciones directas debe entenderse como aquellos contactos que el niño 
tiene con ambientes cercanos como la familia o sus amistades, mientras que las 
relaciones indirectas se refieren a contextos más globales que forman parte de su 
realidad social, como los sistemas político, económico, educativo y religioso.
 
En cuanto a dichas interacciones, Bronfenbrenner (1987) afirmaba que: “Lo que 
cuenta para la conducta y el desarrollo es el ambiente, cómo se le percibe, más que 
cómo pueda existir en la realidad objetiva”. Es decir, que lo que influye en la manera 
de comportarse de los niños es la interpretación subjetiva que cada uno hace de las 
circunstancias que se presentan en el ambiente y estas circunstancias adquieren un 
significado individual que se refleja en sus actuaciones.
  
Y como ya se ha mencionado, las interacciones se desarrollan en diferentes niveles, 
ubicándose en el primero el microsistema, en él se encuentran las actividades, roles 
y relaciones íntimas e inmediatas de la persona (Díaz, Frías y López, 2003; Woolfolk, 
2010), entre ellas: la familia, amigos, actividades escolares y profesores. El siguiente 
es el mesosistema, estas son las interacciones entre todos los elementos del micro-
sistema, que a su vez está incluido en un exosistema, el cual se refiere a ambientes 
sociales que afectan al niño, aun cuando este no sea un participante activo; incluye 
los recursos de la comunidad, el centro de trabajo de los padres, etc. Todos forman 
parte del macrosistema, es decir, la sociedad en general con sus leyes, costumbres y 
valores (Woolfolk, 2010).

Microsistema: ambientes primarios de desarrollo

En la familia, la escuela y el grupo de pares, se desarrolla una constante dinámica 
entre actividades, roles y relaciones interpersonales que intervienen en la formación 
de la personalidad y la conducta (Díaz, Frías y López, 2003). Los diferentes estilos de 
crianza parental tienen un papel importante en el comportamiento de los niños, por 
ejemplo, los padres autoritativos aplican un control firme a sus hijos y al mismo 
tiempo alientan la comunicación y negociación en el establecimiento de las reglas, el 
resultado de esto es que los niños se vuelven más seguros de sí mismos y muestran 
mayor autocontrol y competencias sociales.

Los padres autoritarios adoptan estructuras con reglas rígidas y las imponen a sus 
hijos, lo que impide que estos puedan intervenir en la toma de decisiones de la 
familia, esto puede repercutir en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y 
agresivas. En cambio, los padres permisivos ejercen poco control sobre sus hijos y 
suelen ser afectuosos, estos niños también pueden reflejar rebeldía, agresividad, 
impulsividad e inadaptación social, solo en algunos casos podrían ser dinámicos,  
extrovertidos y creativos. Los padres indiferentes muestran poco control y afecto a 
sus hijos y al combinar esto con la hostilidad podrían desarrollarse hasta conductas 
antisociales (Baucum y Craig, 2009).

En cuanto a la relación entre pares, Clemente, Górriz, Regal y Villanueva (2003), 
aseguran que la interacción entre iguales, más allá de la familia, escuela y entorno en 
general, es importante en el contexto de desarrollo para la adquisición de habilidades, 
actitudes y experiencias necesarias para la socialización, contribuyendo a la adapta-
ción social, emocional y cognitiva de los niños.

Conceptualización de las habilidades sociocognitivas

Ser socialmente habilidoso implica ser capaz de resolver una situación social de 
forma efectiva, lo cual implica integrar aspectos conductuales, fisiológicos y             
cognitivos (Luca, Rodríguez y Sureda, 2004). Al respecto, Shure (1996) menciona 
que: “Las habilidades para organizar las cogniciones y conductas dirigidas hacia 
metas interpersonales se denominan habilidades sociocognitivas”.

Desarrollo de las habilidades sociocognitivas 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) es esencial para comprender el papel que 
desempeña el ambiente social en el desarrollo cognoscitivo, pues Vygotsky propone 
que a través de las interacciones sociales se adquieren herramientas culturales y 
psicológicas que llegan a internalizarse en cada individuo para constituir las             
funciones y habilidades cognoscitivas (Woolfolk, 2010).

En sintonía con lo anterior, Ison y Morelato (2008) plantean que todas las personas 
emplean estrategias y habilidades para enfrentar diversos desafíos y demandas que 
se presentan en los ambientes interpersonales, lo cual es producto de aprendizajes 
previamente adquiridos en los diferentes contextos sociales de desarrollo. A su vez, 
afirman que en dichos contextos pueden adquirirse tanto las conductas socialmente 
competentes, como también aquellas que son disfuncionales para el niño y de 
quienes le rodean.

De acuerdo con estas perspectivas, se pretende describir el funcionamiento de los 
ambientes primarios de desarrollo, identificando las percepciones y experiencias 
formadas en estos contextos, así como las fortalezas y las debilidades de los partici-
pantes con relación a las habilidades cognitivas para la resolución de problemas 
interpersonales.

METODOLOGÍA

Diseño

Se utiliza el diseño etnográfico de corte transversal (Baptista, Fernández y Hernán-
dez, 2007), ya que se estudian las características del grupo de escolares en un deter-
minado tiempo (septiembre-diciembre de 2015).

Participantes

Los participantes han sido seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
de casos-tipo, valorando la capacidad operativa de recolección y análisis de datos, 
así como la naturaleza del problema. La muestra está conformada por 15 alumnos 
(14 niños y 1 niña, entre 6 y 10 años) con comportamientos disruptivos de la Escuela 
John F. Kennedy de Tegucigalpa, Honduras.
 
La elección se basó en la identificación de las características conductuales que 
Fernández (2006) establece como criterios para la detección del comportamiento 
disruptivo, las cuales se ubican en 4 categorías: inadecuadas referidas a la tarea, 
vinculadas con las relaciones entre compañeros, contra las normas del aula e            
inapropiadas de falta de respeto al profesor.

Intervenciones
  
Con la finalidad de profundizar el conocimiento de las características y funcionamien-
to de los ambientes primarios de desarrollo (familia y escuela) de los niños y niñas 
con conductas disruptivas, tomando algunos elementos de los modelos de Jerome 
Sattler (2010), se utilizaron 3 formatos de entrevistas semiestructuradas: padres, 
maestros y niños. Estas entrevistas se realizaron de forma individualmente a cada 
una de las personas involucradas en esta fase del proceso de recolección de datos.

El primer formato se utilizó con 15 familiares responsables de los alumnos seleccio-
nados en la muestra de estudio, el  segundo con 10 docentes responsables de las 
diferentes secciones de primero a quinto grado de la escuela y el tercer formato de 
entrevista se usó con los 15 estudiantes de la muestra seleccionada.

Se elaboró una guía de registro conductual que pretende describir la ocurrencia de 
conductas relacionadas con las interacciones en el ambiente escolar. Las categorías 
de observación que contiene la guía son: comportamientos individuales, relaciones 
con los pares, relaciones con los profesores, estilo disciplinario del docente y condi-
ciones físicas del aula.

Se utilizó el test de la familia kinética (Burns y Kaufman, 1972), que es una técnica de 
evaluación psicológica proyectiva gráfica útil para conocer las dificultades de        
adaptación al medio familiar, los conflictos con figuras parentales y de rivalidad         
fraterna. Además de los aspectos emocionales, refleja el desarrollo intelectual del 
niño. 

Asimismo, se usó el test de apercepción temática (CAT) (Bellak y Bellak, 1949) que 
también es una  técnica de evaluación psicológica proyectiva. Consiste en 10 láminas 
que representan figuras de animales en diversas situaciones sociales humanizadas. 
Evalúa aspectos inconscientes que revelan la dinámica de la personalidad, su         
manifestación en las relaciones interpersonales y en la interpretación del ambiente, 
así como motivos y necesidades de logro, poder e intimidad y habilidades de             
resolución de problemas.

De igual manera, se utilizó el test de evaluación de habilidades cognitivas de solu- 
ción de problemas interpersonales (EVHACOSPI), (García y Magaz, 1998). En el      
EVHACOSPI, a través de 6 láminas ilustradas, se plantean distintas interacciones 
sociales que constituyen un problema para uno de los protagonistas. Las variables 
que se analizan son: habilidad para identificar situaciones de interacción social que 
constituyen un problema, habilidad para definir de manera concreta una situación 
problema, habilidad para generar posibles alternativas que constituyan una solución 
a un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento alternativo,        
habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determinada forma 
de resolver un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento         
consecuencial y habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles.

RESULTADOS

En los resultados se da a conocer el funcionamiento de los ambientes primarios de 
desarrollo (se incluyen los ambientes familiar y escolar) y las habilidades sociocogniti-
vas de los alumnos participantes. De estos, se hacen análisis orientados a la 
comprensión de su influencia en las conductas disruptivas. 

Ambiente familiar 

Sobre este se reconocen las características psicosociales que lo integran y se identifi-
ca la manera en que los niños y niñas perciben y experimentan las relaciones en este 
contexto. El tipo de estructura familiar que predominó en los participantes fue el 
biparental (10), es decir, la familia integrada por ambos cónyuges; solamente cuatro 
niños provienen de familias monoparentales, en tales casos, la responsabilidad recae 
en la madre; asimismo, se presentó un caso de familia reconstituida en la cual un 
cónyuge tiene hijos de uniones anteriores.
   
Sobre las relaciones con las figuras parentales, o sea, los vínculos establecidos con 
la madre y el padre, todos los participantes mostraron conflictos que se caracterizan 
por relaciones hostiles, carentes de afecto y comunicación con ambos padres.      
Destaca la situación de cuatro participantes que presentan un mayor conflicto con la 
figura paterna, la que perciben como agresiva y amenazante debido a los castigos 
físicos que les inflige, lo que les provoca constante temor. Por otra parte, dos de los 
niños perciben sus relaciones parentales como ambivalentes, entre el afecto y el 
rechazo.
 
El estilo de crianza predominante en los participantes fue el autoritario (14), este se 
caracteriza por estructuras con reglas rígidas e impositivas, lo cual puede repercutir 
en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y agresivas. Solo se identificó un 
participante que vive bajo el estilo de crianza permisivo, en este caso los padres 
ejercen poco control sobre sus hijos y suelen ser afectuosos, estos niños también 
pueden reflejar rebeldía, agresividad, impulsividad e inadaptación social (Baucum y 
Craig, 2009). Todos los participantes reciben un modo de disciplina basado en         
castigos físicos y restrictivos. En las relaciones fraternas ocho participantes mostra-
ron conflictos de rivalidad debido a que sienten que sus hermanos reciben mayor 
atención y afecto; dos niños perciben hostilidad en sus relaciones y otros dos se 
sienten distantes de sus hermanos. Solamente tres niños no mostraron conflictos en 
sus relaciones fraternas. Debido a la manera en que los niños se relacionan con sus 

familiares, perciben el ambiente como hostil (8), carente de afecto (6) y restrictivo (7).

Ambiente escolar

Al igual que en el apartado anterior, en este se reconocen las principales característi-
cas psicosociales que integran el ambiente, pero en este caso el escolar, se identifica 
la manera en que los niños y niñas experimentan las relaciones en este contexto. Los 
elementos físicos del aula de clases (que es donde los niños tienen sus                         
interacciones) se caracterizan por una adecuada iluminación, ventilación y espacio; 
se cuenta con pupitres para cada alumno, por lo que el espacio físico es el idóneo 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. En las interacciones con sus pares en el 
ecosistema del aula, once participantes mostraron ser amistosos con sus compañe-
ros y que se integran fácilmente al grupo, pero cuatro tenían dificultades para 
integrarse debido al rechazo que sus compañeros tenían hacia ellos por las disrupcio-
nes que ocasionaban. Se observó que cinco de los participantes eran influenciados 
por su grupo de amigos para crear disrupciones en el aula. Asimismo, las interaccio-
nes en el aula en ocasiones se tornaban en molestias como burlas a compañeros (7) 
y peleas (7).
 
Sobre el estilo disciplinario del profesor, se observó a seis de ellos; todos mostraron 
conductas ambivalentes ante las disrupciones, ya que en ocasiones se mostraban 
indecisos, poco firmes y condescendientes, lo que provocaba que perdieran el control 
del grupo. Por otra parte, hubo momentos en los que se mostraban irritados,              
era común observar que expresaran enojo y que gritaran, castigaban a los niños 
suspendiéndoles el recreo y una maestra dejó parado a un alumno durante la clase; 
otra de ellas amenazaba con asignar tarea a los niños si se seguían “portando mal” o 
con informar a sus padres acerca de su conducta. De igual manera, en una ocasión 
una maestra amenazó a sus alumnos ofreciendo castigos con la regla. Es evidente 
que ninguno de los recursos empleados para mantener el orden fue útil para los 
maestros.
 
Habilidades sociocognitivas

Con el propósito de determinar las fortalezas y las debilidades en el desarrollo de las 
habilidades sociocognitivas de los niños, se encontró que once presentan adecuada 
y cuatro inadecuada habilidad cognitiva para la solución de problemas en las              
relaciones interpersonales, por lo que se puede decir que la mayoría posee un        
pensamiento amplio y flexible.
 

De manera detallada, sobre la habilidad para identificar situaciones de interacción 
social que constituyen un problema, los 15 niños muestran un nivel adecuado. Sobre 
la habilidad para definir de manera concreta una situación problema, 10 de los         
participantes mostraron un desempeño adecuado, en cambio 5 participantes indica-
ron debilidad para realizar este proceso mental. Sobre la habilidad para generar 
posibles alternativas que constituyan una solución a un problema interpersonal, 8 
niños mostraron un desempeño adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud 
y flexibilidad del pensamiento alternativo, el cual requiere buscar diversas soluciones 
a un mismo problema interpersonal; sin embargo, 7 niños mostraron debilidad para 
realizar este proceso mental.
 
Sobre la habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determina-
da forma de resolver un problema interpersonal, 11 mostraron un desempeño 
adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud y flexibilidad de pensamiento 
consecuencial, lo que requiere la capacidad para razonar y prever las consecuencias 
de los propios actos en un problema interpersonal; no obstante, 4 niños mostraron 
debilidad. Sobre la habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles, 8 niños mostraron un desempeño adecuado y 7 niños mostraron 
debilidad. Como última parte del proceso, sobre el afrontamiento ante situaciones de 
interacción social, varía entre conductas reactivas como la agresividad e impulsividad 
(5) y conductas más inhibidas como la evasión (1), el temor al rechazo (4), sentimien-
tos de fracaso (4) y sumisión (1).  

La manera de afrontar problemas de interacción social está ligada al aprendizaje 
social que se desarrolla en los ambientes primarios. Los estilos de afrontamiento 
identificados tienen relación especialmente con la percepción y experiencias que los 
niños han tenido en su ambiente familiar, los cuales evidentemente han producido 
conflictos emocionales como los ya mencionados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En la estructura familiar predomina el tipo biparental y en menor medida se presenta 
la estructura monoparental. Sobre las relaciones con el padre y la madre, todos los 
participantes mostraron conflictos que se caracterizan por relaciones hostiles,           
carentes de afecto y comunicación con ambos padres; en algunos casos se suma la 
ambivalencia entre el afecto y el rechazo. Al respecto Rodríguez, del Barrio y           
Carrasco (citados por Malonda, 2012) encontraron que la inconsistencia en el 

comportamiento de ambos padres en las prácticas de crianza tiene relaciones          
significativas con alteraciones emocionales y conductuales, como mayores índices 
de la sintomatología depresiva y agresión física y verbal, falta de control y de             
autoeficacia.

Es probable que los conflictos de rivalidad fraterna sean reforzadores del comporta-
miento inapropiado, el cual puede estar ligado al deseo de que les presten mayor 
atención.
 
Con relación a los estilos de crianza, el estilo autoritario influye en la rebeldía y      
agresividad que manifiestan los niños con comportamientos disruptivos, al igual que 
el estilo permisivo. De forma general, se puede observar que en el ambiente familiar 
destaca la poca funcionalidad afectada por la agresividad, la falta de afecto y           
problemas en la comunicación; esto influye significativamente en las conductas 
disruptivas, pues favorece que se replique la violencia y las malas relaciones interper-
sonales.

En las interacciones entre compañeros se presenta amistad en algunos casos, sin 
embargo, en otros no hay integración en el grupo debido al rechazo por sus conduc-
tas. Todos los participantes tienen conflictos por agresividad y molestias con los 
compañeros. Los profesores presentan un estilo disciplinario ambivalente ante las 
disrupciones, pues a veces se comportan indecisos, poco firmes y condescendientes; 
pero otras veces muestran enojo y aplican castigos. Como interpretación a esta   
situación, se puede decir que las predisposiciones de agresividad que aprenden los 
niños en sus hogares vienen a replicarse en la escuela, por lo que se retroalimenta 
esta conducta con los compañeros y al intervenirse ineficazmente a través de los             
profesores, con ambivalencia entre permisividad y dominancia, no se logra disminuir 
la problemática, al contrario, se mantiene.

Con respecto a las habilidades sociocognitivas enfocadas en la solución de proble-
mas en las relaciones interpersonales, la mayoría posee las herramientas mentales 
para actuar adecuadamente en situaciones problemáticas de interacción social; sin 
embargo, si presentan problemas es probable que los factores ambientales, principal-
mente el aprendizaje obtenido en el ambiente familiar y la reproducción de conductas 
disruptivas entre compañeros, sea el reforzamiento de su desajuste conductual. En el 
caso de los cuatro que presentan habilidades inadecuadas, puede decirse que este 
es un factor influyente en la presencia de sus conductas disruptivas, sumado a otros 
factores ambientales.
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parte fundamental las percepciones familiares, son escasos, por eso la importancia 
que se considera en la investigación.

MÉTODOLOGÍA

La investigación “Percepción de las familias sobre la violencia juvenil en el caso de la 
Colonia San Francisco de Comayagüela”, es de tipo cualitativa, de carácter descripti-
va, de corte transversal, con una muestra intencional.

Para realizar el estudio, la unidad de análisis fueron las familias, el listado de las 
mismas se obtuvo de la base de datos facilitada por el Proyecto Ampliando Oportuni-
dades, ejecutado por la Cruz Roja Hondureña en la comunidad. Para la selección de 
la muestra, el universo fue 813 familias de tres tipos: nucleares, conformadas por un 
total de 281 hogares, lo que equivale a un 34.56 %; extensivas, con 308 hogares, 
equivalentes a un 37.88 % y monoparentales, con 224 hogares que corresponden a 
un 27.55 %; distribuyendo la muestra en los 8 sectores que la comunidad, que de 
acuerdo con la información obtenida sobre la zona, cuatro de estos son considerados 
puntos rojos o puntos de encuentros de jóvenes.

La muestra fue de 10 familias, de las cuales se tomaron integrantes de cada grupo 
familiar conformados por jóvenes, la cual se distribuyó de la siguiente manera: 4 
familias nucleares, 4 extensivas y 2 monoparentales. En el trabajo de campo se 
decidió, del total de familias, entrevistar a 2 familias extensivas, 2 nucleares y 1 
monoparental en los sectores considerados como puntos de encuentro de jóvenes y 
el resto de las entrevistas en los otros sectores de la comunidad.

Dada la importancia de conocer la percepción de las familias sobre la violencia de 
acuerdo al sector al que pertenecen, identificando la diferencia o similitud en cuanto 
a su percepción, los criterios de selección de las familias fueron: edad, tipo de familia 
y nivel educativo de las mismas.

El instrumento de recolección de información utilizado fue la entrevista semiestructu-
rada, realizándose la prueba de instrumentos en una colonia con similares caracterís-
ticas a la del objeto de estudio. Para el ordenamiento de datos obtenidos en las entre-
vistas semiestructuradas aplicadas, se desarrolló un proceso de digitalización y orde-
namiento de datos en Microsoft Word y Excel.
 

Para desarrollar el presente estudio fue de vital importancia contar con información 
en materia de familia y violencia desde un contexto nacional, hasta el caso específico 
de la Colonia San Francisco de Comayagüela, permitiendo ampliar la base de la 
investigación en la temática de la percepción de las familias sobre la violencia juvenil.
 

ANÁLISIS

Para el desarrollo de este estudio fue importante conocer algunas características 
demográficas de la población y familias del país, también es importante mostrar 
aspectos de la situación real que presenta este sector específico de la población.
 
Marco contextual

Para el año 2012, según datos de población del INE (2014), Honduras tenía una 
población de 7, 935, 846 personas y, de estas, la población masculina es mayoría, 
con 3, 969, 421 hombres, lo que supone el 50.01 % del total; frente a las 3, 966, 425 
mujeres que son el 49.98 %. 

Honduras se encuentra en la 95 posición de la tabla de población, compuesta por 182 
países, y presenta una moderada densidad de población de 71 habitantes por km2. El 
PIB per cápita es un buen indicador de la calidad de vida y en el caso de Honduras, 
en 2012, fue de 1,812 euros; por lo que se observa que con esta cifra está en la parte 
final de la tabla, en el puesto 126, sus habitantes tienen un bajo nivel de vida con 
relación a los 181 países (INE, 2014).

Tegucigalpa es la capital de la república y se ubica en el departamento de Francisco 
Morazán, junto a la ciudad gemela Comayagüela forma parte del denominado munici-
pio del Distrito Central. La ciudad se ubica en el centro del país, en un altiplano a unos 
990 msnm, rodeada de colinas, en donde se asientan principalmente colonias y 
barrios marginales que surgen por las grandes inmigraciones de población prove-
niente de diversas zonas rurales de Honduras. Según los resultados de la encuesta 
permanente de hogares del INE (2013), se estima en 1, 863,291 el número de vivien-
das en el país y en ellas se albergan 1, 898,966 hogares con 8, 535,692 personas; 
promediándose una relación de 4.5 personas por hogar a nivel nacional. La cantidad 
de personas que integran los hogares rurales es mayor que la de los hogares urba-
nos, 4.7 y 4.3 personas, respectivamente.

Según el Informe de Desarrollo Humano para Honduras (2011), Honduras continúa 
siendo un país altamente inequitativo y la inequidad económica está aumentando. 
Según este Informe, el coeficiente de Gini del país, que mide la inequidad de              
ingresos, fue de 0.58 en el 2011, lo cual lo ubica como uno de los más altos de       
América Latina, solo superado por Colombia y Haití. 

Al respecto, Muggah citado por Brender (2012), menciona que: “Siendo los escena-
rios del individuo diversos, en cuanto a la violencia y el sujeto argumenta que por un 
lado la urbanización es una fuerza que ayuda al desarrollo progresivo de los pobres 
y, por otro lado, aumenta la inseguridad permanente entre los pobres de la urbe” 
(p.2). Briceño León (2002), en cuanto a la violencia, dice que: 

En el siglo XXI no hay guerras en América Latina, sin embargo, las muertes por la   
violencia causan tantos muertos, mujeres viudas, niños y niñas huérfanas, como en 
enfrentamientos armados que son mostrados por la televisión, que suceden en               
diferentes partes del mundo, siendo la violencia una de las primeras causas de muerte 
entre las personas jóvenes y productivas en edades de entre 15 y 44 años (p. 34).

De acuerdo al Instituto Universitario de Democracia, Paz y Seguridad de la               
Universidad Nacional Autónoma de Honduras (IUDPAS, 2013), entidad que realiza el 
Informe del Observatorio de la Violencia: “Durante el mes de enero a junio del 2013 
se produjeron un total de 4,993 muertes ocurridas en Honduras con una reducción de 
8.8 %, es decir, 482 muertes menos en relación al mismo periodo del 2012” (p.1). 

Los datos del IUDPAS reflejan que el homicidio sigue siendo la principal causa de 
muerte violenta con 3,547 muertes, las que representan el 71 % del total reportado; 
esta categoría representa una disminución del 1.8 % con relación al año anterior. La 
segunda categoría más frecuente son los eventos de tránsito con 637 muertes      
(12.8 %); con relación a los datos del primer semestre de 2012, estas muertes han 
tenido un aumento del 0.3 %. La tercer categoría la ocupan las muertes indetermina-
das con 429 víctimas (8.6 %), representando una disminución del 40.7 % con relación 
al 2012. Por su parte, la violencia no intencional presenta 222 muertes (4.4 %) y un 
30 % de reducción con relación al año anterior, se sigue teniendo una reducción de 
los homicidios en los primeros seis meses de 2013 (p.1).

La Cruz Roja Hondureña (2010) menciona que:

La inseguridad ciudadana es una de las mayores preocupaciones de la población de 
Tegucigalpa y Comayagüela, que se ha visto incrementada con la violencia generada 

principalmente por pandillas juveniles y grupos armados relacionados con el crimen 
organizado y narcotráfico. La proliferación de estas pandillas de jóvenes, conocidas 
como “maras”, se ha convertido en un grave problema de seguridad nacional, local y 
familiar (p.6). 

De acuerdo al Distrito Policial 1-7 de la Colonia San Francisco de Comayagüela, en 
cuanto a los reportes de incidencia de violencia en la comunidad, en el periodo 
comprendido entre enero a junio del año 2013, los casos reportados más frecuentes 
son las denuncias por escándalo en vía pública, principalmente debido al enfrenta-
miento entre miembros de barras deportivas del Olimpia y Motagua; en menor caso 
por estado de ebriedad y peleas varias; con un total de 170 personas reportadas por 
este motivo, las cuales están entre las edades de 6 a 60 años: de 6-12 años, 1 caso 
reportado; de 13-18 años, 32 casos; de 19-35 años, 110 casos; de 36-59 años, 26 
casos y un caso registrado en edad de 60 años y más; las personas reportadas perte-
necen al sexo masculino. 

En cuanto a denuncias por violencia doméstica e intrafamiliar, las mismas de acuerdo 
a la policía local no son reportadas, ya que solo se registraron en este periodo de 
tiempo 11 casos, intentos de homicidio 1 caso, accidentes de tránsito 1 caso, robos 
1, consumo de drogas 1 caso y 1 caso reportado por violación a una menor de edad 
(Distrito Policial 1-7, 2013).

Colonia San Francisco

Está ubicada en el sector noroccidental de Tegucigalpa, con una población              
aproximada de 3,911  habitantes y con 804 hogares. Pertenece al departamento de 
Francisco Morazán: limita al norte con el bulevar Fuerzas Armadas y la Residencial 
Centroamérica; al sur con la represa Los Laureles; al este con la Colonia El Progreso 
y la Venezuela; al oeste con el Cementerio Santa Anita y la Colonia Israel Norte. Está 
conformada por 8 sectores: Los Posos, El Rosario, Vuelta del Molino, Cabañas,          
El Retiro, El Plan, sector 7 de La Popular, sector 8 Kennedy; de los cuales son           
considerados como conflictivos los sectores: El Plan, La Popular, El Retiro y el sector 
Kennedy (Cruz Roja Hondureña, 2010). 

En la comunidad, en el 57.90 % de los hogares los jefes de hogar son hombres y el 
42.10 % mujeres. De acuerdo con el análisis realizado por PAO/CRH (2010), la 
colonia se caracteriza por considerarse en vías de desarrollo y cuenta con los servi-
cios básicos (agua potable, luz eléctrica, alcantarillado, teléfono, transporte urbano, 
tren de aseo, internet). Como principales problemas se identifican la disfuncionalidad 

familiar, la inseguridad por la incidencia de grupos de maras y pandillas, influencia del 
narcomenudeo, jóvenes y adultos involucrados en el sicariato; niños, niñas, jóvenes, 
mujeres y hombres en situación de calle.  

Proyectos en la comunidad

Entre las acciones que promueven la cultura de paz y el respeto de los derechos 
humanos, así como la inserción de jóvenes y familias en espacios socioeducativos y 
ocupacionales que se realizan en la Colonia San Francisco de Comayagüela, se 
encuentran las del Proyecto Ampliando Oportunidades, el cual es impulsado por la 
Cruz Roja Hondureña, que se ejecuta a partir del año 2003 en la comunidad. Este 
surge para el fortalecimiento de la salud urbana y la prevención de la violencia juvenil 
con población en riesgo social de la Colonia San Francisco y zonas aledañas, centra 
sus acciones en la generación y fortalecimiento de capacidades humanas a nivel 
individual, familiar y comunitario, contribuyendo a mejorar la calidad de vida de los 
jóvenes en riesgo social (PAO/CRH, 2010). 

Otra organización fundamental que ha realizado acciones en la comunidad es la 
Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ), con su oficina central en Tegucigalpa,         
fundada en 1990 en Honduras. En 1994 inició el Proyecto de Niñez en la Colonia San 
Francisco de Comayagüela, con el apoyo de YCARE (ACJ, 2013). En su propuesta 
2014 para ejecutar en la Colonia San Francisco, contando con una sede ludoteca 
comunitaria en la zona, ACJ se propuso los siguientes ejes programáticos                  
planificados para contribuir con el fortalecimiento de acciones de desarrollo y             
juventud: 

1.    Salud mental y deporte: promueve a  jóvenes para que participen en diferentes 
disciplinas a través de las diferentes federaciones deportivas de Honduras.         
60 jóvenes participando en 2 campamentos juveniles organizado por ACJ            
Honduras. 

2.   Formación ciudadana: con el Proyecto Escuela de Informática y Ciudadanía, 
desarrollando  procesos en el área de computación y formación ciudadana. 

3.    Incidencia política: jóvenes capacitados en temáticas relacionadas a incidencia 
política  involucrándose en la organización y ejecución de campañas de limpieza 
y contra el VIH/sida.

4.   Emprendedurismo: jóvenes accediendo a la capacitación sobre elaboración de 

planes de negocio y al financiamiento a través del acompañamiento; asimismo, 
participando en cursos especiales para el fomento del emprendedurismo.

Perspectiva conceptual

Esta investigación está enfocada en la percepción que las familias tienen sobre la 
violencia juvenil, la cual se desarrolla desde el enfoque de los derechos humanos, en 
los cuales se refleja una interrelación entre cinco categorías de análisis:

1.    Derechos humanos haciendo énfasis en la vivencia de los derechos de libertad, 
igualdad y seguridad, en donde se pretende conocer, a través de la lectura de 
datos, las percepciones de las familias sobre la violencia juvenil, dando              
respuesta a parte del objetivo general con el análisis de las respuestas a las 
interrogantes 2.1 a la 2.8, haciendo cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, 
sexo y escolaridad (ver anexo 1).3 

2.    Vida cotidiana con énfasis en las estrategias de convivencia y toma de decisio-
nes, con la respuestas a las interrogantes 3.1 a la 3.3  se hace el análisis para 
dar respuesta a parte del objetivo de conocer las estrategias que las familias 
adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, cruce de acuerdo al tipo de 
familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).4 

3.    En familia incluye las subcategorías: percepciones de la violencia, roles familiares 
y mecanismos de comunicación, tratando de dar respuesta al objetivo de cono-
cer la percepción que tienen las familias sobre la violencia, el análisis se hace 
obteniendo las respuestas a las interrogantes  4.1 a la 4.8, realizando cruce de 
acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).5 

4.   En la categoría de poder visualizar las interrelaciones familiares, en donde el 
análisis de datos se desarrolló dando respuesta a las interrogantes 5.1 a la 5.5, 
logrando dar respuesta a parte del tercer objetivo, que es conocer la estrategias 

que las familias adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).6 

5.   Categoría de violencia, los tipos de violencia, repercusiones de la violencia,       
mecanismos para generar temor y actos violentos; el análisis de esta categoría 
se desarrolló de acuerdo a las respuestas a las interrogantes 6.1 a la 6.23, con 
las cuales se da respuesta al objetivo de conocer las repercusiones de la violen-
cia juvenil en las familias de la Colonia San Francisco y su contexto, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad; de esta manera se 
reflejaron diferencias y similitudes en las respuestas (ver anexo 1).7  

Con el análisis de la información se conoce la percepción de las familias sobre la 
violencia juvenil y cómo esta repercute en la familia, quienes se plantean estrategias 
para romper las condiciones que les impone la violencia. En cuanto al derecho en su 
condición de persona, de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos de la Asamblea General de Naciones Unidas, Resolución 217 (A.III), se:

Establece que la libertad, la justicia y la paz en el mundo reconocen la dignidad intrínse-
ca y derechos iguales e inalienables de todas las y los miembros de la familia humana, 
los cuales deben ser protegidos por un régimen de derecho, promoviendo un progreso 
social y elevando el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad (Ofici-
na del Alto Comisionado de los Derechos Humanos, 1948).

De igual manera, el Informe de Desarrollo Humano (2000) señala que:

Tanto el desarrollo humano como los derechos humanos comparten un propósito y una 
visión en común que es el de garantizar la libertad, el bienestar y la dignidad de las 
personas, es por ello que para el desarrollo humano, los derechos humanos van de 
manera intrínseca en el desarrollo y este como un medio para que los derechos huma-
nos sean una realidad, mismos que se traducen en la protección y vigilancia evitando en 
la medida de lo posible en los individuos aflicción y el dolor, construyéndose como actor 

capaz de modificar su ambiente y de hacer sus experiencias de vida, pruebas de su 
libertad (p. 6-7). 

Desde el enfoque de los derechos humanos se sitúa a las personas como la prioridad 
principal en el desarrollo: “Desde el punto de vista normativo está basado en las 
normas internacionales de derechos humanos y desde el punto de vista operacional 
está orientado a la promoción y protección de los derechos humanos” (IDH, 2000, 
p.23). El mismo analiza las desigualdades que impiden el desarrollo en su conjunto.

En cuanto a la libertad de las personas, Touraine (1995) también menciona que: “En 
la medida en la que el sujeto se crea, está centrado en sí mismo y ya no en la socie-
dad, es definido por su libertad y no solo por sus roles, los individuos se convierten en 
sujeto cuando se liberan de las normas sociales del deber del Estado” (p.182); 
además, para el autor la idea de sujeto combina tres elementos: “La resistencia a la 
dominación, el amor a sí mismo y el reconocimiento de los demás como sujetos y el 
respaldo dado a las reglas políticas y jurídicas que dan al mayor número de personas 
las mayores posibilidades de vivir como sujetos” (p.182).

En la vida cotidiana es importante conocer cómo los derechos humanos juegan un 
papel relevante en el desarrollo de las personas en todos sus ámbitos, a lo que Lech-
ner (1990) indica que:

La libertad se vive en la vida cotidiana entendida esta y tomando como punto principal 
la desigualdad y la dominación de la siguiente manera: tanto ámbito público-privado 
representa una existencia inferior respecto al mundo público y solo superando el mundo 
de las necesidades y, por ende, de la dominación y la desigualdad los hombres pueden 
llegar a realizarse como individuos libres e iguales (p.40).

Además, este autor hace énfasis en que la vida cotidiana es: “Fundamentalmente el 
campo de análisis de los contextos en los cuales diferentes experiencias particulares 
llegan a reconocerse en identidades colectivas, donde la subjetividad no nace con el 
individuo, surge en sociedad y es sostenida por ella” (p.59).

La vida cotidiana de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 
su Artículo 16, inciso 3, dice que: “La familia es el elemento natural fundamental de la 
sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado”, por lo cual 
como parte de los retos y funcionamiento de las políticas públicas basadas en los 
derechos humanos, es la protección de la familia en su conjunto con oportunidades y 
el ejercicio pleno de sus derechos independientemente de su estatus social, tomando 

en cuenta las desigualdades existentes y la dominación en la vida cotidiana de las 
familias.

Por su parte, González Gallegos (2007) indica que la teoría de sistemas hace        
mención de que: “La familia es considerada un sistema dinámico, viviente sometido a 
un continuo establecimiento de reglas y búsqueda; de acuerdo a ellas se considera a 
la familia como un sistema integrador multigeneracional, caracterizado por múltiples 
subsistemas de funcionamiento interno e influido por una variedad de sistemas          
externos relacionados” (p.111-112). De acuerdo a esta teoría, las personas deben ser 
estudiadas no a nivel individual y aisladas de su medio, sino por el contrario, se debe 
establecer una relación entre las personas y su entorno y cómo este influye en su 
interacción social y familiar. 

Garciga (2006), al hacer referencia a la familia, reafirma que este sistema dinámico 
es visto como:
 

Un grupo social básico creado por vínculos de parentesco o matrimonio presente en 
todas las sociedades, idealmente proporciona a sus miembros protección, cariño, 
educación y socialización, la misma cumple funciones importantes en el desarrollo 
biológico, psíquico y social de las personas asegurando la inserción de las mismas en la 
vida social, de igual manera la transmisión de valores culturales de generación en gene-
ración (p.15). 

Lo que coincide con la teoría de sistemas en cuanto a la importancia de ver a las 
personas como un todo en sociedad, que debe gozar en plenitud de los derechos 
humanos en su conjunto, visualizando el deber del Estado de garantizarlos y defen-
derlos. 

Conocer sobre los modelos de familia de acuerdo a referencias teóricas es vital 
tomando en cuenta que ya no se habla solo de la familia nuclear, sino de familias, las 
que pueden ser construidas o reconstruidas de acuerdo a la situación. En tal sentido, 
Cruz (2001) indica que la sociología hace mención de los tipos de familias predomi-
nantes en la sociedad: nuclear, extensa o consanguínea, monoparental, familia de 
madre soltera, de padres separados, familias reconstituidas.

Foucault (1979) señala que: “En la interrelación entre las personas ya sea dentro de 
su núcleo familiar, comunitario, su vida cotidiana y en la sociedad en general, se refle-
ja ese vínculo entre las mismas y el poder y cómo este va creando o no relaciones de 
igualdad y respeto de los derechos humanos” (p.153). Asimismo enfatiza que:

Las relaciones de poder desde el ámbito familiar, hasta la sociedad en general, han sido 
de desigualdad, no estableciéndose una relación entre poder y sexo en la cual definitiva-
mente no hay una relación de representación, sino al contrario, según lo que argumenta 
las relaciones de poder pueden penetrarse materialmente en el espesor mismo de los 
cuerpos, sin tener que ser incluso sustituidos por la representación de los sujetos 
(p.156)… El poder no solo pesa solamente como una fuerza que dice no, sino que de 
hecho la atraviesa todo el cuerpo social más que como una instancia, como una instan-
cia negativa que tiene como función reprimir (p.38).  

Sanmartín (2000) señala que: “Decir que somos agresivos por naturaleza no conlleva 
a aceptar que por naturaleza somos violentos, no hay violencia sino hay cultura, la 
misma no es producto de la evolución biológica ni de la bioevolución, como se dice 
frecuentemente, es más bien resultado de la evolución cultural. La violencia se mani-
fiesta bajo diversos contextos y bajo formas diferentes” (p.3). 

Mientras que para Benjamín (1999): “La violencia es considerada un fenómeno histó-
rico enmarcado en un contexto determinado y su dinámica debe ser analizada tanto 
desde el campo moral definiéndola desde el derecho y la justicia”. Para Amartya Sen  
(2007):

El conflicto y la violencia actuales son sostenidos al igual que en el pasado por la ilusión 
de una identidad única, por la creencia en el poder abarcador de una clasificación singu-
lar que ignora la relevancia de otras formas más allá de las culturas y de las religiones, 
en la cual los individuos se perciben a sí mismos, por ejemplo la profesión, la clase, la 
lengua, la moral o la política y el género. Comprendiendo la libertad humana como una 
manera de combatir el odio confirmado en un poder dominante” (p. 45).

Por otro lado, Manlio Argueta (2006) al hablar sobre la violencia en el estudio hecho 
para la CEPAL, reafirma la preocupación de que: “Los rostros de la violencia son casi 
siempre jóvenes, como víctimas y como victimarios”. El autor indica que: “La violencia 
es un derivado lógico de la pobreza” (p.7); pero contrario a lo que podría parecer esta 
como causa, los mayores grados de violencia no se concentran en las zonas más 
pobres del continente, sino en aquellos contextos en donde se combinan el deterioro 
de condiciones económicas, políticas y sociales.

Las familias en sociedad, tomando en cuenta su dinámica en la vida cotidiana y las 
desigualdades existentes en su interior y en lo externo, en donde hay una lucha de 
poder, están expuestas a la violencia, la cual se manifiesta de diferentes formas, 
como se describe a continuación.
 

Arriagada (2007) menciona que la violencia doméstica:

En sus diversas manifestaciones es referida a la tortura corporal, acoso y violación 
sexual, psicológica, limitación de la libertad de movimiento, lo cual es una eminente 
violación a los derechos humanos, en cuanto a esto la familia es un espacio paradójico 
siendo el lugar de afecto e intimidad, pero al mismo tiempo un lugar privilegiado para el 
ejercicio de la violencia (p.110).

La violencia juvenil aparece como un fenómeno de la violencia escolar, en las múlti-
ples peleas que se forman en las zonas de ocio, en las conductas agresivas que 
acompañan al tráfico y consumo de drogas, actos vandálicos, peleas entre bandas 
juveniles, acosos sexuales entre jóvenes; estos actos son realizados por los jóvenes, 
quienes suelen afectar a otros jóvenes, violencia que inició de esta manera y que se 
ha expandido a diferentes manifestaciones en las comunidades.

De acuerdo a Polaino Lorente (2008): “La violencia juvenil está íntimamente ligada a 
la violencia intrafamiliar donde los mecanismos de aprendizajes son evidentes de los 
padres entre sí hacia los y las hijas y estos replicando la misma como un mecanismo 
de aprendizaje, la violencia intrafamiliar igualmente es un reflejo de la violencia social 
en cuyas redes está asentada la familia” (p. 240).

Estas formas de violencia son causantes de terror y miedo en las familias y su vida 
cotidiana, como lo dice Mannoni (1987): “El miedo es una experiencia universal, el 
cual comienza a temprana edad, o sea que las personas no están frente al miedo, 
sino que siempre están en constante miedo potencial y su presencia queda indicada 
por la prudencia con la que actuamos” (p. 6); de acuerdo con esto, las familias en su 
conjunto pueden someterse al miedo y a la violencia o dar respuesta de la misma 
manera.

CONCLUSIONES

1.    Al analizar la situación del contexto de las familias de la Colonia San Francisco 
en este estudio, se pudo constatar la situación real en la que se encuentran, es 
decir, su vulnerabilidad ante el fenómeno de la violencia juvenil; así, dentro de las 
estadísticas de la policía local se evidencia que los jóvenes, principalmente orga-
nizados en barras de equipos deportivos, promueven la violencia.

2.     Al  ver los datos de país en cuanto a la violencia, se refleja que esta es creciente, 
lo que debe ser una preocupación para el Estado de Honduras, dado que a 
través de las políticas públicas en familia y seguridad, principalmente, debe ser 
el garante de los derechos humanos de las personas. 

3.   Con relación a las acciones que el Estado de Honduras ejerce a favor de las 
familias, se refleja de acuerdo a la percepción que las familias tienen sobre los 
derechos humanos y la violencia, que el Estado no garantiza en su totalidad la 
protección y el respeto de los mismos; en cuanto a los miembros del hogar, tanto 
los jóvenes como las personas adultas en su mayoría desconocen el reconoci-
miento de sus derechos, lo mismo manifestaron en cuanto a los derechos de 
libertad, igualdad y seguridad, la carencia de la práctica y reconocimiento de los 
mismos.

4.   Las percepciones de las familias consideran que la falta de comunicación, la 
violencia manifiesta en todas sus representaciones, el desconocimiento e      
irrespeto de los derechos de las familias, la desintegración familiar y la pérdida 
de valores, como el respeto, influyen en que se tornen los espacios familiares y 
comunitarios violentos, ya que estos escenarios en los que se desarrollan las 
personas son diversos y esto influye en su pleno desarrollo.

5.    En cuanto a la violencia, en el caso de Honduras dentro de las políticas públicas 
se incluye la política nacional de la prevención de la violencia que afecta a la 
infancia y a la juventud; los destinatarios son los integrantes de las familias, dado 
que la violencia repercute en sus ámbitos de desarrollo individual y colectivo. 
Producto de los testimonios se puede decir que la violencia, independientemente 
de quien la genere, afecta a las familias, sus jóvenes y la estabilidad de los 
vecinos; por ejemplo, en sectores que dentro de la Colonia San Francisco         
son considerados tranquilos, los informantes señalaron que son lugares de  
encuentro de jóvenes que vienen de otros lados a generar violencia con golpes, 
gritos, amenazas y muertes. En consecuencia, se considera pertinente que a 
través de políticas ratificadas y pactos internacionales se busquen alternativas 
que contrarresten esta violencia juvenil en el país y, por ende, en las comunida-
des más vulnerables ante este fenómeno. 

6.     Es importante conocer si realmente el Estado, a través de la policía local, contro-
la la violencia y delincuencia generada por jóvenes, o si son los grupos de 
jóvenes los que imponen su poder controlando las comunidades y generando 
violencia; de igual manera, indagar si sucede lo mismo al interior de los hogares.

7.   En cuanto a los grupos que los informantes distinguieron como generadores de 
violencia en la comunidad, fueron principalmente los de jóvenes que integran 
barras deportivas, principalmente la Revo y la Ultra, las cuales se pelean territo-
rio y reclutan jóvenes para cometer actos violentos entre sí, afectando a otras 
personas de la comunidad; sin embargo, también mencionaron el grupo de 
maras como un grupo controlador, las drogas y el alcohol como parte de la forma 
de operar de estos grupos, anteponiendo sus propias políticas de seguridad.

8.    En cuanto a las estrategias para la violencia, definidas por las familias desde su 
vida cotidiana, se dan vínculos de poder en el matriarcado, en el caso de las 
familias extensivas y nucleares entrevistadas; no ocurre así en las nucleares, en 
las cuales en unas el mando es compartido entre padres y madres y en otras el 
mando solo es patriarcal, considerando algunos de sus integrantes que el poder 
en la familia es normal para mantener el orden de sus miembros; sin embargo, 
algunos consideraron que la forma de mando genera conflictos al interior de      
las familias y esto contribuye a que se genere violencia por los desacuerdos 
entre sí. 

9.    Entre las estrategias de las familias, aparte del poder a cargo de madres y pa- 
dres, está el vincularse a grupos de la iglesia, juveniles y sociales dentro de la 
zona. Por ejemplo, algunas familias reconocieron la existencia de proyectos 
sociales como la Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ) y el Proyecto Ampliando 
Oportunidades de la Cruz Roja Hondureña, como instituciones que contribuyen 
a la erradicación de la violencia en la comunidad a través de espacios recreati-
vos, culturales, ocupacionales y de acompañamiento familiar, los cuales promue-
ven el desarrollo pleno de las personas por medio de sus acciones.

10.  Las familias y la comunidad son espacios fundamentales dentro de la sociedad 
para el desarrollo de las personas, tanto adultos como jóvenes y niños, ya que 
todos son miembros de una sociedad en la cual la violencia se acrecienta en sus 
diferentes formas, por lo que las estrategias ante la presencia de la violencia son 
básicas y fundamentales e implican la puesta en marcha de acciones integrales 
y solidarias que contribuyan a revalorizar el rol de los jóvenes y sus familias en 
la sociedad. 

Percepción de las familias sobre la violencia juvenil, el caso de la Colonia...
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3 Las interrogantes 2.1-2.8 hacen énfasis en lo que los entrevistados comprenden en cuanto a los 
derechos de libertad, igualdad y seguridad, tanto a nivel individual como familiar. 

4 Las interrogantes 3.1 a la 3.3 se refieren a la vida cotidiana, es decir, de cómo las familias toman 
decisiones, sobre qué temas y estas de qué manera influyen en sus miembros. 

5 Las interrogantes 4.1-4.8 tratan de la familia y su percepción sobre la violencia, esto hace énfasis 
en la comunicación familiar, cómo se distribuyen las responsabilidades en el hogar, asimismo de los 
entrevistados se conoce la forma en la que influyen en la distribución de responsabilidades, viéndo-
se estas prácticas como parte de las acciones normales de convivencia o una forma de ejercer la 
violencia en cualquiera de sus manifestaciones. 

INTRODUCCIÓN
 

Según González (2007), para la teoría de sistemas, la familia es considerada como 
un sistema dinámico viviente sometido a un continuo establecimiento de reglas y de 
búsqueda de acuerdo a las mismas. Asimismo, constituye un sistema abierto que 
pertenece a los grupos primarios en donde se caracteriza por suponer una asociación 
y cooperación íntima, cara a cara, y por ser fundamental en la formación de la natura-
leza social y los ideales del individuo.

En tal sentido, el presente artículo tiene como objetivo dar a conocer la percepción 
que tienen las familias sobre la violencia juvenil, en el caso de la Colonia San          
Francisco de Comayagüela, municipio del Distrito Central, departamento de          
Francisco Morazán, para lo cual fue fundamental considerar cinco categorías:           
derechos humanos, vida cotidiana, familia, poder y violencia.
 
El artículo arroja resultados sobre la percepción que tienen las familias de la Colonia 
San Francisco de Comayagüela sobre la violencia juvenil y su importancia en la 
dinámica familiar; tal información permitió identificar cómo este fenómeno es conside-
rado y de qué manera repercute en las familias y en el entorno en su conjunto.
 
Los datos obtenidos permitieron la obtención de resultados que se enfocan en un 
punto central, que es la pregunta de investigación planteada como investigadora: 
¿Cuál es la percepción de las familias sobre la violencia juvenil?
 
Como aporte social se espera que los hallazgos de esta investigación y las recomen-
daciones sirvan de manera significativa para conocer cómo las familias ven y viven 
ante la situación de violencia, ya que al saber sobre esta permite contribuir a mejorar 
la calidad de vida de las mismas y su entorno, ya que constantemente este sector de 
la sociedad demanda el respeto a sus derechos y condiciones dignas de vida con 
seguridad integral, así como también exigen a los Gobiernos a través de políticas 
públicas y programas que los beneficien en este sentido.
 
Como aporte académico brinda elementos que contribuyen a una reflexión teórica 
sobre el objeto de estudio y a la generación de datos e información sobre la temática, 
la cual puede ser una herramienta de apoyo para profundizar en futuras investigacio-
nes relacionadas con la percepción que tienen las familias sobre la violencia juvenil, 
ya que en el país esta situación ha sido un fenómeno a veces invisibilizado o visto 
como sucesos cotidianos normales y los estudios en torno al mismo, teniendo como 

INTRODUCCIÓN

Uno de los problemas que se presentan en los centros educativos es lidiar con actos 
de indisciplina, violencia o desafíos a las normas de convivencia dentro del aula, los 
cuales se denominan conductas disruptivas. Estas generan un clima tenso en donde 
se crean malas relaciones interpersonales, tanto entre profesores y alumnos, como 
entre los propios alumnos (Moreno y Torrejo, 2003; Fernández, 2006; Calvo, 2011).

La Escuela John F. Kennedy de Tegucigalpa carece de programas de intervención 
psicopedagógica, por lo que el alumnado con dificultades emocionales y problemas 
de conducta no recibe ningún tipo de asistencia psicológica que contribuya a mejorar 
estos problemas.

De acuerdo con Frías, López y Díaz (2003), para intervenir en este problema es   
necesario analizar todos los factores contextuales en los que se encuentra inmersa la 
persona, por lo que antes de realizar cualquier actividad encaminada a mejorar el 
bienestar emocional y el comportamiento de los alumnos, es importante establecer 
un diagnóstico de la situación de cada uno y analizar las condiciones ambientales, 
afectivas y cognitivas que están asociadas a sus conductas. Por ello se ha considera-
do de gran utilidad realizar el presente estudio, pues la información que llegue a  obte-
nerse servirá a las autoridades, al personal docente de la escuela y a los padres de 
familia para que conozcan cómo es la dinámica psicológica de cada uno de los alum-
nos que presentan conductas disruptivas.

Bajo la luz de la teoría bioecológica y la sociocultural se describen los ambientes 
primarios de desarrollo de los escolares con comportamientos disruptivos de la 
Escuela John F. Kennedy. Se analizan los ambientes familiar y escolar, así como las 
habilidades cognitivas de los niños para resolver problemas interpersonales. A        
continuación se presenta la fundamentación teórica del estudio.

Perspectiva bioecológica del desarrollo psicosocial

La psicología evolutiva explica el desarrollo social y afectivo del ser humano desde 
diferentes perspectivas teóricas. Para los propósitos del presente estudio se han 
tomado en cuenta los fundamentos de la teoría bioecológica de Uri Bronfenbrenner 
(1987). Este modelo propone un aspecto biológico en el cual se reconoce que las 
personas incorporan su yo biológico al proceso de desarrollo y también una parte 
ecológica que considera los contextos sociales de desarrollo como ecosistemas, ya 

que interactúan constantemente e influyen unos en otros (Woolfolk, 2010).
  
De acuerdo con este postulado, si un determinado niño o niña actúa o piensa de 
cierta manera, se debe a sus propias características personales y la interacción de 
estas con las características de cada uno de los escenarios en que el niño vive, tanto 
de forma directa como de forma indirecta (Espinoza, Ochaita y Ortega, 2003). Al 
hablar de relaciones directas debe entenderse como aquellos contactos que el niño 
tiene con ambientes cercanos como la familia o sus amistades, mientras que las 
relaciones indirectas se refieren a contextos más globales que forman parte de su 
realidad social, como los sistemas político, económico, educativo y religioso.
 
En cuanto a dichas interacciones, Bronfenbrenner (1987) afirmaba que: “Lo que 
cuenta para la conducta y el desarrollo es el ambiente, cómo se le percibe, más que 
cómo pueda existir en la realidad objetiva”. Es decir, que lo que influye en la manera 
de comportarse de los niños es la interpretación subjetiva que cada uno hace de las 
circunstancias que se presentan en el ambiente y estas circunstancias adquieren un 
significado individual que se refleja en sus actuaciones.
  
Y como ya se ha mencionado, las interacciones se desarrollan en diferentes niveles, 
ubicándose en el primero el microsistema, en él se encuentran las actividades, roles 
y relaciones íntimas e inmediatas de la persona (Díaz, Frías y López, 2003; Woolfolk, 
2010), entre ellas: la familia, amigos, actividades escolares y profesores. El siguiente 
es el mesosistema, estas son las interacciones entre todos los elementos del micro-
sistema, que a su vez está incluido en un exosistema, el cual se refiere a ambientes 
sociales que afectan al niño, aun cuando este no sea un participante activo; incluye 
los recursos de la comunidad, el centro de trabajo de los padres, etc. Todos forman 
parte del macrosistema, es decir, la sociedad en general con sus leyes, costumbres y 
valores (Woolfolk, 2010).

Microsistema: ambientes primarios de desarrollo

En la familia, la escuela y el grupo de pares, se desarrolla una constante dinámica 
entre actividades, roles y relaciones interpersonales que intervienen en la formación 
de la personalidad y la conducta (Díaz, Frías y López, 2003). Los diferentes estilos de 
crianza parental tienen un papel importante en el comportamiento de los niños, por 
ejemplo, los padres autoritativos aplican un control firme a sus hijos y al mismo 
tiempo alientan la comunicación y negociación en el establecimiento de las reglas, el 
resultado de esto es que los niños se vuelven más seguros de sí mismos y muestran 
mayor autocontrol y competencias sociales.

Los padres autoritarios adoptan estructuras con reglas rígidas y las imponen a sus 
hijos, lo que impide que estos puedan intervenir en la toma de decisiones de la 
familia, esto puede repercutir en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y 
agresivas. En cambio, los padres permisivos ejercen poco control sobre sus hijos y 
suelen ser afectuosos, estos niños también pueden reflejar rebeldía, agresividad, 
impulsividad e inadaptación social, solo en algunos casos podrían ser dinámicos,  
extrovertidos y creativos. Los padres indiferentes muestran poco control y afecto a 
sus hijos y al combinar esto con la hostilidad podrían desarrollarse hasta conductas 
antisociales (Baucum y Craig, 2009).

En cuanto a la relación entre pares, Clemente, Górriz, Regal y Villanueva (2003), 
aseguran que la interacción entre iguales, más allá de la familia, escuela y entorno en 
general, es importante en el contexto de desarrollo para la adquisición de habilidades, 
actitudes y experiencias necesarias para la socialización, contribuyendo a la adapta-
ción social, emocional y cognitiva de los niños.

Conceptualización de las habilidades sociocognitivas

Ser socialmente habilidoso implica ser capaz de resolver una situación social de 
forma efectiva, lo cual implica integrar aspectos conductuales, fisiológicos y             
cognitivos (Luca, Rodríguez y Sureda, 2004). Al respecto, Shure (1996) menciona 
que: “Las habilidades para organizar las cogniciones y conductas dirigidas hacia 
metas interpersonales se denominan habilidades sociocognitivas”.

Desarrollo de las habilidades sociocognitivas 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) es esencial para comprender el papel que 
desempeña el ambiente social en el desarrollo cognoscitivo, pues Vygotsky propone 
que a través de las interacciones sociales se adquieren herramientas culturales y 
psicológicas que llegan a internalizarse en cada individuo para constituir las             
funciones y habilidades cognoscitivas (Woolfolk, 2010).

En sintonía con lo anterior, Ison y Morelato (2008) plantean que todas las personas 
emplean estrategias y habilidades para enfrentar diversos desafíos y demandas que 
se presentan en los ambientes interpersonales, lo cual es producto de aprendizajes 
previamente adquiridos en los diferentes contextos sociales de desarrollo. A su vez, 
afirman que en dichos contextos pueden adquirirse tanto las conductas socialmente 
competentes, como también aquellas que son disfuncionales para el niño y de 
quienes le rodean.

De acuerdo con estas perspectivas, se pretende describir el funcionamiento de los 
ambientes primarios de desarrollo, identificando las percepciones y experiencias 
formadas en estos contextos, así como las fortalezas y las debilidades de los partici-
pantes con relación a las habilidades cognitivas para la resolución de problemas 
interpersonales.

METODOLOGÍA

Diseño

Se utiliza el diseño etnográfico de corte transversal (Baptista, Fernández y Hernán-
dez, 2007), ya que se estudian las características del grupo de escolares en un deter-
minado tiempo (septiembre-diciembre de 2015).

Participantes

Los participantes han sido seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
de casos-tipo, valorando la capacidad operativa de recolección y análisis de datos, 
así como la naturaleza del problema. La muestra está conformada por 15 alumnos 
(14 niños y 1 niña, entre 6 y 10 años) con comportamientos disruptivos de la Escuela 
John F. Kennedy de Tegucigalpa, Honduras.
 
La elección se basó en la identificación de las características conductuales que 
Fernández (2006) establece como criterios para la detección del comportamiento 
disruptivo, las cuales se ubican en 4 categorías: inadecuadas referidas a la tarea, 
vinculadas con las relaciones entre compañeros, contra las normas del aula e            
inapropiadas de falta de respeto al profesor.

Intervenciones
  
Con la finalidad de profundizar el conocimiento de las características y funcionamien-
to de los ambientes primarios de desarrollo (familia y escuela) de los niños y niñas 
con conductas disruptivas, tomando algunos elementos de los modelos de Jerome 
Sattler (2010), se utilizaron 3 formatos de entrevistas semiestructuradas: padres, 
maestros y niños. Estas entrevistas se realizaron de forma individualmente a cada 
una de las personas involucradas en esta fase del proceso de recolección de datos.

El primer formato se utilizó con 15 familiares responsables de los alumnos seleccio-
nados en la muestra de estudio, el  segundo con 10 docentes responsables de las 
diferentes secciones de primero a quinto grado de la escuela y el tercer formato de 
entrevista se usó con los 15 estudiantes de la muestra seleccionada.

Se elaboró una guía de registro conductual que pretende describir la ocurrencia de 
conductas relacionadas con las interacciones en el ambiente escolar. Las categorías 
de observación que contiene la guía son: comportamientos individuales, relaciones 
con los pares, relaciones con los profesores, estilo disciplinario del docente y condi-
ciones físicas del aula.

Se utilizó el test de la familia kinética (Burns y Kaufman, 1972), que es una técnica de 
evaluación psicológica proyectiva gráfica útil para conocer las dificultades de        
adaptación al medio familiar, los conflictos con figuras parentales y de rivalidad         
fraterna. Además de los aspectos emocionales, refleja el desarrollo intelectual del 
niño. 

Asimismo, se usó el test de apercepción temática (CAT) (Bellak y Bellak, 1949) que 
también es una  técnica de evaluación psicológica proyectiva. Consiste en 10 láminas 
que representan figuras de animales en diversas situaciones sociales humanizadas. 
Evalúa aspectos inconscientes que revelan la dinámica de la personalidad, su         
manifestación en las relaciones interpersonales y en la interpretación del ambiente, 
así como motivos y necesidades de logro, poder e intimidad y habilidades de             
resolución de problemas.

De igual manera, se utilizó el test de evaluación de habilidades cognitivas de solu- 
ción de problemas interpersonales (EVHACOSPI), (García y Magaz, 1998). En el      
EVHACOSPI, a través de 6 láminas ilustradas, se plantean distintas interacciones 
sociales que constituyen un problema para uno de los protagonistas. Las variables 
que se analizan son: habilidad para identificar situaciones de interacción social que 
constituyen un problema, habilidad para definir de manera concreta una situación 
problema, habilidad para generar posibles alternativas que constituyan una solución 
a un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento alternativo,        
habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determinada forma 
de resolver un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento         
consecuencial y habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles.

RESULTADOS

En los resultados se da a conocer el funcionamiento de los ambientes primarios de 
desarrollo (se incluyen los ambientes familiar y escolar) y las habilidades sociocogniti-
vas de los alumnos participantes. De estos, se hacen análisis orientados a la 
comprensión de su influencia en las conductas disruptivas. 

Ambiente familiar 

Sobre este se reconocen las características psicosociales que lo integran y se identifi-
ca la manera en que los niños y niñas perciben y experimentan las relaciones en este 
contexto. El tipo de estructura familiar que predominó en los participantes fue el 
biparental (10), es decir, la familia integrada por ambos cónyuges; solamente cuatro 
niños provienen de familias monoparentales, en tales casos, la responsabilidad recae 
en la madre; asimismo, se presentó un caso de familia reconstituida en la cual un 
cónyuge tiene hijos de uniones anteriores.
   
Sobre las relaciones con las figuras parentales, o sea, los vínculos establecidos con 
la madre y el padre, todos los participantes mostraron conflictos que se caracterizan 
por relaciones hostiles, carentes de afecto y comunicación con ambos padres.      
Destaca la situación de cuatro participantes que presentan un mayor conflicto con la 
figura paterna, la que perciben como agresiva y amenazante debido a los castigos 
físicos que les inflige, lo que les provoca constante temor. Por otra parte, dos de los 
niños perciben sus relaciones parentales como ambivalentes, entre el afecto y el 
rechazo.
 
El estilo de crianza predominante en los participantes fue el autoritario (14), este se 
caracteriza por estructuras con reglas rígidas e impositivas, lo cual puede repercutir 
en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y agresivas. Solo se identificó un 
participante que vive bajo el estilo de crianza permisivo, en este caso los padres 
ejercen poco control sobre sus hijos y suelen ser afectuosos, estos niños también 
pueden reflejar rebeldía, agresividad, impulsividad e inadaptación social (Baucum y 
Craig, 2009). Todos los participantes reciben un modo de disciplina basado en         
castigos físicos y restrictivos. En las relaciones fraternas ocho participantes mostra-
ron conflictos de rivalidad debido a que sienten que sus hermanos reciben mayor 
atención y afecto; dos niños perciben hostilidad en sus relaciones y otros dos se 
sienten distantes de sus hermanos. Solamente tres niños no mostraron conflictos en 
sus relaciones fraternas. Debido a la manera en que los niños se relacionan con sus 

familiares, perciben el ambiente como hostil (8), carente de afecto (6) y restrictivo (7).

Ambiente escolar

Al igual que en el apartado anterior, en este se reconocen las principales característi-
cas psicosociales que integran el ambiente, pero en este caso el escolar, se identifica 
la manera en que los niños y niñas experimentan las relaciones en este contexto. Los 
elementos físicos del aula de clases (que es donde los niños tienen sus                         
interacciones) se caracterizan por una adecuada iluminación, ventilación y espacio; 
se cuenta con pupitres para cada alumno, por lo que el espacio físico es el idóneo 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. En las interacciones con sus pares en el 
ecosistema del aula, once participantes mostraron ser amistosos con sus compañe-
ros y que se integran fácilmente al grupo, pero cuatro tenían dificultades para 
integrarse debido al rechazo que sus compañeros tenían hacia ellos por las disrupcio-
nes que ocasionaban. Se observó que cinco de los participantes eran influenciados 
por su grupo de amigos para crear disrupciones en el aula. Asimismo, las interaccio-
nes en el aula en ocasiones se tornaban en molestias como burlas a compañeros (7) 
y peleas (7).
 
Sobre el estilo disciplinario del profesor, se observó a seis de ellos; todos mostraron 
conductas ambivalentes ante las disrupciones, ya que en ocasiones se mostraban 
indecisos, poco firmes y condescendientes, lo que provocaba que perdieran el control 
del grupo. Por otra parte, hubo momentos en los que se mostraban irritados,              
era común observar que expresaran enojo y que gritaran, castigaban a los niños 
suspendiéndoles el recreo y una maestra dejó parado a un alumno durante la clase; 
otra de ellas amenazaba con asignar tarea a los niños si se seguían “portando mal” o 
con informar a sus padres acerca de su conducta. De igual manera, en una ocasión 
una maestra amenazó a sus alumnos ofreciendo castigos con la regla. Es evidente 
que ninguno de los recursos empleados para mantener el orden fue útil para los 
maestros.
 
Habilidades sociocognitivas

Con el propósito de determinar las fortalezas y las debilidades en el desarrollo de las 
habilidades sociocognitivas de los niños, se encontró que once presentan adecuada 
y cuatro inadecuada habilidad cognitiva para la solución de problemas en las              
relaciones interpersonales, por lo que se puede decir que la mayoría posee un        
pensamiento amplio y flexible.
 

De manera detallada, sobre la habilidad para identificar situaciones de interacción 
social que constituyen un problema, los 15 niños muestran un nivel adecuado. Sobre 
la habilidad para definir de manera concreta una situación problema, 10 de los         
participantes mostraron un desempeño adecuado, en cambio 5 participantes indica-
ron debilidad para realizar este proceso mental. Sobre la habilidad para generar 
posibles alternativas que constituyan una solución a un problema interpersonal, 8 
niños mostraron un desempeño adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud 
y flexibilidad del pensamiento alternativo, el cual requiere buscar diversas soluciones 
a un mismo problema interpersonal; sin embargo, 7 niños mostraron debilidad para 
realizar este proceso mental.
 
Sobre la habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determina-
da forma de resolver un problema interpersonal, 11 mostraron un desempeño 
adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud y flexibilidad de pensamiento 
consecuencial, lo que requiere la capacidad para razonar y prever las consecuencias 
de los propios actos en un problema interpersonal; no obstante, 4 niños mostraron 
debilidad. Sobre la habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles, 8 niños mostraron un desempeño adecuado y 7 niños mostraron 
debilidad. Como última parte del proceso, sobre el afrontamiento ante situaciones de 
interacción social, varía entre conductas reactivas como la agresividad e impulsividad 
(5) y conductas más inhibidas como la evasión (1), el temor al rechazo (4), sentimien-
tos de fracaso (4) y sumisión (1).  

La manera de afrontar problemas de interacción social está ligada al aprendizaje 
social que se desarrolla en los ambientes primarios. Los estilos de afrontamiento 
identificados tienen relación especialmente con la percepción y experiencias que los 
niños han tenido en su ambiente familiar, los cuales evidentemente han producido 
conflictos emocionales como los ya mencionados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En la estructura familiar predomina el tipo biparental y en menor medida se presenta 
la estructura monoparental. Sobre las relaciones con el padre y la madre, todos los 
participantes mostraron conflictos que se caracterizan por relaciones hostiles,           
carentes de afecto y comunicación con ambos padres; en algunos casos se suma la 
ambivalencia entre el afecto y el rechazo. Al respecto Rodríguez, del Barrio y           
Carrasco (citados por Malonda, 2012) encontraron que la inconsistencia en el 

comportamiento de ambos padres en las prácticas de crianza tiene relaciones          
significativas con alteraciones emocionales y conductuales, como mayores índices 
de la sintomatología depresiva y agresión física y verbal, falta de control y de             
autoeficacia.

Es probable que los conflictos de rivalidad fraterna sean reforzadores del comporta-
miento inapropiado, el cual puede estar ligado al deseo de que les presten mayor 
atención.
 
Con relación a los estilos de crianza, el estilo autoritario influye en la rebeldía y      
agresividad que manifiestan los niños con comportamientos disruptivos, al igual que 
el estilo permisivo. De forma general, se puede observar que en el ambiente familiar 
destaca la poca funcionalidad afectada por la agresividad, la falta de afecto y           
problemas en la comunicación; esto influye significativamente en las conductas 
disruptivas, pues favorece que se replique la violencia y las malas relaciones interper-
sonales.

En las interacciones entre compañeros se presenta amistad en algunos casos, sin 
embargo, en otros no hay integración en el grupo debido al rechazo por sus conduc-
tas. Todos los participantes tienen conflictos por agresividad y molestias con los 
compañeros. Los profesores presentan un estilo disciplinario ambivalente ante las 
disrupciones, pues a veces se comportan indecisos, poco firmes y condescendientes; 
pero otras veces muestran enojo y aplican castigos. Como interpretación a esta   
situación, se puede decir que las predisposiciones de agresividad que aprenden los 
niños en sus hogares vienen a replicarse en la escuela, por lo que se retroalimenta 
esta conducta con los compañeros y al intervenirse ineficazmente a través de los             
profesores, con ambivalencia entre permisividad y dominancia, no se logra disminuir 
la problemática, al contrario, se mantiene.

Con respecto a las habilidades sociocognitivas enfocadas en la solución de proble-
mas en las relaciones interpersonales, la mayoría posee las herramientas mentales 
para actuar adecuadamente en situaciones problemáticas de interacción social; sin 
embargo, si presentan problemas es probable que los factores ambientales, principal-
mente el aprendizaje obtenido en el ambiente familiar y la reproducción de conductas 
disruptivas entre compañeros, sea el reforzamiento de su desajuste conductual. En el 
caso de los cuatro que presentan habilidades inadecuadas, puede decirse que este 
es un factor influyente en la presencia de sus conductas disruptivas, sumado a otros 
factores ambientales.
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parte fundamental las percepciones familiares, son escasos, por eso la importancia 
que se considera en la investigación.

MÉTODOLOGÍA

La investigación “Percepción de las familias sobre la violencia juvenil en el caso de la 
Colonia San Francisco de Comayagüela”, es de tipo cualitativa, de carácter descripti-
va, de corte transversal, con una muestra intencional.

Para realizar el estudio, la unidad de análisis fueron las familias, el listado de las 
mismas se obtuvo de la base de datos facilitada por el Proyecto Ampliando Oportuni-
dades, ejecutado por la Cruz Roja Hondureña en la comunidad. Para la selección de 
la muestra, el universo fue 813 familias de tres tipos: nucleares, conformadas por un 
total de 281 hogares, lo que equivale a un 34.56 %; extensivas, con 308 hogares, 
equivalentes a un 37.88 % y monoparentales, con 224 hogares que corresponden a 
un 27.55 %; distribuyendo la muestra en los 8 sectores que la comunidad, que de 
acuerdo con la información obtenida sobre la zona, cuatro de estos son considerados 
puntos rojos o puntos de encuentros de jóvenes.

La muestra fue de 10 familias, de las cuales se tomaron integrantes de cada grupo 
familiar conformados por jóvenes, la cual se distribuyó de la siguiente manera: 4 
familias nucleares, 4 extensivas y 2 monoparentales. En el trabajo de campo se 
decidió, del total de familias, entrevistar a 2 familias extensivas, 2 nucleares y 1 
monoparental en los sectores considerados como puntos de encuentro de jóvenes y 
el resto de las entrevistas en los otros sectores de la comunidad.

Dada la importancia de conocer la percepción de las familias sobre la violencia de 
acuerdo al sector al que pertenecen, identificando la diferencia o similitud en cuanto 
a su percepción, los criterios de selección de las familias fueron: edad, tipo de familia 
y nivel educativo de las mismas.

El instrumento de recolección de información utilizado fue la entrevista semiestructu-
rada, realizándose la prueba de instrumentos en una colonia con similares caracterís-
ticas a la del objeto de estudio. Para el ordenamiento de datos obtenidos en las entre-
vistas semiestructuradas aplicadas, se desarrolló un proceso de digitalización y orde-
namiento de datos en Microsoft Word y Excel.
 

Para desarrollar el presente estudio fue de vital importancia contar con información 
en materia de familia y violencia desde un contexto nacional, hasta el caso específico 
de la Colonia San Francisco de Comayagüela, permitiendo ampliar la base de la 
investigación en la temática de la percepción de las familias sobre la violencia juvenil.
 

ANÁLISIS

Para el desarrollo de este estudio fue importante conocer algunas características 
demográficas de la población y familias del país, también es importante mostrar 
aspectos de la situación real que presenta este sector específico de la población.
 
Marco contextual

Para el año 2012, según datos de población del INE (2014), Honduras tenía una 
población de 7, 935, 846 personas y, de estas, la población masculina es mayoría, 
con 3, 969, 421 hombres, lo que supone el 50.01 % del total; frente a las 3, 966, 425 
mujeres que son el 49.98 %. 

Honduras se encuentra en la 95 posición de la tabla de población, compuesta por 182 
países, y presenta una moderada densidad de población de 71 habitantes por km2. El 
PIB per cápita es un buen indicador de la calidad de vida y en el caso de Honduras, 
en 2012, fue de 1,812 euros; por lo que se observa que con esta cifra está en la parte 
final de la tabla, en el puesto 126, sus habitantes tienen un bajo nivel de vida con 
relación a los 181 países (INE, 2014).

Tegucigalpa es la capital de la república y se ubica en el departamento de Francisco 
Morazán, junto a la ciudad gemela Comayagüela forma parte del denominado munici-
pio del Distrito Central. La ciudad se ubica en el centro del país, en un altiplano a unos 
990 msnm, rodeada de colinas, en donde se asientan principalmente colonias y 
barrios marginales que surgen por las grandes inmigraciones de población prove-
niente de diversas zonas rurales de Honduras. Según los resultados de la encuesta 
permanente de hogares del INE (2013), se estima en 1, 863,291 el número de vivien-
das en el país y en ellas se albergan 1, 898,966 hogares con 8, 535,692 personas; 
promediándose una relación de 4.5 personas por hogar a nivel nacional. La cantidad 
de personas que integran los hogares rurales es mayor que la de los hogares urba-
nos, 4.7 y 4.3 personas, respectivamente.

Según el Informe de Desarrollo Humano para Honduras (2011), Honduras continúa 
siendo un país altamente inequitativo y la inequidad económica está aumentando. 
Según este Informe, el coeficiente de Gini del país, que mide la inequidad de              
ingresos, fue de 0.58 en el 2011, lo cual lo ubica como uno de los más altos de       
América Latina, solo superado por Colombia y Haití. 

Al respecto, Muggah citado por Brender (2012), menciona que: “Siendo los escena-
rios del individuo diversos, en cuanto a la violencia y el sujeto argumenta que por un 
lado la urbanización es una fuerza que ayuda al desarrollo progresivo de los pobres 
y, por otro lado, aumenta la inseguridad permanente entre los pobres de la urbe” 
(p.2). Briceño León (2002), en cuanto a la violencia, dice que: 

En el siglo XXI no hay guerras en América Latina, sin embargo, las muertes por la   
violencia causan tantos muertos, mujeres viudas, niños y niñas huérfanas, como en 
enfrentamientos armados que son mostrados por la televisión, que suceden en               
diferentes partes del mundo, siendo la violencia una de las primeras causas de muerte 
entre las personas jóvenes y productivas en edades de entre 15 y 44 años (p. 34).

De acuerdo al Instituto Universitario de Democracia, Paz y Seguridad de la               
Universidad Nacional Autónoma de Honduras (IUDPAS, 2013), entidad que realiza el 
Informe del Observatorio de la Violencia: “Durante el mes de enero a junio del 2013 
se produjeron un total de 4,993 muertes ocurridas en Honduras con una reducción de 
8.8 %, es decir, 482 muertes menos en relación al mismo periodo del 2012” (p.1). 

Los datos del IUDPAS reflejan que el homicidio sigue siendo la principal causa de 
muerte violenta con 3,547 muertes, las que representan el 71 % del total reportado; 
esta categoría representa una disminución del 1.8 % con relación al año anterior. La 
segunda categoría más frecuente son los eventos de tránsito con 637 muertes      
(12.8 %); con relación a los datos del primer semestre de 2012, estas muertes han 
tenido un aumento del 0.3 %. La tercer categoría la ocupan las muertes indetermina-
das con 429 víctimas (8.6 %), representando una disminución del 40.7 % con relación 
al 2012. Por su parte, la violencia no intencional presenta 222 muertes (4.4 %) y un 
30 % de reducción con relación al año anterior, se sigue teniendo una reducción de 
los homicidios en los primeros seis meses de 2013 (p.1).

La Cruz Roja Hondureña (2010) menciona que:

La inseguridad ciudadana es una de las mayores preocupaciones de la población de 
Tegucigalpa y Comayagüela, que se ha visto incrementada con la violencia generada 

principalmente por pandillas juveniles y grupos armados relacionados con el crimen 
organizado y narcotráfico. La proliferación de estas pandillas de jóvenes, conocidas 
como “maras”, se ha convertido en un grave problema de seguridad nacional, local y 
familiar (p.6). 

De acuerdo al Distrito Policial 1-7 de la Colonia San Francisco de Comayagüela, en 
cuanto a los reportes de incidencia de violencia en la comunidad, en el periodo 
comprendido entre enero a junio del año 2013, los casos reportados más frecuentes 
son las denuncias por escándalo en vía pública, principalmente debido al enfrenta-
miento entre miembros de barras deportivas del Olimpia y Motagua; en menor caso 
por estado de ebriedad y peleas varias; con un total de 170 personas reportadas por 
este motivo, las cuales están entre las edades de 6 a 60 años: de 6-12 años, 1 caso 
reportado; de 13-18 años, 32 casos; de 19-35 años, 110 casos; de 36-59 años, 26 
casos y un caso registrado en edad de 60 años y más; las personas reportadas perte-
necen al sexo masculino. 

En cuanto a denuncias por violencia doméstica e intrafamiliar, las mismas de acuerdo 
a la policía local no son reportadas, ya que solo se registraron en este periodo de 
tiempo 11 casos, intentos de homicidio 1 caso, accidentes de tránsito 1 caso, robos 
1, consumo de drogas 1 caso y 1 caso reportado por violación a una menor de edad 
(Distrito Policial 1-7, 2013).

Colonia San Francisco

Está ubicada en el sector noroccidental de Tegucigalpa, con una población              
aproximada de 3,911  habitantes y con 804 hogares. Pertenece al departamento de 
Francisco Morazán: limita al norte con el bulevar Fuerzas Armadas y la Residencial 
Centroamérica; al sur con la represa Los Laureles; al este con la Colonia El Progreso 
y la Venezuela; al oeste con el Cementerio Santa Anita y la Colonia Israel Norte. Está 
conformada por 8 sectores: Los Posos, El Rosario, Vuelta del Molino, Cabañas,          
El Retiro, El Plan, sector 7 de La Popular, sector 8 Kennedy; de los cuales son           
considerados como conflictivos los sectores: El Plan, La Popular, El Retiro y el sector 
Kennedy (Cruz Roja Hondureña, 2010). 

En la comunidad, en el 57.90 % de los hogares los jefes de hogar son hombres y el 
42.10 % mujeres. De acuerdo con el análisis realizado por PAO/CRH (2010), la 
colonia se caracteriza por considerarse en vías de desarrollo y cuenta con los servi-
cios básicos (agua potable, luz eléctrica, alcantarillado, teléfono, transporte urbano, 
tren de aseo, internet). Como principales problemas se identifican la disfuncionalidad 

familiar, la inseguridad por la incidencia de grupos de maras y pandillas, influencia del 
narcomenudeo, jóvenes y adultos involucrados en el sicariato; niños, niñas, jóvenes, 
mujeres y hombres en situación de calle.  

Proyectos en la comunidad

Entre las acciones que promueven la cultura de paz y el respeto de los derechos 
humanos, así como la inserción de jóvenes y familias en espacios socioeducativos y 
ocupacionales que se realizan en la Colonia San Francisco de Comayagüela, se 
encuentran las del Proyecto Ampliando Oportunidades, el cual es impulsado por la 
Cruz Roja Hondureña, que se ejecuta a partir del año 2003 en la comunidad. Este 
surge para el fortalecimiento de la salud urbana y la prevención de la violencia juvenil 
con población en riesgo social de la Colonia San Francisco y zonas aledañas, centra 
sus acciones en la generación y fortalecimiento de capacidades humanas a nivel 
individual, familiar y comunitario, contribuyendo a mejorar la calidad de vida de los 
jóvenes en riesgo social (PAO/CRH, 2010). 

Otra organización fundamental que ha realizado acciones en la comunidad es la 
Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ), con su oficina central en Tegucigalpa,         
fundada en 1990 en Honduras. En 1994 inició el Proyecto de Niñez en la Colonia San 
Francisco de Comayagüela, con el apoyo de YCARE (ACJ, 2013). En su propuesta 
2014 para ejecutar en la Colonia San Francisco, contando con una sede ludoteca 
comunitaria en la zona, ACJ se propuso los siguientes ejes programáticos                  
planificados para contribuir con el fortalecimiento de acciones de desarrollo y             
juventud: 

1.    Salud mental y deporte: promueve a  jóvenes para que participen en diferentes 
disciplinas a través de las diferentes federaciones deportivas de Honduras.         
60 jóvenes participando en 2 campamentos juveniles organizado por ACJ            
Honduras. 

2.   Formación ciudadana: con el Proyecto Escuela de Informática y Ciudadanía, 
desarrollando  procesos en el área de computación y formación ciudadana. 

3.    Incidencia política: jóvenes capacitados en temáticas relacionadas a incidencia 
política  involucrándose en la organización y ejecución de campañas de limpieza 
y contra el VIH/sida.

4.   Emprendedurismo: jóvenes accediendo a la capacitación sobre elaboración de 

planes de negocio y al financiamiento a través del acompañamiento; asimismo, 
participando en cursos especiales para el fomento del emprendedurismo.

Perspectiva conceptual

Esta investigación está enfocada en la percepción que las familias tienen sobre la 
violencia juvenil, la cual se desarrolla desde el enfoque de los derechos humanos, en 
los cuales se refleja una interrelación entre cinco categorías de análisis:

1.    Derechos humanos haciendo énfasis en la vivencia de los derechos de libertad, 
igualdad y seguridad, en donde se pretende conocer, a través de la lectura de 
datos, las percepciones de las familias sobre la violencia juvenil, dando              
respuesta a parte del objetivo general con el análisis de las respuestas a las 
interrogantes 2.1 a la 2.8, haciendo cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, 
sexo y escolaridad (ver anexo 1).3 

2.    Vida cotidiana con énfasis en las estrategias de convivencia y toma de decisio-
nes, con la respuestas a las interrogantes 3.1 a la 3.3  se hace el análisis para 
dar respuesta a parte del objetivo de conocer las estrategias que las familias 
adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, cruce de acuerdo al tipo de 
familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).4 

3.    En familia incluye las subcategorías: percepciones de la violencia, roles familiares 
y mecanismos de comunicación, tratando de dar respuesta al objetivo de cono-
cer la percepción que tienen las familias sobre la violencia, el análisis se hace 
obteniendo las respuestas a las interrogantes  4.1 a la 4.8, realizando cruce de 
acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).5 

4.   En la categoría de poder visualizar las interrelaciones familiares, en donde el 
análisis de datos se desarrolló dando respuesta a las interrogantes 5.1 a la 5.5, 
logrando dar respuesta a parte del tercer objetivo, que es conocer la estrategias 

que las familias adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).6 

5.   Categoría de violencia, los tipos de violencia, repercusiones de la violencia,       
mecanismos para generar temor y actos violentos; el análisis de esta categoría 
se desarrolló de acuerdo a las respuestas a las interrogantes 6.1 a la 6.23, con 
las cuales se da respuesta al objetivo de conocer las repercusiones de la violen-
cia juvenil en las familias de la Colonia San Francisco y su contexto, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad; de esta manera se 
reflejaron diferencias y similitudes en las respuestas (ver anexo 1).7  

Con el análisis de la información se conoce la percepción de las familias sobre la 
violencia juvenil y cómo esta repercute en la familia, quienes se plantean estrategias 
para romper las condiciones que les impone la violencia. En cuanto al derecho en su 
condición de persona, de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos de la Asamblea General de Naciones Unidas, Resolución 217 (A.III), se:

Establece que la libertad, la justicia y la paz en el mundo reconocen la dignidad intrínse-
ca y derechos iguales e inalienables de todas las y los miembros de la familia humana, 
los cuales deben ser protegidos por un régimen de derecho, promoviendo un progreso 
social y elevando el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad (Ofici-
na del Alto Comisionado de los Derechos Humanos, 1948).

De igual manera, el Informe de Desarrollo Humano (2000) señala que:

Tanto el desarrollo humano como los derechos humanos comparten un propósito y una 
visión en común que es el de garantizar la libertad, el bienestar y la dignidad de las 
personas, es por ello que para el desarrollo humano, los derechos humanos van de 
manera intrínseca en el desarrollo y este como un medio para que los derechos huma-
nos sean una realidad, mismos que se traducen en la protección y vigilancia evitando en 
la medida de lo posible en los individuos aflicción y el dolor, construyéndose como actor 

capaz de modificar su ambiente y de hacer sus experiencias de vida, pruebas de su 
libertad (p. 6-7). 

Desde el enfoque de los derechos humanos se sitúa a las personas como la prioridad 
principal en el desarrollo: “Desde el punto de vista normativo está basado en las 
normas internacionales de derechos humanos y desde el punto de vista operacional 
está orientado a la promoción y protección de los derechos humanos” (IDH, 2000, 
p.23). El mismo analiza las desigualdades que impiden el desarrollo en su conjunto.

En cuanto a la libertad de las personas, Touraine (1995) también menciona que: “En 
la medida en la que el sujeto se crea, está centrado en sí mismo y ya no en la socie-
dad, es definido por su libertad y no solo por sus roles, los individuos se convierten en 
sujeto cuando se liberan de las normas sociales del deber del Estado” (p.182); 
además, para el autor la idea de sujeto combina tres elementos: “La resistencia a la 
dominación, el amor a sí mismo y el reconocimiento de los demás como sujetos y el 
respaldo dado a las reglas políticas y jurídicas que dan al mayor número de personas 
las mayores posibilidades de vivir como sujetos” (p.182).

En la vida cotidiana es importante conocer cómo los derechos humanos juegan un 
papel relevante en el desarrollo de las personas en todos sus ámbitos, a lo que Lech-
ner (1990) indica que:

La libertad se vive en la vida cotidiana entendida esta y tomando como punto principal 
la desigualdad y la dominación de la siguiente manera: tanto ámbito público-privado 
representa una existencia inferior respecto al mundo público y solo superando el mundo 
de las necesidades y, por ende, de la dominación y la desigualdad los hombres pueden 
llegar a realizarse como individuos libres e iguales (p.40).

Además, este autor hace énfasis en que la vida cotidiana es: “Fundamentalmente el 
campo de análisis de los contextos en los cuales diferentes experiencias particulares 
llegan a reconocerse en identidades colectivas, donde la subjetividad no nace con el 
individuo, surge en sociedad y es sostenida por ella” (p.59).

La vida cotidiana de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 
su Artículo 16, inciso 3, dice que: “La familia es el elemento natural fundamental de la 
sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado”, por lo cual 
como parte de los retos y funcionamiento de las políticas públicas basadas en los 
derechos humanos, es la protección de la familia en su conjunto con oportunidades y 
el ejercicio pleno de sus derechos independientemente de su estatus social, tomando 

en cuenta las desigualdades existentes y la dominación en la vida cotidiana de las 
familias.

Por su parte, González Gallegos (2007) indica que la teoría de sistemas hace        
mención de que: “La familia es considerada un sistema dinámico, viviente sometido a 
un continuo establecimiento de reglas y búsqueda; de acuerdo a ellas se considera a 
la familia como un sistema integrador multigeneracional, caracterizado por múltiples 
subsistemas de funcionamiento interno e influido por una variedad de sistemas          
externos relacionados” (p.111-112). De acuerdo a esta teoría, las personas deben ser 
estudiadas no a nivel individual y aisladas de su medio, sino por el contrario, se debe 
establecer una relación entre las personas y su entorno y cómo este influye en su 
interacción social y familiar. 

Garciga (2006), al hacer referencia a la familia, reafirma que este sistema dinámico 
es visto como:
 

Un grupo social básico creado por vínculos de parentesco o matrimonio presente en 
todas las sociedades, idealmente proporciona a sus miembros protección, cariño, 
educación y socialización, la misma cumple funciones importantes en el desarrollo 
biológico, psíquico y social de las personas asegurando la inserción de las mismas en la 
vida social, de igual manera la transmisión de valores culturales de generación en gene-
ración (p.15). 

Lo que coincide con la teoría de sistemas en cuanto a la importancia de ver a las 
personas como un todo en sociedad, que debe gozar en plenitud de los derechos 
humanos en su conjunto, visualizando el deber del Estado de garantizarlos y defen-
derlos. 

Conocer sobre los modelos de familia de acuerdo a referencias teóricas es vital 
tomando en cuenta que ya no se habla solo de la familia nuclear, sino de familias, las 
que pueden ser construidas o reconstruidas de acuerdo a la situación. En tal sentido, 
Cruz (2001) indica que la sociología hace mención de los tipos de familias predomi-
nantes en la sociedad: nuclear, extensa o consanguínea, monoparental, familia de 
madre soltera, de padres separados, familias reconstituidas.

Foucault (1979) señala que: “En la interrelación entre las personas ya sea dentro de 
su núcleo familiar, comunitario, su vida cotidiana y en la sociedad en general, se refle-
ja ese vínculo entre las mismas y el poder y cómo este va creando o no relaciones de 
igualdad y respeto de los derechos humanos” (p.153). Asimismo enfatiza que:

Las relaciones de poder desde el ámbito familiar, hasta la sociedad en general, han sido 
de desigualdad, no estableciéndose una relación entre poder y sexo en la cual definitiva-
mente no hay una relación de representación, sino al contrario, según lo que argumenta 
las relaciones de poder pueden penetrarse materialmente en el espesor mismo de los 
cuerpos, sin tener que ser incluso sustituidos por la representación de los sujetos 
(p.156)… El poder no solo pesa solamente como una fuerza que dice no, sino que de 
hecho la atraviesa todo el cuerpo social más que como una instancia, como una instan-
cia negativa que tiene como función reprimir (p.38).  

Sanmartín (2000) señala que: “Decir que somos agresivos por naturaleza no conlleva 
a aceptar que por naturaleza somos violentos, no hay violencia sino hay cultura, la 
misma no es producto de la evolución biológica ni de la bioevolución, como se dice 
frecuentemente, es más bien resultado de la evolución cultural. La violencia se mani-
fiesta bajo diversos contextos y bajo formas diferentes” (p.3). 

Mientras que para Benjamín (1999): “La violencia es considerada un fenómeno histó-
rico enmarcado en un contexto determinado y su dinámica debe ser analizada tanto 
desde el campo moral definiéndola desde el derecho y la justicia”. Para Amartya Sen  
(2007):

El conflicto y la violencia actuales son sostenidos al igual que en el pasado por la ilusión 
de una identidad única, por la creencia en el poder abarcador de una clasificación singu-
lar que ignora la relevancia de otras formas más allá de las culturas y de las religiones, 
en la cual los individuos se perciben a sí mismos, por ejemplo la profesión, la clase, la 
lengua, la moral o la política y el género. Comprendiendo la libertad humana como una 
manera de combatir el odio confirmado en un poder dominante” (p. 45).

Por otro lado, Manlio Argueta (2006) al hablar sobre la violencia en el estudio hecho 
para la CEPAL, reafirma la preocupación de que: “Los rostros de la violencia son casi 
siempre jóvenes, como víctimas y como victimarios”. El autor indica que: “La violencia 
es un derivado lógico de la pobreza” (p.7); pero contrario a lo que podría parecer esta 
como causa, los mayores grados de violencia no se concentran en las zonas más 
pobres del continente, sino en aquellos contextos en donde se combinan el deterioro 
de condiciones económicas, políticas y sociales.

Las familias en sociedad, tomando en cuenta su dinámica en la vida cotidiana y las 
desigualdades existentes en su interior y en lo externo, en donde hay una lucha de 
poder, están expuestas a la violencia, la cual se manifiesta de diferentes formas, 
como se describe a continuación.
 

Arriagada (2007) menciona que la violencia doméstica:

En sus diversas manifestaciones es referida a la tortura corporal, acoso y violación 
sexual, psicológica, limitación de la libertad de movimiento, lo cual es una eminente 
violación a los derechos humanos, en cuanto a esto la familia es un espacio paradójico 
siendo el lugar de afecto e intimidad, pero al mismo tiempo un lugar privilegiado para el 
ejercicio de la violencia (p.110).

La violencia juvenil aparece como un fenómeno de la violencia escolar, en las múlti-
ples peleas que se forman en las zonas de ocio, en las conductas agresivas que 
acompañan al tráfico y consumo de drogas, actos vandálicos, peleas entre bandas 
juveniles, acosos sexuales entre jóvenes; estos actos son realizados por los jóvenes, 
quienes suelen afectar a otros jóvenes, violencia que inició de esta manera y que se 
ha expandido a diferentes manifestaciones en las comunidades.

De acuerdo a Polaino Lorente (2008): “La violencia juvenil está íntimamente ligada a 
la violencia intrafamiliar donde los mecanismos de aprendizajes son evidentes de los 
padres entre sí hacia los y las hijas y estos replicando la misma como un mecanismo 
de aprendizaje, la violencia intrafamiliar igualmente es un reflejo de la violencia social 
en cuyas redes está asentada la familia” (p. 240).

Estas formas de violencia son causantes de terror y miedo en las familias y su vida 
cotidiana, como lo dice Mannoni (1987): “El miedo es una experiencia universal, el 
cual comienza a temprana edad, o sea que las personas no están frente al miedo, 
sino que siempre están en constante miedo potencial y su presencia queda indicada 
por la prudencia con la que actuamos” (p. 6); de acuerdo con esto, las familias en su 
conjunto pueden someterse al miedo y a la violencia o dar respuesta de la misma 
manera.

CONCLUSIONES

1.    Al analizar la situación del contexto de las familias de la Colonia San Francisco 
en este estudio, se pudo constatar la situación real en la que se encuentran, es 
decir, su vulnerabilidad ante el fenómeno de la violencia juvenil; así, dentro de las 
estadísticas de la policía local se evidencia que los jóvenes, principalmente orga-
nizados en barras de equipos deportivos, promueven la violencia.

2.     Al  ver los datos de país en cuanto a la violencia, se refleja que esta es creciente, 
lo que debe ser una preocupación para el Estado de Honduras, dado que a 
través de las políticas públicas en familia y seguridad, principalmente, debe ser 
el garante de los derechos humanos de las personas. 

3.   Con relación a las acciones que el Estado de Honduras ejerce a favor de las 
familias, se refleja de acuerdo a la percepción que las familias tienen sobre los 
derechos humanos y la violencia, que el Estado no garantiza en su totalidad la 
protección y el respeto de los mismos; en cuanto a los miembros del hogar, tanto 
los jóvenes como las personas adultas en su mayoría desconocen el reconoci-
miento de sus derechos, lo mismo manifestaron en cuanto a los derechos de 
libertad, igualdad y seguridad, la carencia de la práctica y reconocimiento de los 
mismos.

4.   Las percepciones de las familias consideran que la falta de comunicación, la 
violencia manifiesta en todas sus representaciones, el desconocimiento e      
irrespeto de los derechos de las familias, la desintegración familiar y la pérdida 
de valores, como el respeto, influyen en que se tornen los espacios familiares y 
comunitarios violentos, ya que estos escenarios en los que se desarrollan las 
personas son diversos y esto influye en su pleno desarrollo.

5.    En cuanto a la violencia, en el caso de Honduras dentro de las políticas públicas 
se incluye la política nacional de la prevención de la violencia que afecta a la 
infancia y a la juventud; los destinatarios son los integrantes de las familias, dado 
que la violencia repercute en sus ámbitos de desarrollo individual y colectivo. 
Producto de los testimonios se puede decir que la violencia, independientemente 
de quien la genere, afecta a las familias, sus jóvenes y la estabilidad de los 
vecinos; por ejemplo, en sectores que dentro de la Colonia San Francisco         
son considerados tranquilos, los informantes señalaron que son lugares de  
encuentro de jóvenes que vienen de otros lados a generar violencia con golpes, 
gritos, amenazas y muertes. En consecuencia, se considera pertinente que a 
través de políticas ratificadas y pactos internacionales se busquen alternativas 
que contrarresten esta violencia juvenil en el país y, por ende, en las comunida-
des más vulnerables ante este fenómeno. 

6.     Es importante conocer si realmente el Estado, a través de la policía local, contro-
la la violencia y delincuencia generada por jóvenes, o si son los grupos de 
jóvenes los que imponen su poder controlando las comunidades y generando 
violencia; de igual manera, indagar si sucede lo mismo al interior de los hogares.

7.   En cuanto a los grupos que los informantes distinguieron como generadores de 
violencia en la comunidad, fueron principalmente los de jóvenes que integran 
barras deportivas, principalmente la Revo y la Ultra, las cuales se pelean territo-
rio y reclutan jóvenes para cometer actos violentos entre sí, afectando a otras 
personas de la comunidad; sin embargo, también mencionaron el grupo de 
maras como un grupo controlador, las drogas y el alcohol como parte de la forma 
de operar de estos grupos, anteponiendo sus propias políticas de seguridad.

8.    En cuanto a las estrategias para la violencia, definidas por las familias desde su 
vida cotidiana, se dan vínculos de poder en el matriarcado, en el caso de las 
familias extensivas y nucleares entrevistadas; no ocurre así en las nucleares, en 
las cuales en unas el mando es compartido entre padres y madres y en otras el 
mando solo es patriarcal, considerando algunos de sus integrantes que el poder 
en la familia es normal para mantener el orden de sus miembros; sin embargo, 
algunos consideraron que la forma de mando genera conflictos al interior de      
las familias y esto contribuye a que se genere violencia por los desacuerdos 
entre sí. 

9.    Entre las estrategias de las familias, aparte del poder a cargo de madres y pa- 
dres, está el vincularse a grupos de la iglesia, juveniles y sociales dentro de la 
zona. Por ejemplo, algunas familias reconocieron la existencia de proyectos 
sociales como la Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ) y el Proyecto Ampliando 
Oportunidades de la Cruz Roja Hondureña, como instituciones que contribuyen 
a la erradicación de la violencia en la comunidad a través de espacios recreati-
vos, culturales, ocupacionales y de acompañamiento familiar, los cuales promue-
ven el desarrollo pleno de las personas por medio de sus acciones.

10.  Las familias y la comunidad son espacios fundamentales dentro de la sociedad 
para el desarrollo de las personas, tanto adultos como jóvenes y niños, ya que 
todos son miembros de una sociedad en la cual la violencia se acrecienta en sus 
diferentes formas, por lo que las estrategias ante la presencia de la violencia son 
básicas y fundamentales e implican la puesta en marcha de acciones integrales 
y solidarias que contribuyan a revalorizar el rol de los jóvenes y sus familias en 
la sociedad. 
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6 En las interrogantes 5.1-5.5 se escudriña la relación de poder: la importancia de las relaciones 
interpersonales entre los miembros de la familia, las cadenas de mando y cómo estas influyen        
en su dinámica familiar, tomando en cuenta las estrategias que les permitan hacer frente a la               
violencia. 

7 Las interrogantes 6.1-6.23 hacen énfasis en la violencia en sus diferentes representaciones, las 
familias dan a conocer cómo es considerada la violencia de acuerdo a su percepción personal, de 
qué manera afecta la misma, a sus miembros corno a su entorno, quiénes son los generadores de 
esta, principalmente en la comunidad, también se hace mención por parte de los entrevistados 
sobre la existencia de programas y proyectos que promuevan la cultura de paz y acciones integra-
les en prevención de la violencia.

INTRODUCCIÓN
 

Según González (2007), para la teoría de sistemas, la familia es considerada como 
un sistema dinámico viviente sometido a un continuo establecimiento de reglas y de 
búsqueda de acuerdo a las mismas. Asimismo, constituye un sistema abierto que 
pertenece a los grupos primarios en donde se caracteriza por suponer una asociación 
y cooperación íntima, cara a cara, y por ser fundamental en la formación de la natura-
leza social y los ideales del individuo.

En tal sentido, el presente artículo tiene como objetivo dar a conocer la percepción 
que tienen las familias sobre la violencia juvenil, en el caso de la Colonia San          
Francisco de Comayagüela, municipio del Distrito Central, departamento de          
Francisco Morazán, para lo cual fue fundamental considerar cinco categorías:           
derechos humanos, vida cotidiana, familia, poder y violencia.
 
El artículo arroja resultados sobre la percepción que tienen las familias de la Colonia 
San Francisco de Comayagüela sobre la violencia juvenil y su importancia en la 
dinámica familiar; tal información permitió identificar cómo este fenómeno es conside-
rado y de qué manera repercute en las familias y en el entorno en su conjunto.
 
Los datos obtenidos permitieron la obtención de resultados que se enfocan en un 
punto central, que es la pregunta de investigación planteada como investigadora: 
¿Cuál es la percepción de las familias sobre la violencia juvenil?
 
Como aporte social se espera que los hallazgos de esta investigación y las recomen-
daciones sirvan de manera significativa para conocer cómo las familias ven y viven 
ante la situación de violencia, ya que al saber sobre esta permite contribuir a mejorar 
la calidad de vida de las mismas y su entorno, ya que constantemente este sector de 
la sociedad demanda el respeto a sus derechos y condiciones dignas de vida con 
seguridad integral, así como también exigen a los Gobiernos a través de políticas 
públicas y programas que los beneficien en este sentido.
 
Como aporte académico brinda elementos que contribuyen a una reflexión teórica 
sobre el objeto de estudio y a la generación de datos e información sobre la temática, 
la cual puede ser una herramienta de apoyo para profundizar en futuras investigacio-
nes relacionadas con la percepción que tienen las familias sobre la violencia juvenil, 
ya que en el país esta situación ha sido un fenómeno a veces invisibilizado o visto 
como sucesos cotidianos normales y los estudios en torno al mismo, teniendo como 

INTRODUCCIÓN

Uno de los problemas que se presentan en los centros educativos es lidiar con actos 
de indisciplina, violencia o desafíos a las normas de convivencia dentro del aula, los 
cuales se denominan conductas disruptivas. Estas generan un clima tenso en donde 
se crean malas relaciones interpersonales, tanto entre profesores y alumnos, como 
entre los propios alumnos (Moreno y Torrejo, 2003; Fernández, 2006; Calvo, 2011).

La Escuela John F. Kennedy de Tegucigalpa carece de programas de intervención 
psicopedagógica, por lo que el alumnado con dificultades emocionales y problemas 
de conducta no recibe ningún tipo de asistencia psicológica que contribuya a mejorar 
estos problemas.

De acuerdo con Frías, López y Díaz (2003), para intervenir en este problema es   
necesario analizar todos los factores contextuales en los que se encuentra inmersa la 
persona, por lo que antes de realizar cualquier actividad encaminada a mejorar el 
bienestar emocional y el comportamiento de los alumnos, es importante establecer 
un diagnóstico de la situación de cada uno y analizar las condiciones ambientales, 
afectivas y cognitivas que están asociadas a sus conductas. Por ello se ha considera-
do de gran utilidad realizar el presente estudio, pues la información que llegue a  obte-
nerse servirá a las autoridades, al personal docente de la escuela y a los padres de 
familia para que conozcan cómo es la dinámica psicológica de cada uno de los alum-
nos que presentan conductas disruptivas.

Bajo la luz de la teoría bioecológica y la sociocultural se describen los ambientes 
primarios de desarrollo de los escolares con comportamientos disruptivos de la 
Escuela John F. Kennedy. Se analizan los ambientes familiar y escolar, así como las 
habilidades cognitivas de los niños para resolver problemas interpersonales. A        
continuación se presenta la fundamentación teórica del estudio.

Perspectiva bioecológica del desarrollo psicosocial

La psicología evolutiva explica el desarrollo social y afectivo del ser humano desde 
diferentes perspectivas teóricas. Para los propósitos del presente estudio se han 
tomado en cuenta los fundamentos de la teoría bioecológica de Uri Bronfenbrenner 
(1987). Este modelo propone un aspecto biológico en el cual se reconoce que las 
personas incorporan su yo biológico al proceso de desarrollo y también una parte 
ecológica que considera los contextos sociales de desarrollo como ecosistemas, ya 

que interactúan constantemente e influyen unos en otros (Woolfolk, 2010).
  
De acuerdo con este postulado, si un determinado niño o niña actúa o piensa de 
cierta manera, se debe a sus propias características personales y la interacción de 
estas con las características de cada uno de los escenarios en que el niño vive, tanto 
de forma directa como de forma indirecta (Espinoza, Ochaita y Ortega, 2003). Al 
hablar de relaciones directas debe entenderse como aquellos contactos que el niño 
tiene con ambientes cercanos como la familia o sus amistades, mientras que las 
relaciones indirectas se refieren a contextos más globales que forman parte de su 
realidad social, como los sistemas político, económico, educativo y religioso.
 
En cuanto a dichas interacciones, Bronfenbrenner (1987) afirmaba que: “Lo que 
cuenta para la conducta y el desarrollo es el ambiente, cómo se le percibe, más que 
cómo pueda existir en la realidad objetiva”. Es decir, que lo que influye en la manera 
de comportarse de los niños es la interpretación subjetiva que cada uno hace de las 
circunstancias que se presentan en el ambiente y estas circunstancias adquieren un 
significado individual que se refleja en sus actuaciones.
  
Y como ya se ha mencionado, las interacciones se desarrollan en diferentes niveles, 
ubicándose en el primero el microsistema, en él se encuentran las actividades, roles 
y relaciones íntimas e inmediatas de la persona (Díaz, Frías y López, 2003; Woolfolk, 
2010), entre ellas: la familia, amigos, actividades escolares y profesores. El siguiente 
es el mesosistema, estas son las interacciones entre todos los elementos del micro-
sistema, que a su vez está incluido en un exosistema, el cual se refiere a ambientes 
sociales que afectan al niño, aun cuando este no sea un participante activo; incluye 
los recursos de la comunidad, el centro de trabajo de los padres, etc. Todos forman 
parte del macrosistema, es decir, la sociedad en general con sus leyes, costumbres y 
valores (Woolfolk, 2010).

Microsistema: ambientes primarios de desarrollo

En la familia, la escuela y el grupo de pares, se desarrolla una constante dinámica 
entre actividades, roles y relaciones interpersonales que intervienen en la formación 
de la personalidad y la conducta (Díaz, Frías y López, 2003). Los diferentes estilos de 
crianza parental tienen un papel importante en el comportamiento de los niños, por 
ejemplo, los padres autoritativos aplican un control firme a sus hijos y al mismo 
tiempo alientan la comunicación y negociación en el establecimiento de las reglas, el 
resultado de esto es que los niños se vuelven más seguros de sí mismos y muestran 
mayor autocontrol y competencias sociales.

Los padres autoritarios adoptan estructuras con reglas rígidas y las imponen a sus 
hijos, lo que impide que estos puedan intervenir en la toma de decisiones de la 
familia, esto puede repercutir en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y 
agresivas. En cambio, los padres permisivos ejercen poco control sobre sus hijos y 
suelen ser afectuosos, estos niños también pueden reflejar rebeldía, agresividad, 
impulsividad e inadaptación social, solo en algunos casos podrían ser dinámicos,  
extrovertidos y creativos. Los padres indiferentes muestran poco control y afecto a 
sus hijos y al combinar esto con la hostilidad podrían desarrollarse hasta conductas 
antisociales (Baucum y Craig, 2009).

En cuanto a la relación entre pares, Clemente, Górriz, Regal y Villanueva (2003), 
aseguran que la interacción entre iguales, más allá de la familia, escuela y entorno en 
general, es importante en el contexto de desarrollo para la adquisición de habilidades, 
actitudes y experiencias necesarias para la socialización, contribuyendo a la adapta-
ción social, emocional y cognitiva de los niños.

Conceptualización de las habilidades sociocognitivas

Ser socialmente habilidoso implica ser capaz de resolver una situación social de 
forma efectiva, lo cual implica integrar aspectos conductuales, fisiológicos y             
cognitivos (Luca, Rodríguez y Sureda, 2004). Al respecto, Shure (1996) menciona 
que: “Las habilidades para organizar las cogniciones y conductas dirigidas hacia 
metas interpersonales se denominan habilidades sociocognitivas”.

Desarrollo de las habilidades sociocognitivas 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) es esencial para comprender el papel que 
desempeña el ambiente social en el desarrollo cognoscitivo, pues Vygotsky propone 
que a través de las interacciones sociales se adquieren herramientas culturales y 
psicológicas que llegan a internalizarse en cada individuo para constituir las             
funciones y habilidades cognoscitivas (Woolfolk, 2010).

En sintonía con lo anterior, Ison y Morelato (2008) plantean que todas las personas 
emplean estrategias y habilidades para enfrentar diversos desafíos y demandas que 
se presentan en los ambientes interpersonales, lo cual es producto de aprendizajes 
previamente adquiridos en los diferentes contextos sociales de desarrollo. A su vez, 
afirman que en dichos contextos pueden adquirirse tanto las conductas socialmente 
competentes, como también aquellas que son disfuncionales para el niño y de 
quienes le rodean.

De acuerdo con estas perspectivas, se pretende describir el funcionamiento de los 
ambientes primarios de desarrollo, identificando las percepciones y experiencias 
formadas en estos contextos, así como las fortalezas y las debilidades de los partici-
pantes con relación a las habilidades cognitivas para la resolución de problemas 
interpersonales.

METODOLOGÍA

Diseño

Se utiliza el diseño etnográfico de corte transversal (Baptista, Fernández y Hernán-
dez, 2007), ya que se estudian las características del grupo de escolares en un deter-
minado tiempo (septiembre-diciembre de 2015).

Participantes

Los participantes han sido seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
de casos-tipo, valorando la capacidad operativa de recolección y análisis de datos, 
así como la naturaleza del problema. La muestra está conformada por 15 alumnos 
(14 niños y 1 niña, entre 6 y 10 años) con comportamientos disruptivos de la Escuela 
John F. Kennedy de Tegucigalpa, Honduras.
 
La elección se basó en la identificación de las características conductuales que 
Fernández (2006) establece como criterios para la detección del comportamiento 
disruptivo, las cuales se ubican en 4 categorías: inadecuadas referidas a la tarea, 
vinculadas con las relaciones entre compañeros, contra las normas del aula e            
inapropiadas de falta de respeto al profesor.

Intervenciones
  
Con la finalidad de profundizar el conocimiento de las características y funcionamien-
to de los ambientes primarios de desarrollo (familia y escuela) de los niños y niñas 
con conductas disruptivas, tomando algunos elementos de los modelos de Jerome 
Sattler (2010), se utilizaron 3 formatos de entrevistas semiestructuradas: padres, 
maestros y niños. Estas entrevistas se realizaron de forma individualmente a cada 
una de las personas involucradas en esta fase del proceso de recolección de datos.

El primer formato se utilizó con 15 familiares responsables de los alumnos seleccio-
nados en la muestra de estudio, el  segundo con 10 docentes responsables de las 
diferentes secciones de primero a quinto grado de la escuela y el tercer formato de 
entrevista se usó con los 15 estudiantes de la muestra seleccionada.

Se elaboró una guía de registro conductual que pretende describir la ocurrencia de 
conductas relacionadas con las interacciones en el ambiente escolar. Las categorías 
de observación que contiene la guía son: comportamientos individuales, relaciones 
con los pares, relaciones con los profesores, estilo disciplinario del docente y condi-
ciones físicas del aula.

Se utilizó el test de la familia kinética (Burns y Kaufman, 1972), que es una técnica de 
evaluación psicológica proyectiva gráfica útil para conocer las dificultades de        
adaptación al medio familiar, los conflictos con figuras parentales y de rivalidad         
fraterna. Además de los aspectos emocionales, refleja el desarrollo intelectual del 
niño. 

Asimismo, se usó el test de apercepción temática (CAT) (Bellak y Bellak, 1949) que 
también es una  técnica de evaluación psicológica proyectiva. Consiste en 10 láminas 
que representan figuras de animales en diversas situaciones sociales humanizadas. 
Evalúa aspectos inconscientes que revelan la dinámica de la personalidad, su         
manifestación en las relaciones interpersonales y en la interpretación del ambiente, 
así como motivos y necesidades de logro, poder e intimidad y habilidades de             
resolución de problemas.

De igual manera, se utilizó el test de evaluación de habilidades cognitivas de solu- 
ción de problemas interpersonales (EVHACOSPI), (García y Magaz, 1998). En el      
EVHACOSPI, a través de 6 láminas ilustradas, se plantean distintas interacciones 
sociales que constituyen un problema para uno de los protagonistas. Las variables 
que se analizan son: habilidad para identificar situaciones de interacción social que 
constituyen un problema, habilidad para definir de manera concreta una situación 
problema, habilidad para generar posibles alternativas que constituyan una solución 
a un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento alternativo,        
habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determinada forma 
de resolver un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento         
consecuencial y habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles.

RESULTADOS

En los resultados se da a conocer el funcionamiento de los ambientes primarios de 
desarrollo (se incluyen los ambientes familiar y escolar) y las habilidades sociocogniti-
vas de los alumnos participantes. De estos, se hacen análisis orientados a la 
comprensión de su influencia en las conductas disruptivas. 

Ambiente familiar 

Sobre este se reconocen las características psicosociales que lo integran y se identifi-
ca la manera en que los niños y niñas perciben y experimentan las relaciones en este 
contexto. El tipo de estructura familiar que predominó en los participantes fue el 
biparental (10), es decir, la familia integrada por ambos cónyuges; solamente cuatro 
niños provienen de familias monoparentales, en tales casos, la responsabilidad recae 
en la madre; asimismo, se presentó un caso de familia reconstituida en la cual un 
cónyuge tiene hijos de uniones anteriores.
   
Sobre las relaciones con las figuras parentales, o sea, los vínculos establecidos con 
la madre y el padre, todos los participantes mostraron conflictos que se caracterizan 
por relaciones hostiles, carentes de afecto y comunicación con ambos padres.      
Destaca la situación de cuatro participantes que presentan un mayor conflicto con la 
figura paterna, la que perciben como agresiva y amenazante debido a los castigos 
físicos que les inflige, lo que les provoca constante temor. Por otra parte, dos de los 
niños perciben sus relaciones parentales como ambivalentes, entre el afecto y el 
rechazo.
 
El estilo de crianza predominante en los participantes fue el autoritario (14), este se 
caracteriza por estructuras con reglas rígidas e impositivas, lo cual puede repercutir 
en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y agresivas. Solo se identificó un 
participante que vive bajo el estilo de crianza permisivo, en este caso los padres 
ejercen poco control sobre sus hijos y suelen ser afectuosos, estos niños también 
pueden reflejar rebeldía, agresividad, impulsividad e inadaptación social (Baucum y 
Craig, 2009). Todos los participantes reciben un modo de disciplina basado en         
castigos físicos y restrictivos. En las relaciones fraternas ocho participantes mostra-
ron conflictos de rivalidad debido a que sienten que sus hermanos reciben mayor 
atención y afecto; dos niños perciben hostilidad en sus relaciones y otros dos se 
sienten distantes de sus hermanos. Solamente tres niños no mostraron conflictos en 
sus relaciones fraternas. Debido a la manera en que los niños se relacionan con sus 

familiares, perciben el ambiente como hostil (8), carente de afecto (6) y restrictivo (7).

Ambiente escolar

Al igual que en el apartado anterior, en este se reconocen las principales característi-
cas psicosociales que integran el ambiente, pero en este caso el escolar, se identifica 
la manera en que los niños y niñas experimentan las relaciones en este contexto. Los 
elementos físicos del aula de clases (que es donde los niños tienen sus                         
interacciones) se caracterizan por una adecuada iluminación, ventilación y espacio; 
se cuenta con pupitres para cada alumno, por lo que el espacio físico es el idóneo 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. En las interacciones con sus pares en el 
ecosistema del aula, once participantes mostraron ser amistosos con sus compañe-
ros y que se integran fácilmente al grupo, pero cuatro tenían dificultades para 
integrarse debido al rechazo que sus compañeros tenían hacia ellos por las disrupcio-
nes que ocasionaban. Se observó que cinco de los participantes eran influenciados 
por su grupo de amigos para crear disrupciones en el aula. Asimismo, las interaccio-
nes en el aula en ocasiones se tornaban en molestias como burlas a compañeros (7) 
y peleas (7).
 
Sobre el estilo disciplinario del profesor, se observó a seis de ellos; todos mostraron 
conductas ambivalentes ante las disrupciones, ya que en ocasiones se mostraban 
indecisos, poco firmes y condescendientes, lo que provocaba que perdieran el control 
del grupo. Por otra parte, hubo momentos en los que se mostraban irritados,              
era común observar que expresaran enojo y que gritaran, castigaban a los niños 
suspendiéndoles el recreo y una maestra dejó parado a un alumno durante la clase; 
otra de ellas amenazaba con asignar tarea a los niños si se seguían “portando mal” o 
con informar a sus padres acerca de su conducta. De igual manera, en una ocasión 
una maestra amenazó a sus alumnos ofreciendo castigos con la regla. Es evidente 
que ninguno de los recursos empleados para mantener el orden fue útil para los 
maestros.
 
Habilidades sociocognitivas

Con el propósito de determinar las fortalezas y las debilidades en el desarrollo de las 
habilidades sociocognitivas de los niños, se encontró que once presentan adecuada 
y cuatro inadecuada habilidad cognitiva para la solución de problemas en las              
relaciones interpersonales, por lo que se puede decir que la mayoría posee un        
pensamiento amplio y flexible.
 

De manera detallada, sobre la habilidad para identificar situaciones de interacción 
social que constituyen un problema, los 15 niños muestran un nivel adecuado. Sobre 
la habilidad para definir de manera concreta una situación problema, 10 de los         
participantes mostraron un desempeño adecuado, en cambio 5 participantes indica-
ron debilidad para realizar este proceso mental. Sobre la habilidad para generar 
posibles alternativas que constituyan una solución a un problema interpersonal, 8 
niños mostraron un desempeño adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud 
y flexibilidad del pensamiento alternativo, el cual requiere buscar diversas soluciones 
a un mismo problema interpersonal; sin embargo, 7 niños mostraron debilidad para 
realizar este proceso mental.
 
Sobre la habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determina-
da forma de resolver un problema interpersonal, 11 mostraron un desempeño 
adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud y flexibilidad de pensamiento 
consecuencial, lo que requiere la capacidad para razonar y prever las consecuencias 
de los propios actos en un problema interpersonal; no obstante, 4 niños mostraron 
debilidad. Sobre la habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles, 8 niños mostraron un desempeño adecuado y 7 niños mostraron 
debilidad. Como última parte del proceso, sobre el afrontamiento ante situaciones de 
interacción social, varía entre conductas reactivas como la agresividad e impulsividad 
(5) y conductas más inhibidas como la evasión (1), el temor al rechazo (4), sentimien-
tos de fracaso (4) y sumisión (1).  

La manera de afrontar problemas de interacción social está ligada al aprendizaje 
social que se desarrolla en los ambientes primarios. Los estilos de afrontamiento 
identificados tienen relación especialmente con la percepción y experiencias que los 
niños han tenido en su ambiente familiar, los cuales evidentemente han producido 
conflictos emocionales como los ya mencionados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En la estructura familiar predomina el tipo biparental y en menor medida se presenta 
la estructura monoparental. Sobre las relaciones con el padre y la madre, todos los 
participantes mostraron conflictos que se caracterizan por relaciones hostiles,           
carentes de afecto y comunicación con ambos padres; en algunos casos se suma la 
ambivalencia entre el afecto y el rechazo. Al respecto Rodríguez, del Barrio y           
Carrasco (citados por Malonda, 2012) encontraron que la inconsistencia en el 

comportamiento de ambos padres en las prácticas de crianza tiene relaciones          
significativas con alteraciones emocionales y conductuales, como mayores índices 
de la sintomatología depresiva y agresión física y verbal, falta de control y de             
autoeficacia.

Es probable que los conflictos de rivalidad fraterna sean reforzadores del comporta-
miento inapropiado, el cual puede estar ligado al deseo de que les presten mayor 
atención.
 
Con relación a los estilos de crianza, el estilo autoritario influye en la rebeldía y      
agresividad que manifiestan los niños con comportamientos disruptivos, al igual que 
el estilo permisivo. De forma general, se puede observar que en el ambiente familiar 
destaca la poca funcionalidad afectada por la agresividad, la falta de afecto y           
problemas en la comunicación; esto influye significativamente en las conductas 
disruptivas, pues favorece que se replique la violencia y las malas relaciones interper-
sonales.

En las interacciones entre compañeros se presenta amistad en algunos casos, sin 
embargo, en otros no hay integración en el grupo debido al rechazo por sus conduc-
tas. Todos los participantes tienen conflictos por agresividad y molestias con los 
compañeros. Los profesores presentan un estilo disciplinario ambivalente ante las 
disrupciones, pues a veces se comportan indecisos, poco firmes y condescendientes; 
pero otras veces muestran enojo y aplican castigos. Como interpretación a esta   
situación, se puede decir que las predisposiciones de agresividad que aprenden los 
niños en sus hogares vienen a replicarse en la escuela, por lo que se retroalimenta 
esta conducta con los compañeros y al intervenirse ineficazmente a través de los             
profesores, con ambivalencia entre permisividad y dominancia, no se logra disminuir 
la problemática, al contrario, se mantiene.

Con respecto a las habilidades sociocognitivas enfocadas en la solución de proble-
mas en las relaciones interpersonales, la mayoría posee las herramientas mentales 
para actuar adecuadamente en situaciones problemáticas de interacción social; sin 
embargo, si presentan problemas es probable que los factores ambientales, principal-
mente el aprendizaje obtenido en el ambiente familiar y la reproducción de conductas 
disruptivas entre compañeros, sea el reforzamiento de su desajuste conductual. En el 
caso de los cuatro que presentan habilidades inadecuadas, puede decirse que este 
es un factor influyente en la presencia de sus conductas disruptivas, sumado a otros 
factores ambientales.
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parte fundamental las percepciones familiares, son escasos, por eso la importancia 
que se considera en la investigación.

MÉTODOLOGÍA

La investigación “Percepción de las familias sobre la violencia juvenil en el caso de la 
Colonia San Francisco de Comayagüela”, es de tipo cualitativa, de carácter descripti-
va, de corte transversal, con una muestra intencional.

Para realizar el estudio, la unidad de análisis fueron las familias, el listado de las 
mismas se obtuvo de la base de datos facilitada por el Proyecto Ampliando Oportuni-
dades, ejecutado por la Cruz Roja Hondureña en la comunidad. Para la selección de 
la muestra, el universo fue 813 familias de tres tipos: nucleares, conformadas por un 
total de 281 hogares, lo que equivale a un 34.56 %; extensivas, con 308 hogares, 
equivalentes a un 37.88 % y monoparentales, con 224 hogares que corresponden a 
un 27.55 %; distribuyendo la muestra en los 8 sectores que la comunidad, que de 
acuerdo con la información obtenida sobre la zona, cuatro de estos son considerados 
puntos rojos o puntos de encuentros de jóvenes.

La muestra fue de 10 familias, de las cuales se tomaron integrantes de cada grupo 
familiar conformados por jóvenes, la cual se distribuyó de la siguiente manera: 4 
familias nucleares, 4 extensivas y 2 monoparentales. En el trabajo de campo se 
decidió, del total de familias, entrevistar a 2 familias extensivas, 2 nucleares y 1 
monoparental en los sectores considerados como puntos de encuentro de jóvenes y 
el resto de las entrevistas en los otros sectores de la comunidad.

Dada la importancia de conocer la percepción de las familias sobre la violencia de 
acuerdo al sector al que pertenecen, identificando la diferencia o similitud en cuanto 
a su percepción, los criterios de selección de las familias fueron: edad, tipo de familia 
y nivel educativo de las mismas.

El instrumento de recolección de información utilizado fue la entrevista semiestructu-
rada, realizándose la prueba de instrumentos en una colonia con similares caracterís-
ticas a la del objeto de estudio. Para el ordenamiento de datos obtenidos en las entre-
vistas semiestructuradas aplicadas, se desarrolló un proceso de digitalización y orde-
namiento de datos en Microsoft Word y Excel.
 

Para desarrollar el presente estudio fue de vital importancia contar con información 
en materia de familia y violencia desde un contexto nacional, hasta el caso específico 
de la Colonia San Francisco de Comayagüela, permitiendo ampliar la base de la 
investigación en la temática de la percepción de las familias sobre la violencia juvenil.
 

ANÁLISIS

Para el desarrollo de este estudio fue importante conocer algunas características 
demográficas de la población y familias del país, también es importante mostrar 
aspectos de la situación real que presenta este sector específico de la población.
 
Marco contextual

Para el año 2012, según datos de población del INE (2014), Honduras tenía una 
población de 7, 935, 846 personas y, de estas, la población masculina es mayoría, 
con 3, 969, 421 hombres, lo que supone el 50.01 % del total; frente a las 3, 966, 425 
mujeres que son el 49.98 %. 

Honduras se encuentra en la 95 posición de la tabla de población, compuesta por 182 
países, y presenta una moderada densidad de población de 71 habitantes por km2. El 
PIB per cápita es un buen indicador de la calidad de vida y en el caso de Honduras, 
en 2012, fue de 1,812 euros; por lo que se observa que con esta cifra está en la parte 
final de la tabla, en el puesto 126, sus habitantes tienen un bajo nivel de vida con 
relación a los 181 países (INE, 2014).

Tegucigalpa es la capital de la república y se ubica en el departamento de Francisco 
Morazán, junto a la ciudad gemela Comayagüela forma parte del denominado munici-
pio del Distrito Central. La ciudad se ubica en el centro del país, en un altiplano a unos 
990 msnm, rodeada de colinas, en donde se asientan principalmente colonias y 
barrios marginales que surgen por las grandes inmigraciones de población prove-
niente de diversas zonas rurales de Honduras. Según los resultados de la encuesta 
permanente de hogares del INE (2013), se estima en 1, 863,291 el número de vivien-
das en el país y en ellas se albergan 1, 898,966 hogares con 8, 535,692 personas; 
promediándose una relación de 4.5 personas por hogar a nivel nacional. La cantidad 
de personas que integran los hogares rurales es mayor que la de los hogares urba-
nos, 4.7 y 4.3 personas, respectivamente.

Según el Informe de Desarrollo Humano para Honduras (2011), Honduras continúa 
siendo un país altamente inequitativo y la inequidad económica está aumentando. 
Según este Informe, el coeficiente de Gini del país, que mide la inequidad de              
ingresos, fue de 0.58 en el 2011, lo cual lo ubica como uno de los más altos de       
América Latina, solo superado por Colombia y Haití. 

Al respecto, Muggah citado por Brender (2012), menciona que: “Siendo los escena-
rios del individuo diversos, en cuanto a la violencia y el sujeto argumenta que por un 
lado la urbanización es una fuerza que ayuda al desarrollo progresivo de los pobres 
y, por otro lado, aumenta la inseguridad permanente entre los pobres de la urbe” 
(p.2). Briceño León (2002), en cuanto a la violencia, dice que: 

En el siglo XXI no hay guerras en América Latina, sin embargo, las muertes por la   
violencia causan tantos muertos, mujeres viudas, niños y niñas huérfanas, como en 
enfrentamientos armados que son mostrados por la televisión, que suceden en               
diferentes partes del mundo, siendo la violencia una de las primeras causas de muerte 
entre las personas jóvenes y productivas en edades de entre 15 y 44 años (p. 34).

De acuerdo al Instituto Universitario de Democracia, Paz y Seguridad de la               
Universidad Nacional Autónoma de Honduras (IUDPAS, 2013), entidad que realiza el 
Informe del Observatorio de la Violencia: “Durante el mes de enero a junio del 2013 
se produjeron un total de 4,993 muertes ocurridas en Honduras con una reducción de 
8.8 %, es decir, 482 muertes menos en relación al mismo periodo del 2012” (p.1). 

Los datos del IUDPAS reflejan que el homicidio sigue siendo la principal causa de 
muerte violenta con 3,547 muertes, las que representan el 71 % del total reportado; 
esta categoría representa una disminución del 1.8 % con relación al año anterior. La 
segunda categoría más frecuente son los eventos de tránsito con 637 muertes      
(12.8 %); con relación a los datos del primer semestre de 2012, estas muertes han 
tenido un aumento del 0.3 %. La tercer categoría la ocupan las muertes indetermina-
das con 429 víctimas (8.6 %), representando una disminución del 40.7 % con relación 
al 2012. Por su parte, la violencia no intencional presenta 222 muertes (4.4 %) y un 
30 % de reducción con relación al año anterior, se sigue teniendo una reducción de 
los homicidios en los primeros seis meses de 2013 (p.1).

La Cruz Roja Hondureña (2010) menciona que:

La inseguridad ciudadana es una de las mayores preocupaciones de la población de 
Tegucigalpa y Comayagüela, que se ha visto incrementada con la violencia generada 

principalmente por pandillas juveniles y grupos armados relacionados con el crimen 
organizado y narcotráfico. La proliferación de estas pandillas de jóvenes, conocidas 
como “maras”, se ha convertido en un grave problema de seguridad nacional, local y 
familiar (p.6). 

De acuerdo al Distrito Policial 1-7 de la Colonia San Francisco de Comayagüela, en 
cuanto a los reportes de incidencia de violencia en la comunidad, en el periodo 
comprendido entre enero a junio del año 2013, los casos reportados más frecuentes 
son las denuncias por escándalo en vía pública, principalmente debido al enfrenta-
miento entre miembros de barras deportivas del Olimpia y Motagua; en menor caso 
por estado de ebriedad y peleas varias; con un total de 170 personas reportadas por 
este motivo, las cuales están entre las edades de 6 a 60 años: de 6-12 años, 1 caso 
reportado; de 13-18 años, 32 casos; de 19-35 años, 110 casos; de 36-59 años, 26 
casos y un caso registrado en edad de 60 años y más; las personas reportadas perte-
necen al sexo masculino. 

En cuanto a denuncias por violencia doméstica e intrafamiliar, las mismas de acuerdo 
a la policía local no son reportadas, ya que solo se registraron en este periodo de 
tiempo 11 casos, intentos de homicidio 1 caso, accidentes de tránsito 1 caso, robos 
1, consumo de drogas 1 caso y 1 caso reportado por violación a una menor de edad 
(Distrito Policial 1-7, 2013).

Colonia San Francisco

Está ubicada en el sector noroccidental de Tegucigalpa, con una población              
aproximada de 3,911  habitantes y con 804 hogares. Pertenece al departamento de 
Francisco Morazán: limita al norte con el bulevar Fuerzas Armadas y la Residencial 
Centroamérica; al sur con la represa Los Laureles; al este con la Colonia El Progreso 
y la Venezuela; al oeste con el Cementerio Santa Anita y la Colonia Israel Norte. Está 
conformada por 8 sectores: Los Posos, El Rosario, Vuelta del Molino, Cabañas,          
El Retiro, El Plan, sector 7 de La Popular, sector 8 Kennedy; de los cuales son           
considerados como conflictivos los sectores: El Plan, La Popular, El Retiro y el sector 
Kennedy (Cruz Roja Hondureña, 2010). 

En la comunidad, en el 57.90 % de los hogares los jefes de hogar son hombres y el 
42.10 % mujeres. De acuerdo con el análisis realizado por PAO/CRH (2010), la 
colonia se caracteriza por considerarse en vías de desarrollo y cuenta con los servi-
cios básicos (agua potable, luz eléctrica, alcantarillado, teléfono, transporte urbano, 
tren de aseo, internet). Como principales problemas se identifican la disfuncionalidad 

familiar, la inseguridad por la incidencia de grupos de maras y pandillas, influencia del 
narcomenudeo, jóvenes y adultos involucrados en el sicariato; niños, niñas, jóvenes, 
mujeres y hombres en situación de calle.  

Proyectos en la comunidad

Entre las acciones que promueven la cultura de paz y el respeto de los derechos 
humanos, así como la inserción de jóvenes y familias en espacios socioeducativos y 
ocupacionales que se realizan en la Colonia San Francisco de Comayagüela, se 
encuentran las del Proyecto Ampliando Oportunidades, el cual es impulsado por la 
Cruz Roja Hondureña, que se ejecuta a partir del año 2003 en la comunidad. Este 
surge para el fortalecimiento de la salud urbana y la prevención de la violencia juvenil 
con población en riesgo social de la Colonia San Francisco y zonas aledañas, centra 
sus acciones en la generación y fortalecimiento de capacidades humanas a nivel 
individual, familiar y comunitario, contribuyendo a mejorar la calidad de vida de los 
jóvenes en riesgo social (PAO/CRH, 2010). 

Otra organización fundamental que ha realizado acciones en la comunidad es la 
Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ), con su oficina central en Tegucigalpa,         
fundada en 1990 en Honduras. En 1994 inició el Proyecto de Niñez en la Colonia San 
Francisco de Comayagüela, con el apoyo de YCARE (ACJ, 2013). En su propuesta 
2014 para ejecutar en la Colonia San Francisco, contando con una sede ludoteca 
comunitaria en la zona, ACJ se propuso los siguientes ejes programáticos                  
planificados para contribuir con el fortalecimiento de acciones de desarrollo y             
juventud: 

1.    Salud mental y deporte: promueve a  jóvenes para que participen en diferentes 
disciplinas a través de las diferentes federaciones deportivas de Honduras.         
60 jóvenes participando en 2 campamentos juveniles organizado por ACJ            
Honduras. 

2.   Formación ciudadana: con el Proyecto Escuela de Informática y Ciudadanía, 
desarrollando  procesos en el área de computación y formación ciudadana. 

3.    Incidencia política: jóvenes capacitados en temáticas relacionadas a incidencia 
política  involucrándose en la organización y ejecución de campañas de limpieza 
y contra el VIH/sida.

4.   Emprendedurismo: jóvenes accediendo a la capacitación sobre elaboración de 

planes de negocio y al financiamiento a través del acompañamiento; asimismo, 
participando en cursos especiales para el fomento del emprendedurismo.

Perspectiva conceptual

Esta investigación está enfocada en la percepción que las familias tienen sobre la 
violencia juvenil, la cual se desarrolla desde el enfoque de los derechos humanos, en 
los cuales se refleja una interrelación entre cinco categorías de análisis:

1.    Derechos humanos haciendo énfasis en la vivencia de los derechos de libertad, 
igualdad y seguridad, en donde se pretende conocer, a través de la lectura de 
datos, las percepciones de las familias sobre la violencia juvenil, dando              
respuesta a parte del objetivo general con el análisis de las respuestas a las 
interrogantes 2.1 a la 2.8, haciendo cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, 
sexo y escolaridad (ver anexo 1).3 

2.    Vida cotidiana con énfasis en las estrategias de convivencia y toma de decisio-
nes, con la respuestas a las interrogantes 3.1 a la 3.3  se hace el análisis para 
dar respuesta a parte del objetivo de conocer las estrategias que las familias 
adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, cruce de acuerdo al tipo de 
familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).4 

3.    En familia incluye las subcategorías: percepciones de la violencia, roles familiares 
y mecanismos de comunicación, tratando de dar respuesta al objetivo de cono-
cer la percepción que tienen las familias sobre la violencia, el análisis se hace 
obteniendo las respuestas a las interrogantes  4.1 a la 4.8, realizando cruce de 
acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).5 

4.   En la categoría de poder visualizar las interrelaciones familiares, en donde el 
análisis de datos se desarrolló dando respuesta a las interrogantes 5.1 a la 5.5, 
logrando dar respuesta a parte del tercer objetivo, que es conocer la estrategias 

que las familias adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).6 

5.   Categoría de violencia, los tipos de violencia, repercusiones de la violencia,       
mecanismos para generar temor y actos violentos; el análisis de esta categoría 
se desarrolló de acuerdo a las respuestas a las interrogantes 6.1 a la 6.23, con 
las cuales se da respuesta al objetivo de conocer las repercusiones de la violen-
cia juvenil en las familias de la Colonia San Francisco y su contexto, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad; de esta manera se 
reflejaron diferencias y similitudes en las respuestas (ver anexo 1).7  

Con el análisis de la información se conoce la percepción de las familias sobre la 
violencia juvenil y cómo esta repercute en la familia, quienes se plantean estrategias 
para romper las condiciones que les impone la violencia. En cuanto al derecho en su 
condición de persona, de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos de la Asamblea General de Naciones Unidas, Resolución 217 (A.III), se:

Establece que la libertad, la justicia y la paz en el mundo reconocen la dignidad intrínse-
ca y derechos iguales e inalienables de todas las y los miembros de la familia humana, 
los cuales deben ser protegidos por un régimen de derecho, promoviendo un progreso 
social y elevando el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad (Ofici-
na del Alto Comisionado de los Derechos Humanos, 1948).

De igual manera, el Informe de Desarrollo Humano (2000) señala que:

Tanto el desarrollo humano como los derechos humanos comparten un propósito y una 
visión en común que es el de garantizar la libertad, el bienestar y la dignidad de las 
personas, es por ello que para el desarrollo humano, los derechos humanos van de 
manera intrínseca en el desarrollo y este como un medio para que los derechos huma-
nos sean una realidad, mismos que se traducen en la protección y vigilancia evitando en 
la medida de lo posible en los individuos aflicción y el dolor, construyéndose como actor 

capaz de modificar su ambiente y de hacer sus experiencias de vida, pruebas de su 
libertad (p. 6-7). 

Desde el enfoque de los derechos humanos se sitúa a las personas como la prioridad 
principal en el desarrollo: “Desde el punto de vista normativo está basado en las 
normas internacionales de derechos humanos y desde el punto de vista operacional 
está orientado a la promoción y protección de los derechos humanos” (IDH, 2000, 
p.23). El mismo analiza las desigualdades que impiden el desarrollo en su conjunto.

En cuanto a la libertad de las personas, Touraine (1995) también menciona que: “En 
la medida en la que el sujeto se crea, está centrado en sí mismo y ya no en la socie-
dad, es definido por su libertad y no solo por sus roles, los individuos se convierten en 
sujeto cuando se liberan de las normas sociales del deber del Estado” (p.182); 
además, para el autor la idea de sujeto combina tres elementos: “La resistencia a la 
dominación, el amor a sí mismo y el reconocimiento de los demás como sujetos y el 
respaldo dado a las reglas políticas y jurídicas que dan al mayor número de personas 
las mayores posibilidades de vivir como sujetos” (p.182).

En la vida cotidiana es importante conocer cómo los derechos humanos juegan un 
papel relevante en el desarrollo de las personas en todos sus ámbitos, a lo que Lech-
ner (1990) indica que:

La libertad se vive en la vida cotidiana entendida esta y tomando como punto principal 
la desigualdad y la dominación de la siguiente manera: tanto ámbito público-privado 
representa una existencia inferior respecto al mundo público y solo superando el mundo 
de las necesidades y, por ende, de la dominación y la desigualdad los hombres pueden 
llegar a realizarse como individuos libres e iguales (p.40).

Además, este autor hace énfasis en que la vida cotidiana es: “Fundamentalmente el 
campo de análisis de los contextos en los cuales diferentes experiencias particulares 
llegan a reconocerse en identidades colectivas, donde la subjetividad no nace con el 
individuo, surge en sociedad y es sostenida por ella” (p.59).

La vida cotidiana de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 
su Artículo 16, inciso 3, dice que: “La familia es el elemento natural fundamental de la 
sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado”, por lo cual 
como parte de los retos y funcionamiento de las políticas públicas basadas en los 
derechos humanos, es la protección de la familia en su conjunto con oportunidades y 
el ejercicio pleno de sus derechos independientemente de su estatus social, tomando 

en cuenta las desigualdades existentes y la dominación en la vida cotidiana de las 
familias.

Por su parte, González Gallegos (2007) indica que la teoría de sistemas hace        
mención de que: “La familia es considerada un sistema dinámico, viviente sometido a 
un continuo establecimiento de reglas y búsqueda; de acuerdo a ellas se considera a 
la familia como un sistema integrador multigeneracional, caracterizado por múltiples 
subsistemas de funcionamiento interno e influido por una variedad de sistemas          
externos relacionados” (p.111-112). De acuerdo a esta teoría, las personas deben ser 
estudiadas no a nivel individual y aisladas de su medio, sino por el contrario, se debe 
establecer una relación entre las personas y su entorno y cómo este influye en su 
interacción social y familiar. 

Garciga (2006), al hacer referencia a la familia, reafirma que este sistema dinámico 
es visto como:
 

Un grupo social básico creado por vínculos de parentesco o matrimonio presente en 
todas las sociedades, idealmente proporciona a sus miembros protección, cariño, 
educación y socialización, la misma cumple funciones importantes en el desarrollo 
biológico, psíquico y social de las personas asegurando la inserción de las mismas en la 
vida social, de igual manera la transmisión de valores culturales de generación en gene-
ración (p.15). 

Lo que coincide con la teoría de sistemas en cuanto a la importancia de ver a las 
personas como un todo en sociedad, que debe gozar en plenitud de los derechos 
humanos en su conjunto, visualizando el deber del Estado de garantizarlos y defen-
derlos. 

Conocer sobre los modelos de familia de acuerdo a referencias teóricas es vital 
tomando en cuenta que ya no se habla solo de la familia nuclear, sino de familias, las 
que pueden ser construidas o reconstruidas de acuerdo a la situación. En tal sentido, 
Cruz (2001) indica que la sociología hace mención de los tipos de familias predomi-
nantes en la sociedad: nuclear, extensa o consanguínea, monoparental, familia de 
madre soltera, de padres separados, familias reconstituidas.

Foucault (1979) señala que: “En la interrelación entre las personas ya sea dentro de 
su núcleo familiar, comunitario, su vida cotidiana y en la sociedad en general, se refle-
ja ese vínculo entre las mismas y el poder y cómo este va creando o no relaciones de 
igualdad y respeto de los derechos humanos” (p.153). Asimismo enfatiza que:

Las relaciones de poder desde el ámbito familiar, hasta la sociedad en general, han sido 
de desigualdad, no estableciéndose una relación entre poder y sexo en la cual definitiva-
mente no hay una relación de representación, sino al contrario, según lo que argumenta 
las relaciones de poder pueden penetrarse materialmente en el espesor mismo de los 
cuerpos, sin tener que ser incluso sustituidos por la representación de los sujetos 
(p.156)… El poder no solo pesa solamente como una fuerza que dice no, sino que de 
hecho la atraviesa todo el cuerpo social más que como una instancia, como una instan-
cia negativa que tiene como función reprimir (p.38).  

Sanmartín (2000) señala que: “Decir que somos agresivos por naturaleza no conlleva 
a aceptar que por naturaleza somos violentos, no hay violencia sino hay cultura, la 
misma no es producto de la evolución biológica ni de la bioevolución, como se dice 
frecuentemente, es más bien resultado de la evolución cultural. La violencia se mani-
fiesta bajo diversos contextos y bajo formas diferentes” (p.3). 

Mientras que para Benjamín (1999): “La violencia es considerada un fenómeno histó-
rico enmarcado en un contexto determinado y su dinámica debe ser analizada tanto 
desde el campo moral definiéndola desde el derecho y la justicia”. Para Amartya Sen  
(2007):

El conflicto y la violencia actuales son sostenidos al igual que en el pasado por la ilusión 
de una identidad única, por la creencia en el poder abarcador de una clasificación singu-
lar que ignora la relevancia de otras formas más allá de las culturas y de las religiones, 
en la cual los individuos se perciben a sí mismos, por ejemplo la profesión, la clase, la 
lengua, la moral o la política y el género. Comprendiendo la libertad humana como una 
manera de combatir el odio confirmado en un poder dominante” (p. 45).

Por otro lado, Manlio Argueta (2006) al hablar sobre la violencia en el estudio hecho 
para la CEPAL, reafirma la preocupación de que: “Los rostros de la violencia son casi 
siempre jóvenes, como víctimas y como victimarios”. El autor indica que: “La violencia 
es un derivado lógico de la pobreza” (p.7); pero contrario a lo que podría parecer esta 
como causa, los mayores grados de violencia no se concentran en las zonas más 
pobres del continente, sino en aquellos contextos en donde se combinan el deterioro 
de condiciones económicas, políticas y sociales.

Las familias en sociedad, tomando en cuenta su dinámica en la vida cotidiana y las 
desigualdades existentes en su interior y en lo externo, en donde hay una lucha de 
poder, están expuestas a la violencia, la cual se manifiesta de diferentes formas, 
como se describe a continuación.
 

Arriagada (2007) menciona que la violencia doméstica:

En sus diversas manifestaciones es referida a la tortura corporal, acoso y violación 
sexual, psicológica, limitación de la libertad de movimiento, lo cual es una eminente 
violación a los derechos humanos, en cuanto a esto la familia es un espacio paradójico 
siendo el lugar de afecto e intimidad, pero al mismo tiempo un lugar privilegiado para el 
ejercicio de la violencia (p.110).

La violencia juvenil aparece como un fenómeno de la violencia escolar, en las múlti-
ples peleas que se forman en las zonas de ocio, en las conductas agresivas que 
acompañan al tráfico y consumo de drogas, actos vandálicos, peleas entre bandas 
juveniles, acosos sexuales entre jóvenes; estos actos son realizados por los jóvenes, 
quienes suelen afectar a otros jóvenes, violencia que inició de esta manera y que se 
ha expandido a diferentes manifestaciones en las comunidades.

De acuerdo a Polaino Lorente (2008): “La violencia juvenil está íntimamente ligada a 
la violencia intrafamiliar donde los mecanismos de aprendizajes son evidentes de los 
padres entre sí hacia los y las hijas y estos replicando la misma como un mecanismo 
de aprendizaje, la violencia intrafamiliar igualmente es un reflejo de la violencia social 
en cuyas redes está asentada la familia” (p. 240).

Estas formas de violencia son causantes de terror y miedo en las familias y su vida 
cotidiana, como lo dice Mannoni (1987): “El miedo es una experiencia universal, el 
cual comienza a temprana edad, o sea que las personas no están frente al miedo, 
sino que siempre están en constante miedo potencial y su presencia queda indicada 
por la prudencia con la que actuamos” (p. 6); de acuerdo con esto, las familias en su 
conjunto pueden someterse al miedo y a la violencia o dar respuesta de la misma 
manera.

CONCLUSIONES

1.    Al analizar la situación del contexto de las familias de la Colonia San Francisco 
en este estudio, se pudo constatar la situación real en la que se encuentran, es 
decir, su vulnerabilidad ante el fenómeno de la violencia juvenil; así, dentro de las 
estadísticas de la policía local se evidencia que los jóvenes, principalmente orga-
nizados en barras de equipos deportivos, promueven la violencia.

2.     Al  ver los datos de país en cuanto a la violencia, se refleja que esta es creciente, 
lo que debe ser una preocupación para el Estado de Honduras, dado que a 
través de las políticas públicas en familia y seguridad, principalmente, debe ser 
el garante de los derechos humanos de las personas. 

3.   Con relación a las acciones que el Estado de Honduras ejerce a favor de las 
familias, se refleja de acuerdo a la percepción que las familias tienen sobre los 
derechos humanos y la violencia, que el Estado no garantiza en su totalidad la 
protección y el respeto de los mismos; en cuanto a los miembros del hogar, tanto 
los jóvenes como las personas adultas en su mayoría desconocen el reconoci-
miento de sus derechos, lo mismo manifestaron en cuanto a los derechos de 
libertad, igualdad y seguridad, la carencia de la práctica y reconocimiento de los 
mismos.

4.   Las percepciones de las familias consideran que la falta de comunicación, la 
violencia manifiesta en todas sus representaciones, el desconocimiento e      
irrespeto de los derechos de las familias, la desintegración familiar y la pérdida 
de valores, como el respeto, influyen en que se tornen los espacios familiares y 
comunitarios violentos, ya que estos escenarios en los que se desarrollan las 
personas son diversos y esto influye en su pleno desarrollo.

5.    En cuanto a la violencia, en el caso de Honduras dentro de las políticas públicas 
se incluye la política nacional de la prevención de la violencia que afecta a la 
infancia y a la juventud; los destinatarios son los integrantes de las familias, dado 
que la violencia repercute en sus ámbitos de desarrollo individual y colectivo. 
Producto de los testimonios se puede decir que la violencia, independientemente 
de quien la genere, afecta a las familias, sus jóvenes y la estabilidad de los 
vecinos; por ejemplo, en sectores que dentro de la Colonia San Francisco         
son considerados tranquilos, los informantes señalaron que son lugares de  
encuentro de jóvenes que vienen de otros lados a generar violencia con golpes, 
gritos, amenazas y muertes. En consecuencia, se considera pertinente que a 
través de políticas ratificadas y pactos internacionales se busquen alternativas 
que contrarresten esta violencia juvenil en el país y, por ende, en las comunida-
des más vulnerables ante este fenómeno. 

6.     Es importante conocer si realmente el Estado, a través de la policía local, contro-
la la violencia y delincuencia generada por jóvenes, o si son los grupos de 
jóvenes los que imponen su poder controlando las comunidades y generando 
violencia; de igual manera, indagar si sucede lo mismo al interior de los hogares.

7.   En cuanto a los grupos que los informantes distinguieron como generadores de 
violencia en la comunidad, fueron principalmente los de jóvenes que integran 
barras deportivas, principalmente la Revo y la Ultra, las cuales se pelean territo-
rio y reclutan jóvenes para cometer actos violentos entre sí, afectando a otras 
personas de la comunidad; sin embargo, también mencionaron el grupo de 
maras como un grupo controlador, las drogas y el alcohol como parte de la forma 
de operar de estos grupos, anteponiendo sus propias políticas de seguridad.

8.    En cuanto a las estrategias para la violencia, definidas por las familias desde su 
vida cotidiana, se dan vínculos de poder en el matriarcado, en el caso de las 
familias extensivas y nucleares entrevistadas; no ocurre así en las nucleares, en 
las cuales en unas el mando es compartido entre padres y madres y en otras el 
mando solo es patriarcal, considerando algunos de sus integrantes que el poder 
en la familia es normal para mantener el orden de sus miembros; sin embargo, 
algunos consideraron que la forma de mando genera conflictos al interior de      
las familias y esto contribuye a que se genere violencia por los desacuerdos 
entre sí. 

9.    Entre las estrategias de las familias, aparte del poder a cargo de madres y pa- 
dres, está el vincularse a grupos de la iglesia, juveniles y sociales dentro de la 
zona. Por ejemplo, algunas familias reconocieron la existencia de proyectos 
sociales como la Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ) y el Proyecto Ampliando 
Oportunidades de la Cruz Roja Hondureña, como instituciones que contribuyen 
a la erradicación de la violencia en la comunidad a través de espacios recreati-
vos, culturales, ocupacionales y de acompañamiento familiar, los cuales promue-
ven el desarrollo pleno de las personas por medio de sus acciones.

10.  Las familias y la comunidad son espacios fundamentales dentro de la sociedad 
para el desarrollo de las personas, tanto adultos como jóvenes y niños, ya que 
todos son miembros de una sociedad en la cual la violencia se acrecienta en sus 
diferentes formas, por lo que las estrategias ante la presencia de la violencia son 
básicas y fundamentales e implican la puesta en marcha de acciones integrales 
y solidarias que contribuyan a revalorizar el rol de los jóvenes y sus familias en 
la sociedad. 

Percepción de las familias sobre la violencia juvenil, el caso de la Colonia...
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Según González (2007), para la teoría de sistemas, la familia es considerada como 
un sistema dinámico viviente sometido a un continuo establecimiento de reglas y de 
búsqueda de acuerdo a las mismas. Asimismo, constituye un sistema abierto que 
pertenece a los grupos primarios en donde se caracteriza por suponer una asociación 
y cooperación íntima, cara a cara, y por ser fundamental en la formación de la natura-
leza social y los ideales del individuo.

En tal sentido, el presente artículo tiene como objetivo dar a conocer la percepción 
que tienen las familias sobre la violencia juvenil, en el caso de la Colonia San          
Francisco de Comayagüela, municipio del Distrito Central, departamento de          
Francisco Morazán, para lo cual fue fundamental considerar cinco categorías:           
derechos humanos, vida cotidiana, familia, poder y violencia.
 
El artículo arroja resultados sobre la percepción que tienen las familias de la Colonia 
San Francisco de Comayagüela sobre la violencia juvenil y su importancia en la 
dinámica familiar; tal información permitió identificar cómo este fenómeno es conside-
rado y de qué manera repercute en las familias y en el entorno en su conjunto.
 
Los datos obtenidos permitieron la obtención de resultados que se enfocan en un 
punto central, que es la pregunta de investigación planteada como investigadora: 
¿Cuál es la percepción de las familias sobre la violencia juvenil?
 
Como aporte social se espera que los hallazgos de esta investigación y las recomen-
daciones sirvan de manera significativa para conocer cómo las familias ven y viven 
ante la situación de violencia, ya que al saber sobre esta permite contribuir a mejorar 
la calidad de vida de las mismas y su entorno, ya que constantemente este sector de 
la sociedad demanda el respeto a sus derechos y condiciones dignas de vida con 
seguridad integral, así como también exigen a los Gobiernos a través de políticas 
públicas y programas que los beneficien en este sentido.
 
Como aporte académico brinda elementos que contribuyen a una reflexión teórica 
sobre el objeto de estudio y a la generación de datos e información sobre la temática, 
la cual puede ser una herramienta de apoyo para profundizar en futuras investigacio-
nes relacionadas con la percepción que tienen las familias sobre la violencia juvenil, 
ya que en el país esta situación ha sido un fenómeno a veces invisibilizado o visto 
como sucesos cotidianos normales y los estudios en torno al mismo, teniendo como 
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Uno de los problemas que se presentan en los centros educativos es lidiar con actos 
de indisciplina, violencia o desafíos a las normas de convivencia dentro del aula, los 
cuales se denominan conductas disruptivas. Estas generan un clima tenso en donde 
se crean malas relaciones interpersonales, tanto entre profesores y alumnos, como 
entre los propios alumnos (Moreno y Torrejo, 2003; Fernández, 2006; Calvo, 2011).

La Escuela John F. Kennedy de Tegucigalpa carece de programas de intervención 
psicopedagógica, por lo que el alumnado con dificultades emocionales y problemas 
de conducta no recibe ningún tipo de asistencia psicológica que contribuya a mejorar 
estos problemas.

De acuerdo con Frías, López y Díaz (2003), para intervenir en este problema es   
necesario analizar todos los factores contextuales en los que se encuentra inmersa la 
persona, por lo que antes de realizar cualquier actividad encaminada a mejorar el 
bienestar emocional y el comportamiento de los alumnos, es importante establecer 
un diagnóstico de la situación de cada uno y analizar las condiciones ambientales, 
afectivas y cognitivas que están asociadas a sus conductas. Por ello se ha considera-
do de gran utilidad realizar el presente estudio, pues la información que llegue a  obte-
nerse servirá a las autoridades, al personal docente de la escuela y a los padres de 
familia para que conozcan cómo es la dinámica psicológica de cada uno de los alum-
nos que presentan conductas disruptivas.

Bajo la luz de la teoría bioecológica y la sociocultural se describen los ambientes 
primarios de desarrollo de los escolares con comportamientos disruptivos de la 
Escuela John F. Kennedy. Se analizan los ambientes familiar y escolar, así como las 
habilidades cognitivas de los niños para resolver problemas interpersonales. A        
continuación se presenta la fundamentación teórica del estudio.

Perspectiva bioecológica del desarrollo psicosocial

La psicología evolutiva explica el desarrollo social y afectivo del ser humano desde 
diferentes perspectivas teóricas. Para los propósitos del presente estudio se han 
tomado en cuenta los fundamentos de la teoría bioecológica de Uri Bronfenbrenner 
(1987). Este modelo propone un aspecto biológico en el cual se reconoce que las 
personas incorporan su yo biológico al proceso de desarrollo y también una parte 
ecológica que considera los contextos sociales de desarrollo como ecosistemas, ya 

que interactúan constantemente e influyen unos en otros (Woolfolk, 2010).
  
De acuerdo con este postulado, si un determinado niño o niña actúa o piensa de 
cierta manera, se debe a sus propias características personales y la interacción de 
estas con las características de cada uno de los escenarios en que el niño vive, tanto 
de forma directa como de forma indirecta (Espinoza, Ochaita y Ortega, 2003). Al 
hablar de relaciones directas debe entenderse como aquellos contactos que el niño 
tiene con ambientes cercanos como la familia o sus amistades, mientras que las 
relaciones indirectas se refieren a contextos más globales que forman parte de su 
realidad social, como los sistemas político, económico, educativo y religioso.
 
En cuanto a dichas interacciones, Bronfenbrenner (1987) afirmaba que: “Lo que 
cuenta para la conducta y el desarrollo es el ambiente, cómo se le percibe, más que 
cómo pueda existir en la realidad objetiva”. Es decir, que lo que influye en la manera 
de comportarse de los niños es la interpretación subjetiva que cada uno hace de las 
circunstancias que se presentan en el ambiente y estas circunstancias adquieren un 
significado individual que se refleja en sus actuaciones.
  
Y como ya se ha mencionado, las interacciones se desarrollan en diferentes niveles, 
ubicándose en el primero el microsistema, en él se encuentran las actividades, roles 
y relaciones íntimas e inmediatas de la persona (Díaz, Frías y López, 2003; Woolfolk, 
2010), entre ellas: la familia, amigos, actividades escolares y profesores. El siguiente 
es el mesosistema, estas son las interacciones entre todos los elementos del micro-
sistema, que a su vez está incluido en un exosistema, el cual se refiere a ambientes 
sociales que afectan al niño, aun cuando este no sea un participante activo; incluye 
los recursos de la comunidad, el centro de trabajo de los padres, etc. Todos forman 
parte del macrosistema, es decir, la sociedad en general con sus leyes, costumbres y 
valores (Woolfolk, 2010).

Microsistema: ambientes primarios de desarrollo

En la familia, la escuela y el grupo de pares, se desarrolla una constante dinámica 
entre actividades, roles y relaciones interpersonales que intervienen en la formación 
de la personalidad y la conducta (Díaz, Frías y López, 2003). Los diferentes estilos de 
crianza parental tienen un papel importante en el comportamiento de los niños, por 
ejemplo, los padres autoritativos aplican un control firme a sus hijos y al mismo 
tiempo alientan la comunicación y negociación en el establecimiento de las reglas, el 
resultado de esto es que los niños se vuelven más seguros de sí mismos y muestran 
mayor autocontrol y competencias sociales.

Los padres autoritarios adoptan estructuras con reglas rígidas y las imponen a sus 
hijos, lo que impide que estos puedan intervenir en la toma de decisiones de la 
familia, esto puede repercutir en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y 
agresivas. En cambio, los padres permisivos ejercen poco control sobre sus hijos y 
suelen ser afectuosos, estos niños también pueden reflejar rebeldía, agresividad, 
impulsividad e inadaptación social, solo en algunos casos podrían ser dinámicos,  
extrovertidos y creativos. Los padres indiferentes muestran poco control y afecto a 
sus hijos y al combinar esto con la hostilidad podrían desarrollarse hasta conductas 
antisociales (Baucum y Craig, 2009).

En cuanto a la relación entre pares, Clemente, Górriz, Regal y Villanueva (2003), 
aseguran que la interacción entre iguales, más allá de la familia, escuela y entorno en 
general, es importante en el contexto de desarrollo para la adquisición de habilidades, 
actitudes y experiencias necesarias para la socialización, contribuyendo a la adapta-
ción social, emocional y cognitiva de los niños.

Conceptualización de las habilidades sociocognitivas

Ser socialmente habilidoso implica ser capaz de resolver una situación social de 
forma efectiva, lo cual implica integrar aspectos conductuales, fisiológicos y             
cognitivos (Luca, Rodríguez y Sureda, 2004). Al respecto, Shure (1996) menciona 
que: “Las habilidades para organizar las cogniciones y conductas dirigidas hacia 
metas interpersonales se denominan habilidades sociocognitivas”.

Desarrollo de las habilidades sociocognitivas 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) es esencial para comprender el papel que 
desempeña el ambiente social en el desarrollo cognoscitivo, pues Vygotsky propone 
que a través de las interacciones sociales se adquieren herramientas culturales y 
psicológicas que llegan a internalizarse en cada individuo para constituir las             
funciones y habilidades cognoscitivas (Woolfolk, 2010).

En sintonía con lo anterior, Ison y Morelato (2008) plantean que todas las personas 
emplean estrategias y habilidades para enfrentar diversos desafíos y demandas que 
se presentan en los ambientes interpersonales, lo cual es producto de aprendizajes 
previamente adquiridos en los diferentes contextos sociales de desarrollo. A su vez, 
afirman que en dichos contextos pueden adquirirse tanto las conductas socialmente 
competentes, como también aquellas que son disfuncionales para el niño y de 
quienes le rodean.

De acuerdo con estas perspectivas, se pretende describir el funcionamiento de los 
ambientes primarios de desarrollo, identificando las percepciones y experiencias 
formadas en estos contextos, así como las fortalezas y las debilidades de los partici-
pantes con relación a las habilidades cognitivas para la resolución de problemas 
interpersonales.

METODOLOGÍA

Diseño

Se utiliza el diseño etnográfico de corte transversal (Baptista, Fernández y Hernán-
dez, 2007), ya que se estudian las características del grupo de escolares en un deter-
minado tiempo (septiembre-diciembre de 2015).

Participantes

Los participantes han sido seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
de casos-tipo, valorando la capacidad operativa de recolección y análisis de datos, 
así como la naturaleza del problema. La muestra está conformada por 15 alumnos 
(14 niños y 1 niña, entre 6 y 10 años) con comportamientos disruptivos de la Escuela 
John F. Kennedy de Tegucigalpa, Honduras.
 
La elección se basó en la identificación de las características conductuales que 
Fernández (2006) establece como criterios para la detección del comportamiento 
disruptivo, las cuales se ubican en 4 categorías: inadecuadas referidas a la tarea, 
vinculadas con las relaciones entre compañeros, contra las normas del aula e            
inapropiadas de falta de respeto al profesor.

Intervenciones
  
Con la finalidad de profundizar el conocimiento de las características y funcionamien-
to de los ambientes primarios de desarrollo (familia y escuela) de los niños y niñas 
con conductas disruptivas, tomando algunos elementos de los modelos de Jerome 
Sattler (2010), se utilizaron 3 formatos de entrevistas semiestructuradas: padres, 
maestros y niños. Estas entrevistas se realizaron de forma individualmente a cada 
una de las personas involucradas en esta fase del proceso de recolección de datos.

El primer formato se utilizó con 15 familiares responsables de los alumnos seleccio-
nados en la muestra de estudio, el  segundo con 10 docentes responsables de las 
diferentes secciones de primero a quinto grado de la escuela y el tercer formato de 
entrevista se usó con los 15 estudiantes de la muestra seleccionada.

Se elaboró una guía de registro conductual que pretende describir la ocurrencia de 
conductas relacionadas con las interacciones en el ambiente escolar. Las categorías 
de observación que contiene la guía son: comportamientos individuales, relaciones 
con los pares, relaciones con los profesores, estilo disciplinario del docente y condi-
ciones físicas del aula.

Se utilizó el test de la familia kinética (Burns y Kaufman, 1972), que es una técnica de 
evaluación psicológica proyectiva gráfica útil para conocer las dificultades de        
adaptación al medio familiar, los conflictos con figuras parentales y de rivalidad         
fraterna. Además de los aspectos emocionales, refleja el desarrollo intelectual del 
niño. 

Asimismo, se usó el test de apercepción temática (CAT) (Bellak y Bellak, 1949) que 
también es una  técnica de evaluación psicológica proyectiva. Consiste en 10 láminas 
que representan figuras de animales en diversas situaciones sociales humanizadas. 
Evalúa aspectos inconscientes que revelan la dinámica de la personalidad, su         
manifestación en las relaciones interpersonales y en la interpretación del ambiente, 
así como motivos y necesidades de logro, poder e intimidad y habilidades de             
resolución de problemas.

De igual manera, se utilizó el test de evaluación de habilidades cognitivas de solu- 
ción de problemas interpersonales (EVHACOSPI), (García y Magaz, 1998). En el      
EVHACOSPI, a través de 6 láminas ilustradas, se plantean distintas interacciones 
sociales que constituyen un problema para uno de los protagonistas. Las variables 
que se analizan son: habilidad para identificar situaciones de interacción social que 
constituyen un problema, habilidad para definir de manera concreta una situación 
problema, habilidad para generar posibles alternativas que constituyan una solución 
a un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento alternativo,        
habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determinada forma 
de resolver un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento         
consecuencial y habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles.

RESULTADOS

En los resultados se da a conocer el funcionamiento de los ambientes primarios de 
desarrollo (se incluyen los ambientes familiar y escolar) y las habilidades sociocogniti-
vas de los alumnos participantes. De estos, se hacen análisis orientados a la 
comprensión de su influencia en las conductas disruptivas. 

Ambiente familiar 

Sobre este se reconocen las características psicosociales que lo integran y se identifi-
ca la manera en que los niños y niñas perciben y experimentan las relaciones en este 
contexto. El tipo de estructura familiar que predominó en los participantes fue el 
biparental (10), es decir, la familia integrada por ambos cónyuges; solamente cuatro 
niños provienen de familias monoparentales, en tales casos, la responsabilidad recae 
en la madre; asimismo, se presentó un caso de familia reconstituida en la cual un 
cónyuge tiene hijos de uniones anteriores.
   
Sobre las relaciones con las figuras parentales, o sea, los vínculos establecidos con 
la madre y el padre, todos los participantes mostraron conflictos que se caracterizan 
por relaciones hostiles, carentes de afecto y comunicación con ambos padres.      
Destaca la situación de cuatro participantes que presentan un mayor conflicto con la 
figura paterna, la que perciben como agresiva y amenazante debido a los castigos 
físicos que les inflige, lo que les provoca constante temor. Por otra parte, dos de los 
niños perciben sus relaciones parentales como ambivalentes, entre el afecto y el 
rechazo.
 
El estilo de crianza predominante en los participantes fue el autoritario (14), este se 
caracteriza por estructuras con reglas rígidas e impositivas, lo cual puede repercutir 
en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y agresivas. Solo se identificó un 
participante que vive bajo el estilo de crianza permisivo, en este caso los padres 
ejercen poco control sobre sus hijos y suelen ser afectuosos, estos niños también 
pueden reflejar rebeldía, agresividad, impulsividad e inadaptación social (Baucum y 
Craig, 2009). Todos los participantes reciben un modo de disciplina basado en         
castigos físicos y restrictivos. En las relaciones fraternas ocho participantes mostra-
ron conflictos de rivalidad debido a que sienten que sus hermanos reciben mayor 
atención y afecto; dos niños perciben hostilidad en sus relaciones y otros dos se 
sienten distantes de sus hermanos. Solamente tres niños no mostraron conflictos en 
sus relaciones fraternas. Debido a la manera en que los niños se relacionan con sus 

familiares, perciben el ambiente como hostil (8), carente de afecto (6) y restrictivo (7).

Ambiente escolar

Al igual que en el apartado anterior, en este se reconocen las principales característi-
cas psicosociales que integran el ambiente, pero en este caso el escolar, se identifica 
la manera en que los niños y niñas experimentan las relaciones en este contexto. Los 
elementos físicos del aula de clases (que es donde los niños tienen sus                         
interacciones) se caracterizan por una adecuada iluminación, ventilación y espacio; 
se cuenta con pupitres para cada alumno, por lo que el espacio físico es el idóneo 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. En las interacciones con sus pares en el 
ecosistema del aula, once participantes mostraron ser amistosos con sus compañe-
ros y que se integran fácilmente al grupo, pero cuatro tenían dificultades para 
integrarse debido al rechazo que sus compañeros tenían hacia ellos por las disrupcio-
nes que ocasionaban. Se observó que cinco de los participantes eran influenciados 
por su grupo de amigos para crear disrupciones en el aula. Asimismo, las interaccio-
nes en el aula en ocasiones se tornaban en molestias como burlas a compañeros (7) 
y peleas (7).
 
Sobre el estilo disciplinario del profesor, se observó a seis de ellos; todos mostraron 
conductas ambivalentes ante las disrupciones, ya que en ocasiones se mostraban 
indecisos, poco firmes y condescendientes, lo que provocaba que perdieran el control 
del grupo. Por otra parte, hubo momentos en los que se mostraban irritados,              
era común observar que expresaran enojo y que gritaran, castigaban a los niños 
suspendiéndoles el recreo y una maestra dejó parado a un alumno durante la clase; 
otra de ellas amenazaba con asignar tarea a los niños si se seguían “portando mal” o 
con informar a sus padres acerca de su conducta. De igual manera, en una ocasión 
una maestra amenazó a sus alumnos ofreciendo castigos con la regla. Es evidente 
que ninguno de los recursos empleados para mantener el orden fue útil para los 
maestros.
 
Habilidades sociocognitivas

Con el propósito de determinar las fortalezas y las debilidades en el desarrollo de las 
habilidades sociocognitivas de los niños, se encontró que once presentan adecuada 
y cuatro inadecuada habilidad cognitiva para la solución de problemas en las              
relaciones interpersonales, por lo que se puede decir que la mayoría posee un        
pensamiento amplio y flexible.
 

De manera detallada, sobre la habilidad para identificar situaciones de interacción 
social que constituyen un problema, los 15 niños muestran un nivel adecuado. Sobre 
la habilidad para definir de manera concreta una situación problema, 10 de los         
participantes mostraron un desempeño adecuado, en cambio 5 participantes indica-
ron debilidad para realizar este proceso mental. Sobre la habilidad para generar 
posibles alternativas que constituyan una solución a un problema interpersonal, 8 
niños mostraron un desempeño adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud 
y flexibilidad del pensamiento alternativo, el cual requiere buscar diversas soluciones 
a un mismo problema interpersonal; sin embargo, 7 niños mostraron debilidad para 
realizar este proceso mental.
 
Sobre la habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determina-
da forma de resolver un problema interpersonal, 11 mostraron un desempeño 
adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud y flexibilidad de pensamiento 
consecuencial, lo que requiere la capacidad para razonar y prever las consecuencias 
de los propios actos en un problema interpersonal; no obstante, 4 niños mostraron 
debilidad. Sobre la habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles, 8 niños mostraron un desempeño adecuado y 7 niños mostraron 
debilidad. Como última parte del proceso, sobre el afrontamiento ante situaciones de 
interacción social, varía entre conductas reactivas como la agresividad e impulsividad 
(5) y conductas más inhibidas como la evasión (1), el temor al rechazo (4), sentimien-
tos de fracaso (4) y sumisión (1).  

La manera de afrontar problemas de interacción social está ligada al aprendizaje 
social que se desarrolla en los ambientes primarios. Los estilos de afrontamiento 
identificados tienen relación especialmente con la percepción y experiencias que los 
niños han tenido en su ambiente familiar, los cuales evidentemente han producido 
conflictos emocionales como los ya mencionados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En la estructura familiar predomina el tipo biparental y en menor medida se presenta 
la estructura monoparental. Sobre las relaciones con el padre y la madre, todos los 
participantes mostraron conflictos que se caracterizan por relaciones hostiles,           
carentes de afecto y comunicación con ambos padres; en algunos casos se suma la 
ambivalencia entre el afecto y el rechazo. Al respecto Rodríguez, del Barrio y           
Carrasco (citados por Malonda, 2012) encontraron que la inconsistencia en el 

comportamiento de ambos padres en las prácticas de crianza tiene relaciones          
significativas con alteraciones emocionales y conductuales, como mayores índices 
de la sintomatología depresiva y agresión física y verbal, falta de control y de             
autoeficacia.

Es probable que los conflictos de rivalidad fraterna sean reforzadores del comporta-
miento inapropiado, el cual puede estar ligado al deseo de que les presten mayor 
atención.
 
Con relación a los estilos de crianza, el estilo autoritario influye en la rebeldía y      
agresividad que manifiestan los niños con comportamientos disruptivos, al igual que 
el estilo permisivo. De forma general, se puede observar que en el ambiente familiar 
destaca la poca funcionalidad afectada por la agresividad, la falta de afecto y           
problemas en la comunicación; esto influye significativamente en las conductas 
disruptivas, pues favorece que se replique la violencia y las malas relaciones interper-
sonales.

En las interacciones entre compañeros se presenta amistad en algunos casos, sin 
embargo, en otros no hay integración en el grupo debido al rechazo por sus conduc-
tas. Todos los participantes tienen conflictos por agresividad y molestias con los 
compañeros. Los profesores presentan un estilo disciplinario ambivalente ante las 
disrupciones, pues a veces se comportan indecisos, poco firmes y condescendientes; 
pero otras veces muestran enojo y aplican castigos. Como interpretación a esta   
situación, se puede decir que las predisposiciones de agresividad que aprenden los 
niños en sus hogares vienen a replicarse en la escuela, por lo que se retroalimenta 
esta conducta con los compañeros y al intervenirse ineficazmente a través de los             
profesores, con ambivalencia entre permisividad y dominancia, no se logra disminuir 
la problemática, al contrario, se mantiene.

Con respecto a las habilidades sociocognitivas enfocadas en la solución de proble-
mas en las relaciones interpersonales, la mayoría posee las herramientas mentales 
para actuar adecuadamente en situaciones problemáticas de interacción social; sin 
embargo, si presentan problemas es probable que los factores ambientales, principal-
mente el aprendizaje obtenido en el ambiente familiar y la reproducción de conductas 
disruptivas entre compañeros, sea el reforzamiento de su desajuste conductual. En el 
caso de los cuatro que presentan habilidades inadecuadas, puede decirse que este 
es un factor influyente en la presencia de sus conductas disruptivas, sumado a otros 
factores ambientales.
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parte fundamental las percepciones familiares, son escasos, por eso la importancia 
que se considera en la investigación.

MÉTODOLOGÍA

La investigación “Percepción de las familias sobre la violencia juvenil en el caso de la 
Colonia San Francisco de Comayagüela”, es de tipo cualitativa, de carácter descripti-
va, de corte transversal, con una muestra intencional.

Para realizar el estudio, la unidad de análisis fueron las familias, el listado de las 
mismas se obtuvo de la base de datos facilitada por el Proyecto Ampliando Oportuni-
dades, ejecutado por la Cruz Roja Hondureña en la comunidad. Para la selección de 
la muestra, el universo fue 813 familias de tres tipos: nucleares, conformadas por un 
total de 281 hogares, lo que equivale a un 34.56 %; extensivas, con 308 hogares, 
equivalentes a un 37.88 % y monoparentales, con 224 hogares que corresponden a 
un 27.55 %; distribuyendo la muestra en los 8 sectores que la comunidad, que de 
acuerdo con la información obtenida sobre la zona, cuatro de estos son considerados 
puntos rojos o puntos de encuentros de jóvenes.

La muestra fue de 10 familias, de las cuales se tomaron integrantes de cada grupo 
familiar conformados por jóvenes, la cual se distribuyó de la siguiente manera: 4 
familias nucleares, 4 extensivas y 2 monoparentales. En el trabajo de campo se 
decidió, del total de familias, entrevistar a 2 familias extensivas, 2 nucleares y 1 
monoparental en los sectores considerados como puntos de encuentro de jóvenes y 
el resto de las entrevistas en los otros sectores de la comunidad.

Dada la importancia de conocer la percepción de las familias sobre la violencia de 
acuerdo al sector al que pertenecen, identificando la diferencia o similitud en cuanto 
a su percepción, los criterios de selección de las familias fueron: edad, tipo de familia 
y nivel educativo de las mismas.

El instrumento de recolección de información utilizado fue la entrevista semiestructu-
rada, realizándose la prueba de instrumentos en una colonia con similares caracterís-
ticas a la del objeto de estudio. Para el ordenamiento de datos obtenidos en las entre-
vistas semiestructuradas aplicadas, se desarrolló un proceso de digitalización y orde-
namiento de datos en Microsoft Word y Excel.
 

Para desarrollar el presente estudio fue de vital importancia contar con información 
en materia de familia y violencia desde un contexto nacional, hasta el caso específico 
de la Colonia San Francisco de Comayagüela, permitiendo ampliar la base de la 
investigación en la temática de la percepción de las familias sobre la violencia juvenil.
 

ANÁLISIS

Para el desarrollo de este estudio fue importante conocer algunas características 
demográficas de la población y familias del país, también es importante mostrar 
aspectos de la situación real que presenta este sector específico de la población.
 
Marco contextual

Para el año 2012, según datos de población del INE (2014), Honduras tenía una 
población de 7, 935, 846 personas y, de estas, la población masculina es mayoría, 
con 3, 969, 421 hombres, lo que supone el 50.01 % del total; frente a las 3, 966, 425 
mujeres que son el 49.98 %. 

Honduras se encuentra en la 95 posición de la tabla de población, compuesta por 182 
países, y presenta una moderada densidad de población de 71 habitantes por km2. El 
PIB per cápita es un buen indicador de la calidad de vida y en el caso de Honduras, 
en 2012, fue de 1,812 euros; por lo que se observa que con esta cifra está en la parte 
final de la tabla, en el puesto 126, sus habitantes tienen un bajo nivel de vida con 
relación a los 181 países (INE, 2014).

Tegucigalpa es la capital de la república y se ubica en el departamento de Francisco 
Morazán, junto a la ciudad gemela Comayagüela forma parte del denominado munici-
pio del Distrito Central. La ciudad se ubica en el centro del país, en un altiplano a unos 
990 msnm, rodeada de colinas, en donde se asientan principalmente colonias y 
barrios marginales que surgen por las grandes inmigraciones de población prove-
niente de diversas zonas rurales de Honduras. Según los resultados de la encuesta 
permanente de hogares del INE (2013), se estima en 1, 863,291 el número de vivien-
das en el país y en ellas se albergan 1, 898,966 hogares con 8, 535,692 personas; 
promediándose una relación de 4.5 personas por hogar a nivel nacional. La cantidad 
de personas que integran los hogares rurales es mayor que la de los hogares urba-
nos, 4.7 y 4.3 personas, respectivamente.

Según el Informe de Desarrollo Humano para Honduras (2011), Honduras continúa 
siendo un país altamente inequitativo y la inequidad económica está aumentando. 
Según este Informe, el coeficiente de Gini del país, que mide la inequidad de              
ingresos, fue de 0.58 en el 2011, lo cual lo ubica como uno de los más altos de       
América Latina, solo superado por Colombia y Haití. 

Al respecto, Muggah citado por Brender (2012), menciona que: “Siendo los escena-
rios del individuo diversos, en cuanto a la violencia y el sujeto argumenta que por un 
lado la urbanización es una fuerza que ayuda al desarrollo progresivo de los pobres 
y, por otro lado, aumenta la inseguridad permanente entre los pobres de la urbe” 
(p.2). Briceño León (2002), en cuanto a la violencia, dice que: 

En el siglo XXI no hay guerras en América Latina, sin embargo, las muertes por la   
violencia causan tantos muertos, mujeres viudas, niños y niñas huérfanas, como en 
enfrentamientos armados que son mostrados por la televisión, que suceden en               
diferentes partes del mundo, siendo la violencia una de las primeras causas de muerte 
entre las personas jóvenes y productivas en edades de entre 15 y 44 años (p. 34).

De acuerdo al Instituto Universitario de Democracia, Paz y Seguridad de la               
Universidad Nacional Autónoma de Honduras (IUDPAS, 2013), entidad que realiza el 
Informe del Observatorio de la Violencia: “Durante el mes de enero a junio del 2013 
se produjeron un total de 4,993 muertes ocurridas en Honduras con una reducción de 
8.8 %, es decir, 482 muertes menos en relación al mismo periodo del 2012” (p.1). 

Los datos del IUDPAS reflejan que el homicidio sigue siendo la principal causa de 
muerte violenta con 3,547 muertes, las que representan el 71 % del total reportado; 
esta categoría representa una disminución del 1.8 % con relación al año anterior. La 
segunda categoría más frecuente son los eventos de tránsito con 637 muertes      
(12.8 %); con relación a los datos del primer semestre de 2012, estas muertes han 
tenido un aumento del 0.3 %. La tercer categoría la ocupan las muertes indetermina-
das con 429 víctimas (8.6 %), representando una disminución del 40.7 % con relación 
al 2012. Por su parte, la violencia no intencional presenta 222 muertes (4.4 %) y un 
30 % de reducción con relación al año anterior, se sigue teniendo una reducción de 
los homicidios en los primeros seis meses de 2013 (p.1).

La Cruz Roja Hondureña (2010) menciona que:

La inseguridad ciudadana es una de las mayores preocupaciones de la población de 
Tegucigalpa y Comayagüela, que se ha visto incrementada con la violencia generada 

principalmente por pandillas juveniles y grupos armados relacionados con el crimen 
organizado y narcotráfico. La proliferación de estas pandillas de jóvenes, conocidas 
como “maras”, se ha convertido en un grave problema de seguridad nacional, local y 
familiar (p.6). 

De acuerdo al Distrito Policial 1-7 de la Colonia San Francisco de Comayagüela, en 
cuanto a los reportes de incidencia de violencia en la comunidad, en el periodo 
comprendido entre enero a junio del año 2013, los casos reportados más frecuentes 
son las denuncias por escándalo en vía pública, principalmente debido al enfrenta-
miento entre miembros de barras deportivas del Olimpia y Motagua; en menor caso 
por estado de ebriedad y peleas varias; con un total de 170 personas reportadas por 
este motivo, las cuales están entre las edades de 6 a 60 años: de 6-12 años, 1 caso 
reportado; de 13-18 años, 32 casos; de 19-35 años, 110 casos; de 36-59 años, 26 
casos y un caso registrado en edad de 60 años y más; las personas reportadas perte-
necen al sexo masculino. 

En cuanto a denuncias por violencia doméstica e intrafamiliar, las mismas de acuerdo 
a la policía local no son reportadas, ya que solo se registraron en este periodo de 
tiempo 11 casos, intentos de homicidio 1 caso, accidentes de tránsito 1 caso, robos 
1, consumo de drogas 1 caso y 1 caso reportado por violación a una menor de edad 
(Distrito Policial 1-7, 2013).

Colonia San Francisco

Está ubicada en el sector noroccidental de Tegucigalpa, con una población              
aproximada de 3,911  habitantes y con 804 hogares. Pertenece al departamento de 
Francisco Morazán: limita al norte con el bulevar Fuerzas Armadas y la Residencial 
Centroamérica; al sur con la represa Los Laureles; al este con la Colonia El Progreso 
y la Venezuela; al oeste con el Cementerio Santa Anita y la Colonia Israel Norte. Está 
conformada por 8 sectores: Los Posos, El Rosario, Vuelta del Molino, Cabañas,          
El Retiro, El Plan, sector 7 de La Popular, sector 8 Kennedy; de los cuales son           
considerados como conflictivos los sectores: El Plan, La Popular, El Retiro y el sector 
Kennedy (Cruz Roja Hondureña, 2010). 

En la comunidad, en el 57.90 % de los hogares los jefes de hogar son hombres y el 
42.10 % mujeres. De acuerdo con el análisis realizado por PAO/CRH (2010), la 
colonia se caracteriza por considerarse en vías de desarrollo y cuenta con los servi-
cios básicos (agua potable, luz eléctrica, alcantarillado, teléfono, transporte urbano, 
tren de aseo, internet). Como principales problemas se identifican la disfuncionalidad 

familiar, la inseguridad por la incidencia de grupos de maras y pandillas, influencia del 
narcomenudeo, jóvenes y adultos involucrados en el sicariato; niños, niñas, jóvenes, 
mujeres y hombres en situación de calle.  

Proyectos en la comunidad

Entre las acciones que promueven la cultura de paz y el respeto de los derechos 
humanos, así como la inserción de jóvenes y familias en espacios socioeducativos y 
ocupacionales que se realizan en la Colonia San Francisco de Comayagüela, se 
encuentran las del Proyecto Ampliando Oportunidades, el cual es impulsado por la 
Cruz Roja Hondureña, que se ejecuta a partir del año 2003 en la comunidad. Este 
surge para el fortalecimiento de la salud urbana y la prevención de la violencia juvenil 
con población en riesgo social de la Colonia San Francisco y zonas aledañas, centra 
sus acciones en la generación y fortalecimiento de capacidades humanas a nivel 
individual, familiar y comunitario, contribuyendo a mejorar la calidad de vida de los 
jóvenes en riesgo social (PAO/CRH, 2010). 

Otra organización fundamental que ha realizado acciones en la comunidad es la 
Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ), con su oficina central en Tegucigalpa,         
fundada en 1990 en Honduras. En 1994 inició el Proyecto de Niñez en la Colonia San 
Francisco de Comayagüela, con el apoyo de YCARE (ACJ, 2013). En su propuesta 
2014 para ejecutar en la Colonia San Francisco, contando con una sede ludoteca 
comunitaria en la zona, ACJ se propuso los siguientes ejes programáticos                  
planificados para contribuir con el fortalecimiento de acciones de desarrollo y             
juventud: 

1.    Salud mental y deporte: promueve a  jóvenes para que participen en diferentes 
disciplinas a través de las diferentes federaciones deportivas de Honduras.         
60 jóvenes participando en 2 campamentos juveniles organizado por ACJ            
Honduras. 

2.   Formación ciudadana: con el Proyecto Escuela de Informática y Ciudadanía, 
desarrollando  procesos en el área de computación y formación ciudadana. 

3.    Incidencia política: jóvenes capacitados en temáticas relacionadas a incidencia 
política  involucrándose en la organización y ejecución de campañas de limpieza 
y contra el VIH/sida.

4.   Emprendedurismo: jóvenes accediendo a la capacitación sobre elaboración de 

planes de negocio y al financiamiento a través del acompañamiento; asimismo, 
participando en cursos especiales para el fomento del emprendedurismo.

Perspectiva conceptual

Esta investigación está enfocada en la percepción que las familias tienen sobre la 
violencia juvenil, la cual se desarrolla desde el enfoque de los derechos humanos, en 
los cuales se refleja una interrelación entre cinco categorías de análisis:

1.    Derechos humanos haciendo énfasis en la vivencia de los derechos de libertad, 
igualdad y seguridad, en donde se pretende conocer, a través de la lectura de 
datos, las percepciones de las familias sobre la violencia juvenil, dando              
respuesta a parte del objetivo general con el análisis de las respuestas a las 
interrogantes 2.1 a la 2.8, haciendo cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, 
sexo y escolaridad (ver anexo 1).3 

2.    Vida cotidiana con énfasis en las estrategias de convivencia y toma de decisio-
nes, con la respuestas a las interrogantes 3.1 a la 3.3  se hace el análisis para 
dar respuesta a parte del objetivo de conocer las estrategias que las familias 
adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, cruce de acuerdo al tipo de 
familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).4 

3.    En familia incluye las subcategorías: percepciones de la violencia, roles familiares 
y mecanismos de comunicación, tratando de dar respuesta al objetivo de cono-
cer la percepción que tienen las familias sobre la violencia, el análisis se hace 
obteniendo las respuestas a las interrogantes  4.1 a la 4.8, realizando cruce de 
acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).5 

4.   En la categoría de poder visualizar las interrelaciones familiares, en donde el 
análisis de datos se desarrolló dando respuesta a las interrogantes 5.1 a la 5.5, 
logrando dar respuesta a parte del tercer objetivo, que es conocer la estrategias 

que las familias adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).6 

5.   Categoría de violencia, los tipos de violencia, repercusiones de la violencia,       
mecanismos para generar temor y actos violentos; el análisis de esta categoría 
se desarrolló de acuerdo a las respuestas a las interrogantes 6.1 a la 6.23, con 
las cuales se da respuesta al objetivo de conocer las repercusiones de la violen-
cia juvenil en las familias de la Colonia San Francisco y su contexto, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad; de esta manera se 
reflejaron diferencias y similitudes en las respuestas (ver anexo 1).7  

Con el análisis de la información se conoce la percepción de las familias sobre la 
violencia juvenil y cómo esta repercute en la familia, quienes se plantean estrategias 
para romper las condiciones que les impone la violencia. En cuanto al derecho en su 
condición de persona, de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos de la Asamblea General de Naciones Unidas, Resolución 217 (A.III), se:

Establece que la libertad, la justicia y la paz en el mundo reconocen la dignidad intrínse-
ca y derechos iguales e inalienables de todas las y los miembros de la familia humana, 
los cuales deben ser protegidos por un régimen de derecho, promoviendo un progreso 
social y elevando el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad (Ofici-
na del Alto Comisionado de los Derechos Humanos, 1948).

De igual manera, el Informe de Desarrollo Humano (2000) señala que:

Tanto el desarrollo humano como los derechos humanos comparten un propósito y una 
visión en común que es el de garantizar la libertad, el bienestar y la dignidad de las 
personas, es por ello que para el desarrollo humano, los derechos humanos van de 
manera intrínseca en el desarrollo y este como un medio para que los derechos huma-
nos sean una realidad, mismos que se traducen en la protección y vigilancia evitando en 
la medida de lo posible en los individuos aflicción y el dolor, construyéndose como actor 

capaz de modificar su ambiente y de hacer sus experiencias de vida, pruebas de su 
libertad (p. 6-7). 

Desde el enfoque de los derechos humanos se sitúa a las personas como la prioridad 
principal en el desarrollo: “Desde el punto de vista normativo está basado en las 
normas internacionales de derechos humanos y desde el punto de vista operacional 
está orientado a la promoción y protección de los derechos humanos” (IDH, 2000, 
p.23). El mismo analiza las desigualdades que impiden el desarrollo en su conjunto.

En cuanto a la libertad de las personas, Touraine (1995) también menciona que: “En 
la medida en la que el sujeto se crea, está centrado en sí mismo y ya no en la socie-
dad, es definido por su libertad y no solo por sus roles, los individuos se convierten en 
sujeto cuando se liberan de las normas sociales del deber del Estado” (p.182); 
además, para el autor la idea de sujeto combina tres elementos: “La resistencia a la 
dominación, el amor a sí mismo y el reconocimiento de los demás como sujetos y el 
respaldo dado a las reglas políticas y jurídicas que dan al mayor número de personas 
las mayores posibilidades de vivir como sujetos” (p.182).

En la vida cotidiana es importante conocer cómo los derechos humanos juegan un 
papel relevante en el desarrollo de las personas en todos sus ámbitos, a lo que Lech-
ner (1990) indica que:

La libertad se vive en la vida cotidiana entendida esta y tomando como punto principal 
la desigualdad y la dominación de la siguiente manera: tanto ámbito público-privado 
representa una existencia inferior respecto al mundo público y solo superando el mundo 
de las necesidades y, por ende, de la dominación y la desigualdad los hombres pueden 
llegar a realizarse como individuos libres e iguales (p.40).

Además, este autor hace énfasis en que la vida cotidiana es: “Fundamentalmente el 
campo de análisis de los contextos en los cuales diferentes experiencias particulares 
llegan a reconocerse en identidades colectivas, donde la subjetividad no nace con el 
individuo, surge en sociedad y es sostenida por ella” (p.59).

La vida cotidiana de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 
su Artículo 16, inciso 3, dice que: “La familia es el elemento natural fundamental de la 
sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado”, por lo cual 
como parte de los retos y funcionamiento de las políticas públicas basadas en los 
derechos humanos, es la protección de la familia en su conjunto con oportunidades y 
el ejercicio pleno de sus derechos independientemente de su estatus social, tomando 

en cuenta las desigualdades existentes y la dominación en la vida cotidiana de las 
familias.

Por su parte, González Gallegos (2007) indica que la teoría de sistemas hace        
mención de que: “La familia es considerada un sistema dinámico, viviente sometido a 
un continuo establecimiento de reglas y búsqueda; de acuerdo a ellas se considera a 
la familia como un sistema integrador multigeneracional, caracterizado por múltiples 
subsistemas de funcionamiento interno e influido por una variedad de sistemas          
externos relacionados” (p.111-112). De acuerdo a esta teoría, las personas deben ser 
estudiadas no a nivel individual y aisladas de su medio, sino por el contrario, se debe 
establecer una relación entre las personas y su entorno y cómo este influye en su 
interacción social y familiar. 

Garciga (2006), al hacer referencia a la familia, reafirma que este sistema dinámico 
es visto como:
 

Un grupo social básico creado por vínculos de parentesco o matrimonio presente en 
todas las sociedades, idealmente proporciona a sus miembros protección, cariño, 
educación y socialización, la misma cumple funciones importantes en el desarrollo 
biológico, psíquico y social de las personas asegurando la inserción de las mismas en la 
vida social, de igual manera la transmisión de valores culturales de generación en gene-
ración (p.15). 

Lo que coincide con la teoría de sistemas en cuanto a la importancia de ver a las 
personas como un todo en sociedad, que debe gozar en plenitud de los derechos 
humanos en su conjunto, visualizando el deber del Estado de garantizarlos y defen-
derlos. 

Conocer sobre los modelos de familia de acuerdo a referencias teóricas es vital 
tomando en cuenta que ya no se habla solo de la familia nuclear, sino de familias, las 
que pueden ser construidas o reconstruidas de acuerdo a la situación. En tal sentido, 
Cruz (2001) indica que la sociología hace mención de los tipos de familias predomi-
nantes en la sociedad: nuclear, extensa o consanguínea, monoparental, familia de 
madre soltera, de padres separados, familias reconstituidas.

Foucault (1979) señala que: “En la interrelación entre las personas ya sea dentro de 
su núcleo familiar, comunitario, su vida cotidiana y en la sociedad en general, se refle-
ja ese vínculo entre las mismas y el poder y cómo este va creando o no relaciones de 
igualdad y respeto de los derechos humanos” (p.153). Asimismo enfatiza que:

Las relaciones de poder desde el ámbito familiar, hasta la sociedad en general, han sido 
de desigualdad, no estableciéndose una relación entre poder y sexo en la cual definitiva-
mente no hay una relación de representación, sino al contrario, según lo que argumenta 
las relaciones de poder pueden penetrarse materialmente en el espesor mismo de los 
cuerpos, sin tener que ser incluso sustituidos por la representación de los sujetos 
(p.156)… El poder no solo pesa solamente como una fuerza que dice no, sino que de 
hecho la atraviesa todo el cuerpo social más que como una instancia, como una instan-
cia negativa que tiene como función reprimir (p.38).  

Sanmartín (2000) señala que: “Decir que somos agresivos por naturaleza no conlleva 
a aceptar que por naturaleza somos violentos, no hay violencia sino hay cultura, la 
misma no es producto de la evolución biológica ni de la bioevolución, como se dice 
frecuentemente, es más bien resultado de la evolución cultural. La violencia se mani-
fiesta bajo diversos contextos y bajo formas diferentes” (p.3). 

Mientras que para Benjamín (1999): “La violencia es considerada un fenómeno histó-
rico enmarcado en un contexto determinado y su dinámica debe ser analizada tanto 
desde el campo moral definiéndola desde el derecho y la justicia”. Para Amartya Sen  
(2007):

El conflicto y la violencia actuales son sostenidos al igual que en el pasado por la ilusión 
de una identidad única, por la creencia en el poder abarcador de una clasificación singu-
lar que ignora la relevancia de otras formas más allá de las culturas y de las religiones, 
en la cual los individuos se perciben a sí mismos, por ejemplo la profesión, la clase, la 
lengua, la moral o la política y el género. Comprendiendo la libertad humana como una 
manera de combatir el odio confirmado en un poder dominante” (p. 45).

Por otro lado, Manlio Argueta (2006) al hablar sobre la violencia en el estudio hecho 
para la CEPAL, reafirma la preocupación de que: “Los rostros de la violencia son casi 
siempre jóvenes, como víctimas y como victimarios”. El autor indica que: “La violencia 
es un derivado lógico de la pobreza” (p.7); pero contrario a lo que podría parecer esta 
como causa, los mayores grados de violencia no se concentran en las zonas más 
pobres del continente, sino en aquellos contextos en donde se combinan el deterioro 
de condiciones económicas, políticas y sociales.

Las familias en sociedad, tomando en cuenta su dinámica en la vida cotidiana y las 
desigualdades existentes en su interior y en lo externo, en donde hay una lucha de 
poder, están expuestas a la violencia, la cual se manifiesta de diferentes formas, 
como se describe a continuación.
 

Arriagada (2007) menciona que la violencia doméstica:

En sus diversas manifestaciones es referida a la tortura corporal, acoso y violación 
sexual, psicológica, limitación de la libertad de movimiento, lo cual es una eminente 
violación a los derechos humanos, en cuanto a esto la familia es un espacio paradójico 
siendo el lugar de afecto e intimidad, pero al mismo tiempo un lugar privilegiado para el 
ejercicio de la violencia (p.110).

La violencia juvenil aparece como un fenómeno de la violencia escolar, en las múlti-
ples peleas que se forman en las zonas de ocio, en las conductas agresivas que 
acompañan al tráfico y consumo de drogas, actos vandálicos, peleas entre bandas 
juveniles, acosos sexuales entre jóvenes; estos actos son realizados por los jóvenes, 
quienes suelen afectar a otros jóvenes, violencia que inició de esta manera y que se 
ha expandido a diferentes manifestaciones en las comunidades.

De acuerdo a Polaino Lorente (2008): “La violencia juvenil está íntimamente ligada a 
la violencia intrafamiliar donde los mecanismos de aprendizajes son evidentes de los 
padres entre sí hacia los y las hijas y estos replicando la misma como un mecanismo 
de aprendizaje, la violencia intrafamiliar igualmente es un reflejo de la violencia social 
en cuyas redes está asentada la familia” (p. 240).

Estas formas de violencia son causantes de terror y miedo en las familias y su vida 
cotidiana, como lo dice Mannoni (1987): “El miedo es una experiencia universal, el 
cual comienza a temprana edad, o sea que las personas no están frente al miedo, 
sino que siempre están en constante miedo potencial y su presencia queda indicada 
por la prudencia con la que actuamos” (p. 6); de acuerdo con esto, las familias en su 
conjunto pueden someterse al miedo y a la violencia o dar respuesta de la misma 
manera.

CONCLUSIONES

1.    Al analizar la situación del contexto de las familias de la Colonia San Francisco 
en este estudio, se pudo constatar la situación real en la que se encuentran, es 
decir, su vulnerabilidad ante el fenómeno de la violencia juvenil; así, dentro de las 
estadísticas de la policía local se evidencia que los jóvenes, principalmente orga-
nizados en barras de equipos deportivos, promueven la violencia.

2.     Al  ver los datos de país en cuanto a la violencia, se refleja que esta es creciente, 
lo que debe ser una preocupación para el Estado de Honduras, dado que a 
través de las políticas públicas en familia y seguridad, principalmente, debe ser 
el garante de los derechos humanos de las personas. 

3.   Con relación a las acciones que el Estado de Honduras ejerce a favor de las 
familias, se refleja de acuerdo a la percepción que las familias tienen sobre los 
derechos humanos y la violencia, que el Estado no garantiza en su totalidad la 
protección y el respeto de los mismos; en cuanto a los miembros del hogar, tanto 
los jóvenes como las personas adultas en su mayoría desconocen el reconoci-
miento de sus derechos, lo mismo manifestaron en cuanto a los derechos de 
libertad, igualdad y seguridad, la carencia de la práctica y reconocimiento de los 
mismos.

4.   Las percepciones de las familias consideran que la falta de comunicación, la 
violencia manifiesta en todas sus representaciones, el desconocimiento e      
irrespeto de los derechos de las familias, la desintegración familiar y la pérdida 
de valores, como el respeto, influyen en que se tornen los espacios familiares y 
comunitarios violentos, ya que estos escenarios en los que se desarrollan las 
personas son diversos y esto influye en su pleno desarrollo.

5.    En cuanto a la violencia, en el caso de Honduras dentro de las políticas públicas 
se incluye la política nacional de la prevención de la violencia que afecta a la 
infancia y a la juventud; los destinatarios son los integrantes de las familias, dado 
que la violencia repercute en sus ámbitos de desarrollo individual y colectivo. 
Producto de los testimonios se puede decir que la violencia, independientemente 
de quien la genere, afecta a las familias, sus jóvenes y la estabilidad de los 
vecinos; por ejemplo, en sectores que dentro de la Colonia San Francisco         
son considerados tranquilos, los informantes señalaron que son lugares de  
encuentro de jóvenes que vienen de otros lados a generar violencia con golpes, 
gritos, amenazas y muertes. En consecuencia, se considera pertinente que a 
través de políticas ratificadas y pactos internacionales se busquen alternativas 
que contrarresten esta violencia juvenil en el país y, por ende, en las comunida-
des más vulnerables ante este fenómeno. 

6.     Es importante conocer si realmente el Estado, a través de la policía local, contro-
la la violencia y delincuencia generada por jóvenes, o si son los grupos de 
jóvenes los que imponen su poder controlando las comunidades y generando 
violencia; de igual manera, indagar si sucede lo mismo al interior de los hogares.

7.   En cuanto a los grupos que los informantes distinguieron como generadores de 
violencia en la comunidad, fueron principalmente los de jóvenes que integran 
barras deportivas, principalmente la Revo y la Ultra, las cuales se pelean territo-
rio y reclutan jóvenes para cometer actos violentos entre sí, afectando a otras 
personas de la comunidad; sin embargo, también mencionaron el grupo de 
maras como un grupo controlador, las drogas y el alcohol como parte de la forma 
de operar de estos grupos, anteponiendo sus propias políticas de seguridad.

8.    En cuanto a las estrategias para la violencia, definidas por las familias desde su 
vida cotidiana, se dan vínculos de poder en el matriarcado, en el caso de las 
familias extensivas y nucleares entrevistadas; no ocurre así en las nucleares, en 
las cuales en unas el mando es compartido entre padres y madres y en otras el 
mando solo es patriarcal, considerando algunos de sus integrantes que el poder 
en la familia es normal para mantener el orden de sus miembros; sin embargo, 
algunos consideraron que la forma de mando genera conflictos al interior de      
las familias y esto contribuye a que se genere violencia por los desacuerdos 
entre sí. 

9.    Entre las estrategias de las familias, aparte del poder a cargo de madres y pa- 
dres, está el vincularse a grupos de la iglesia, juveniles y sociales dentro de la 
zona. Por ejemplo, algunas familias reconocieron la existencia de proyectos 
sociales como la Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ) y el Proyecto Ampliando 
Oportunidades de la Cruz Roja Hondureña, como instituciones que contribuyen 
a la erradicación de la violencia en la comunidad a través de espacios recreati-
vos, culturales, ocupacionales y de acompañamiento familiar, los cuales promue-
ven el desarrollo pleno de las personas por medio de sus acciones.

10.  Las familias y la comunidad son espacios fundamentales dentro de la sociedad 
para el desarrollo de las personas, tanto adultos como jóvenes y niños, ya que 
todos son miembros de una sociedad en la cual la violencia se acrecienta en sus 
diferentes formas, por lo que las estrategias ante la presencia de la violencia son 
básicas y fundamentales e implican la puesta en marcha de acciones integrales 
y solidarias que contribuyan a revalorizar el rol de los jóvenes y sus familias en 
la sociedad. 
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Según González (2007), para la teoría de sistemas, la familia es considerada como 
un sistema dinámico viviente sometido a un continuo establecimiento de reglas y de 
búsqueda de acuerdo a las mismas. Asimismo, constituye un sistema abierto que 
pertenece a los grupos primarios en donde se caracteriza por suponer una asociación 
y cooperación íntima, cara a cara, y por ser fundamental en la formación de la natura-
leza social y los ideales del individuo.

En tal sentido, el presente artículo tiene como objetivo dar a conocer la percepción 
que tienen las familias sobre la violencia juvenil, en el caso de la Colonia San          
Francisco de Comayagüela, municipio del Distrito Central, departamento de          
Francisco Morazán, para lo cual fue fundamental considerar cinco categorías:           
derechos humanos, vida cotidiana, familia, poder y violencia.
 
El artículo arroja resultados sobre la percepción que tienen las familias de la Colonia 
San Francisco de Comayagüela sobre la violencia juvenil y su importancia en la 
dinámica familiar; tal información permitió identificar cómo este fenómeno es conside-
rado y de qué manera repercute en las familias y en el entorno en su conjunto.
 
Los datos obtenidos permitieron la obtención de resultados que se enfocan en un 
punto central, que es la pregunta de investigación planteada como investigadora: 
¿Cuál es la percepción de las familias sobre la violencia juvenil?
 
Como aporte social se espera que los hallazgos de esta investigación y las recomen-
daciones sirvan de manera significativa para conocer cómo las familias ven y viven 
ante la situación de violencia, ya que al saber sobre esta permite contribuir a mejorar 
la calidad de vida de las mismas y su entorno, ya que constantemente este sector de 
la sociedad demanda el respeto a sus derechos y condiciones dignas de vida con 
seguridad integral, así como también exigen a los Gobiernos a través de políticas 
públicas y programas que los beneficien en este sentido.
 
Como aporte académico brinda elementos que contribuyen a una reflexión teórica 
sobre el objeto de estudio y a la generación de datos e información sobre la temática, 
la cual puede ser una herramienta de apoyo para profundizar en futuras investigacio-
nes relacionadas con la percepción que tienen las familias sobre la violencia juvenil, 
ya que en el país esta situación ha sido un fenómeno a veces invisibilizado o visto 
como sucesos cotidianos normales y los estudios en torno al mismo, teniendo como 

INTRODUCCIÓN

Uno de los problemas que se presentan en los centros educativos es lidiar con actos 
de indisciplina, violencia o desafíos a las normas de convivencia dentro del aula, los 
cuales se denominan conductas disruptivas. Estas generan un clima tenso en donde 
se crean malas relaciones interpersonales, tanto entre profesores y alumnos, como 
entre los propios alumnos (Moreno y Torrejo, 2003; Fernández, 2006; Calvo, 2011).

La Escuela John F. Kennedy de Tegucigalpa carece de programas de intervención 
psicopedagógica, por lo que el alumnado con dificultades emocionales y problemas 
de conducta no recibe ningún tipo de asistencia psicológica que contribuya a mejorar 
estos problemas.

De acuerdo con Frías, López y Díaz (2003), para intervenir en este problema es   
necesario analizar todos los factores contextuales en los que se encuentra inmersa la 
persona, por lo que antes de realizar cualquier actividad encaminada a mejorar el 
bienestar emocional y el comportamiento de los alumnos, es importante establecer 
un diagnóstico de la situación de cada uno y analizar las condiciones ambientales, 
afectivas y cognitivas que están asociadas a sus conductas. Por ello se ha considera-
do de gran utilidad realizar el presente estudio, pues la información que llegue a  obte-
nerse servirá a las autoridades, al personal docente de la escuela y a los padres de 
familia para que conozcan cómo es la dinámica psicológica de cada uno de los alum-
nos que presentan conductas disruptivas.

Bajo la luz de la teoría bioecológica y la sociocultural se describen los ambientes 
primarios de desarrollo de los escolares con comportamientos disruptivos de la 
Escuela John F. Kennedy. Se analizan los ambientes familiar y escolar, así como las 
habilidades cognitivas de los niños para resolver problemas interpersonales. A        
continuación se presenta la fundamentación teórica del estudio.

Perspectiva bioecológica del desarrollo psicosocial

La psicología evolutiva explica el desarrollo social y afectivo del ser humano desde 
diferentes perspectivas teóricas. Para los propósitos del presente estudio se han 
tomado en cuenta los fundamentos de la teoría bioecológica de Uri Bronfenbrenner 
(1987). Este modelo propone un aspecto biológico en el cual se reconoce que las 
personas incorporan su yo biológico al proceso de desarrollo y también una parte 
ecológica que considera los contextos sociales de desarrollo como ecosistemas, ya 

que interactúan constantemente e influyen unos en otros (Woolfolk, 2010).
  
De acuerdo con este postulado, si un determinado niño o niña actúa o piensa de 
cierta manera, se debe a sus propias características personales y la interacción de 
estas con las características de cada uno de los escenarios en que el niño vive, tanto 
de forma directa como de forma indirecta (Espinoza, Ochaita y Ortega, 2003). Al 
hablar de relaciones directas debe entenderse como aquellos contactos que el niño 
tiene con ambientes cercanos como la familia o sus amistades, mientras que las 
relaciones indirectas se refieren a contextos más globales que forman parte de su 
realidad social, como los sistemas político, económico, educativo y religioso.
 
En cuanto a dichas interacciones, Bronfenbrenner (1987) afirmaba que: “Lo que 
cuenta para la conducta y el desarrollo es el ambiente, cómo se le percibe, más que 
cómo pueda existir en la realidad objetiva”. Es decir, que lo que influye en la manera 
de comportarse de los niños es la interpretación subjetiva que cada uno hace de las 
circunstancias que se presentan en el ambiente y estas circunstancias adquieren un 
significado individual que se refleja en sus actuaciones.
  
Y como ya se ha mencionado, las interacciones se desarrollan en diferentes niveles, 
ubicándose en el primero el microsistema, en él se encuentran las actividades, roles 
y relaciones íntimas e inmediatas de la persona (Díaz, Frías y López, 2003; Woolfolk, 
2010), entre ellas: la familia, amigos, actividades escolares y profesores. El siguiente 
es el mesosistema, estas son las interacciones entre todos los elementos del micro-
sistema, que a su vez está incluido en un exosistema, el cual se refiere a ambientes 
sociales que afectan al niño, aun cuando este no sea un participante activo; incluye 
los recursos de la comunidad, el centro de trabajo de los padres, etc. Todos forman 
parte del macrosistema, es decir, la sociedad en general con sus leyes, costumbres y 
valores (Woolfolk, 2010).

Microsistema: ambientes primarios de desarrollo

En la familia, la escuela y el grupo de pares, se desarrolla una constante dinámica 
entre actividades, roles y relaciones interpersonales que intervienen en la formación 
de la personalidad y la conducta (Díaz, Frías y López, 2003). Los diferentes estilos de 
crianza parental tienen un papel importante en el comportamiento de los niños, por 
ejemplo, los padres autoritativos aplican un control firme a sus hijos y al mismo 
tiempo alientan la comunicación y negociación en el establecimiento de las reglas, el 
resultado de esto es que los niños se vuelven más seguros de sí mismos y muestran 
mayor autocontrol y competencias sociales.

Los padres autoritarios adoptan estructuras con reglas rígidas y las imponen a sus 
hijos, lo que impide que estos puedan intervenir en la toma de decisiones de la 
familia, esto puede repercutir en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y 
agresivas. En cambio, los padres permisivos ejercen poco control sobre sus hijos y 
suelen ser afectuosos, estos niños también pueden reflejar rebeldía, agresividad, 
impulsividad e inadaptación social, solo en algunos casos podrían ser dinámicos,  
extrovertidos y creativos. Los padres indiferentes muestran poco control y afecto a 
sus hijos y al combinar esto con la hostilidad podrían desarrollarse hasta conductas 
antisociales (Baucum y Craig, 2009).

En cuanto a la relación entre pares, Clemente, Górriz, Regal y Villanueva (2003), 
aseguran que la interacción entre iguales, más allá de la familia, escuela y entorno en 
general, es importante en el contexto de desarrollo para la adquisición de habilidades, 
actitudes y experiencias necesarias para la socialización, contribuyendo a la adapta-
ción social, emocional y cognitiva de los niños.

Conceptualización de las habilidades sociocognitivas

Ser socialmente habilidoso implica ser capaz de resolver una situación social de 
forma efectiva, lo cual implica integrar aspectos conductuales, fisiológicos y             
cognitivos (Luca, Rodríguez y Sureda, 2004). Al respecto, Shure (1996) menciona 
que: “Las habilidades para organizar las cogniciones y conductas dirigidas hacia 
metas interpersonales se denominan habilidades sociocognitivas”.

Desarrollo de las habilidades sociocognitivas 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) es esencial para comprender el papel que 
desempeña el ambiente social en el desarrollo cognoscitivo, pues Vygotsky propone 
que a través de las interacciones sociales se adquieren herramientas culturales y 
psicológicas que llegan a internalizarse en cada individuo para constituir las             
funciones y habilidades cognoscitivas (Woolfolk, 2010).

En sintonía con lo anterior, Ison y Morelato (2008) plantean que todas las personas 
emplean estrategias y habilidades para enfrentar diversos desafíos y demandas que 
se presentan en los ambientes interpersonales, lo cual es producto de aprendizajes 
previamente adquiridos en los diferentes contextos sociales de desarrollo. A su vez, 
afirman que en dichos contextos pueden adquirirse tanto las conductas socialmente 
competentes, como también aquellas que son disfuncionales para el niño y de 
quienes le rodean.

De acuerdo con estas perspectivas, se pretende describir el funcionamiento de los 
ambientes primarios de desarrollo, identificando las percepciones y experiencias 
formadas en estos contextos, así como las fortalezas y las debilidades de los partici-
pantes con relación a las habilidades cognitivas para la resolución de problemas 
interpersonales.

METODOLOGÍA

Diseño

Se utiliza el diseño etnográfico de corte transversal (Baptista, Fernández y Hernán-
dez, 2007), ya que se estudian las características del grupo de escolares en un deter-
minado tiempo (septiembre-diciembre de 2015).

Participantes

Los participantes han sido seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
de casos-tipo, valorando la capacidad operativa de recolección y análisis de datos, 
así como la naturaleza del problema. La muestra está conformada por 15 alumnos 
(14 niños y 1 niña, entre 6 y 10 años) con comportamientos disruptivos de la Escuela 
John F. Kennedy de Tegucigalpa, Honduras.
 
La elección se basó en la identificación de las características conductuales que 
Fernández (2006) establece como criterios para la detección del comportamiento 
disruptivo, las cuales se ubican en 4 categorías: inadecuadas referidas a la tarea, 
vinculadas con las relaciones entre compañeros, contra las normas del aula e            
inapropiadas de falta de respeto al profesor.

Intervenciones
  
Con la finalidad de profundizar el conocimiento de las características y funcionamien-
to de los ambientes primarios de desarrollo (familia y escuela) de los niños y niñas 
con conductas disruptivas, tomando algunos elementos de los modelos de Jerome 
Sattler (2010), se utilizaron 3 formatos de entrevistas semiestructuradas: padres, 
maestros y niños. Estas entrevistas se realizaron de forma individualmente a cada 
una de las personas involucradas en esta fase del proceso de recolección de datos.

El primer formato se utilizó con 15 familiares responsables de los alumnos seleccio-
nados en la muestra de estudio, el  segundo con 10 docentes responsables de las 
diferentes secciones de primero a quinto grado de la escuela y el tercer formato de 
entrevista se usó con los 15 estudiantes de la muestra seleccionada.

Se elaboró una guía de registro conductual que pretende describir la ocurrencia de 
conductas relacionadas con las interacciones en el ambiente escolar. Las categorías 
de observación que contiene la guía son: comportamientos individuales, relaciones 
con los pares, relaciones con los profesores, estilo disciplinario del docente y condi-
ciones físicas del aula.

Se utilizó el test de la familia kinética (Burns y Kaufman, 1972), que es una técnica de 
evaluación psicológica proyectiva gráfica útil para conocer las dificultades de        
adaptación al medio familiar, los conflictos con figuras parentales y de rivalidad         
fraterna. Además de los aspectos emocionales, refleja el desarrollo intelectual del 
niño. 

Asimismo, se usó el test de apercepción temática (CAT) (Bellak y Bellak, 1949) que 
también es una  técnica de evaluación psicológica proyectiva. Consiste en 10 láminas 
que representan figuras de animales en diversas situaciones sociales humanizadas. 
Evalúa aspectos inconscientes que revelan la dinámica de la personalidad, su         
manifestación en las relaciones interpersonales y en la interpretación del ambiente, 
así como motivos y necesidades de logro, poder e intimidad y habilidades de             
resolución de problemas.

De igual manera, se utilizó el test de evaluación de habilidades cognitivas de solu- 
ción de problemas interpersonales (EVHACOSPI), (García y Magaz, 1998). En el      
EVHACOSPI, a través de 6 láminas ilustradas, se plantean distintas interacciones 
sociales que constituyen un problema para uno de los protagonistas. Las variables 
que se analizan son: habilidad para identificar situaciones de interacción social que 
constituyen un problema, habilidad para definir de manera concreta una situación 
problema, habilidad para generar posibles alternativas que constituyan una solución 
a un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento alternativo,        
habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determinada forma 
de resolver un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento         
consecuencial y habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles.

RESULTADOS

En los resultados se da a conocer el funcionamiento de los ambientes primarios de 
desarrollo (se incluyen los ambientes familiar y escolar) y las habilidades sociocogniti-
vas de los alumnos participantes. De estos, se hacen análisis orientados a la 
comprensión de su influencia en las conductas disruptivas. 

Ambiente familiar 

Sobre este se reconocen las características psicosociales que lo integran y se identifi-
ca la manera en que los niños y niñas perciben y experimentan las relaciones en este 
contexto. El tipo de estructura familiar que predominó en los participantes fue el 
biparental (10), es decir, la familia integrada por ambos cónyuges; solamente cuatro 
niños provienen de familias monoparentales, en tales casos, la responsabilidad recae 
en la madre; asimismo, se presentó un caso de familia reconstituida en la cual un 
cónyuge tiene hijos de uniones anteriores.
   
Sobre las relaciones con las figuras parentales, o sea, los vínculos establecidos con 
la madre y el padre, todos los participantes mostraron conflictos que se caracterizan 
por relaciones hostiles, carentes de afecto y comunicación con ambos padres.      
Destaca la situación de cuatro participantes que presentan un mayor conflicto con la 
figura paterna, la que perciben como agresiva y amenazante debido a los castigos 
físicos que les inflige, lo que les provoca constante temor. Por otra parte, dos de los 
niños perciben sus relaciones parentales como ambivalentes, entre el afecto y el 
rechazo.
 
El estilo de crianza predominante en los participantes fue el autoritario (14), este se 
caracteriza por estructuras con reglas rígidas e impositivas, lo cual puede repercutir 
en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y agresivas. Solo se identificó un 
participante que vive bajo el estilo de crianza permisivo, en este caso los padres 
ejercen poco control sobre sus hijos y suelen ser afectuosos, estos niños también 
pueden reflejar rebeldía, agresividad, impulsividad e inadaptación social (Baucum y 
Craig, 2009). Todos los participantes reciben un modo de disciplina basado en         
castigos físicos y restrictivos. En las relaciones fraternas ocho participantes mostra-
ron conflictos de rivalidad debido a que sienten que sus hermanos reciben mayor 
atención y afecto; dos niños perciben hostilidad en sus relaciones y otros dos se 
sienten distantes de sus hermanos. Solamente tres niños no mostraron conflictos en 
sus relaciones fraternas. Debido a la manera en que los niños se relacionan con sus 

familiares, perciben el ambiente como hostil (8), carente de afecto (6) y restrictivo (7).

Ambiente escolar

Al igual que en el apartado anterior, en este se reconocen las principales característi-
cas psicosociales que integran el ambiente, pero en este caso el escolar, se identifica 
la manera en que los niños y niñas experimentan las relaciones en este contexto. Los 
elementos físicos del aula de clases (que es donde los niños tienen sus                         
interacciones) se caracterizan por una adecuada iluminación, ventilación y espacio; 
se cuenta con pupitres para cada alumno, por lo que el espacio físico es el idóneo 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. En las interacciones con sus pares en el 
ecosistema del aula, once participantes mostraron ser amistosos con sus compañe-
ros y que se integran fácilmente al grupo, pero cuatro tenían dificultades para 
integrarse debido al rechazo que sus compañeros tenían hacia ellos por las disrupcio-
nes que ocasionaban. Se observó que cinco de los participantes eran influenciados 
por su grupo de amigos para crear disrupciones en el aula. Asimismo, las interaccio-
nes en el aula en ocasiones se tornaban en molestias como burlas a compañeros (7) 
y peleas (7).
 
Sobre el estilo disciplinario del profesor, se observó a seis de ellos; todos mostraron 
conductas ambivalentes ante las disrupciones, ya que en ocasiones se mostraban 
indecisos, poco firmes y condescendientes, lo que provocaba que perdieran el control 
del grupo. Por otra parte, hubo momentos en los que se mostraban irritados,              
era común observar que expresaran enojo y que gritaran, castigaban a los niños 
suspendiéndoles el recreo y una maestra dejó parado a un alumno durante la clase; 
otra de ellas amenazaba con asignar tarea a los niños si se seguían “portando mal” o 
con informar a sus padres acerca de su conducta. De igual manera, en una ocasión 
una maestra amenazó a sus alumnos ofreciendo castigos con la regla. Es evidente 
que ninguno de los recursos empleados para mantener el orden fue útil para los 
maestros.
 
Habilidades sociocognitivas

Con el propósito de determinar las fortalezas y las debilidades en el desarrollo de las 
habilidades sociocognitivas de los niños, se encontró que once presentan adecuada 
y cuatro inadecuada habilidad cognitiva para la solución de problemas en las              
relaciones interpersonales, por lo que se puede decir que la mayoría posee un        
pensamiento amplio y flexible.
 

De manera detallada, sobre la habilidad para identificar situaciones de interacción 
social que constituyen un problema, los 15 niños muestran un nivel adecuado. Sobre 
la habilidad para definir de manera concreta una situación problema, 10 de los         
participantes mostraron un desempeño adecuado, en cambio 5 participantes indica-
ron debilidad para realizar este proceso mental. Sobre la habilidad para generar 
posibles alternativas que constituyan una solución a un problema interpersonal, 8 
niños mostraron un desempeño adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud 
y flexibilidad del pensamiento alternativo, el cual requiere buscar diversas soluciones 
a un mismo problema interpersonal; sin embargo, 7 niños mostraron debilidad para 
realizar este proceso mental.
 
Sobre la habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determina-
da forma de resolver un problema interpersonal, 11 mostraron un desempeño 
adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud y flexibilidad de pensamiento 
consecuencial, lo que requiere la capacidad para razonar y prever las consecuencias 
de los propios actos en un problema interpersonal; no obstante, 4 niños mostraron 
debilidad. Sobre la habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles, 8 niños mostraron un desempeño adecuado y 7 niños mostraron 
debilidad. Como última parte del proceso, sobre el afrontamiento ante situaciones de 
interacción social, varía entre conductas reactivas como la agresividad e impulsividad 
(5) y conductas más inhibidas como la evasión (1), el temor al rechazo (4), sentimien-
tos de fracaso (4) y sumisión (1).  

La manera de afrontar problemas de interacción social está ligada al aprendizaje 
social que se desarrolla en los ambientes primarios. Los estilos de afrontamiento 
identificados tienen relación especialmente con la percepción y experiencias que los 
niños han tenido en su ambiente familiar, los cuales evidentemente han producido 
conflictos emocionales como los ya mencionados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En la estructura familiar predomina el tipo biparental y en menor medida se presenta 
la estructura monoparental. Sobre las relaciones con el padre y la madre, todos los 
participantes mostraron conflictos que se caracterizan por relaciones hostiles,           
carentes de afecto y comunicación con ambos padres; en algunos casos se suma la 
ambivalencia entre el afecto y el rechazo. Al respecto Rodríguez, del Barrio y           
Carrasco (citados por Malonda, 2012) encontraron que la inconsistencia en el 

comportamiento de ambos padres en las prácticas de crianza tiene relaciones          
significativas con alteraciones emocionales y conductuales, como mayores índices 
de la sintomatología depresiva y agresión física y verbal, falta de control y de             
autoeficacia.

Es probable que los conflictos de rivalidad fraterna sean reforzadores del comporta-
miento inapropiado, el cual puede estar ligado al deseo de que les presten mayor 
atención.
 
Con relación a los estilos de crianza, el estilo autoritario influye en la rebeldía y      
agresividad que manifiestan los niños con comportamientos disruptivos, al igual que 
el estilo permisivo. De forma general, se puede observar que en el ambiente familiar 
destaca la poca funcionalidad afectada por la agresividad, la falta de afecto y           
problemas en la comunicación; esto influye significativamente en las conductas 
disruptivas, pues favorece que se replique la violencia y las malas relaciones interper-
sonales.

En las interacciones entre compañeros se presenta amistad en algunos casos, sin 
embargo, en otros no hay integración en el grupo debido al rechazo por sus conduc-
tas. Todos los participantes tienen conflictos por agresividad y molestias con los 
compañeros. Los profesores presentan un estilo disciplinario ambivalente ante las 
disrupciones, pues a veces se comportan indecisos, poco firmes y condescendientes; 
pero otras veces muestran enojo y aplican castigos. Como interpretación a esta   
situación, se puede decir que las predisposiciones de agresividad que aprenden los 
niños en sus hogares vienen a replicarse en la escuela, por lo que se retroalimenta 
esta conducta con los compañeros y al intervenirse ineficazmente a través de los             
profesores, con ambivalencia entre permisividad y dominancia, no se logra disminuir 
la problemática, al contrario, se mantiene.

Con respecto a las habilidades sociocognitivas enfocadas en la solución de proble-
mas en las relaciones interpersonales, la mayoría posee las herramientas mentales 
para actuar adecuadamente en situaciones problemáticas de interacción social; sin 
embargo, si presentan problemas es probable que los factores ambientales, principal-
mente el aprendizaje obtenido en el ambiente familiar y la reproducción de conductas 
disruptivas entre compañeros, sea el reforzamiento de su desajuste conductual. En el 
caso de los cuatro que presentan habilidades inadecuadas, puede decirse que este 
es un factor influyente en la presencia de sus conductas disruptivas, sumado a otros 
factores ambientales.
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parte fundamental las percepciones familiares, son escasos, por eso la importancia 
que se considera en la investigación.

MÉTODOLOGÍA

La investigación “Percepción de las familias sobre la violencia juvenil en el caso de la 
Colonia San Francisco de Comayagüela”, es de tipo cualitativa, de carácter descripti-
va, de corte transversal, con una muestra intencional.

Para realizar el estudio, la unidad de análisis fueron las familias, el listado de las 
mismas se obtuvo de la base de datos facilitada por el Proyecto Ampliando Oportuni-
dades, ejecutado por la Cruz Roja Hondureña en la comunidad. Para la selección de 
la muestra, el universo fue 813 familias de tres tipos: nucleares, conformadas por un 
total de 281 hogares, lo que equivale a un 34.56 %; extensivas, con 308 hogares, 
equivalentes a un 37.88 % y monoparentales, con 224 hogares que corresponden a 
un 27.55 %; distribuyendo la muestra en los 8 sectores que la comunidad, que de 
acuerdo con la información obtenida sobre la zona, cuatro de estos son considerados 
puntos rojos o puntos de encuentros de jóvenes.

La muestra fue de 10 familias, de las cuales se tomaron integrantes de cada grupo 
familiar conformados por jóvenes, la cual se distribuyó de la siguiente manera: 4 
familias nucleares, 4 extensivas y 2 monoparentales. En el trabajo de campo se 
decidió, del total de familias, entrevistar a 2 familias extensivas, 2 nucleares y 1 
monoparental en los sectores considerados como puntos de encuentro de jóvenes y 
el resto de las entrevistas en los otros sectores de la comunidad.

Dada la importancia de conocer la percepción de las familias sobre la violencia de 
acuerdo al sector al que pertenecen, identificando la diferencia o similitud en cuanto 
a su percepción, los criterios de selección de las familias fueron: edad, tipo de familia 
y nivel educativo de las mismas.

El instrumento de recolección de información utilizado fue la entrevista semiestructu-
rada, realizándose la prueba de instrumentos en una colonia con similares caracterís-
ticas a la del objeto de estudio. Para el ordenamiento de datos obtenidos en las entre-
vistas semiestructuradas aplicadas, se desarrolló un proceso de digitalización y orde-
namiento de datos en Microsoft Word y Excel.
 

Para desarrollar el presente estudio fue de vital importancia contar con información 
en materia de familia y violencia desde un contexto nacional, hasta el caso específico 
de la Colonia San Francisco de Comayagüela, permitiendo ampliar la base de la 
investigación en la temática de la percepción de las familias sobre la violencia juvenil.
 

ANÁLISIS

Para el desarrollo de este estudio fue importante conocer algunas características 
demográficas de la población y familias del país, también es importante mostrar 
aspectos de la situación real que presenta este sector específico de la población.
 
Marco contextual

Para el año 2012, según datos de población del INE (2014), Honduras tenía una 
población de 7, 935, 846 personas y, de estas, la población masculina es mayoría, 
con 3, 969, 421 hombres, lo que supone el 50.01 % del total; frente a las 3, 966, 425 
mujeres que son el 49.98 %. 

Honduras se encuentra en la 95 posición de la tabla de población, compuesta por 182 
países, y presenta una moderada densidad de población de 71 habitantes por km2. El 
PIB per cápita es un buen indicador de la calidad de vida y en el caso de Honduras, 
en 2012, fue de 1,812 euros; por lo que se observa que con esta cifra está en la parte 
final de la tabla, en el puesto 126, sus habitantes tienen un bajo nivel de vida con 
relación a los 181 países (INE, 2014).

Tegucigalpa es la capital de la república y se ubica en el departamento de Francisco 
Morazán, junto a la ciudad gemela Comayagüela forma parte del denominado munici-
pio del Distrito Central. La ciudad se ubica en el centro del país, en un altiplano a unos 
990 msnm, rodeada de colinas, en donde se asientan principalmente colonias y 
barrios marginales que surgen por las grandes inmigraciones de población prove-
niente de diversas zonas rurales de Honduras. Según los resultados de la encuesta 
permanente de hogares del INE (2013), se estima en 1, 863,291 el número de vivien-
das en el país y en ellas se albergan 1, 898,966 hogares con 8, 535,692 personas; 
promediándose una relación de 4.5 personas por hogar a nivel nacional. La cantidad 
de personas que integran los hogares rurales es mayor que la de los hogares urba-
nos, 4.7 y 4.3 personas, respectivamente.

Según el Informe de Desarrollo Humano para Honduras (2011), Honduras continúa 
siendo un país altamente inequitativo y la inequidad económica está aumentando. 
Según este Informe, el coeficiente de Gini del país, que mide la inequidad de              
ingresos, fue de 0.58 en el 2011, lo cual lo ubica como uno de los más altos de       
América Latina, solo superado por Colombia y Haití. 

Al respecto, Muggah citado por Brender (2012), menciona que: “Siendo los escena-
rios del individuo diversos, en cuanto a la violencia y el sujeto argumenta que por un 
lado la urbanización es una fuerza que ayuda al desarrollo progresivo de los pobres 
y, por otro lado, aumenta la inseguridad permanente entre los pobres de la urbe” 
(p.2). Briceño León (2002), en cuanto a la violencia, dice que: 

En el siglo XXI no hay guerras en América Latina, sin embargo, las muertes por la   
violencia causan tantos muertos, mujeres viudas, niños y niñas huérfanas, como en 
enfrentamientos armados que son mostrados por la televisión, que suceden en               
diferentes partes del mundo, siendo la violencia una de las primeras causas de muerte 
entre las personas jóvenes y productivas en edades de entre 15 y 44 años (p. 34).

De acuerdo al Instituto Universitario de Democracia, Paz y Seguridad de la               
Universidad Nacional Autónoma de Honduras (IUDPAS, 2013), entidad que realiza el 
Informe del Observatorio de la Violencia: “Durante el mes de enero a junio del 2013 
se produjeron un total de 4,993 muertes ocurridas en Honduras con una reducción de 
8.8 %, es decir, 482 muertes menos en relación al mismo periodo del 2012” (p.1). 

Los datos del IUDPAS reflejan que el homicidio sigue siendo la principal causa de 
muerte violenta con 3,547 muertes, las que representan el 71 % del total reportado; 
esta categoría representa una disminución del 1.8 % con relación al año anterior. La 
segunda categoría más frecuente son los eventos de tránsito con 637 muertes      
(12.8 %); con relación a los datos del primer semestre de 2012, estas muertes han 
tenido un aumento del 0.3 %. La tercer categoría la ocupan las muertes indetermina-
das con 429 víctimas (8.6 %), representando una disminución del 40.7 % con relación 
al 2012. Por su parte, la violencia no intencional presenta 222 muertes (4.4 %) y un 
30 % de reducción con relación al año anterior, se sigue teniendo una reducción de 
los homicidios en los primeros seis meses de 2013 (p.1).

La Cruz Roja Hondureña (2010) menciona que:

La inseguridad ciudadana es una de las mayores preocupaciones de la población de 
Tegucigalpa y Comayagüela, que se ha visto incrementada con la violencia generada 

principalmente por pandillas juveniles y grupos armados relacionados con el crimen 
organizado y narcotráfico. La proliferación de estas pandillas de jóvenes, conocidas 
como “maras”, se ha convertido en un grave problema de seguridad nacional, local y 
familiar (p.6). 

De acuerdo al Distrito Policial 1-7 de la Colonia San Francisco de Comayagüela, en 
cuanto a los reportes de incidencia de violencia en la comunidad, en el periodo 
comprendido entre enero a junio del año 2013, los casos reportados más frecuentes 
son las denuncias por escándalo en vía pública, principalmente debido al enfrenta-
miento entre miembros de barras deportivas del Olimpia y Motagua; en menor caso 
por estado de ebriedad y peleas varias; con un total de 170 personas reportadas por 
este motivo, las cuales están entre las edades de 6 a 60 años: de 6-12 años, 1 caso 
reportado; de 13-18 años, 32 casos; de 19-35 años, 110 casos; de 36-59 años, 26 
casos y un caso registrado en edad de 60 años y más; las personas reportadas perte-
necen al sexo masculino. 

En cuanto a denuncias por violencia doméstica e intrafamiliar, las mismas de acuerdo 
a la policía local no son reportadas, ya que solo se registraron en este periodo de 
tiempo 11 casos, intentos de homicidio 1 caso, accidentes de tránsito 1 caso, robos 
1, consumo de drogas 1 caso y 1 caso reportado por violación a una menor de edad 
(Distrito Policial 1-7, 2013).

Colonia San Francisco

Está ubicada en el sector noroccidental de Tegucigalpa, con una población              
aproximada de 3,911  habitantes y con 804 hogares. Pertenece al departamento de 
Francisco Morazán: limita al norte con el bulevar Fuerzas Armadas y la Residencial 
Centroamérica; al sur con la represa Los Laureles; al este con la Colonia El Progreso 
y la Venezuela; al oeste con el Cementerio Santa Anita y la Colonia Israel Norte. Está 
conformada por 8 sectores: Los Posos, El Rosario, Vuelta del Molino, Cabañas,          
El Retiro, El Plan, sector 7 de La Popular, sector 8 Kennedy; de los cuales son           
considerados como conflictivos los sectores: El Plan, La Popular, El Retiro y el sector 
Kennedy (Cruz Roja Hondureña, 2010). 

En la comunidad, en el 57.90 % de los hogares los jefes de hogar son hombres y el 
42.10 % mujeres. De acuerdo con el análisis realizado por PAO/CRH (2010), la 
colonia se caracteriza por considerarse en vías de desarrollo y cuenta con los servi-
cios básicos (agua potable, luz eléctrica, alcantarillado, teléfono, transporte urbano, 
tren de aseo, internet). Como principales problemas se identifican la disfuncionalidad 

familiar, la inseguridad por la incidencia de grupos de maras y pandillas, influencia del 
narcomenudeo, jóvenes y adultos involucrados en el sicariato; niños, niñas, jóvenes, 
mujeres y hombres en situación de calle.  

Proyectos en la comunidad

Entre las acciones que promueven la cultura de paz y el respeto de los derechos 
humanos, así como la inserción de jóvenes y familias en espacios socioeducativos y 
ocupacionales que se realizan en la Colonia San Francisco de Comayagüela, se 
encuentran las del Proyecto Ampliando Oportunidades, el cual es impulsado por la 
Cruz Roja Hondureña, que se ejecuta a partir del año 2003 en la comunidad. Este 
surge para el fortalecimiento de la salud urbana y la prevención de la violencia juvenil 
con población en riesgo social de la Colonia San Francisco y zonas aledañas, centra 
sus acciones en la generación y fortalecimiento de capacidades humanas a nivel 
individual, familiar y comunitario, contribuyendo a mejorar la calidad de vida de los 
jóvenes en riesgo social (PAO/CRH, 2010). 

Otra organización fundamental que ha realizado acciones en la comunidad es la 
Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ), con su oficina central en Tegucigalpa,         
fundada en 1990 en Honduras. En 1994 inició el Proyecto de Niñez en la Colonia San 
Francisco de Comayagüela, con el apoyo de YCARE (ACJ, 2013). En su propuesta 
2014 para ejecutar en la Colonia San Francisco, contando con una sede ludoteca 
comunitaria en la zona, ACJ se propuso los siguientes ejes programáticos                  
planificados para contribuir con el fortalecimiento de acciones de desarrollo y             
juventud: 

1.    Salud mental y deporte: promueve a  jóvenes para que participen en diferentes 
disciplinas a través de las diferentes federaciones deportivas de Honduras.         
60 jóvenes participando en 2 campamentos juveniles organizado por ACJ            
Honduras. 

2.   Formación ciudadana: con el Proyecto Escuela de Informática y Ciudadanía, 
desarrollando  procesos en el área de computación y formación ciudadana. 

3.    Incidencia política: jóvenes capacitados en temáticas relacionadas a incidencia 
política  involucrándose en la organización y ejecución de campañas de limpieza 
y contra el VIH/sida.

4.   Emprendedurismo: jóvenes accediendo a la capacitación sobre elaboración de 

planes de negocio y al financiamiento a través del acompañamiento; asimismo, 
participando en cursos especiales para el fomento del emprendedurismo.

Perspectiva conceptual

Esta investigación está enfocada en la percepción que las familias tienen sobre la 
violencia juvenil, la cual se desarrolla desde el enfoque de los derechos humanos, en 
los cuales se refleja una interrelación entre cinco categorías de análisis:

1.    Derechos humanos haciendo énfasis en la vivencia de los derechos de libertad, 
igualdad y seguridad, en donde se pretende conocer, a través de la lectura de 
datos, las percepciones de las familias sobre la violencia juvenil, dando              
respuesta a parte del objetivo general con el análisis de las respuestas a las 
interrogantes 2.1 a la 2.8, haciendo cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, 
sexo y escolaridad (ver anexo 1).3 

2.    Vida cotidiana con énfasis en las estrategias de convivencia y toma de decisio-
nes, con la respuestas a las interrogantes 3.1 a la 3.3  se hace el análisis para 
dar respuesta a parte del objetivo de conocer las estrategias que las familias 
adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, cruce de acuerdo al tipo de 
familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).4 

3.    En familia incluye las subcategorías: percepciones de la violencia, roles familiares 
y mecanismos de comunicación, tratando de dar respuesta al objetivo de cono-
cer la percepción que tienen las familias sobre la violencia, el análisis se hace 
obteniendo las respuestas a las interrogantes  4.1 a la 4.8, realizando cruce de 
acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).5 

4.   En la categoría de poder visualizar las interrelaciones familiares, en donde el 
análisis de datos se desarrolló dando respuesta a las interrogantes 5.1 a la 5.5, 
logrando dar respuesta a parte del tercer objetivo, que es conocer la estrategias 

que las familias adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).6 

5.   Categoría de violencia, los tipos de violencia, repercusiones de la violencia,       
mecanismos para generar temor y actos violentos; el análisis de esta categoría 
se desarrolló de acuerdo a las respuestas a las interrogantes 6.1 a la 6.23, con 
las cuales se da respuesta al objetivo de conocer las repercusiones de la violen-
cia juvenil en las familias de la Colonia San Francisco y su contexto, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad; de esta manera se 
reflejaron diferencias y similitudes en las respuestas (ver anexo 1).7  

Con el análisis de la información se conoce la percepción de las familias sobre la 
violencia juvenil y cómo esta repercute en la familia, quienes se plantean estrategias 
para romper las condiciones que les impone la violencia. En cuanto al derecho en su 
condición de persona, de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos de la Asamblea General de Naciones Unidas, Resolución 217 (A.III), se:

Establece que la libertad, la justicia y la paz en el mundo reconocen la dignidad intrínse-
ca y derechos iguales e inalienables de todas las y los miembros de la familia humana, 
los cuales deben ser protegidos por un régimen de derecho, promoviendo un progreso 
social y elevando el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad (Ofici-
na del Alto Comisionado de los Derechos Humanos, 1948).

De igual manera, el Informe de Desarrollo Humano (2000) señala que:

Tanto el desarrollo humano como los derechos humanos comparten un propósito y una 
visión en común que es el de garantizar la libertad, el bienestar y la dignidad de las 
personas, es por ello que para el desarrollo humano, los derechos humanos van de 
manera intrínseca en el desarrollo y este como un medio para que los derechos huma-
nos sean una realidad, mismos que se traducen en la protección y vigilancia evitando en 
la medida de lo posible en los individuos aflicción y el dolor, construyéndose como actor 

capaz de modificar su ambiente y de hacer sus experiencias de vida, pruebas de su 
libertad (p. 6-7). 

Desde el enfoque de los derechos humanos se sitúa a las personas como la prioridad 
principal en el desarrollo: “Desde el punto de vista normativo está basado en las 
normas internacionales de derechos humanos y desde el punto de vista operacional 
está orientado a la promoción y protección de los derechos humanos” (IDH, 2000, 
p.23). El mismo analiza las desigualdades que impiden el desarrollo en su conjunto.

En cuanto a la libertad de las personas, Touraine (1995) también menciona que: “En 
la medida en la que el sujeto se crea, está centrado en sí mismo y ya no en la socie-
dad, es definido por su libertad y no solo por sus roles, los individuos se convierten en 
sujeto cuando se liberan de las normas sociales del deber del Estado” (p.182); 
además, para el autor la idea de sujeto combina tres elementos: “La resistencia a la 
dominación, el amor a sí mismo y el reconocimiento de los demás como sujetos y el 
respaldo dado a las reglas políticas y jurídicas que dan al mayor número de personas 
las mayores posibilidades de vivir como sujetos” (p.182).

En la vida cotidiana es importante conocer cómo los derechos humanos juegan un 
papel relevante en el desarrollo de las personas en todos sus ámbitos, a lo que Lech-
ner (1990) indica que:

La libertad se vive en la vida cotidiana entendida esta y tomando como punto principal 
la desigualdad y la dominación de la siguiente manera: tanto ámbito público-privado 
representa una existencia inferior respecto al mundo público y solo superando el mundo 
de las necesidades y, por ende, de la dominación y la desigualdad los hombres pueden 
llegar a realizarse como individuos libres e iguales (p.40).

Además, este autor hace énfasis en que la vida cotidiana es: “Fundamentalmente el 
campo de análisis de los contextos en los cuales diferentes experiencias particulares 
llegan a reconocerse en identidades colectivas, donde la subjetividad no nace con el 
individuo, surge en sociedad y es sostenida por ella” (p.59).

La vida cotidiana de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 
su Artículo 16, inciso 3, dice que: “La familia es el elemento natural fundamental de la 
sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado”, por lo cual 
como parte de los retos y funcionamiento de las políticas públicas basadas en los 
derechos humanos, es la protección de la familia en su conjunto con oportunidades y 
el ejercicio pleno de sus derechos independientemente de su estatus social, tomando 

en cuenta las desigualdades existentes y la dominación en la vida cotidiana de las 
familias.

Por su parte, González Gallegos (2007) indica que la teoría de sistemas hace        
mención de que: “La familia es considerada un sistema dinámico, viviente sometido a 
un continuo establecimiento de reglas y búsqueda; de acuerdo a ellas se considera a 
la familia como un sistema integrador multigeneracional, caracterizado por múltiples 
subsistemas de funcionamiento interno e influido por una variedad de sistemas          
externos relacionados” (p.111-112). De acuerdo a esta teoría, las personas deben ser 
estudiadas no a nivel individual y aisladas de su medio, sino por el contrario, se debe 
establecer una relación entre las personas y su entorno y cómo este influye en su 
interacción social y familiar. 

Garciga (2006), al hacer referencia a la familia, reafirma que este sistema dinámico 
es visto como:
 

Un grupo social básico creado por vínculos de parentesco o matrimonio presente en 
todas las sociedades, idealmente proporciona a sus miembros protección, cariño, 
educación y socialización, la misma cumple funciones importantes en el desarrollo 
biológico, psíquico y social de las personas asegurando la inserción de las mismas en la 
vida social, de igual manera la transmisión de valores culturales de generación en gene-
ración (p.15). 

Lo que coincide con la teoría de sistemas en cuanto a la importancia de ver a las 
personas como un todo en sociedad, que debe gozar en plenitud de los derechos 
humanos en su conjunto, visualizando el deber del Estado de garantizarlos y defen-
derlos. 

Conocer sobre los modelos de familia de acuerdo a referencias teóricas es vital 
tomando en cuenta que ya no se habla solo de la familia nuclear, sino de familias, las 
que pueden ser construidas o reconstruidas de acuerdo a la situación. En tal sentido, 
Cruz (2001) indica que la sociología hace mención de los tipos de familias predomi-
nantes en la sociedad: nuclear, extensa o consanguínea, monoparental, familia de 
madre soltera, de padres separados, familias reconstituidas.

Foucault (1979) señala que: “En la interrelación entre las personas ya sea dentro de 
su núcleo familiar, comunitario, su vida cotidiana y en la sociedad en general, se refle-
ja ese vínculo entre las mismas y el poder y cómo este va creando o no relaciones de 
igualdad y respeto de los derechos humanos” (p.153). Asimismo enfatiza que:

Las relaciones de poder desde el ámbito familiar, hasta la sociedad en general, han sido 
de desigualdad, no estableciéndose una relación entre poder y sexo en la cual definitiva-
mente no hay una relación de representación, sino al contrario, según lo que argumenta 
las relaciones de poder pueden penetrarse materialmente en el espesor mismo de los 
cuerpos, sin tener que ser incluso sustituidos por la representación de los sujetos 
(p.156)… El poder no solo pesa solamente como una fuerza que dice no, sino que de 
hecho la atraviesa todo el cuerpo social más que como una instancia, como una instan-
cia negativa que tiene como función reprimir (p.38).  

Sanmartín (2000) señala que: “Decir que somos agresivos por naturaleza no conlleva 
a aceptar que por naturaleza somos violentos, no hay violencia sino hay cultura, la 
misma no es producto de la evolución biológica ni de la bioevolución, como se dice 
frecuentemente, es más bien resultado de la evolución cultural. La violencia se mani-
fiesta bajo diversos contextos y bajo formas diferentes” (p.3). 

Mientras que para Benjamín (1999): “La violencia es considerada un fenómeno histó-
rico enmarcado en un contexto determinado y su dinámica debe ser analizada tanto 
desde el campo moral definiéndola desde el derecho y la justicia”. Para Amartya Sen  
(2007):

El conflicto y la violencia actuales son sostenidos al igual que en el pasado por la ilusión 
de una identidad única, por la creencia en el poder abarcador de una clasificación singu-
lar que ignora la relevancia de otras formas más allá de las culturas y de las religiones, 
en la cual los individuos se perciben a sí mismos, por ejemplo la profesión, la clase, la 
lengua, la moral o la política y el género. Comprendiendo la libertad humana como una 
manera de combatir el odio confirmado en un poder dominante” (p. 45).

Por otro lado, Manlio Argueta (2006) al hablar sobre la violencia en el estudio hecho 
para la CEPAL, reafirma la preocupación de que: “Los rostros de la violencia son casi 
siempre jóvenes, como víctimas y como victimarios”. El autor indica que: “La violencia 
es un derivado lógico de la pobreza” (p.7); pero contrario a lo que podría parecer esta 
como causa, los mayores grados de violencia no se concentran en las zonas más 
pobres del continente, sino en aquellos contextos en donde se combinan el deterioro 
de condiciones económicas, políticas y sociales.

Las familias en sociedad, tomando en cuenta su dinámica en la vida cotidiana y las 
desigualdades existentes en su interior y en lo externo, en donde hay una lucha de 
poder, están expuestas a la violencia, la cual se manifiesta de diferentes formas, 
como se describe a continuación.
 

Arriagada (2007) menciona que la violencia doméstica:

En sus diversas manifestaciones es referida a la tortura corporal, acoso y violación 
sexual, psicológica, limitación de la libertad de movimiento, lo cual es una eminente 
violación a los derechos humanos, en cuanto a esto la familia es un espacio paradójico 
siendo el lugar de afecto e intimidad, pero al mismo tiempo un lugar privilegiado para el 
ejercicio de la violencia (p.110).

La violencia juvenil aparece como un fenómeno de la violencia escolar, en las múlti-
ples peleas que se forman en las zonas de ocio, en las conductas agresivas que 
acompañan al tráfico y consumo de drogas, actos vandálicos, peleas entre bandas 
juveniles, acosos sexuales entre jóvenes; estos actos son realizados por los jóvenes, 
quienes suelen afectar a otros jóvenes, violencia que inició de esta manera y que se 
ha expandido a diferentes manifestaciones en las comunidades.

De acuerdo a Polaino Lorente (2008): “La violencia juvenil está íntimamente ligada a 
la violencia intrafamiliar donde los mecanismos de aprendizajes son evidentes de los 
padres entre sí hacia los y las hijas y estos replicando la misma como un mecanismo 
de aprendizaje, la violencia intrafamiliar igualmente es un reflejo de la violencia social 
en cuyas redes está asentada la familia” (p. 240).

Estas formas de violencia son causantes de terror y miedo en las familias y su vida 
cotidiana, como lo dice Mannoni (1987): “El miedo es una experiencia universal, el 
cual comienza a temprana edad, o sea que las personas no están frente al miedo, 
sino que siempre están en constante miedo potencial y su presencia queda indicada 
por la prudencia con la que actuamos” (p. 6); de acuerdo con esto, las familias en su 
conjunto pueden someterse al miedo y a la violencia o dar respuesta de la misma 
manera.

CONCLUSIONES

1.    Al analizar la situación del contexto de las familias de la Colonia San Francisco 
en este estudio, se pudo constatar la situación real en la que se encuentran, es 
decir, su vulnerabilidad ante el fenómeno de la violencia juvenil; así, dentro de las 
estadísticas de la policía local se evidencia que los jóvenes, principalmente orga-
nizados en barras de equipos deportivos, promueven la violencia.

2.     Al  ver los datos de país en cuanto a la violencia, se refleja que esta es creciente, 
lo que debe ser una preocupación para el Estado de Honduras, dado que a 
través de las políticas públicas en familia y seguridad, principalmente, debe ser 
el garante de los derechos humanos de las personas. 

3.   Con relación a las acciones que el Estado de Honduras ejerce a favor de las 
familias, se refleja de acuerdo a la percepción que las familias tienen sobre los 
derechos humanos y la violencia, que el Estado no garantiza en su totalidad la 
protección y el respeto de los mismos; en cuanto a los miembros del hogar, tanto 
los jóvenes como las personas adultas en su mayoría desconocen el reconoci-
miento de sus derechos, lo mismo manifestaron en cuanto a los derechos de 
libertad, igualdad y seguridad, la carencia de la práctica y reconocimiento de los 
mismos.

4.   Las percepciones de las familias consideran que la falta de comunicación, la 
violencia manifiesta en todas sus representaciones, el desconocimiento e      
irrespeto de los derechos de las familias, la desintegración familiar y la pérdida 
de valores, como el respeto, influyen en que se tornen los espacios familiares y 
comunitarios violentos, ya que estos escenarios en los que se desarrollan las 
personas son diversos y esto influye en su pleno desarrollo.

5.    En cuanto a la violencia, en el caso de Honduras dentro de las políticas públicas 
se incluye la política nacional de la prevención de la violencia que afecta a la 
infancia y a la juventud; los destinatarios son los integrantes de las familias, dado 
que la violencia repercute en sus ámbitos de desarrollo individual y colectivo. 
Producto de los testimonios se puede decir que la violencia, independientemente 
de quien la genere, afecta a las familias, sus jóvenes y la estabilidad de los 
vecinos; por ejemplo, en sectores que dentro de la Colonia San Francisco         
son considerados tranquilos, los informantes señalaron que son lugares de  
encuentro de jóvenes que vienen de otros lados a generar violencia con golpes, 
gritos, amenazas y muertes. En consecuencia, se considera pertinente que a 
través de políticas ratificadas y pactos internacionales se busquen alternativas 
que contrarresten esta violencia juvenil en el país y, por ende, en las comunida-
des más vulnerables ante este fenómeno. 

6.     Es importante conocer si realmente el Estado, a través de la policía local, contro-
la la violencia y delincuencia generada por jóvenes, o si son los grupos de 
jóvenes los que imponen su poder controlando las comunidades y generando 
violencia; de igual manera, indagar si sucede lo mismo al interior de los hogares.

7.   En cuanto a los grupos que los informantes distinguieron como generadores de 
violencia en la comunidad, fueron principalmente los de jóvenes que integran 
barras deportivas, principalmente la Revo y la Ultra, las cuales se pelean territo-
rio y reclutan jóvenes para cometer actos violentos entre sí, afectando a otras 
personas de la comunidad; sin embargo, también mencionaron el grupo de 
maras como un grupo controlador, las drogas y el alcohol como parte de la forma 
de operar de estos grupos, anteponiendo sus propias políticas de seguridad.

8.    En cuanto a las estrategias para la violencia, definidas por las familias desde su 
vida cotidiana, se dan vínculos de poder en el matriarcado, en el caso de las 
familias extensivas y nucleares entrevistadas; no ocurre así en las nucleares, en 
las cuales en unas el mando es compartido entre padres y madres y en otras el 
mando solo es patriarcal, considerando algunos de sus integrantes que el poder 
en la familia es normal para mantener el orden de sus miembros; sin embargo, 
algunos consideraron que la forma de mando genera conflictos al interior de      
las familias y esto contribuye a que se genere violencia por los desacuerdos 
entre sí. 

9.    Entre las estrategias de las familias, aparte del poder a cargo de madres y pa- 
dres, está el vincularse a grupos de la iglesia, juveniles y sociales dentro de la 
zona. Por ejemplo, algunas familias reconocieron la existencia de proyectos 
sociales como la Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ) y el Proyecto Ampliando 
Oportunidades de la Cruz Roja Hondureña, como instituciones que contribuyen 
a la erradicación de la violencia en la comunidad a través de espacios recreati-
vos, culturales, ocupacionales y de acompañamiento familiar, los cuales promue-
ven el desarrollo pleno de las personas por medio de sus acciones.

10.  Las familias y la comunidad son espacios fundamentales dentro de la sociedad 
para el desarrollo de las personas, tanto adultos como jóvenes y niños, ya que 
todos son miembros de una sociedad en la cual la violencia se acrecienta en sus 
diferentes formas, por lo que las estrategias ante la presencia de la violencia son 
básicas y fundamentales e implican la puesta en marcha de acciones integrales 
y solidarias que contribuyan a revalorizar el rol de los jóvenes y sus familias en 
la sociedad. 

Percepción de las familias sobre la violencia juvenil, el caso de la Colonia...
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Según González (2007), para la teoría de sistemas, la familia es considerada como 
un sistema dinámico viviente sometido a un continuo establecimiento de reglas y de 
búsqueda de acuerdo a las mismas. Asimismo, constituye un sistema abierto que 
pertenece a los grupos primarios en donde se caracteriza por suponer una asociación 
y cooperación íntima, cara a cara, y por ser fundamental en la formación de la natura-
leza social y los ideales del individuo.

En tal sentido, el presente artículo tiene como objetivo dar a conocer la percepción 
que tienen las familias sobre la violencia juvenil, en el caso de la Colonia San          
Francisco de Comayagüela, municipio del Distrito Central, departamento de          
Francisco Morazán, para lo cual fue fundamental considerar cinco categorías:           
derechos humanos, vida cotidiana, familia, poder y violencia.
 
El artículo arroja resultados sobre la percepción que tienen las familias de la Colonia 
San Francisco de Comayagüela sobre la violencia juvenil y su importancia en la 
dinámica familiar; tal información permitió identificar cómo este fenómeno es conside-
rado y de qué manera repercute en las familias y en el entorno en su conjunto.
 
Los datos obtenidos permitieron la obtención de resultados que se enfocan en un 
punto central, que es la pregunta de investigación planteada como investigadora: 
¿Cuál es la percepción de las familias sobre la violencia juvenil?
 
Como aporte social se espera que los hallazgos de esta investigación y las recomen-
daciones sirvan de manera significativa para conocer cómo las familias ven y viven 
ante la situación de violencia, ya que al saber sobre esta permite contribuir a mejorar 
la calidad de vida de las mismas y su entorno, ya que constantemente este sector de 
la sociedad demanda el respeto a sus derechos y condiciones dignas de vida con 
seguridad integral, así como también exigen a los Gobiernos a través de políticas 
públicas y programas que los beneficien en este sentido.
 
Como aporte académico brinda elementos que contribuyen a una reflexión teórica 
sobre el objeto de estudio y a la generación de datos e información sobre la temática, 
la cual puede ser una herramienta de apoyo para profundizar en futuras investigacio-
nes relacionadas con la percepción que tienen las familias sobre la violencia juvenil, 
ya que en el país esta situación ha sido un fenómeno a veces invisibilizado o visto 
como sucesos cotidianos normales y los estudios en torno al mismo, teniendo como 
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Uno de los problemas que se presentan en los centros educativos es lidiar con actos 
de indisciplina, violencia o desafíos a las normas de convivencia dentro del aula, los 
cuales se denominan conductas disruptivas. Estas generan un clima tenso en donde 
se crean malas relaciones interpersonales, tanto entre profesores y alumnos, como 
entre los propios alumnos (Moreno y Torrejo, 2003; Fernández, 2006; Calvo, 2011).

La Escuela John F. Kennedy de Tegucigalpa carece de programas de intervención 
psicopedagógica, por lo que el alumnado con dificultades emocionales y problemas 
de conducta no recibe ningún tipo de asistencia psicológica que contribuya a mejorar 
estos problemas.

De acuerdo con Frías, López y Díaz (2003), para intervenir en este problema es   
necesario analizar todos los factores contextuales en los que se encuentra inmersa la 
persona, por lo que antes de realizar cualquier actividad encaminada a mejorar el 
bienestar emocional y el comportamiento de los alumnos, es importante establecer 
un diagnóstico de la situación de cada uno y analizar las condiciones ambientales, 
afectivas y cognitivas que están asociadas a sus conductas. Por ello se ha considera-
do de gran utilidad realizar el presente estudio, pues la información que llegue a  obte-
nerse servirá a las autoridades, al personal docente de la escuela y a los padres de 
familia para que conozcan cómo es la dinámica psicológica de cada uno de los alum-
nos que presentan conductas disruptivas.

Bajo la luz de la teoría bioecológica y la sociocultural se describen los ambientes 
primarios de desarrollo de los escolares con comportamientos disruptivos de la 
Escuela John F. Kennedy. Se analizan los ambientes familiar y escolar, así como las 
habilidades cognitivas de los niños para resolver problemas interpersonales. A        
continuación se presenta la fundamentación teórica del estudio.

Perspectiva bioecológica del desarrollo psicosocial

La psicología evolutiva explica el desarrollo social y afectivo del ser humano desde 
diferentes perspectivas teóricas. Para los propósitos del presente estudio se han 
tomado en cuenta los fundamentos de la teoría bioecológica de Uri Bronfenbrenner 
(1987). Este modelo propone un aspecto biológico en el cual se reconoce que las 
personas incorporan su yo biológico al proceso de desarrollo y también una parte 
ecológica que considera los contextos sociales de desarrollo como ecosistemas, ya 

que interactúan constantemente e influyen unos en otros (Woolfolk, 2010).
  
De acuerdo con este postulado, si un determinado niño o niña actúa o piensa de 
cierta manera, se debe a sus propias características personales y la interacción de 
estas con las características de cada uno de los escenarios en que el niño vive, tanto 
de forma directa como de forma indirecta (Espinoza, Ochaita y Ortega, 2003). Al 
hablar de relaciones directas debe entenderse como aquellos contactos que el niño 
tiene con ambientes cercanos como la familia o sus amistades, mientras que las 
relaciones indirectas se refieren a contextos más globales que forman parte de su 
realidad social, como los sistemas político, económico, educativo y religioso.
 
En cuanto a dichas interacciones, Bronfenbrenner (1987) afirmaba que: “Lo que 
cuenta para la conducta y el desarrollo es el ambiente, cómo se le percibe, más que 
cómo pueda existir en la realidad objetiva”. Es decir, que lo que influye en la manera 
de comportarse de los niños es la interpretación subjetiva que cada uno hace de las 
circunstancias que se presentan en el ambiente y estas circunstancias adquieren un 
significado individual que se refleja en sus actuaciones.
  
Y como ya se ha mencionado, las interacciones se desarrollan en diferentes niveles, 
ubicándose en el primero el microsistema, en él se encuentran las actividades, roles 
y relaciones íntimas e inmediatas de la persona (Díaz, Frías y López, 2003; Woolfolk, 
2010), entre ellas: la familia, amigos, actividades escolares y profesores. El siguiente 
es el mesosistema, estas son las interacciones entre todos los elementos del micro-
sistema, que a su vez está incluido en un exosistema, el cual se refiere a ambientes 
sociales que afectan al niño, aun cuando este no sea un participante activo; incluye 
los recursos de la comunidad, el centro de trabajo de los padres, etc. Todos forman 
parte del macrosistema, es decir, la sociedad en general con sus leyes, costumbres y 
valores (Woolfolk, 2010).

Microsistema: ambientes primarios de desarrollo

En la familia, la escuela y el grupo de pares, se desarrolla una constante dinámica 
entre actividades, roles y relaciones interpersonales que intervienen en la formación 
de la personalidad y la conducta (Díaz, Frías y López, 2003). Los diferentes estilos de 
crianza parental tienen un papel importante en el comportamiento de los niños, por 
ejemplo, los padres autoritativos aplican un control firme a sus hijos y al mismo 
tiempo alientan la comunicación y negociación en el establecimiento de las reglas, el 
resultado de esto es que los niños se vuelven más seguros de sí mismos y muestran 
mayor autocontrol y competencias sociales.

Los padres autoritarios adoptan estructuras con reglas rígidas y las imponen a sus 
hijos, lo que impide que estos puedan intervenir en la toma de decisiones de la 
familia, esto puede repercutir en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y 
agresivas. En cambio, los padres permisivos ejercen poco control sobre sus hijos y 
suelen ser afectuosos, estos niños también pueden reflejar rebeldía, agresividad, 
impulsividad e inadaptación social, solo en algunos casos podrían ser dinámicos,  
extrovertidos y creativos. Los padres indiferentes muestran poco control y afecto a 
sus hijos y al combinar esto con la hostilidad podrían desarrollarse hasta conductas 
antisociales (Baucum y Craig, 2009).

En cuanto a la relación entre pares, Clemente, Górriz, Regal y Villanueva (2003), 
aseguran que la interacción entre iguales, más allá de la familia, escuela y entorno en 
general, es importante en el contexto de desarrollo para la adquisición de habilidades, 
actitudes y experiencias necesarias para la socialización, contribuyendo a la adapta-
ción social, emocional y cognitiva de los niños.

Conceptualización de las habilidades sociocognitivas

Ser socialmente habilidoso implica ser capaz de resolver una situación social de 
forma efectiva, lo cual implica integrar aspectos conductuales, fisiológicos y             
cognitivos (Luca, Rodríguez y Sureda, 2004). Al respecto, Shure (1996) menciona 
que: “Las habilidades para organizar las cogniciones y conductas dirigidas hacia 
metas interpersonales se denominan habilidades sociocognitivas”.

Desarrollo de las habilidades sociocognitivas 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) es esencial para comprender el papel que 
desempeña el ambiente social en el desarrollo cognoscitivo, pues Vygotsky propone 
que a través de las interacciones sociales se adquieren herramientas culturales y 
psicológicas que llegan a internalizarse en cada individuo para constituir las             
funciones y habilidades cognoscitivas (Woolfolk, 2010).

En sintonía con lo anterior, Ison y Morelato (2008) plantean que todas las personas 
emplean estrategias y habilidades para enfrentar diversos desafíos y demandas que 
se presentan en los ambientes interpersonales, lo cual es producto de aprendizajes 
previamente adquiridos en los diferentes contextos sociales de desarrollo. A su vez, 
afirman que en dichos contextos pueden adquirirse tanto las conductas socialmente 
competentes, como también aquellas que son disfuncionales para el niño y de 
quienes le rodean.

De acuerdo con estas perspectivas, se pretende describir el funcionamiento de los 
ambientes primarios de desarrollo, identificando las percepciones y experiencias 
formadas en estos contextos, así como las fortalezas y las debilidades de los partici-
pantes con relación a las habilidades cognitivas para la resolución de problemas 
interpersonales.

METODOLOGÍA

Diseño

Se utiliza el diseño etnográfico de corte transversal (Baptista, Fernández y Hernán-
dez, 2007), ya que se estudian las características del grupo de escolares en un deter-
minado tiempo (septiembre-diciembre de 2015).

Participantes

Los participantes han sido seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
de casos-tipo, valorando la capacidad operativa de recolección y análisis de datos, 
así como la naturaleza del problema. La muestra está conformada por 15 alumnos 
(14 niños y 1 niña, entre 6 y 10 años) con comportamientos disruptivos de la Escuela 
John F. Kennedy de Tegucigalpa, Honduras.
 
La elección se basó en la identificación de las características conductuales que 
Fernández (2006) establece como criterios para la detección del comportamiento 
disruptivo, las cuales se ubican en 4 categorías: inadecuadas referidas a la tarea, 
vinculadas con las relaciones entre compañeros, contra las normas del aula e            
inapropiadas de falta de respeto al profesor.

Intervenciones
  
Con la finalidad de profundizar el conocimiento de las características y funcionamien-
to de los ambientes primarios de desarrollo (familia y escuela) de los niños y niñas 
con conductas disruptivas, tomando algunos elementos de los modelos de Jerome 
Sattler (2010), se utilizaron 3 formatos de entrevistas semiestructuradas: padres, 
maestros y niños. Estas entrevistas se realizaron de forma individualmente a cada 
una de las personas involucradas en esta fase del proceso de recolección de datos.

El primer formato se utilizó con 15 familiares responsables de los alumnos seleccio-
nados en la muestra de estudio, el  segundo con 10 docentes responsables de las 
diferentes secciones de primero a quinto grado de la escuela y el tercer formato de 
entrevista se usó con los 15 estudiantes de la muestra seleccionada.

Se elaboró una guía de registro conductual que pretende describir la ocurrencia de 
conductas relacionadas con las interacciones en el ambiente escolar. Las categorías 
de observación que contiene la guía son: comportamientos individuales, relaciones 
con los pares, relaciones con los profesores, estilo disciplinario del docente y condi-
ciones físicas del aula.

Se utilizó el test de la familia kinética (Burns y Kaufman, 1972), que es una técnica de 
evaluación psicológica proyectiva gráfica útil para conocer las dificultades de        
adaptación al medio familiar, los conflictos con figuras parentales y de rivalidad         
fraterna. Además de los aspectos emocionales, refleja el desarrollo intelectual del 
niño. 

Asimismo, se usó el test de apercepción temática (CAT) (Bellak y Bellak, 1949) que 
también es una  técnica de evaluación psicológica proyectiva. Consiste en 10 láminas 
que representan figuras de animales en diversas situaciones sociales humanizadas. 
Evalúa aspectos inconscientes que revelan la dinámica de la personalidad, su         
manifestación en las relaciones interpersonales y en la interpretación del ambiente, 
así como motivos y necesidades de logro, poder e intimidad y habilidades de             
resolución de problemas.

De igual manera, se utilizó el test de evaluación de habilidades cognitivas de solu- 
ción de problemas interpersonales (EVHACOSPI), (García y Magaz, 1998). En el      
EVHACOSPI, a través de 6 láminas ilustradas, se plantean distintas interacciones 
sociales que constituyen un problema para uno de los protagonistas. Las variables 
que se analizan son: habilidad para identificar situaciones de interacción social que 
constituyen un problema, habilidad para definir de manera concreta una situación 
problema, habilidad para generar posibles alternativas que constituyan una solución 
a un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento alternativo,        
habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determinada forma 
de resolver un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento         
consecuencial y habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles.

RESULTADOS

En los resultados se da a conocer el funcionamiento de los ambientes primarios de 
desarrollo (se incluyen los ambientes familiar y escolar) y las habilidades sociocogniti-
vas de los alumnos participantes. De estos, se hacen análisis orientados a la 
comprensión de su influencia en las conductas disruptivas. 

Ambiente familiar 

Sobre este se reconocen las características psicosociales que lo integran y se identifi-
ca la manera en que los niños y niñas perciben y experimentan las relaciones en este 
contexto. El tipo de estructura familiar que predominó en los participantes fue el 
biparental (10), es decir, la familia integrada por ambos cónyuges; solamente cuatro 
niños provienen de familias monoparentales, en tales casos, la responsabilidad recae 
en la madre; asimismo, se presentó un caso de familia reconstituida en la cual un 
cónyuge tiene hijos de uniones anteriores.
   
Sobre las relaciones con las figuras parentales, o sea, los vínculos establecidos con 
la madre y el padre, todos los participantes mostraron conflictos que se caracterizan 
por relaciones hostiles, carentes de afecto y comunicación con ambos padres.      
Destaca la situación de cuatro participantes que presentan un mayor conflicto con la 
figura paterna, la que perciben como agresiva y amenazante debido a los castigos 
físicos que les inflige, lo que les provoca constante temor. Por otra parte, dos de los 
niños perciben sus relaciones parentales como ambivalentes, entre el afecto y el 
rechazo.
 
El estilo de crianza predominante en los participantes fue el autoritario (14), este se 
caracteriza por estructuras con reglas rígidas e impositivas, lo cual puede repercutir 
en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y agresivas. Solo se identificó un 
participante que vive bajo el estilo de crianza permisivo, en este caso los padres 
ejercen poco control sobre sus hijos y suelen ser afectuosos, estos niños también 
pueden reflejar rebeldía, agresividad, impulsividad e inadaptación social (Baucum y 
Craig, 2009). Todos los participantes reciben un modo de disciplina basado en         
castigos físicos y restrictivos. En las relaciones fraternas ocho participantes mostra-
ron conflictos de rivalidad debido a que sienten que sus hermanos reciben mayor 
atención y afecto; dos niños perciben hostilidad en sus relaciones y otros dos se 
sienten distantes de sus hermanos. Solamente tres niños no mostraron conflictos en 
sus relaciones fraternas. Debido a la manera en que los niños se relacionan con sus 

familiares, perciben el ambiente como hostil (8), carente de afecto (6) y restrictivo (7).

Ambiente escolar

Al igual que en el apartado anterior, en este se reconocen las principales característi-
cas psicosociales que integran el ambiente, pero en este caso el escolar, se identifica 
la manera en que los niños y niñas experimentan las relaciones en este contexto. Los 
elementos físicos del aula de clases (que es donde los niños tienen sus                         
interacciones) se caracterizan por una adecuada iluminación, ventilación y espacio; 
se cuenta con pupitres para cada alumno, por lo que el espacio físico es el idóneo 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. En las interacciones con sus pares en el 
ecosistema del aula, once participantes mostraron ser amistosos con sus compañe-
ros y que se integran fácilmente al grupo, pero cuatro tenían dificultades para 
integrarse debido al rechazo que sus compañeros tenían hacia ellos por las disrupcio-
nes que ocasionaban. Se observó que cinco de los participantes eran influenciados 
por su grupo de amigos para crear disrupciones en el aula. Asimismo, las interaccio-
nes en el aula en ocasiones se tornaban en molestias como burlas a compañeros (7) 
y peleas (7).
 
Sobre el estilo disciplinario del profesor, se observó a seis de ellos; todos mostraron 
conductas ambivalentes ante las disrupciones, ya que en ocasiones se mostraban 
indecisos, poco firmes y condescendientes, lo que provocaba que perdieran el control 
del grupo. Por otra parte, hubo momentos en los que se mostraban irritados,              
era común observar que expresaran enojo y que gritaran, castigaban a los niños 
suspendiéndoles el recreo y una maestra dejó parado a un alumno durante la clase; 
otra de ellas amenazaba con asignar tarea a los niños si se seguían “portando mal” o 
con informar a sus padres acerca de su conducta. De igual manera, en una ocasión 
una maestra amenazó a sus alumnos ofreciendo castigos con la regla. Es evidente 
que ninguno de los recursos empleados para mantener el orden fue útil para los 
maestros.
 
Habilidades sociocognitivas

Con el propósito de determinar las fortalezas y las debilidades en el desarrollo de las 
habilidades sociocognitivas de los niños, se encontró que once presentan adecuada 
y cuatro inadecuada habilidad cognitiva para la solución de problemas en las              
relaciones interpersonales, por lo que se puede decir que la mayoría posee un        
pensamiento amplio y flexible.
 

De manera detallada, sobre la habilidad para identificar situaciones de interacción 
social que constituyen un problema, los 15 niños muestran un nivel adecuado. Sobre 
la habilidad para definir de manera concreta una situación problema, 10 de los         
participantes mostraron un desempeño adecuado, en cambio 5 participantes indica-
ron debilidad para realizar este proceso mental. Sobre la habilidad para generar 
posibles alternativas que constituyan una solución a un problema interpersonal, 8 
niños mostraron un desempeño adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud 
y flexibilidad del pensamiento alternativo, el cual requiere buscar diversas soluciones 
a un mismo problema interpersonal; sin embargo, 7 niños mostraron debilidad para 
realizar este proceso mental.
 
Sobre la habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determina-
da forma de resolver un problema interpersonal, 11 mostraron un desempeño 
adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud y flexibilidad de pensamiento 
consecuencial, lo que requiere la capacidad para razonar y prever las consecuencias 
de los propios actos en un problema interpersonal; no obstante, 4 niños mostraron 
debilidad. Sobre la habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles, 8 niños mostraron un desempeño adecuado y 7 niños mostraron 
debilidad. Como última parte del proceso, sobre el afrontamiento ante situaciones de 
interacción social, varía entre conductas reactivas como la agresividad e impulsividad 
(5) y conductas más inhibidas como la evasión (1), el temor al rechazo (4), sentimien-
tos de fracaso (4) y sumisión (1).  

La manera de afrontar problemas de interacción social está ligada al aprendizaje 
social que se desarrolla en los ambientes primarios. Los estilos de afrontamiento 
identificados tienen relación especialmente con la percepción y experiencias que los 
niños han tenido en su ambiente familiar, los cuales evidentemente han producido 
conflictos emocionales como los ya mencionados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En la estructura familiar predomina el tipo biparental y en menor medida se presenta 
la estructura monoparental. Sobre las relaciones con el padre y la madre, todos los 
participantes mostraron conflictos que se caracterizan por relaciones hostiles,           
carentes de afecto y comunicación con ambos padres; en algunos casos se suma la 
ambivalencia entre el afecto y el rechazo. Al respecto Rodríguez, del Barrio y           
Carrasco (citados por Malonda, 2012) encontraron que la inconsistencia en el 

comportamiento de ambos padres en las prácticas de crianza tiene relaciones          
significativas con alteraciones emocionales y conductuales, como mayores índices 
de la sintomatología depresiva y agresión física y verbal, falta de control y de             
autoeficacia.

Es probable que los conflictos de rivalidad fraterna sean reforzadores del comporta-
miento inapropiado, el cual puede estar ligado al deseo de que les presten mayor 
atención.
 
Con relación a los estilos de crianza, el estilo autoritario influye en la rebeldía y      
agresividad que manifiestan los niños con comportamientos disruptivos, al igual que 
el estilo permisivo. De forma general, se puede observar que en el ambiente familiar 
destaca la poca funcionalidad afectada por la agresividad, la falta de afecto y           
problemas en la comunicación; esto influye significativamente en las conductas 
disruptivas, pues favorece que se replique la violencia y las malas relaciones interper-
sonales.

En las interacciones entre compañeros se presenta amistad en algunos casos, sin 
embargo, en otros no hay integración en el grupo debido al rechazo por sus conduc-
tas. Todos los participantes tienen conflictos por agresividad y molestias con los 
compañeros. Los profesores presentan un estilo disciplinario ambivalente ante las 
disrupciones, pues a veces se comportan indecisos, poco firmes y condescendientes; 
pero otras veces muestran enojo y aplican castigos. Como interpretación a esta   
situación, se puede decir que las predisposiciones de agresividad que aprenden los 
niños en sus hogares vienen a replicarse en la escuela, por lo que se retroalimenta 
esta conducta con los compañeros y al intervenirse ineficazmente a través de los             
profesores, con ambivalencia entre permisividad y dominancia, no se logra disminuir 
la problemática, al contrario, se mantiene.

Con respecto a las habilidades sociocognitivas enfocadas en la solución de proble-
mas en las relaciones interpersonales, la mayoría posee las herramientas mentales 
para actuar adecuadamente en situaciones problemáticas de interacción social; sin 
embargo, si presentan problemas es probable que los factores ambientales, principal-
mente el aprendizaje obtenido en el ambiente familiar y la reproducción de conductas 
disruptivas entre compañeros, sea el reforzamiento de su desajuste conductual. En el 
caso de los cuatro que presentan habilidades inadecuadas, puede decirse que este 
es un factor influyente en la presencia de sus conductas disruptivas, sumado a otros 
factores ambientales.
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parte fundamental las percepciones familiares, son escasos, por eso la importancia 
que se considera en la investigación.

MÉTODOLOGÍA

La investigación “Percepción de las familias sobre la violencia juvenil en el caso de la 
Colonia San Francisco de Comayagüela”, es de tipo cualitativa, de carácter descripti-
va, de corte transversal, con una muestra intencional.

Para realizar el estudio, la unidad de análisis fueron las familias, el listado de las 
mismas se obtuvo de la base de datos facilitada por el Proyecto Ampliando Oportuni-
dades, ejecutado por la Cruz Roja Hondureña en la comunidad. Para la selección de 
la muestra, el universo fue 813 familias de tres tipos: nucleares, conformadas por un 
total de 281 hogares, lo que equivale a un 34.56 %; extensivas, con 308 hogares, 
equivalentes a un 37.88 % y monoparentales, con 224 hogares que corresponden a 
un 27.55 %; distribuyendo la muestra en los 8 sectores que la comunidad, que de 
acuerdo con la información obtenida sobre la zona, cuatro de estos son considerados 
puntos rojos o puntos de encuentros de jóvenes.

La muestra fue de 10 familias, de las cuales se tomaron integrantes de cada grupo 
familiar conformados por jóvenes, la cual se distribuyó de la siguiente manera: 4 
familias nucleares, 4 extensivas y 2 monoparentales. En el trabajo de campo se 
decidió, del total de familias, entrevistar a 2 familias extensivas, 2 nucleares y 1 
monoparental en los sectores considerados como puntos de encuentro de jóvenes y 
el resto de las entrevistas en los otros sectores de la comunidad.

Dada la importancia de conocer la percepción de las familias sobre la violencia de 
acuerdo al sector al que pertenecen, identificando la diferencia o similitud en cuanto 
a su percepción, los criterios de selección de las familias fueron: edad, tipo de familia 
y nivel educativo de las mismas.

El instrumento de recolección de información utilizado fue la entrevista semiestructu-
rada, realizándose la prueba de instrumentos en una colonia con similares caracterís-
ticas a la del objeto de estudio. Para el ordenamiento de datos obtenidos en las entre-
vistas semiestructuradas aplicadas, se desarrolló un proceso de digitalización y orde-
namiento de datos en Microsoft Word y Excel.
 

Para desarrollar el presente estudio fue de vital importancia contar con información 
en materia de familia y violencia desde un contexto nacional, hasta el caso específico 
de la Colonia San Francisco de Comayagüela, permitiendo ampliar la base de la 
investigación en la temática de la percepción de las familias sobre la violencia juvenil.
 

ANÁLISIS

Para el desarrollo de este estudio fue importante conocer algunas características 
demográficas de la población y familias del país, también es importante mostrar 
aspectos de la situación real que presenta este sector específico de la población.
 
Marco contextual

Para el año 2012, según datos de población del INE (2014), Honduras tenía una 
población de 7, 935, 846 personas y, de estas, la población masculina es mayoría, 
con 3, 969, 421 hombres, lo que supone el 50.01 % del total; frente a las 3, 966, 425 
mujeres que son el 49.98 %. 

Honduras se encuentra en la 95 posición de la tabla de población, compuesta por 182 
países, y presenta una moderada densidad de población de 71 habitantes por km2. El 
PIB per cápita es un buen indicador de la calidad de vida y en el caso de Honduras, 
en 2012, fue de 1,812 euros; por lo que se observa que con esta cifra está en la parte 
final de la tabla, en el puesto 126, sus habitantes tienen un bajo nivel de vida con 
relación a los 181 países (INE, 2014).

Tegucigalpa es la capital de la república y se ubica en el departamento de Francisco 
Morazán, junto a la ciudad gemela Comayagüela forma parte del denominado munici-
pio del Distrito Central. La ciudad se ubica en el centro del país, en un altiplano a unos 
990 msnm, rodeada de colinas, en donde se asientan principalmente colonias y 
barrios marginales que surgen por las grandes inmigraciones de población prove-
niente de diversas zonas rurales de Honduras. Según los resultados de la encuesta 
permanente de hogares del INE (2013), se estima en 1, 863,291 el número de vivien-
das en el país y en ellas se albergan 1, 898,966 hogares con 8, 535,692 personas; 
promediándose una relación de 4.5 personas por hogar a nivel nacional. La cantidad 
de personas que integran los hogares rurales es mayor que la de los hogares urba-
nos, 4.7 y 4.3 personas, respectivamente.

Según el Informe de Desarrollo Humano para Honduras (2011), Honduras continúa 
siendo un país altamente inequitativo y la inequidad económica está aumentando. 
Según este Informe, el coeficiente de Gini del país, que mide la inequidad de              
ingresos, fue de 0.58 en el 2011, lo cual lo ubica como uno de los más altos de       
América Latina, solo superado por Colombia y Haití. 

Al respecto, Muggah citado por Brender (2012), menciona que: “Siendo los escena-
rios del individuo diversos, en cuanto a la violencia y el sujeto argumenta que por un 
lado la urbanización es una fuerza que ayuda al desarrollo progresivo de los pobres 
y, por otro lado, aumenta la inseguridad permanente entre los pobres de la urbe” 
(p.2). Briceño León (2002), en cuanto a la violencia, dice que: 

En el siglo XXI no hay guerras en América Latina, sin embargo, las muertes por la   
violencia causan tantos muertos, mujeres viudas, niños y niñas huérfanas, como en 
enfrentamientos armados que son mostrados por la televisión, que suceden en               
diferentes partes del mundo, siendo la violencia una de las primeras causas de muerte 
entre las personas jóvenes y productivas en edades de entre 15 y 44 años (p. 34).

De acuerdo al Instituto Universitario de Democracia, Paz y Seguridad de la               
Universidad Nacional Autónoma de Honduras (IUDPAS, 2013), entidad que realiza el 
Informe del Observatorio de la Violencia: “Durante el mes de enero a junio del 2013 
se produjeron un total de 4,993 muertes ocurridas en Honduras con una reducción de 
8.8 %, es decir, 482 muertes menos en relación al mismo periodo del 2012” (p.1). 

Los datos del IUDPAS reflejan que el homicidio sigue siendo la principal causa de 
muerte violenta con 3,547 muertes, las que representan el 71 % del total reportado; 
esta categoría representa una disminución del 1.8 % con relación al año anterior. La 
segunda categoría más frecuente son los eventos de tránsito con 637 muertes      
(12.8 %); con relación a los datos del primer semestre de 2012, estas muertes han 
tenido un aumento del 0.3 %. La tercer categoría la ocupan las muertes indetermina-
das con 429 víctimas (8.6 %), representando una disminución del 40.7 % con relación 
al 2012. Por su parte, la violencia no intencional presenta 222 muertes (4.4 %) y un 
30 % de reducción con relación al año anterior, se sigue teniendo una reducción de 
los homicidios en los primeros seis meses de 2013 (p.1).

La Cruz Roja Hondureña (2010) menciona que:

La inseguridad ciudadana es una de las mayores preocupaciones de la población de 
Tegucigalpa y Comayagüela, que se ha visto incrementada con la violencia generada 

principalmente por pandillas juveniles y grupos armados relacionados con el crimen 
organizado y narcotráfico. La proliferación de estas pandillas de jóvenes, conocidas 
como “maras”, se ha convertido en un grave problema de seguridad nacional, local y 
familiar (p.6). 

De acuerdo al Distrito Policial 1-7 de la Colonia San Francisco de Comayagüela, en 
cuanto a los reportes de incidencia de violencia en la comunidad, en el periodo 
comprendido entre enero a junio del año 2013, los casos reportados más frecuentes 
son las denuncias por escándalo en vía pública, principalmente debido al enfrenta-
miento entre miembros de barras deportivas del Olimpia y Motagua; en menor caso 
por estado de ebriedad y peleas varias; con un total de 170 personas reportadas por 
este motivo, las cuales están entre las edades de 6 a 60 años: de 6-12 años, 1 caso 
reportado; de 13-18 años, 32 casos; de 19-35 años, 110 casos; de 36-59 años, 26 
casos y un caso registrado en edad de 60 años y más; las personas reportadas perte-
necen al sexo masculino. 

En cuanto a denuncias por violencia doméstica e intrafamiliar, las mismas de acuerdo 
a la policía local no son reportadas, ya que solo se registraron en este periodo de 
tiempo 11 casos, intentos de homicidio 1 caso, accidentes de tránsito 1 caso, robos 
1, consumo de drogas 1 caso y 1 caso reportado por violación a una menor de edad 
(Distrito Policial 1-7, 2013).

Colonia San Francisco

Está ubicada en el sector noroccidental de Tegucigalpa, con una población              
aproximada de 3,911  habitantes y con 804 hogares. Pertenece al departamento de 
Francisco Morazán: limita al norte con el bulevar Fuerzas Armadas y la Residencial 
Centroamérica; al sur con la represa Los Laureles; al este con la Colonia El Progreso 
y la Venezuela; al oeste con el Cementerio Santa Anita y la Colonia Israel Norte. Está 
conformada por 8 sectores: Los Posos, El Rosario, Vuelta del Molino, Cabañas,          
El Retiro, El Plan, sector 7 de La Popular, sector 8 Kennedy; de los cuales son           
considerados como conflictivos los sectores: El Plan, La Popular, El Retiro y el sector 
Kennedy (Cruz Roja Hondureña, 2010). 

En la comunidad, en el 57.90 % de los hogares los jefes de hogar son hombres y el 
42.10 % mujeres. De acuerdo con el análisis realizado por PAO/CRH (2010), la 
colonia se caracteriza por considerarse en vías de desarrollo y cuenta con los servi-
cios básicos (agua potable, luz eléctrica, alcantarillado, teléfono, transporte urbano, 
tren de aseo, internet). Como principales problemas se identifican la disfuncionalidad 

familiar, la inseguridad por la incidencia de grupos de maras y pandillas, influencia del 
narcomenudeo, jóvenes y adultos involucrados en el sicariato; niños, niñas, jóvenes, 
mujeres y hombres en situación de calle.  

Proyectos en la comunidad

Entre las acciones que promueven la cultura de paz y el respeto de los derechos 
humanos, así como la inserción de jóvenes y familias en espacios socioeducativos y 
ocupacionales que se realizan en la Colonia San Francisco de Comayagüela, se 
encuentran las del Proyecto Ampliando Oportunidades, el cual es impulsado por la 
Cruz Roja Hondureña, que se ejecuta a partir del año 2003 en la comunidad. Este 
surge para el fortalecimiento de la salud urbana y la prevención de la violencia juvenil 
con población en riesgo social de la Colonia San Francisco y zonas aledañas, centra 
sus acciones en la generación y fortalecimiento de capacidades humanas a nivel 
individual, familiar y comunitario, contribuyendo a mejorar la calidad de vida de los 
jóvenes en riesgo social (PAO/CRH, 2010). 

Otra organización fundamental que ha realizado acciones en la comunidad es la 
Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ), con su oficina central en Tegucigalpa,         
fundada en 1990 en Honduras. En 1994 inició el Proyecto de Niñez en la Colonia San 
Francisco de Comayagüela, con el apoyo de YCARE (ACJ, 2013). En su propuesta 
2014 para ejecutar en la Colonia San Francisco, contando con una sede ludoteca 
comunitaria en la zona, ACJ se propuso los siguientes ejes programáticos                  
planificados para contribuir con el fortalecimiento de acciones de desarrollo y             
juventud: 

1.    Salud mental y deporte: promueve a  jóvenes para que participen en diferentes 
disciplinas a través de las diferentes federaciones deportivas de Honduras.         
60 jóvenes participando en 2 campamentos juveniles organizado por ACJ            
Honduras. 

2.   Formación ciudadana: con el Proyecto Escuela de Informática y Ciudadanía, 
desarrollando  procesos en el área de computación y formación ciudadana. 

3.    Incidencia política: jóvenes capacitados en temáticas relacionadas a incidencia 
política  involucrándose en la organización y ejecución de campañas de limpieza 
y contra el VIH/sida.

4.   Emprendedurismo: jóvenes accediendo a la capacitación sobre elaboración de 

planes de negocio y al financiamiento a través del acompañamiento; asimismo, 
participando en cursos especiales para el fomento del emprendedurismo.

Perspectiva conceptual

Esta investigación está enfocada en la percepción que las familias tienen sobre la 
violencia juvenil, la cual se desarrolla desde el enfoque de los derechos humanos, en 
los cuales se refleja una interrelación entre cinco categorías de análisis:

1.    Derechos humanos haciendo énfasis en la vivencia de los derechos de libertad, 
igualdad y seguridad, en donde se pretende conocer, a través de la lectura de 
datos, las percepciones de las familias sobre la violencia juvenil, dando              
respuesta a parte del objetivo general con el análisis de las respuestas a las 
interrogantes 2.1 a la 2.8, haciendo cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, 
sexo y escolaridad (ver anexo 1).3 

2.    Vida cotidiana con énfasis en las estrategias de convivencia y toma de decisio-
nes, con la respuestas a las interrogantes 3.1 a la 3.3  se hace el análisis para 
dar respuesta a parte del objetivo de conocer las estrategias que las familias 
adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, cruce de acuerdo al tipo de 
familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).4 

3.    En familia incluye las subcategorías: percepciones de la violencia, roles familiares 
y mecanismos de comunicación, tratando de dar respuesta al objetivo de cono-
cer la percepción que tienen las familias sobre la violencia, el análisis se hace 
obteniendo las respuestas a las interrogantes  4.1 a la 4.8, realizando cruce de 
acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).5 

4.   En la categoría de poder visualizar las interrelaciones familiares, en donde el 
análisis de datos se desarrolló dando respuesta a las interrogantes 5.1 a la 5.5, 
logrando dar respuesta a parte del tercer objetivo, que es conocer la estrategias 

que las familias adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).6 

5.   Categoría de violencia, los tipos de violencia, repercusiones de la violencia,       
mecanismos para generar temor y actos violentos; el análisis de esta categoría 
se desarrolló de acuerdo a las respuestas a las interrogantes 6.1 a la 6.23, con 
las cuales se da respuesta al objetivo de conocer las repercusiones de la violen-
cia juvenil en las familias de la Colonia San Francisco y su contexto, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad; de esta manera se 
reflejaron diferencias y similitudes en las respuestas (ver anexo 1).7  

Con el análisis de la información se conoce la percepción de las familias sobre la 
violencia juvenil y cómo esta repercute en la familia, quienes se plantean estrategias 
para romper las condiciones que les impone la violencia. En cuanto al derecho en su 
condición de persona, de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos de la Asamblea General de Naciones Unidas, Resolución 217 (A.III), se:

Establece que la libertad, la justicia y la paz en el mundo reconocen la dignidad intrínse-
ca y derechos iguales e inalienables de todas las y los miembros de la familia humana, 
los cuales deben ser protegidos por un régimen de derecho, promoviendo un progreso 
social y elevando el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad (Ofici-
na del Alto Comisionado de los Derechos Humanos, 1948).

De igual manera, el Informe de Desarrollo Humano (2000) señala que:

Tanto el desarrollo humano como los derechos humanos comparten un propósito y una 
visión en común que es el de garantizar la libertad, el bienestar y la dignidad de las 
personas, es por ello que para el desarrollo humano, los derechos humanos van de 
manera intrínseca en el desarrollo y este como un medio para que los derechos huma-
nos sean una realidad, mismos que se traducen en la protección y vigilancia evitando en 
la medida de lo posible en los individuos aflicción y el dolor, construyéndose como actor 

capaz de modificar su ambiente y de hacer sus experiencias de vida, pruebas de su 
libertad (p. 6-7). 

Desde el enfoque de los derechos humanos se sitúa a las personas como la prioridad 
principal en el desarrollo: “Desde el punto de vista normativo está basado en las 
normas internacionales de derechos humanos y desde el punto de vista operacional 
está orientado a la promoción y protección de los derechos humanos” (IDH, 2000, 
p.23). El mismo analiza las desigualdades que impiden el desarrollo en su conjunto.

En cuanto a la libertad de las personas, Touraine (1995) también menciona que: “En 
la medida en la que el sujeto se crea, está centrado en sí mismo y ya no en la socie-
dad, es definido por su libertad y no solo por sus roles, los individuos se convierten en 
sujeto cuando se liberan de las normas sociales del deber del Estado” (p.182); 
además, para el autor la idea de sujeto combina tres elementos: “La resistencia a la 
dominación, el amor a sí mismo y el reconocimiento de los demás como sujetos y el 
respaldo dado a las reglas políticas y jurídicas que dan al mayor número de personas 
las mayores posibilidades de vivir como sujetos” (p.182).

En la vida cotidiana es importante conocer cómo los derechos humanos juegan un 
papel relevante en el desarrollo de las personas en todos sus ámbitos, a lo que Lech-
ner (1990) indica que:

La libertad se vive en la vida cotidiana entendida esta y tomando como punto principal 
la desigualdad y la dominación de la siguiente manera: tanto ámbito público-privado 
representa una existencia inferior respecto al mundo público y solo superando el mundo 
de las necesidades y, por ende, de la dominación y la desigualdad los hombres pueden 
llegar a realizarse como individuos libres e iguales (p.40).

Además, este autor hace énfasis en que la vida cotidiana es: “Fundamentalmente el 
campo de análisis de los contextos en los cuales diferentes experiencias particulares 
llegan a reconocerse en identidades colectivas, donde la subjetividad no nace con el 
individuo, surge en sociedad y es sostenida por ella” (p.59).

La vida cotidiana de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 
su Artículo 16, inciso 3, dice que: “La familia es el elemento natural fundamental de la 
sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado”, por lo cual 
como parte de los retos y funcionamiento de las políticas públicas basadas en los 
derechos humanos, es la protección de la familia en su conjunto con oportunidades y 
el ejercicio pleno de sus derechos independientemente de su estatus social, tomando 

en cuenta las desigualdades existentes y la dominación en la vida cotidiana de las 
familias.

Por su parte, González Gallegos (2007) indica que la teoría de sistemas hace        
mención de que: “La familia es considerada un sistema dinámico, viviente sometido a 
un continuo establecimiento de reglas y búsqueda; de acuerdo a ellas se considera a 
la familia como un sistema integrador multigeneracional, caracterizado por múltiples 
subsistemas de funcionamiento interno e influido por una variedad de sistemas          
externos relacionados” (p.111-112). De acuerdo a esta teoría, las personas deben ser 
estudiadas no a nivel individual y aisladas de su medio, sino por el contrario, se debe 
establecer una relación entre las personas y su entorno y cómo este influye en su 
interacción social y familiar. 

Garciga (2006), al hacer referencia a la familia, reafirma que este sistema dinámico 
es visto como:
 

Un grupo social básico creado por vínculos de parentesco o matrimonio presente en 
todas las sociedades, idealmente proporciona a sus miembros protección, cariño, 
educación y socialización, la misma cumple funciones importantes en el desarrollo 
biológico, psíquico y social de las personas asegurando la inserción de las mismas en la 
vida social, de igual manera la transmisión de valores culturales de generación en gene-
ración (p.15). 

Lo que coincide con la teoría de sistemas en cuanto a la importancia de ver a las 
personas como un todo en sociedad, que debe gozar en plenitud de los derechos 
humanos en su conjunto, visualizando el deber del Estado de garantizarlos y defen-
derlos. 

Conocer sobre los modelos de familia de acuerdo a referencias teóricas es vital 
tomando en cuenta que ya no se habla solo de la familia nuclear, sino de familias, las 
que pueden ser construidas o reconstruidas de acuerdo a la situación. En tal sentido, 
Cruz (2001) indica que la sociología hace mención de los tipos de familias predomi-
nantes en la sociedad: nuclear, extensa o consanguínea, monoparental, familia de 
madre soltera, de padres separados, familias reconstituidas.

Foucault (1979) señala que: “En la interrelación entre las personas ya sea dentro de 
su núcleo familiar, comunitario, su vida cotidiana y en la sociedad en general, se refle-
ja ese vínculo entre las mismas y el poder y cómo este va creando o no relaciones de 
igualdad y respeto de los derechos humanos” (p.153). Asimismo enfatiza que:

Las relaciones de poder desde el ámbito familiar, hasta la sociedad en general, han sido 
de desigualdad, no estableciéndose una relación entre poder y sexo en la cual definitiva-
mente no hay una relación de representación, sino al contrario, según lo que argumenta 
las relaciones de poder pueden penetrarse materialmente en el espesor mismo de los 
cuerpos, sin tener que ser incluso sustituidos por la representación de los sujetos 
(p.156)… El poder no solo pesa solamente como una fuerza que dice no, sino que de 
hecho la atraviesa todo el cuerpo social más que como una instancia, como una instan-
cia negativa que tiene como función reprimir (p.38).  

Sanmartín (2000) señala que: “Decir que somos agresivos por naturaleza no conlleva 
a aceptar que por naturaleza somos violentos, no hay violencia sino hay cultura, la 
misma no es producto de la evolución biológica ni de la bioevolución, como se dice 
frecuentemente, es más bien resultado de la evolución cultural. La violencia se mani-
fiesta bajo diversos contextos y bajo formas diferentes” (p.3). 

Mientras que para Benjamín (1999): “La violencia es considerada un fenómeno histó-
rico enmarcado en un contexto determinado y su dinámica debe ser analizada tanto 
desde el campo moral definiéndola desde el derecho y la justicia”. Para Amartya Sen  
(2007):

El conflicto y la violencia actuales son sostenidos al igual que en el pasado por la ilusión 
de una identidad única, por la creencia en el poder abarcador de una clasificación singu-
lar que ignora la relevancia de otras formas más allá de las culturas y de las religiones, 
en la cual los individuos se perciben a sí mismos, por ejemplo la profesión, la clase, la 
lengua, la moral o la política y el género. Comprendiendo la libertad humana como una 
manera de combatir el odio confirmado en un poder dominante” (p. 45).

Por otro lado, Manlio Argueta (2006) al hablar sobre la violencia en el estudio hecho 
para la CEPAL, reafirma la preocupación de que: “Los rostros de la violencia son casi 
siempre jóvenes, como víctimas y como victimarios”. El autor indica que: “La violencia 
es un derivado lógico de la pobreza” (p.7); pero contrario a lo que podría parecer esta 
como causa, los mayores grados de violencia no se concentran en las zonas más 
pobres del continente, sino en aquellos contextos en donde se combinan el deterioro 
de condiciones económicas, políticas y sociales.

Las familias en sociedad, tomando en cuenta su dinámica en la vida cotidiana y las 
desigualdades existentes en su interior y en lo externo, en donde hay una lucha de 
poder, están expuestas a la violencia, la cual se manifiesta de diferentes formas, 
como se describe a continuación.
 

Arriagada (2007) menciona que la violencia doméstica:

En sus diversas manifestaciones es referida a la tortura corporal, acoso y violación 
sexual, psicológica, limitación de la libertad de movimiento, lo cual es una eminente 
violación a los derechos humanos, en cuanto a esto la familia es un espacio paradójico 
siendo el lugar de afecto e intimidad, pero al mismo tiempo un lugar privilegiado para el 
ejercicio de la violencia (p.110).

La violencia juvenil aparece como un fenómeno de la violencia escolar, en las múlti-
ples peleas que se forman en las zonas de ocio, en las conductas agresivas que 
acompañan al tráfico y consumo de drogas, actos vandálicos, peleas entre bandas 
juveniles, acosos sexuales entre jóvenes; estos actos son realizados por los jóvenes, 
quienes suelen afectar a otros jóvenes, violencia que inició de esta manera y que se 
ha expandido a diferentes manifestaciones en las comunidades.

De acuerdo a Polaino Lorente (2008): “La violencia juvenil está íntimamente ligada a 
la violencia intrafamiliar donde los mecanismos de aprendizajes son evidentes de los 
padres entre sí hacia los y las hijas y estos replicando la misma como un mecanismo 
de aprendizaje, la violencia intrafamiliar igualmente es un reflejo de la violencia social 
en cuyas redes está asentada la familia” (p. 240).

Estas formas de violencia son causantes de terror y miedo en las familias y su vida 
cotidiana, como lo dice Mannoni (1987): “El miedo es una experiencia universal, el 
cual comienza a temprana edad, o sea que las personas no están frente al miedo, 
sino que siempre están en constante miedo potencial y su presencia queda indicada 
por la prudencia con la que actuamos” (p. 6); de acuerdo con esto, las familias en su 
conjunto pueden someterse al miedo y a la violencia o dar respuesta de la misma 
manera.

CONCLUSIONES

1.    Al analizar la situación del contexto de las familias de la Colonia San Francisco 
en este estudio, se pudo constatar la situación real en la que se encuentran, es 
decir, su vulnerabilidad ante el fenómeno de la violencia juvenil; así, dentro de las 
estadísticas de la policía local se evidencia que los jóvenes, principalmente orga-
nizados en barras de equipos deportivos, promueven la violencia.

2.     Al  ver los datos de país en cuanto a la violencia, se refleja que esta es creciente, 
lo que debe ser una preocupación para el Estado de Honduras, dado que a 
través de las políticas públicas en familia y seguridad, principalmente, debe ser 
el garante de los derechos humanos de las personas. 

3.   Con relación a las acciones que el Estado de Honduras ejerce a favor de las 
familias, se refleja de acuerdo a la percepción que las familias tienen sobre los 
derechos humanos y la violencia, que el Estado no garantiza en su totalidad la 
protección y el respeto de los mismos; en cuanto a los miembros del hogar, tanto 
los jóvenes como las personas adultas en su mayoría desconocen el reconoci-
miento de sus derechos, lo mismo manifestaron en cuanto a los derechos de 
libertad, igualdad y seguridad, la carencia de la práctica y reconocimiento de los 
mismos.

4.   Las percepciones de las familias consideran que la falta de comunicación, la 
violencia manifiesta en todas sus representaciones, el desconocimiento e      
irrespeto de los derechos de las familias, la desintegración familiar y la pérdida 
de valores, como el respeto, influyen en que se tornen los espacios familiares y 
comunitarios violentos, ya que estos escenarios en los que se desarrollan las 
personas son diversos y esto influye en su pleno desarrollo.

5.    En cuanto a la violencia, en el caso de Honduras dentro de las políticas públicas 
se incluye la política nacional de la prevención de la violencia que afecta a la 
infancia y a la juventud; los destinatarios son los integrantes de las familias, dado 
que la violencia repercute en sus ámbitos de desarrollo individual y colectivo. 
Producto de los testimonios se puede decir que la violencia, independientemente 
de quien la genere, afecta a las familias, sus jóvenes y la estabilidad de los 
vecinos; por ejemplo, en sectores que dentro de la Colonia San Francisco         
son considerados tranquilos, los informantes señalaron que son lugares de  
encuentro de jóvenes que vienen de otros lados a generar violencia con golpes, 
gritos, amenazas y muertes. En consecuencia, se considera pertinente que a 
través de políticas ratificadas y pactos internacionales se busquen alternativas 
que contrarresten esta violencia juvenil en el país y, por ende, en las comunida-
des más vulnerables ante este fenómeno. 

6.     Es importante conocer si realmente el Estado, a través de la policía local, contro-
la la violencia y delincuencia generada por jóvenes, o si son los grupos de 
jóvenes los que imponen su poder controlando las comunidades y generando 
violencia; de igual manera, indagar si sucede lo mismo al interior de los hogares.

7.   En cuanto a los grupos que los informantes distinguieron como generadores de 
violencia en la comunidad, fueron principalmente los de jóvenes que integran 
barras deportivas, principalmente la Revo y la Ultra, las cuales se pelean territo-
rio y reclutan jóvenes para cometer actos violentos entre sí, afectando a otras 
personas de la comunidad; sin embargo, también mencionaron el grupo de 
maras como un grupo controlador, las drogas y el alcohol como parte de la forma 
de operar de estos grupos, anteponiendo sus propias políticas de seguridad.

8.    En cuanto a las estrategias para la violencia, definidas por las familias desde su 
vida cotidiana, se dan vínculos de poder en el matriarcado, en el caso de las 
familias extensivas y nucleares entrevistadas; no ocurre así en las nucleares, en 
las cuales en unas el mando es compartido entre padres y madres y en otras el 
mando solo es patriarcal, considerando algunos de sus integrantes que el poder 
en la familia es normal para mantener el orden de sus miembros; sin embargo, 
algunos consideraron que la forma de mando genera conflictos al interior de      
las familias y esto contribuye a que se genere violencia por los desacuerdos 
entre sí. 

9.    Entre las estrategias de las familias, aparte del poder a cargo de madres y pa- 
dres, está el vincularse a grupos de la iglesia, juveniles y sociales dentro de la 
zona. Por ejemplo, algunas familias reconocieron la existencia de proyectos 
sociales como la Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ) y el Proyecto Ampliando 
Oportunidades de la Cruz Roja Hondureña, como instituciones que contribuyen 
a la erradicación de la violencia en la comunidad a través de espacios recreati-
vos, culturales, ocupacionales y de acompañamiento familiar, los cuales promue-
ven el desarrollo pleno de las personas por medio de sus acciones.

10.  Las familias y la comunidad son espacios fundamentales dentro de la sociedad 
para el desarrollo de las personas, tanto adultos como jóvenes y niños, ya que 
todos son miembros de una sociedad en la cual la violencia se acrecienta en sus 
diferentes formas, por lo que las estrategias ante la presencia de la violencia son 
básicas y fundamentales e implican la puesta en marcha de acciones integrales 
y solidarias que contribuyan a revalorizar el rol de los jóvenes y sus familias en 
la sociedad. 
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INTRODUCCIÓN
 

Según González (2007), para la teoría de sistemas, la familia es considerada como 
un sistema dinámico viviente sometido a un continuo establecimiento de reglas y de 
búsqueda de acuerdo a las mismas. Asimismo, constituye un sistema abierto que 
pertenece a los grupos primarios en donde se caracteriza por suponer una asociación 
y cooperación íntima, cara a cara, y por ser fundamental en la formación de la natura-
leza social y los ideales del individuo.

En tal sentido, el presente artículo tiene como objetivo dar a conocer la percepción 
que tienen las familias sobre la violencia juvenil, en el caso de la Colonia San          
Francisco de Comayagüela, municipio del Distrito Central, departamento de          
Francisco Morazán, para lo cual fue fundamental considerar cinco categorías:           
derechos humanos, vida cotidiana, familia, poder y violencia.
 
El artículo arroja resultados sobre la percepción que tienen las familias de la Colonia 
San Francisco de Comayagüela sobre la violencia juvenil y su importancia en la 
dinámica familiar; tal información permitió identificar cómo este fenómeno es conside-
rado y de qué manera repercute en las familias y en el entorno en su conjunto.
 
Los datos obtenidos permitieron la obtención de resultados que se enfocan en un 
punto central, que es la pregunta de investigación planteada como investigadora: 
¿Cuál es la percepción de las familias sobre la violencia juvenil?
 
Como aporte social se espera que los hallazgos de esta investigación y las recomen-
daciones sirvan de manera significativa para conocer cómo las familias ven y viven 
ante la situación de violencia, ya que al saber sobre esta permite contribuir a mejorar 
la calidad de vida de las mismas y su entorno, ya que constantemente este sector de 
la sociedad demanda el respeto a sus derechos y condiciones dignas de vida con 
seguridad integral, así como también exigen a los Gobiernos a través de políticas 
públicas y programas que los beneficien en este sentido.
 
Como aporte académico brinda elementos que contribuyen a una reflexión teórica 
sobre el objeto de estudio y a la generación de datos e información sobre la temática, 
la cual puede ser una herramienta de apoyo para profundizar en futuras investigacio-
nes relacionadas con la percepción que tienen las familias sobre la violencia juvenil, 
ya que en el país esta situación ha sido un fenómeno a veces invisibilizado o visto 
como sucesos cotidianos normales y los estudios en torno al mismo, teniendo como 

INTRODUCCIÓN

Uno de los problemas que se presentan en los centros educativos es lidiar con actos 
de indisciplina, violencia o desafíos a las normas de convivencia dentro del aula, los 
cuales se denominan conductas disruptivas. Estas generan un clima tenso en donde 
se crean malas relaciones interpersonales, tanto entre profesores y alumnos, como 
entre los propios alumnos (Moreno y Torrejo, 2003; Fernández, 2006; Calvo, 2011).

La Escuela John F. Kennedy de Tegucigalpa carece de programas de intervención 
psicopedagógica, por lo que el alumnado con dificultades emocionales y problemas 
de conducta no recibe ningún tipo de asistencia psicológica que contribuya a mejorar 
estos problemas.

De acuerdo con Frías, López y Díaz (2003), para intervenir en este problema es   
necesario analizar todos los factores contextuales en los que se encuentra inmersa la 
persona, por lo que antes de realizar cualquier actividad encaminada a mejorar el 
bienestar emocional y el comportamiento de los alumnos, es importante establecer 
un diagnóstico de la situación de cada uno y analizar las condiciones ambientales, 
afectivas y cognitivas que están asociadas a sus conductas. Por ello se ha considera-
do de gran utilidad realizar el presente estudio, pues la información que llegue a  obte-
nerse servirá a las autoridades, al personal docente de la escuela y a los padres de 
familia para que conozcan cómo es la dinámica psicológica de cada uno de los alum-
nos que presentan conductas disruptivas.

Bajo la luz de la teoría bioecológica y la sociocultural se describen los ambientes 
primarios de desarrollo de los escolares con comportamientos disruptivos de la 
Escuela John F. Kennedy. Se analizan los ambientes familiar y escolar, así como las 
habilidades cognitivas de los niños para resolver problemas interpersonales. A        
continuación se presenta la fundamentación teórica del estudio.

Perspectiva bioecológica del desarrollo psicosocial

La psicología evolutiva explica el desarrollo social y afectivo del ser humano desde 
diferentes perspectivas teóricas. Para los propósitos del presente estudio se han 
tomado en cuenta los fundamentos de la teoría bioecológica de Uri Bronfenbrenner 
(1987). Este modelo propone un aspecto biológico en el cual se reconoce que las 
personas incorporan su yo biológico al proceso de desarrollo y también una parte 
ecológica que considera los contextos sociales de desarrollo como ecosistemas, ya 

que interactúan constantemente e influyen unos en otros (Woolfolk, 2010).
  
De acuerdo con este postulado, si un determinado niño o niña actúa o piensa de 
cierta manera, se debe a sus propias características personales y la interacción de 
estas con las características de cada uno de los escenarios en que el niño vive, tanto 
de forma directa como de forma indirecta (Espinoza, Ochaita y Ortega, 2003). Al 
hablar de relaciones directas debe entenderse como aquellos contactos que el niño 
tiene con ambientes cercanos como la familia o sus amistades, mientras que las 
relaciones indirectas se refieren a contextos más globales que forman parte de su 
realidad social, como los sistemas político, económico, educativo y religioso.
 
En cuanto a dichas interacciones, Bronfenbrenner (1987) afirmaba que: “Lo que 
cuenta para la conducta y el desarrollo es el ambiente, cómo se le percibe, más que 
cómo pueda existir en la realidad objetiva”. Es decir, que lo que influye en la manera 
de comportarse de los niños es la interpretación subjetiva que cada uno hace de las 
circunstancias que se presentan en el ambiente y estas circunstancias adquieren un 
significado individual que se refleja en sus actuaciones.
  
Y como ya se ha mencionado, las interacciones se desarrollan en diferentes niveles, 
ubicándose en el primero el microsistema, en él se encuentran las actividades, roles 
y relaciones íntimas e inmediatas de la persona (Díaz, Frías y López, 2003; Woolfolk, 
2010), entre ellas: la familia, amigos, actividades escolares y profesores. El siguiente 
es el mesosistema, estas son las interacciones entre todos los elementos del micro-
sistema, que a su vez está incluido en un exosistema, el cual se refiere a ambientes 
sociales que afectan al niño, aun cuando este no sea un participante activo; incluye 
los recursos de la comunidad, el centro de trabajo de los padres, etc. Todos forman 
parte del macrosistema, es decir, la sociedad en general con sus leyes, costumbres y 
valores (Woolfolk, 2010).

Microsistema: ambientes primarios de desarrollo

En la familia, la escuela y el grupo de pares, se desarrolla una constante dinámica 
entre actividades, roles y relaciones interpersonales que intervienen en la formación 
de la personalidad y la conducta (Díaz, Frías y López, 2003). Los diferentes estilos de 
crianza parental tienen un papel importante en el comportamiento de los niños, por 
ejemplo, los padres autoritativos aplican un control firme a sus hijos y al mismo 
tiempo alientan la comunicación y negociación en el establecimiento de las reglas, el 
resultado de esto es que los niños se vuelven más seguros de sí mismos y muestran 
mayor autocontrol y competencias sociales.

Los padres autoritarios adoptan estructuras con reglas rígidas y las imponen a sus 
hijos, lo que impide que estos puedan intervenir en la toma de decisiones de la 
familia, esto puede repercutir en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y 
agresivas. En cambio, los padres permisivos ejercen poco control sobre sus hijos y 
suelen ser afectuosos, estos niños también pueden reflejar rebeldía, agresividad, 
impulsividad e inadaptación social, solo en algunos casos podrían ser dinámicos,  
extrovertidos y creativos. Los padres indiferentes muestran poco control y afecto a 
sus hijos y al combinar esto con la hostilidad podrían desarrollarse hasta conductas 
antisociales (Baucum y Craig, 2009).

En cuanto a la relación entre pares, Clemente, Górriz, Regal y Villanueva (2003), 
aseguran que la interacción entre iguales, más allá de la familia, escuela y entorno en 
general, es importante en el contexto de desarrollo para la adquisición de habilidades, 
actitudes y experiencias necesarias para la socialización, contribuyendo a la adapta-
ción social, emocional y cognitiva de los niños.

Conceptualización de las habilidades sociocognitivas

Ser socialmente habilidoso implica ser capaz de resolver una situación social de 
forma efectiva, lo cual implica integrar aspectos conductuales, fisiológicos y             
cognitivos (Luca, Rodríguez y Sureda, 2004). Al respecto, Shure (1996) menciona 
que: “Las habilidades para organizar las cogniciones y conductas dirigidas hacia 
metas interpersonales se denominan habilidades sociocognitivas”.

Desarrollo de las habilidades sociocognitivas 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) es esencial para comprender el papel que 
desempeña el ambiente social en el desarrollo cognoscitivo, pues Vygotsky propone 
que a través de las interacciones sociales se adquieren herramientas culturales y 
psicológicas que llegan a internalizarse en cada individuo para constituir las             
funciones y habilidades cognoscitivas (Woolfolk, 2010).

En sintonía con lo anterior, Ison y Morelato (2008) plantean que todas las personas 
emplean estrategias y habilidades para enfrentar diversos desafíos y demandas que 
se presentan en los ambientes interpersonales, lo cual es producto de aprendizajes 
previamente adquiridos en los diferentes contextos sociales de desarrollo. A su vez, 
afirman que en dichos contextos pueden adquirirse tanto las conductas socialmente 
competentes, como también aquellas que son disfuncionales para el niño y de 
quienes le rodean.

De acuerdo con estas perspectivas, se pretende describir el funcionamiento de los 
ambientes primarios de desarrollo, identificando las percepciones y experiencias 
formadas en estos contextos, así como las fortalezas y las debilidades de los partici-
pantes con relación a las habilidades cognitivas para la resolución de problemas 
interpersonales.

METODOLOGÍA

Diseño

Se utiliza el diseño etnográfico de corte transversal (Baptista, Fernández y Hernán-
dez, 2007), ya que se estudian las características del grupo de escolares en un deter-
minado tiempo (septiembre-diciembre de 2015).

Participantes

Los participantes han sido seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
de casos-tipo, valorando la capacidad operativa de recolección y análisis de datos, 
así como la naturaleza del problema. La muestra está conformada por 15 alumnos 
(14 niños y 1 niña, entre 6 y 10 años) con comportamientos disruptivos de la Escuela 
John F. Kennedy de Tegucigalpa, Honduras.
 
La elección se basó en la identificación de las características conductuales que 
Fernández (2006) establece como criterios para la detección del comportamiento 
disruptivo, las cuales se ubican en 4 categorías: inadecuadas referidas a la tarea, 
vinculadas con las relaciones entre compañeros, contra las normas del aula e            
inapropiadas de falta de respeto al profesor.

Intervenciones
  
Con la finalidad de profundizar el conocimiento de las características y funcionamien-
to de los ambientes primarios de desarrollo (familia y escuela) de los niños y niñas 
con conductas disruptivas, tomando algunos elementos de los modelos de Jerome 
Sattler (2010), se utilizaron 3 formatos de entrevistas semiestructuradas: padres, 
maestros y niños. Estas entrevistas se realizaron de forma individualmente a cada 
una de las personas involucradas en esta fase del proceso de recolección de datos.

El primer formato se utilizó con 15 familiares responsables de los alumnos seleccio-
nados en la muestra de estudio, el  segundo con 10 docentes responsables de las 
diferentes secciones de primero a quinto grado de la escuela y el tercer formato de 
entrevista se usó con los 15 estudiantes de la muestra seleccionada.

Se elaboró una guía de registro conductual que pretende describir la ocurrencia de 
conductas relacionadas con las interacciones en el ambiente escolar. Las categorías 
de observación que contiene la guía son: comportamientos individuales, relaciones 
con los pares, relaciones con los profesores, estilo disciplinario del docente y condi-
ciones físicas del aula.

Se utilizó el test de la familia kinética (Burns y Kaufman, 1972), que es una técnica de 
evaluación psicológica proyectiva gráfica útil para conocer las dificultades de        
adaptación al medio familiar, los conflictos con figuras parentales y de rivalidad         
fraterna. Además de los aspectos emocionales, refleja el desarrollo intelectual del 
niño. 

Asimismo, se usó el test de apercepción temática (CAT) (Bellak y Bellak, 1949) que 
también es una  técnica de evaluación psicológica proyectiva. Consiste en 10 láminas 
que representan figuras de animales en diversas situaciones sociales humanizadas. 
Evalúa aspectos inconscientes que revelan la dinámica de la personalidad, su         
manifestación en las relaciones interpersonales y en la interpretación del ambiente, 
así como motivos y necesidades de logro, poder e intimidad y habilidades de             
resolución de problemas.

De igual manera, se utilizó el test de evaluación de habilidades cognitivas de solu- 
ción de problemas interpersonales (EVHACOSPI), (García y Magaz, 1998). En el      
EVHACOSPI, a través de 6 láminas ilustradas, se plantean distintas interacciones 
sociales que constituyen un problema para uno de los protagonistas. Las variables 
que se analizan son: habilidad para identificar situaciones de interacción social que 
constituyen un problema, habilidad para definir de manera concreta una situación 
problema, habilidad para generar posibles alternativas que constituyan una solución 
a un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento alternativo,        
habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determinada forma 
de resolver un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento         
consecuencial y habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles.

RESULTADOS

En los resultados se da a conocer el funcionamiento de los ambientes primarios de 
desarrollo (se incluyen los ambientes familiar y escolar) y las habilidades sociocogniti-
vas de los alumnos participantes. De estos, se hacen análisis orientados a la 
comprensión de su influencia en las conductas disruptivas. 

Ambiente familiar 

Sobre este se reconocen las características psicosociales que lo integran y se identifi-
ca la manera en que los niños y niñas perciben y experimentan las relaciones en este 
contexto. El tipo de estructura familiar que predominó en los participantes fue el 
biparental (10), es decir, la familia integrada por ambos cónyuges; solamente cuatro 
niños provienen de familias monoparentales, en tales casos, la responsabilidad recae 
en la madre; asimismo, se presentó un caso de familia reconstituida en la cual un 
cónyuge tiene hijos de uniones anteriores.
   
Sobre las relaciones con las figuras parentales, o sea, los vínculos establecidos con 
la madre y el padre, todos los participantes mostraron conflictos que se caracterizan 
por relaciones hostiles, carentes de afecto y comunicación con ambos padres.      
Destaca la situación de cuatro participantes que presentan un mayor conflicto con la 
figura paterna, la que perciben como agresiva y amenazante debido a los castigos 
físicos que les inflige, lo que les provoca constante temor. Por otra parte, dos de los 
niños perciben sus relaciones parentales como ambivalentes, entre el afecto y el 
rechazo.
 
El estilo de crianza predominante en los participantes fue el autoritario (14), este se 
caracteriza por estructuras con reglas rígidas e impositivas, lo cual puede repercutir 
en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y agresivas. Solo se identificó un 
participante que vive bajo el estilo de crianza permisivo, en este caso los padres 
ejercen poco control sobre sus hijos y suelen ser afectuosos, estos niños también 
pueden reflejar rebeldía, agresividad, impulsividad e inadaptación social (Baucum y 
Craig, 2009). Todos los participantes reciben un modo de disciplina basado en         
castigos físicos y restrictivos. En las relaciones fraternas ocho participantes mostra-
ron conflictos de rivalidad debido a que sienten que sus hermanos reciben mayor 
atención y afecto; dos niños perciben hostilidad en sus relaciones y otros dos se 
sienten distantes de sus hermanos. Solamente tres niños no mostraron conflictos en 
sus relaciones fraternas. Debido a la manera en que los niños se relacionan con sus 

familiares, perciben el ambiente como hostil (8), carente de afecto (6) y restrictivo (7).

Ambiente escolar

Al igual que en el apartado anterior, en este se reconocen las principales característi-
cas psicosociales que integran el ambiente, pero en este caso el escolar, se identifica 
la manera en que los niños y niñas experimentan las relaciones en este contexto. Los 
elementos físicos del aula de clases (que es donde los niños tienen sus                         
interacciones) se caracterizan por una adecuada iluminación, ventilación y espacio; 
se cuenta con pupitres para cada alumno, por lo que el espacio físico es el idóneo 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. En las interacciones con sus pares en el 
ecosistema del aula, once participantes mostraron ser amistosos con sus compañe-
ros y que se integran fácilmente al grupo, pero cuatro tenían dificultades para 
integrarse debido al rechazo que sus compañeros tenían hacia ellos por las disrupcio-
nes que ocasionaban. Se observó que cinco de los participantes eran influenciados 
por su grupo de amigos para crear disrupciones en el aula. Asimismo, las interaccio-
nes en el aula en ocasiones se tornaban en molestias como burlas a compañeros (7) 
y peleas (7).
 
Sobre el estilo disciplinario del profesor, se observó a seis de ellos; todos mostraron 
conductas ambivalentes ante las disrupciones, ya que en ocasiones se mostraban 
indecisos, poco firmes y condescendientes, lo que provocaba que perdieran el control 
del grupo. Por otra parte, hubo momentos en los que se mostraban irritados,              
era común observar que expresaran enojo y que gritaran, castigaban a los niños 
suspendiéndoles el recreo y una maestra dejó parado a un alumno durante la clase; 
otra de ellas amenazaba con asignar tarea a los niños si se seguían “portando mal” o 
con informar a sus padres acerca de su conducta. De igual manera, en una ocasión 
una maestra amenazó a sus alumnos ofreciendo castigos con la regla. Es evidente 
que ninguno de los recursos empleados para mantener el orden fue útil para los 
maestros.
 
Habilidades sociocognitivas

Con el propósito de determinar las fortalezas y las debilidades en el desarrollo de las 
habilidades sociocognitivas de los niños, se encontró que once presentan adecuada 
y cuatro inadecuada habilidad cognitiva para la solución de problemas en las              
relaciones interpersonales, por lo que se puede decir que la mayoría posee un        
pensamiento amplio y flexible.
 

De manera detallada, sobre la habilidad para identificar situaciones de interacción 
social que constituyen un problema, los 15 niños muestran un nivel adecuado. Sobre 
la habilidad para definir de manera concreta una situación problema, 10 de los         
participantes mostraron un desempeño adecuado, en cambio 5 participantes indica-
ron debilidad para realizar este proceso mental. Sobre la habilidad para generar 
posibles alternativas que constituyan una solución a un problema interpersonal, 8 
niños mostraron un desempeño adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud 
y flexibilidad del pensamiento alternativo, el cual requiere buscar diversas soluciones 
a un mismo problema interpersonal; sin embargo, 7 niños mostraron debilidad para 
realizar este proceso mental.
 
Sobre la habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determina-
da forma de resolver un problema interpersonal, 11 mostraron un desempeño 
adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud y flexibilidad de pensamiento 
consecuencial, lo que requiere la capacidad para razonar y prever las consecuencias 
de los propios actos en un problema interpersonal; no obstante, 4 niños mostraron 
debilidad. Sobre la habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles, 8 niños mostraron un desempeño adecuado y 7 niños mostraron 
debilidad. Como última parte del proceso, sobre el afrontamiento ante situaciones de 
interacción social, varía entre conductas reactivas como la agresividad e impulsividad 
(5) y conductas más inhibidas como la evasión (1), el temor al rechazo (4), sentimien-
tos de fracaso (4) y sumisión (1).  

La manera de afrontar problemas de interacción social está ligada al aprendizaje 
social que se desarrolla en los ambientes primarios. Los estilos de afrontamiento 
identificados tienen relación especialmente con la percepción y experiencias que los 
niños han tenido en su ambiente familiar, los cuales evidentemente han producido 
conflictos emocionales como los ya mencionados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En la estructura familiar predomina el tipo biparental y en menor medida se presenta 
la estructura monoparental. Sobre las relaciones con el padre y la madre, todos los 
participantes mostraron conflictos que se caracterizan por relaciones hostiles,           
carentes de afecto y comunicación con ambos padres; en algunos casos se suma la 
ambivalencia entre el afecto y el rechazo. Al respecto Rodríguez, del Barrio y           
Carrasco (citados por Malonda, 2012) encontraron que la inconsistencia en el 

comportamiento de ambos padres en las prácticas de crianza tiene relaciones          
significativas con alteraciones emocionales y conductuales, como mayores índices 
de la sintomatología depresiva y agresión física y verbal, falta de control y de             
autoeficacia.

Es probable que los conflictos de rivalidad fraterna sean reforzadores del comporta-
miento inapropiado, el cual puede estar ligado al deseo de que les presten mayor 
atención.
 
Con relación a los estilos de crianza, el estilo autoritario influye en la rebeldía y      
agresividad que manifiestan los niños con comportamientos disruptivos, al igual que 
el estilo permisivo. De forma general, se puede observar que en el ambiente familiar 
destaca la poca funcionalidad afectada por la agresividad, la falta de afecto y           
problemas en la comunicación; esto influye significativamente en las conductas 
disruptivas, pues favorece que se replique la violencia y las malas relaciones interper-
sonales.

En las interacciones entre compañeros se presenta amistad en algunos casos, sin 
embargo, en otros no hay integración en el grupo debido al rechazo por sus conduc-
tas. Todos los participantes tienen conflictos por agresividad y molestias con los 
compañeros. Los profesores presentan un estilo disciplinario ambivalente ante las 
disrupciones, pues a veces se comportan indecisos, poco firmes y condescendientes; 
pero otras veces muestran enojo y aplican castigos. Como interpretación a esta   
situación, se puede decir que las predisposiciones de agresividad que aprenden los 
niños en sus hogares vienen a replicarse en la escuela, por lo que se retroalimenta 
esta conducta con los compañeros y al intervenirse ineficazmente a través de los             
profesores, con ambivalencia entre permisividad y dominancia, no se logra disminuir 
la problemática, al contrario, se mantiene.

Con respecto a las habilidades sociocognitivas enfocadas en la solución de proble-
mas en las relaciones interpersonales, la mayoría posee las herramientas mentales 
para actuar adecuadamente en situaciones problemáticas de interacción social; sin 
embargo, si presentan problemas es probable que los factores ambientales, principal-
mente el aprendizaje obtenido en el ambiente familiar y la reproducción de conductas 
disruptivas entre compañeros, sea el reforzamiento de su desajuste conductual. En el 
caso de los cuatro que presentan habilidades inadecuadas, puede decirse que este 
es un factor influyente en la presencia de sus conductas disruptivas, sumado a otros 
factores ambientales.
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parte fundamental las percepciones familiares, son escasos, por eso la importancia 
que se considera en la investigación.

MÉTODOLOGÍA

La investigación “Percepción de las familias sobre la violencia juvenil en el caso de la 
Colonia San Francisco de Comayagüela”, es de tipo cualitativa, de carácter descripti-
va, de corte transversal, con una muestra intencional.

Para realizar el estudio, la unidad de análisis fueron las familias, el listado de las 
mismas se obtuvo de la base de datos facilitada por el Proyecto Ampliando Oportuni-
dades, ejecutado por la Cruz Roja Hondureña en la comunidad. Para la selección de 
la muestra, el universo fue 813 familias de tres tipos: nucleares, conformadas por un 
total de 281 hogares, lo que equivale a un 34.56 %; extensivas, con 308 hogares, 
equivalentes a un 37.88 % y monoparentales, con 224 hogares que corresponden a 
un 27.55 %; distribuyendo la muestra en los 8 sectores que la comunidad, que de 
acuerdo con la información obtenida sobre la zona, cuatro de estos son considerados 
puntos rojos o puntos de encuentros de jóvenes.

La muestra fue de 10 familias, de las cuales se tomaron integrantes de cada grupo 
familiar conformados por jóvenes, la cual se distribuyó de la siguiente manera: 4 
familias nucleares, 4 extensivas y 2 monoparentales. En el trabajo de campo se 
decidió, del total de familias, entrevistar a 2 familias extensivas, 2 nucleares y 1 
monoparental en los sectores considerados como puntos de encuentro de jóvenes y 
el resto de las entrevistas en los otros sectores de la comunidad.

Dada la importancia de conocer la percepción de las familias sobre la violencia de 
acuerdo al sector al que pertenecen, identificando la diferencia o similitud en cuanto 
a su percepción, los criterios de selección de las familias fueron: edad, tipo de familia 
y nivel educativo de las mismas.

El instrumento de recolección de información utilizado fue la entrevista semiestructu-
rada, realizándose la prueba de instrumentos en una colonia con similares caracterís-
ticas a la del objeto de estudio. Para el ordenamiento de datos obtenidos en las entre-
vistas semiestructuradas aplicadas, se desarrolló un proceso de digitalización y orde-
namiento de datos en Microsoft Word y Excel.
 

Para desarrollar el presente estudio fue de vital importancia contar con información 
en materia de familia y violencia desde un contexto nacional, hasta el caso específico 
de la Colonia San Francisco de Comayagüela, permitiendo ampliar la base de la 
investigación en la temática de la percepción de las familias sobre la violencia juvenil.
 

ANÁLISIS

Para el desarrollo de este estudio fue importante conocer algunas características 
demográficas de la población y familias del país, también es importante mostrar 
aspectos de la situación real que presenta este sector específico de la población.
 
Marco contextual

Para el año 2012, según datos de población del INE (2014), Honduras tenía una 
población de 7, 935, 846 personas y, de estas, la población masculina es mayoría, 
con 3, 969, 421 hombres, lo que supone el 50.01 % del total; frente a las 3, 966, 425 
mujeres que son el 49.98 %. 

Honduras se encuentra en la 95 posición de la tabla de población, compuesta por 182 
países, y presenta una moderada densidad de población de 71 habitantes por km2. El 
PIB per cápita es un buen indicador de la calidad de vida y en el caso de Honduras, 
en 2012, fue de 1,812 euros; por lo que se observa que con esta cifra está en la parte 
final de la tabla, en el puesto 126, sus habitantes tienen un bajo nivel de vida con 
relación a los 181 países (INE, 2014).

Tegucigalpa es la capital de la república y se ubica en el departamento de Francisco 
Morazán, junto a la ciudad gemela Comayagüela forma parte del denominado munici-
pio del Distrito Central. La ciudad se ubica en el centro del país, en un altiplano a unos 
990 msnm, rodeada de colinas, en donde se asientan principalmente colonias y 
barrios marginales que surgen por las grandes inmigraciones de población prove-
niente de diversas zonas rurales de Honduras. Según los resultados de la encuesta 
permanente de hogares del INE (2013), se estima en 1, 863,291 el número de vivien-
das en el país y en ellas se albergan 1, 898,966 hogares con 8, 535,692 personas; 
promediándose una relación de 4.5 personas por hogar a nivel nacional. La cantidad 
de personas que integran los hogares rurales es mayor que la de los hogares urba-
nos, 4.7 y 4.3 personas, respectivamente.

Según el Informe de Desarrollo Humano para Honduras (2011), Honduras continúa 
siendo un país altamente inequitativo y la inequidad económica está aumentando. 
Según este Informe, el coeficiente de Gini del país, que mide la inequidad de              
ingresos, fue de 0.58 en el 2011, lo cual lo ubica como uno de los más altos de       
América Latina, solo superado por Colombia y Haití. 

Al respecto, Muggah citado por Brender (2012), menciona que: “Siendo los escena-
rios del individuo diversos, en cuanto a la violencia y el sujeto argumenta que por un 
lado la urbanización es una fuerza que ayuda al desarrollo progresivo de los pobres 
y, por otro lado, aumenta la inseguridad permanente entre los pobres de la urbe” 
(p.2). Briceño León (2002), en cuanto a la violencia, dice que: 

En el siglo XXI no hay guerras en América Latina, sin embargo, las muertes por la   
violencia causan tantos muertos, mujeres viudas, niños y niñas huérfanas, como en 
enfrentamientos armados que son mostrados por la televisión, que suceden en               
diferentes partes del mundo, siendo la violencia una de las primeras causas de muerte 
entre las personas jóvenes y productivas en edades de entre 15 y 44 años (p. 34).

De acuerdo al Instituto Universitario de Democracia, Paz y Seguridad de la               
Universidad Nacional Autónoma de Honduras (IUDPAS, 2013), entidad que realiza el 
Informe del Observatorio de la Violencia: “Durante el mes de enero a junio del 2013 
se produjeron un total de 4,993 muertes ocurridas en Honduras con una reducción de 
8.8 %, es decir, 482 muertes menos en relación al mismo periodo del 2012” (p.1). 

Los datos del IUDPAS reflejan que el homicidio sigue siendo la principal causa de 
muerte violenta con 3,547 muertes, las que representan el 71 % del total reportado; 
esta categoría representa una disminución del 1.8 % con relación al año anterior. La 
segunda categoría más frecuente son los eventos de tránsito con 637 muertes      
(12.8 %); con relación a los datos del primer semestre de 2012, estas muertes han 
tenido un aumento del 0.3 %. La tercer categoría la ocupan las muertes indetermina-
das con 429 víctimas (8.6 %), representando una disminución del 40.7 % con relación 
al 2012. Por su parte, la violencia no intencional presenta 222 muertes (4.4 %) y un 
30 % de reducción con relación al año anterior, se sigue teniendo una reducción de 
los homicidios en los primeros seis meses de 2013 (p.1).

La Cruz Roja Hondureña (2010) menciona que:

La inseguridad ciudadana es una de las mayores preocupaciones de la población de 
Tegucigalpa y Comayagüela, que se ha visto incrementada con la violencia generada 

principalmente por pandillas juveniles y grupos armados relacionados con el crimen 
organizado y narcotráfico. La proliferación de estas pandillas de jóvenes, conocidas 
como “maras”, se ha convertido en un grave problema de seguridad nacional, local y 
familiar (p.6). 

De acuerdo al Distrito Policial 1-7 de la Colonia San Francisco de Comayagüela, en 
cuanto a los reportes de incidencia de violencia en la comunidad, en el periodo 
comprendido entre enero a junio del año 2013, los casos reportados más frecuentes 
son las denuncias por escándalo en vía pública, principalmente debido al enfrenta-
miento entre miembros de barras deportivas del Olimpia y Motagua; en menor caso 
por estado de ebriedad y peleas varias; con un total de 170 personas reportadas por 
este motivo, las cuales están entre las edades de 6 a 60 años: de 6-12 años, 1 caso 
reportado; de 13-18 años, 32 casos; de 19-35 años, 110 casos; de 36-59 años, 26 
casos y un caso registrado en edad de 60 años y más; las personas reportadas perte-
necen al sexo masculino. 

En cuanto a denuncias por violencia doméstica e intrafamiliar, las mismas de acuerdo 
a la policía local no son reportadas, ya que solo se registraron en este periodo de 
tiempo 11 casos, intentos de homicidio 1 caso, accidentes de tránsito 1 caso, robos 
1, consumo de drogas 1 caso y 1 caso reportado por violación a una menor de edad 
(Distrito Policial 1-7, 2013).

Colonia San Francisco

Está ubicada en el sector noroccidental de Tegucigalpa, con una población              
aproximada de 3,911  habitantes y con 804 hogares. Pertenece al departamento de 
Francisco Morazán: limita al norte con el bulevar Fuerzas Armadas y la Residencial 
Centroamérica; al sur con la represa Los Laureles; al este con la Colonia El Progreso 
y la Venezuela; al oeste con el Cementerio Santa Anita y la Colonia Israel Norte. Está 
conformada por 8 sectores: Los Posos, El Rosario, Vuelta del Molino, Cabañas,          
El Retiro, El Plan, sector 7 de La Popular, sector 8 Kennedy; de los cuales son           
considerados como conflictivos los sectores: El Plan, La Popular, El Retiro y el sector 
Kennedy (Cruz Roja Hondureña, 2010). 

En la comunidad, en el 57.90 % de los hogares los jefes de hogar son hombres y el 
42.10 % mujeres. De acuerdo con el análisis realizado por PAO/CRH (2010), la 
colonia se caracteriza por considerarse en vías de desarrollo y cuenta con los servi-
cios básicos (agua potable, luz eléctrica, alcantarillado, teléfono, transporte urbano, 
tren de aseo, internet). Como principales problemas se identifican la disfuncionalidad 

familiar, la inseguridad por la incidencia de grupos de maras y pandillas, influencia del 
narcomenudeo, jóvenes y adultos involucrados en el sicariato; niños, niñas, jóvenes, 
mujeres y hombres en situación de calle.  

Proyectos en la comunidad

Entre las acciones que promueven la cultura de paz y el respeto de los derechos 
humanos, así como la inserción de jóvenes y familias en espacios socioeducativos y 
ocupacionales que se realizan en la Colonia San Francisco de Comayagüela, se 
encuentran las del Proyecto Ampliando Oportunidades, el cual es impulsado por la 
Cruz Roja Hondureña, que se ejecuta a partir del año 2003 en la comunidad. Este 
surge para el fortalecimiento de la salud urbana y la prevención de la violencia juvenil 
con población en riesgo social de la Colonia San Francisco y zonas aledañas, centra 
sus acciones en la generación y fortalecimiento de capacidades humanas a nivel 
individual, familiar y comunitario, contribuyendo a mejorar la calidad de vida de los 
jóvenes en riesgo social (PAO/CRH, 2010). 

Otra organización fundamental que ha realizado acciones en la comunidad es la 
Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ), con su oficina central en Tegucigalpa,         
fundada en 1990 en Honduras. En 1994 inició el Proyecto de Niñez en la Colonia San 
Francisco de Comayagüela, con el apoyo de YCARE (ACJ, 2013). En su propuesta 
2014 para ejecutar en la Colonia San Francisco, contando con una sede ludoteca 
comunitaria en la zona, ACJ se propuso los siguientes ejes programáticos                  
planificados para contribuir con el fortalecimiento de acciones de desarrollo y             
juventud: 

1.    Salud mental y deporte: promueve a  jóvenes para que participen en diferentes 
disciplinas a través de las diferentes federaciones deportivas de Honduras.         
60 jóvenes participando en 2 campamentos juveniles organizado por ACJ            
Honduras. 

2.   Formación ciudadana: con el Proyecto Escuela de Informática y Ciudadanía, 
desarrollando  procesos en el área de computación y formación ciudadana. 

3.    Incidencia política: jóvenes capacitados en temáticas relacionadas a incidencia 
política  involucrándose en la organización y ejecución de campañas de limpieza 
y contra el VIH/sida.

4.   Emprendedurismo: jóvenes accediendo a la capacitación sobre elaboración de 

planes de negocio y al financiamiento a través del acompañamiento; asimismo, 
participando en cursos especiales para el fomento del emprendedurismo.

Perspectiva conceptual

Esta investigación está enfocada en la percepción que las familias tienen sobre la 
violencia juvenil, la cual se desarrolla desde el enfoque de los derechos humanos, en 
los cuales se refleja una interrelación entre cinco categorías de análisis:

1.    Derechos humanos haciendo énfasis en la vivencia de los derechos de libertad, 
igualdad y seguridad, en donde se pretende conocer, a través de la lectura de 
datos, las percepciones de las familias sobre la violencia juvenil, dando              
respuesta a parte del objetivo general con el análisis de las respuestas a las 
interrogantes 2.1 a la 2.8, haciendo cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, 
sexo y escolaridad (ver anexo 1).3 

2.    Vida cotidiana con énfasis en las estrategias de convivencia y toma de decisio-
nes, con la respuestas a las interrogantes 3.1 a la 3.3  se hace el análisis para 
dar respuesta a parte del objetivo de conocer las estrategias que las familias 
adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, cruce de acuerdo al tipo de 
familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).4 

3.    En familia incluye las subcategorías: percepciones de la violencia, roles familiares 
y mecanismos de comunicación, tratando de dar respuesta al objetivo de cono-
cer la percepción que tienen las familias sobre la violencia, el análisis se hace 
obteniendo las respuestas a las interrogantes  4.1 a la 4.8, realizando cruce de 
acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).5 

4.   En la categoría de poder visualizar las interrelaciones familiares, en donde el 
análisis de datos se desarrolló dando respuesta a las interrogantes 5.1 a la 5.5, 
logrando dar respuesta a parte del tercer objetivo, que es conocer la estrategias 

que las familias adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).6 

5.   Categoría de violencia, los tipos de violencia, repercusiones de la violencia,       
mecanismos para generar temor y actos violentos; el análisis de esta categoría 
se desarrolló de acuerdo a las respuestas a las interrogantes 6.1 a la 6.23, con 
las cuales se da respuesta al objetivo de conocer las repercusiones de la violen-
cia juvenil en las familias de la Colonia San Francisco y su contexto, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad; de esta manera se 
reflejaron diferencias y similitudes en las respuestas (ver anexo 1).7  

Con el análisis de la información se conoce la percepción de las familias sobre la 
violencia juvenil y cómo esta repercute en la familia, quienes se plantean estrategias 
para romper las condiciones que les impone la violencia. En cuanto al derecho en su 
condición de persona, de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos de la Asamblea General de Naciones Unidas, Resolución 217 (A.III), se:

Establece que la libertad, la justicia y la paz en el mundo reconocen la dignidad intrínse-
ca y derechos iguales e inalienables de todas las y los miembros de la familia humana, 
los cuales deben ser protegidos por un régimen de derecho, promoviendo un progreso 
social y elevando el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad (Ofici-
na del Alto Comisionado de los Derechos Humanos, 1948).

De igual manera, el Informe de Desarrollo Humano (2000) señala que:

Tanto el desarrollo humano como los derechos humanos comparten un propósito y una 
visión en común que es el de garantizar la libertad, el bienestar y la dignidad de las 
personas, es por ello que para el desarrollo humano, los derechos humanos van de 
manera intrínseca en el desarrollo y este como un medio para que los derechos huma-
nos sean una realidad, mismos que se traducen en la protección y vigilancia evitando en 
la medida de lo posible en los individuos aflicción y el dolor, construyéndose como actor 

capaz de modificar su ambiente y de hacer sus experiencias de vida, pruebas de su 
libertad (p. 6-7). 

Desde el enfoque de los derechos humanos se sitúa a las personas como la prioridad 
principal en el desarrollo: “Desde el punto de vista normativo está basado en las 
normas internacionales de derechos humanos y desde el punto de vista operacional 
está orientado a la promoción y protección de los derechos humanos” (IDH, 2000, 
p.23). El mismo analiza las desigualdades que impiden el desarrollo en su conjunto.

En cuanto a la libertad de las personas, Touraine (1995) también menciona que: “En 
la medida en la que el sujeto se crea, está centrado en sí mismo y ya no en la socie-
dad, es definido por su libertad y no solo por sus roles, los individuos se convierten en 
sujeto cuando se liberan de las normas sociales del deber del Estado” (p.182); 
además, para el autor la idea de sujeto combina tres elementos: “La resistencia a la 
dominación, el amor a sí mismo y el reconocimiento de los demás como sujetos y el 
respaldo dado a las reglas políticas y jurídicas que dan al mayor número de personas 
las mayores posibilidades de vivir como sujetos” (p.182).

En la vida cotidiana es importante conocer cómo los derechos humanos juegan un 
papel relevante en el desarrollo de las personas en todos sus ámbitos, a lo que Lech-
ner (1990) indica que:

La libertad se vive en la vida cotidiana entendida esta y tomando como punto principal 
la desigualdad y la dominación de la siguiente manera: tanto ámbito público-privado 
representa una existencia inferior respecto al mundo público y solo superando el mundo 
de las necesidades y, por ende, de la dominación y la desigualdad los hombres pueden 
llegar a realizarse como individuos libres e iguales (p.40).

Además, este autor hace énfasis en que la vida cotidiana es: “Fundamentalmente el 
campo de análisis de los contextos en los cuales diferentes experiencias particulares 
llegan a reconocerse en identidades colectivas, donde la subjetividad no nace con el 
individuo, surge en sociedad y es sostenida por ella” (p.59).

La vida cotidiana de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 
su Artículo 16, inciso 3, dice que: “La familia es el elemento natural fundamental de la 
sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado”, por lo cual 
como parte de los retos y funcionamiento de las políticas públicas basadas en los 
derechos humanos, es la protección de la familia en su conjunto con oportunidades y 
el ejercicio pleno de sus derechos independientemente de su estatus social, tomando 

en cuenta las desigualdades existentes y la dominación en la vida cotidiana de las 
familias.

Por su parte, González Gallegos (2007) indica que la teoría de sistemas hace        
mención de que: “La familia es considerada un sistema dinámico, viviente sometido a 
un continuo establecimiento de reglas y búsqueda; de acuerdo a ellas se considera a 
la familia como un sistema integrador multigeneracional, caracterizado por múltiples 
subsistemas de funcionamiento interno e influido por una variedad de sistemas          
externos relacionados” (p.111-112). De acuerdo a esta teoría, las personas deben ser 
estudiadas no a nivel individual y aisladas de su medio, sino por el contrario, se debe 
establecer una relación entre las personas y su entorno y cómo este influye en su 
interacción social y familiar. 

Garciga (2006), al hacer referencia a la familia, reafirma que este sistema dinámico 
es visto como:
 

Un grupo social básico creado por vínculos de parentesco o matrimonio presente en 
todas las sociedades, idealmente proporciona a sus miembros protección, cariño, 
educación y socialización, la misma cumple funciones importantes en el desarrollo 
biológico, psíquico y social de las personas asegurando la inserción de las mismas en la 
vida social, de igual manera la transmisión de valores culturales de generación en gene-
ración (p.15). 

Lo que coincide con la teoría de sistemas en cuanto a la importancia de ver a las 
personas como un todo en sociedad, que debe gozar en plenitud de los derechos 
humanos en su conjunto, visualizando el deber del Estado de garantizarlos y defen-
derlos. 

Conocer sobre los modelos de familia de acuerdo a referencias teóricas es vital 
tomando en cuenta que ya no se habla solo de la familia nuclear, sino de familias, las 
que pueden ser construidas o reconstruidas de acuerdo a la situación. En tal sentido, 
Cruz (2001) indica que la sociología hace mención de los tipos de familias predomi-
nantes en la sociedad: nuclear, extensa o consanguínea, monoparental, familia de 
madre soltera, de padres separados, familias reconstituidas.

Foucault (1979) señala que: “En la interrelación entre las personas ya sea dentro de 
su núcleo familiar, comunitario, su vida cotidiana y en la sociedad en general, se refle-
ja ese vínculo entre las mismas y el poder y cómo este va creando o no relaciones de 
igualdad y respeto de los derechos humanos” (p.153). Asimismo enfatiza que:

Las relaciones de poder desde el ámbito familiar, hasta la sociedad en general, han sido 
de desigualdad, no estableciéndose una relación entre poder y sexo en la cual definitiva-
mente no hay una relación de representación, sino al contrario, según lo que argumenta 
las relaciones de poder pueden penetrarse materialmente en el espesor mismo de los 
cuerpos, sin tener que ser incluso sustituidos por la representación de los sujetos 
(p.156)… El poder no solo pesa solamente como una fuerza que dice no, sino que de 
hecho la atraviesa todo el cuerpo social más que como una instancia, como una instan-
cia negativa que tiene como función reprimir (p.38).  

Sanmartín (2000) señala que: “Decir que somos agresivos por naturaleza no conlleva 
a aceptar que por naturaleza somos violentos, no hay violencia sino hay cultura, la 
misma no es producto de la evolución biológica ni de la bioevolución, como se dice 
frecuentemente, es más bien resultado de la evolución cultural. La violencia se mani-
fiesta bajo diversos contextos y bajo formas diferentes” (p.3). 

Mientras que para Benjamín (1999): “La violencia es considerada un fenómeno histó-
rico enmarcado en un contexto determinado y su dinámica debe ser analizada tanto 
desde el campo moral definiéndola desde el derecho y la justicia”. Para Amartya Sen  
(2007):

El conflicto y la violencia actuales son sostenidos al igual que en el pasado por la ilusión 
de una identidad única, por la creencia en el poder abarcador de una clasificación singu-
lar que ignora la relevancia de otras formas más allá de las culturas y de las religiones, 
en la cual los individuos se perciben a sí mismos, por ejemplo la profesión, la clase, la 
lengua, la moral o la política y el género. Comprendiendo la libertad humana como una 
manera de combatir el odio confirmado en un poder dominante” (p. 45).

Por otro lado, Manlio Argueta (2006) al hablar sobre la violencia en el estudio hecho 
para la CEPAL, reafirma la preocupación de que: “Los rostros de la violencia son casi 
siempre jóvenes, como víctimas y como victimarios”. El autor indica que: “La violencia 
es un derivado lógico de la pobreza” (p.7); pero contrario a lo que podría parecer esta 
como causa, los mayores grados de violencia no se concentran en las zonas más 
pobres del continente, sino en aquellos contextos en donde se combinan el deterioro 
de condiciones económicas, políticas y sociales.

Las familias en sociedad, tomando en cuenta su dinámica en la vida cotidiana y las 
desigualdades existentes en su interior y en lo externo, en donde hay una lucha de 
poder, están expuestas a la violencia, la cual se manifiesta de diferentes formas, 
como se describe a continuación.
 

Arriagada (2007) menciona que la violencia doméstica:

En sus diversas manifestaciones es referida a la tortura corporal, acoso y violación 
sexual, psicológica, limitación de la libertad de movimiento, lo cual es una eminente 
violación a los derechos humanos, en cuanto a esto la familia es un espacio paradójico 
siendo el lugar de afecto e intimidad, pero al mismo tiempo un lugar privilegiado para el 
ejercicio de la violencia (p.110).

La violencia juvenil aparece como un fenómeno de la violencia escolar, en las múlti-
ples peleas que se forman en las zonas de ocio, en las conductas agresivas que 
acompañan al tráfico y consumo de drogas, actos vandálicos, peleas entre bandas 
juveniles, acosos sexuales entre jóvenes; estos actos son realizados por los jóvenes, 
quienes suelen afectar a otros jóvenes, violencia que inició de esta manera y que se 
ha expandido a diferentes manifestaciones en las comunidades.

De acuerdo a Polaino Lorente (2008): “La violencia juvenil está íntimamente ligada a 
la violencia intrafamiliar donde los mecanismos de aprendizajes son evidentes de los 
padres entre sí hacia los y las hijas y estos replicando la misma como un mecanismo 
de aprendizaje, la violencia intrafamiliar igualmente es un reflejo de la violencia social 
en cuyas redes está asentada la familia” (p. 240).

Estas formas de violencia son causantes de terror y miedo en las familias y su vida 
cotidiana, como lo dice Mannoni (1987): “El miedo es una experiencia universal, el 
cual comienza a temprana edad, o sea que las personas no están frente al miedo, 
sino que siempre están en constante miedo potencial y su presencia queda indicada 
por la prudencia con la que actuamos” (p. 6); de acuerdo con esto, las familias en su 
conjunto pueden someterse al miedo y a la violencia o dar respuesta de la misma 
manera.

CONCLUSIONES

1.    Al analizar la situación del contexto de las familias de la Colonia San Francisco 
en este estudio, se pudo constatar la situación real en la que se encuentran, es 
decir, su vulnerabilidad ante el fenómeno de la violencia juvenil; así, dentro de las 
estadísticas de la policía local se evidencia que los jóvenes, principalmente orga-
nizados en barras de equipos deportivos, promueven la violencia.

2.     Al  ver los datos de país en cuanto a la violencia, se refleja que esta es creciente, 
lo que debe ser una preocupación para el Estado de Honduras, dado que a 
través de las políticas públicas en familia y seguridad, principalmente, debe ser 
el garante de los derechos humanos de las personas. 

3.   Con relación a las acciones que el Estado de Honduras ejerce a favor de las 
familias, se refleja de acuerdo a la percepción que las familias tienen sobre los 
derechos humanos y la violencia, que el Estado no garantiza en su totalidad la 
protección y el respeto de los mismos; en cuanto a los miembros del hogar, tanto 
los jóvenes como las personas adultas en su mayoría desconocen el reconoci-
miento de sus derechos, lo mismo manifestaron en cuanto a los derechos de 
libertad, igualdad y seguridad, la carencia de la práctica y reconocimiento de los 
mismos.

4.   Las percepciones de las familias consideran que la falta de comunicación, la 
violencia manifiesta en todas sus representaciones, el desconocimiento e      
irrespeto de los derechos de las familias, la desintegración familiar y la pérdida 
de valores, como el respeto, influyen en que se tornen los espacios familiares y 
comunitarios violentos, ya que estos escenarios en los que se desarrollan las 
personas son diversos y esto influye en su pleno desarrollo.

5.    En cuanto a la violencia, en el caso de Honduras dentro de las políticas públicas 
se incluye la política nacional de la prevención de la violencia que afecta a la 
infancia y a la juventud; los destinatarios son los integrantes de las familias, dado 
que la violencia repercute en sus ámbitos de desarrollo individual y colectivo. 
Producto de los testimonios se puede decir que la violencia, independientemente 
de quien la genere, afecta a las familias, sus jóvenes y la estabilidad de los 
vecinos; por ejemplo, en sectores que dentro de la Colonia San Francisco         
son considerados tranquilos, los informantes señalaron que son lugares de  
encuentro de jóvenes que vienen de otros lados a generar violencia con golpes, 
gritos, amenazas y muertes. En consecuencia, se considera pertinente que a 
través de políticas ratificadas y pactos internacionales se busquen alternativas 
que contrarresten esta violencia juvenil en el país y, por ende, en las comunida-
des más vulnerables ante este fenómeno. 

6.     Es importante conocer si realmente el Estado, a través de la policía local, contro-
la la violencia y delincuencia generada por jóvenes, o si son los grupos de 
jóvenes los que imponen su poder controlando las comunidades y generando 
violencia; de igual manera, indagar si sucede lo mismo al interior de los hogares.

7.   En cuanto a los grupos que los informantes distinguieron como generadores de 
violencia en la comunidad, fueron principalmente los de jóvenes que integran 
barras deportivas, principalmente la Revo y la Ultra, las cuales se pelean territo-
rio y reclutan jóvenes para cometer actos violentos entre sí, afectando a otras 
personas de la comunidad; sin embargo, también mencionaron el grupo de 
maras como un grupo controlador, las drogas y el alcohol como parte de la forma 
de operar de estos grupos, anteponiendo sus propias políticas de seguridad.

8.    En cuanto a las estrategias para la violencia, definidas por las familias desde su 
vida cotidiana, se dan vínculos de poder en el matriarcado, en el caso de las 
familias extensivas y nucleares entrevistadas; no ocurre así en las nucleares, en 
las cuales en unas el mando es compartido entre padres y madres y en otras el 
mando solo es patriarcal, considerando algunos de sus integrantes que el poder 
en la familia es normal para mantener el orden de sus miembros; sin embargo, 
algunos consideraron que la forma de mando genera conflictos al interior de      
las familias y esto contribuye a que se genere violencia por los desacuerdos 
entre sí. 

9.    Entre las estrategias de las familias, aparte del poder a cargo de madres y pa- 
dres, está el vincularse a grupos de la iglesia, juveniles y sociales dentro de la 
zona. Por ejemplo, algunas familias reconocieron la existencia de proyectos 
sociales como la Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ) y el Proyecto Ampliando 
Oportunidades de la Cruz Roja Hondureña, como instituciones que contribuyen 
a la erradicación de la violencia en la comunidad a través de espacios recreati-
vos, culturales, ocupacionales y de acompañamiento familiar, los cuales promue-
ven el desarrollo pleno de las personas por medio de sus acciones.

10.  Las familias y la comunidad son espacios fundamentales dentro de la sociedad 
para el desarrollo de las personas, tanto adultos como jóvenes y niños, ya que 
todos son miembros de una sociedad en la cual la violencia se acrecienta en sus 
diferentes formas, por lo que las estrategias ante la presencia de la violencia son 
básicas y fundamentales e implican la puesta en marcha de acciones integrales 
y solidarias que contribuyan a revalorizar el rol de los jóvenes y sus familias en 
la sociedad. 

Percepción de las familias sobre la violencia juvenil, el caso de la Colonia...
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Según González (2007), para la teoría de sistemas, la familia es considerada como 
un sistema dinámico viviente sometido a un continuo establecimiento de reglas y de 
búsqueda de acuerdo a las mismas. Asimismo, constituye un sistema abierto que 
pertenece a los grupos primarios en donde se caracteriza por suponer una asociación 
y cooperación íntima, cara a cara, y por ser fundamental en la formación de la natura-
leza social y los ideales del individuo.

En tal sentido, el presente artículo tiene como objetivo dar a conocer la percepción 
que tienen las familias sobre la violencia juvenil, en el caso de la Colonia San          
Francisco de Comayagüela, municipio del Distrito Central, departamento de          
Francisco Morazán, para lo cual fue fundamental considerar cinco categorías:           
derechos humanos, vida cotidiana, familia, poder y violencia.
 
El artículo arroja resultados sobre la percepción que tienen las familias de la Colonia 
San Francisco de Comayagüela sobre la violencia juvenil y su importancia en la 
dinámica familiar; tal información permitió identificar cómo este fenómeno es conside-
rado y de qué manera repercute en las familias y en el entorno en su conjunto.
 
Los datos obtenidos permitieron la obtención de resultados que se enfocan en un 
punto central, que es la pregunta de investigación planteada como investigadora: 
¿Cuál es la percepción de las familias sobre la violencia juvenil?
 
Como aporte social se espera que los hallazgos de esta investigación y las recomen-
daciones sirvan de manera significativa para conocer cómo las familias ven y viven 
ante la situación de violencia, ya que al saber sobre esta permite contribuir a mejorar 
la calidad de vida de las mismas y su entorno, ya que constantemente este sector de 
la sociedad demanda el respeto a sus derechos y condiciones dignas de vida con 
seguridad integral, así como también exigen a los Gobiernos a través de políticas 
públicas y programas que los beneficien en este sentido.
 
Como aporte académico brinda elementos que contribuyen a una reflexión teórica 
sobre el objeto de estudio y a la generación de datos e información sobre la temática, 
la cual puede ser una herramienta de apoyo para profundizar en futuras investigacio-
nes relacionadas con la percepción que tienen las familias sobre la violencia juvenil, 
ya que en el país esta situación ha sido un fenómeno a veces invisibilizado o visto 
como sucesos cotidianos normales y los estudios en torno al mismo, teniendo como 
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Uno de los problemas que se presentan en los centros educativos es lidiar con actos 
de indisciplina, violencia o desafíos a las normas de convivencia dentro del aula, los 
cuales se denominan conductas disruptivas. Estas generan un clima tenso en donde 
se crean malas relaciones interpersonales, tanto entre profesores y alumnos, como 
entre los propios alumnos (Moreno y Torrejo, 2003; Fernández, 2006; Calvo, 2011).

La Escuela John F. Kennedy de Tegucigalpa carece de programas de intervención 
psicopedagógica, por lo que el alumnado con dificultades emocionales y problemas 
de conducta no recibe ningún tipo de asistencia psicológica que contribuya a mejorar 
estos problemas.

De acuerdo con Frías, López y Díaz (2003), para intervenir en este problema es   
necesario analizar todos los factores contextuales en los que se encuentra inmersa la 
persona, por lo que antes de realizar cualquier actividad encaminada a mejorar el 
bienestar emocional y el comportamiento de los alumnos, es importante establecer 
un diagnóstico de la situación de cada uno y analizar las condiciones ambientales, 
afectivas y cognitivas que están asociadas a sus conductas. Por ello se ha considera-
do de gran utilidad realizar el presente estudio, pues la información que llegue a  obte-
nerse servirá a las autoridades, al personal docente de la escuela y a los padres de 
familia para que conozcan cómo es la dinámica psicológica de cada uno de los alum-
nos que presentan conductas disruptivas.

Bajo la luz de la teoría bioecológica y la sociocultural se describen los ambientes 
primarios de desarrollo de los escolares con comportamientos disruptivos de la 
Escuela John F. Kennedy. Se analizan los ambientes familiar y escolar, así como las 
habilidades cognitivas de los niños para resolver problemas interpersonales. A        
continuación se presenta la fundamentación teórica del estudio.

Perspectiva bioecológica del desarrollo psicosocial

La psicología evolutiva explica el desarrollo social y afectivo del ser humano desde 
diferentes perspectivas teóricas. Para los propósitos del presente estudio se han 
tomado en cuenta los fundamentos de la teoría bioecológica de Uri Bronfenbrenner 
(1987). Este modelo propone un aspecto biológico en el cual se reconoce que las 
personas incorporan su yo biológico al proceso de desarrollo y también una parte 
ecológica que considera los contextos sociales de desarrollo como ecosistemas, ya 

que interactúan constantemente e influyen unos en otros (Woolfolk, 2010).
  
De acuerdo con este postulado, si un determinado niño o niña actúa o piensa de 
cierta manera, se debe a sus propias características personales y la interacción de 
estas con las características de cada uno de los escenarios en que el niño vive, tanto 
de forma directa como de forma indirecta (Espinoza, Ochaita y Ortega, 2003). Al 
hablar de relaciones directas debe entenderse como aquellos contactos que el niño 
tiene con ambientes cercanos como la familia o sus amistades, mientras que las 
relaciones indirectas se refieren a contextos más globales que forman parte de su 
realidad social, como los sistemas político, económico, educativo y religioso.
 
En cuanto a dichas interacciones, Bronfenbrenner (1987) afirmaba que: “Lo que 
cuenta para la conducta y el desarrollo es el ambiente, cómo se le percibe, más que 
cómo pueda existir en la realidad objetiva”. Es decir, que lo que influye en la manera 
de comportarse de los niños es la interpretación subjetiva que cada uno hace de las 
circunstancias que se presentan en el ambiente y estas circunstancias adquieren un 
significado individual que se refleja en sus actuaciones.
  
Y como ya se ha mencionado, las interacciones se desarrollan en diferentes niveles, 
ubicándose en el primero el microsistema, en él se encuentran las actividades, roles 
y relaciones íntimas e inmediatas de la persona (Díaz, Frías y López, 2003; Woolfolk, 
2010), entre ellas: la familia, amigos, actividades escolares y profesores. El siguiente 
es el mesosistema, estas son las interacciones entre todos los elementos del micro-
sistema, que a su vez está incluido en un exosistema, el cual se refiere a ambientes 
sociales que afectan al niño, aun cuando este no sea un participante activo; incluye 
los recursos de la comunidad, el centro de trabajo de los padres, etc. Todos forman 
parte del macrosistema, es decir, la sociedad en general con sus leyes, costumbres y 
valores (Woolfolk, 2010).

Microsistema: ambientes primarios de desarrollo

En la familia, la escuela y el grupo de pares, se desarrolla una constante dinámica 
entre actividades, roles y relaciones interpersonales que intervienen en la formación 
de la personalidad y la conducta (Díaz, Frías y López, 2003). Los diferentes estilos de 
crianza parental tienen un papel importante en el comportamiento de los niños, por 
ejemplo, los padres autoritativos aplican un control firme a sus hijos y al mismo 
tiempo alientan la comunicación y negociación en el establecimiento de las reglas, el 
resultado de esto es que los niños se vuelven más seguros de sí mismos y muestran 
mayor autocontrol y competencias sociales.

Los padres autoritarios adoptan estructuras con reglas rígidas y las imponen a sus 
hijos, lo que impide que estos puedan intervenir en la toma de decisiones de la 
familia, esto puede repercutir en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y 
agresivas. En cambio, los padres permisivos ejercen poco control sobre sus hijos y 
suelen ser afectuosos, estos niños también pueden reflejar rebeldía, agresividad, 
impulsividad e inadaptación social, solo en algunos casos podrían ser dinámicos,  
extrovertidos y creativos. Los padres indiferentes muestran poco control y afecto a 
sus hijos y al combinar esto con la hostilidad podrían desarrollarse hasta conductas 
antisociales (Baucum y Craig, 2009).

En cuanto a la relación entre pares, Clemente, Górriz, Regal y Villanueva (2003), 
aseguran que la interacción entre iguales, más allá de la familia, escuela y entorno en 
general, es importante en el contexto de desarrollo para la adquisición de habilidades, 
actitudes y experiencias necesarias para la socialización, contribuyendo a la adapta-
ción social, emocional y cognitiva de los niños.

Conceptualización de las habilidades sociocognitivas

Ser socialmente habilidoso implica ser capaz de resolver una situación social de 
forma efectiva, lo cual implica integrar aspectos conductuales, fisiológicos y             
cognitivos (Luca, Rodríguez y Sureda, 2004). Al respecto, Shure (1996) menciona 
que: “Las habilidades para organizar las cogniciones y conductas dirigidas hacia 
metas interpersonales se denominan habilidades sociocognitivas”.

Desarrollo de las habilidades sociocognitivas 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) es esencial para comprender el papel que 
desempeña el ambiente social en el desarrollo cognoscitivo, pues Vygotsky propone 
que a través de las interacciones sociales se adquieren herramientas culturales y 
psicológicas que llegan a internalizarse en cada individuo para constituir las             
funciones y habilidades cognoscitivas (Woolfolk, 2010).

En sintonía con lo anterior, Ison y Morelato (2008) plantean que todas las personas 
emplean estrategias y habilidades para enfrentar diversos desafíos y demandas que 
se presentan en los ambientes interpersonales, lo cual es producto de aprendizajes 
previamente adquiridos en los diferentes contextos sociales de desarrollo. A su vez, 
afirman que en dichos contextos pueden adquirirse tanto las conductas socialmente 
competentes, como también aquellas que son disfuncionales para el niño y de 
quienes le rodean.

De acuerdo con estas perspectivas, se pretende describir el funcionamiento de los 
ambientes primarios de desarrollo, identificando las percepciones y experiencias 
formadas en estos contextos, así como las fortalezas y las debilidades de los partici-
pantes con relación a las habilidades cognitivas para la resolución de problemas 
interpersonales.

METODOLOGÍA

Diseño

Se utiliza el diseño etnográfico de corte transversal (Baptista, Fernández y Hernán-
dez, 2007), ya que se estudian las características del grupo de escolares en un deter-
minado tiempo (septiembre-diciembre de 2015).

Participantes

Los participantes han sido seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
de casos-tipo, valorando la capacidad operativa de recolección y análisis de datos, 
así como la naturaleza del problema. La muestra está conformada por 15 alumnos 
(14 niños y 1 niña, entre 6 y 10 años) con comportamientos disruptivos de la Escuela 
John F. Kennedy de Tegucigalpa, Honduras.
 
La elección se basó en la identificación de las características conductuales que 
Fernández (2006) establece como criterios para la detección del comportamiento 
disruptivo, las cuales se ubican en 4 categorías: inadecuadas referidas a la tarea, 
vinculadas con las relaciones entre compañeros, contra las normas del aula e            
inapropiadas de falta de respeto al profesor.

Intervenciones
  
Con la finalidad de profundizar el conocimiento de las características y funcionamien-
to de los ambientes primarios de desarrollo (familia y escuela) de los niños y niñas 
con conductas disruptivas, tomando algunos elementos de los modelos de Jerome 
Sattler (2010), se utilizaron 3 formatos de entrevistas semiestructuradas: padres, 
maestros y niños. Estas entrevistas se realizaron de forma individualmente a cada 
una de las personas involucradas en esta fase del proceso de recolección de datos.

El primer formato se utilizó con 15 familiares responsables de los alumnos seleccio-
nados en la muestra de estudio, el  segundo con 10 docentes responsables de las 
diferentes secciones de primero a quinto grado de la escuela y el tercer formato de 
entrevista se usó con los 15 estudiantes de la muestra seleccionada.

Se elaboró una guía de registro conductual que pretende describir la ocurrencia de 
conductas relacionadas con las interacciones en el ambiente escolar. Las categorías 
de observación que contiene la guía son: comportamientos individuales, relaciones 
con los pares, relaciones con los profesores, estilo disciplinario del docente y condi-
ciones físicas del aula.

Se utilizó el test de la familia kinética (Burns y Kaufman, 1972), que es una técnica de 
evaluación psicológica proyectiva gráfica útil para conocer las dificultades de        
adaptación al medio familiar, los conflictos con figuras parentales y de rivalidad         
fraterna. Además de los aspectos emocionales, refleja el desarrollo intelectual del 
niño. 

Asimismo, se usó el test de apercepción temática (CAT) (Bellak y Bellak, 1949) que 
también es una  técnica de evaluación psicológica proyectiva. Consiste en 10 láminas 
que representan figuras de animales en diversas situaciones sociales humanizadas. 
Evalúa aspectos inconscientes que revelan la dinámica de la personalidad, su         
manifestación en las relaciones interpersonales y en la interpretación del ambiente, 
así como motivos y necesidades de logro, poder e intimidad y habilidades de             
resolución de problemas.

De igual manera, se utilizó el test de evaluación de habilidades cognitivas de solu- 
ción de problemas interpersonales (EVHACOSPI), (García y Magaz, 1998). En el      
EVHACOSPI, a través de 6 láminas ilustradas, se plantean distintas interacciones 
sociales que constituyen un problema para uno de los protagonistas. Las variables 
que se analizan son: habilidad para identificar situaciones de interacción social que 
constituyen un problema, habilidad para definir de manera concreta una situación 
problema, habilidad para generar posibles alternativas que constituyan una solución 
a un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento alternativo,        
habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determinada forma 
de resolver un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento         
consecuencial y habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles.

RESULTADOS

En los resultados se da a conocer el funcionamiento de los ambientes primarios de 
desarrollo (se incluyen los ambientes familiar y escolar) y las habilidades sociocogniti-
vas de los alumnos participantes. De estos, se hacen análisis orientados a la 
comprensión de su influencia en las conductas disruptivas. 

Ambiente familiar 

Sobre este se reconocen las características psicosociales que lo integran y se identifi-
ca la manera en que los niños y niñas perciben y experimentan las relaciones en este 
contexto. El tipo de estructura familiar que predominó en los participantes fue el 
biparental (10), es decir, la familia integrada por ambos cónyuges; solamente cuatro 
niños provienen de familias monoparentales, en tales casos, la responsabilidad recae 
en la madre; asimismo, se presentó un caso de familia reconstituida en la cual un 
cónyuge tiene hijos de uniones anteriores.
   
Sobre las relaciones con las figuras parentales, o sea, los vínculos establecidos con 
la madre y el padre, todos los participantes mostraron conflictos que se caracterizan 
por relaciones hostiles, carentes de afecto y comunicación con ambos padres.      
Destaca la situación de cuatro participantes que presentan un mayor conflicto con la 
figura paterna, la que perciben como agresiva y amenazante debido a los castigos 
físicos que les inflige, lo que les provoca constante temor. Por otra parte, dos de los 
niños perciben sus relaciones parentales como ambivalentes, entre el afecto y el 
rechazo.
 
El estilo de crianza predominante en los participantes fue el autoritario (14), este se 
caracteriza por estructuras con reglas rígidas e impositivas, lo cual puede repercutir 
en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y agresivas. Solo se identificó un 
participante que vive bajo el estilo de crianza permisivo, en este caso los padres 
ejercen poco control sobre sus hijos y suelen ser afectuosos, estos niños también 
pueden reflejar rebeldía, agresividad, impulsividad e inadaptación social (Baucum y 
Craig, 2009). Todos los participantes reciben un modo de disciplina basado en         
castigos físicos y restrictivos. En las relaciones fraternas ocho participantes mostra-
ron conflictos de rivalidad debido a que sienten que sus hermanos reciben mayor 
atención y afecto; dos niños perciben hostilidad en sus relaciones y otros dos se 
sienten distantes de sus hermanos. Solamente tres niños no mostraron conflictos en 
sus relaciones fraternas. Debido a la manera en que los niños se relacionan con sus 

familiares, perciben el ambiente como hostil (8), carente de afecto (6) y restrictivo (7).

Ambiente escolar

Al igual que en el apartado anterior, en este se reconocen las principales característi-
cas psicosociales que integran el ambiente, pero en este caso el escolar, se identifica 
la manera en que los niños y niñas experimentan las relaciones en este contexto. Los 
elementos físicos del aula de clases (que es donde los niños tienen sus                         
interacciones) se caracterizan por una adecuada iluminación, ventilación y espacio; 
se cuenta con pupitres para cada alumno, por lo que el espacio físico es el idóneo 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. En las interacciones con sus pares en el 
ecosistema del aula, once participantes mostraron ser amistosos con sus compañe-
ros y que se integran fácilmente al grupo, pero cuatro tenían dificultades para 
integrarse debido al rechazo que sus compañeros tenían hacia ellos por las disrupcio-
nes que ocasionaban. Se observó que cinco de los participantes eran influenciados 
por su grupo de amigos para crear disrupciones en el aula. Asimismo, las interaccio-
nes en el aula en ocasiones se tornaban en molestias como burlas a compañeros (7) 
y peleas (7).
 
Sobre el estilo disciplinario del profesor, se observó a seis de ellos; todos mostraron 
conductas ambivalentes ante las disrupciones, ya que en ocasiones se mostraban 
indecisos, poco firmes y condescendientes, lo que provocaba que perdieran el control 
del grupo. Por otra parte, hubo momentos en los que se mostraban irritados,              
era común observar que expresaran enojo y que gritaran, castigaban a los niños 
suspendiéndoles el recreo y una maestra dejó parado a un alumno durante la clase; 
otra de ellas amenazaba con asignar tarea a los niños si se seguían “portando mal” o 
con informar a sus padres acerca de su conducta. De igual manera, en una ocasión 
una maestra amenazó a sus alumnos ofreciendo castigos con la regla. Es evidente 
que ninguno de los recursos empleados para mantener el orden fue útil para los 
maestros.
 
Habilidades sociocognitivas

Con el propósito de determinar las fortalezas y las debilidades en el desarrollo de las 
habilidades sociocognitivas de los niños, se encontró que once presentan adecuada 
y cuatro inadecuada habilidad cognitiva para la solución de problemas en las              
relaciones interpersonales, por lo que se puede decir que la mayoría posee un        
pensamiento amplio y flexible.
 

De manera detallada, sobre la habilidad para identificar situaciones de interacción 
social que constituyen un problema, los 15 niños muestran un nivel adecuado. Sobre 
la habilidad para definir de manera concreta una situación problema, 10 de los         
participantes mostraron un desempeño adecuado, en cambio 5 participantes indica-
ron debilidad para realizar este proceso mental. Sobre la habilidad para generar 
posibles alternativas que constituyan una solución a un problema interpersonal, 8 
niños mostraron un desempeño adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud 
y flexibilidad del pensamiento alternativo, el cual requiere buscar diversas soluciones 
a un mismo problema interpersonal; sin embargo, 7 niños mostraron debilidad para 
realizar este proceso mental.
 
Sobre la habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determina-
da forma de resolver un problema interpersonal, 11 mostraron un desempeño 
adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud y flexibilidad de pensamiento 
consecuencial, lo que requiere la capacidad para razonar y prever las consecuencias 
de los propios actos en un problema interpersonal; no obstante, 4 niños mostraron 
debilidad. Sobre la habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles, 8 niños mostraron un desempeño adecuado y 7 niños mostraron 
debilidad. Como última parte del proceso, sobre el afrontamiento ante situaciones de 
interacción social, varía entre conductas reactivas como la agresividad e impulsividad 
(5) y conductas más inhibidas como la evasión (1), el temor al rechazo (4), sentimien-
tos de fracaso (4) y sumisión (1).  

La manera de afrontar problemas de interacción social está ligada al aprendizaje 
social que se desarrolla en los ambientes primarios. Los estilos de afrontamiento 
identificados tienen relación especialmente con la percepción y experiencias que los 
niños han tenido en su ambiente familiar, los cuales evidentemente han producido 
conflictos emocionales como los ya mencionados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En la estructura familiar predomina el tipo biparental y en menor medida se presenta 
la estructura monoparental. Sobre las relaciones con el padre y la madre, todos los 
participantes mostraron conflictos que se caracterizan por relaciones hostiles,           
carentes de afecto y comunicación con ambos padres; en algunos casos se suma la 
ambivalencia entre el afecto y el rechazo. Al respecto Rodríguez, del Barrio y           
Carrasco (citados por Malonda, 2012) encontraron que la inconsistencia en el 

comportamiento de ambos padres en las prácticas de crianza tiene relaciones          
significativas con alteraciones emocionales y conductuales, como mayores índices 
de la sintomatología depresiva y agresión física y verbal, falta de control y de             
autoeficacia.

Es probable que los conflictos de rivalidad fraterna sean reforzadores del comporta-
miento inapropiado, el cual puede estar ligado al deseo de que les presten mayor 
atención.
 
Con relación a los estilos de crianza, el estilo autoritario influye en la rebeldía y      
agresividad que manifiestan los niños con comportamientos disruptivos, al igual que 
el estilo permisivo. De forma general, se puede observar que en el ambiente familiar 
destaca la poca funcionalidad afectada por la agresividad, la falta de afecto y           
problemas en la comunicación; esto influye significativamente en las conductas 
disruptivas, pues favorece que se replique la violencia y las malas relaciones interper-
sonales.

En las interacciones entre compañeros se presenta amistad en algunos casos, sin 
embargo, en otros no hay integración en el grupo debido al rechazo por sus conduc-
tas. Todos los participantes tienen conflictos por agresividad y molestias con los 
compañeros. Los profesores presentan un estilo disciplinario ambivalente ante las 
disrupciones, pues a veces se comportan indecisos, poco firmes y condescendientes; 
pero otras veces muestran enojo y aplican castigos. Como interpretación a esta   
situación, se puede decir que las predisposiciones de agresividad que aprenden los 
niños en sus hogares vienen a replicarse en la escuela, por lo que se retroalimenta 
esta conducta con los compañeros y al intervenirse ineficazmente a través de los             
profesores, con ambivalencia entre permisividad y dominancia, no se logra disminuir 
la problemática, al contrario, se mantiene.

Con respecto a las habilidades sociocognitivas enfocadas en la solución de proble-
mas en las relaciones interpersonales, la mayoría posee las herramientas mentales 
para actuar adecuadamente en situaciones problemáticas de interacción social; sin 
embargo, si presentan problemas es probable que los factores ambientales, principal-
mente el aprendizaje obtenido en el ambiente familiar y la reproducción de conductas 
disruptivas entre compañeros, sea el reforzamiento de su desajuste conductual. En el 
caso de los cuatro que presentan habilidades inadecuadas, puede decirse que este 
es un factor influyente en la presencia de sus conductas disruptivas, sumado a otros 
factores ambientales.
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parte fundamental las percepciones familiares, son escasos, por eso la importancia 
que se considera en la investigación.

MÉTODOLOGÍA

La investigación “Percepción de las familias sobre la violencia juvenil en el caso de la 
Colonia San Francisco de Comayagüela”, es de tipo cualitativa, de carácter descripti-
va, de corte transversal, con una muestra intencional.

Para realizar el estudio, la unidad de análisis fueron las familias, el listado de las 
mismas se obtuvo de la base de datos facilitada por el Proyecto Ampliando Oportuni-
dades, ejecutado por la Cruz Roja Hondureña en la comunidad. Para la selección de 
la muestra, el universo fue 813 familias de tres tipos: nucleares, conformadas por un 
total de 281 hogares, lo que equivale a un 34.56 %; extensivas, con 308 hogares, 
equivalentes a un 37.88 % y monoparentales, con 224 hogares que corresponden a 
un 27.55 %; distribuyendo la muestra en los 8 sectores que la comunidad, que de 
acuerdo con la información obtenida sobre la zona, cuatro de estos son considerados 
puntos rojos o puntos de encuentros de jóvenes.

La muestra fue de 10 familias, de las cuales se tomaron integrantes de cada grupo 
familiar conformados por jóvenes, la cual se distribuyó de la siguiente manera: 4 
familias nucleares, 4 extensivas y 2 monoparentales. En el trabajo de campo se 
decidió, del total de familias, entrevistar a 2 familias extensivas, 2 nucleares y 1 
monoparental en los sectores considerados como puntos de encuentro de jóvenes y 
el resto de las entrevistas en los otros sectores de la comunidad.

Dada la importancia de conocer la percepción de las familias sobre la violencia de 
acuerdo al sector al que pertenecen, identificando la diferencia o similitud en cuanto 
a su percepción, los criterios de selección de las familias fueron: edad, tipo de familia 
y nivel educativo de las mismas.

El instrumento de recolección de información utilizado fue la entrevista semiestructu-
rada, realizándose la prueba de instrumentos en una colonia con similares caracterís-
ticas a la del objeto de estudio. Para el ordenamiento de datos obtenidos en las entre-
vistas semiestructuradas aplicadas, se desarrolló un proceso de digitalización y orde-
namiento de datos en Microsoft Word y Excel.
 

Para desarrollar el presente estudio fue de vital importancia contar con información 
en materia de familia y violencia desde un contexto nacional, hasta el caso específico 
de la Colonia San Francisco de Comayagüela, permitiendo ampliar la base de la 
investigación en la temática de la percepción de las familias sobre la violencia juvenil.
 

ANÁLISIS

Para el desarrollo de este estudio fue importante conocer algunas características 
demográficas de la población y familias del país, también es importante mostrar 
aspectos de la situación real que presenta este sector específico de la población.
 
Marco contextual

Para el año 2012, según datos de población del INE (2014), Honduras tenía una 
población de 7, 935, 846 personas y, de estas, la población masculina es mayoría, 
con 3, 969, 421 hombres, lo que supone el 50.01 % del total; frente a las 3, 966, 425 
mujeres que son el 49.98 %. 

Honduras se encuentra en la 95 posición de la tabla de población, compuesta por 182 
países, y presenta una moderada densidad de población de 71 habitantes por km2. El 
PIB per cápita es un buen indicador de la calidad de vida y en el caso de Honduras, 
en 2012, fue de 1,812 euros; por lo que se observa que con esta cifra está en la parte 
final de la tabla, en el puesto 126, sus habitantes tienen un bajo nivel de vida con 
relación a los 181 países (INE, 2014).

Tegucigalpa es la capital de la república y se ubica en el departamento de Francisco 
Morazán, junto a la ciudad gemela Comayagüela forma parte del denominado munici-
pio del Distrito Central. La ciudad se ubica en el centro del país, en un altiplano a unos 
990 msnm, rodeada de colinas, en donde se asientan principalmente colonias y 
barrios marginales que surgen por las grandes inmigraciones de población prove-
niente de diversas zonas rurales de Honduras. Según los resultados de la encuesta 
permanente de hogares del INE (2013), se estima en 1, 863,291 el número de vivien-
das en el país y en ellas se albergan 1, 898,966 hogares con 8, 535,692 personas; 
promediándose una relación de 4.5 personas por hogar a nivel nacional. La cantidad 
de personas que integran los hogares rurales es mayor que la de los hogares urba-
nos, 4.7 y 4.3 personas, respectivamente.

Según el Informe de Desarrollo Humano para Honduras (2011), Honduras continúa 
siendo un país altamente inequitativo y la inequidad económica está aumentando. 
Según este Informe, el coeficiente de Gini del país, que mide la inequidad de              
ingresos, fue de 0.58 en el 2011, lo cual lo ubica como uno de los más altos de       
América Latina, solo superado por Colombia y Haití. 

Al respecto, Muggah citado por Brender (2012), menciona que: “Siendo los escena-
rios del individuo diversos, en cuanto a la violencia y el sujeto argumenta que por un 
lado la urbanización es una fuerza que ayuda al desarrollo progresivo de los pobres 
y, por otro lado, aumenta la inseguridad permanente entre los pobres de la urbe” 
(p.2). Briceño León (2002), en cuanto a la violencia, dice que: 

En el siglo XXI no hay guerras en América Latina, sin embargo, las muertes por la   
violencia causan tantos muertos, mujeres viudas, niños y niñas huérfanas, como en 
enfrentamientos armados que son mostrados por la televisión, que suceden en               
diferentes partes del mundo, siendo la violencia una de las primeras causas de muerte 
entre las personas jóvenes y productivas en edades de entre 15 y 44 años (p. 34).

De acuerdo al Instituto Universitario de Democracia, Paz y Seguridad de la               
Universidad Nacional Autónoma de Honduras (IUDPAS, 2013), entidad que realiza el 
Informe del Observatorio de la Violencia: “Durante el mes de enero a junio del 2013 
se produjeron un total de 4,993 muertes ocurridas en Honduras con una reducción de 
8.8 %, es decir, 482 muertes menos en relación al mismo periodo del 2012” (p.1). 

Los datos del IUDPAS reflejan que el homicidio sigue siendo la principal causa de 
muerte violenta con 3,547 muertes, las que representan el 71 % del total reportado; 
esta categoría representa una disminución del 1.8 % con relación al año anterior. La 
segunda categoría más frecuente son los eventos de tránsito con 637 muertes      
(12.8 %); con relación a los datos del primer semestre de 2012, estas muertes han 
tenido un aumento del 0.3 %. La tercer categoría la ocupan las muertes indetermina-
das con 429 víctimas (8.6 %), representando una disminución del 40.7 % con relación 
al 2012. Por su parte, la violencia no intencional presenta 222 muertes (4.4 %) y un 
30 % de reducción con relación al año anterior, se sigue teniendo una reducción de 
los homicidios en los primeros seis meses de 2013 (p.1).

La Cruz Roja Hondureña (2010) menciona que:

La inseguridad ciudadana es una de las mayores preocupaciones de la población de 
Tegucigalpa y Comayagüela, que se ha visto incrementada con la violencia generada 

principalmente por pandillas juveniles y grupos armados relacionados con el crimen 
organizado y narcotráfico. La proliferación de estas pandillas de jóvenes, conocidas 
como “maras”, se ha convertido en un grave problema de seguridad nacional, local y 
familiar (p.6). 

De acuerdo al Distrito Policial 1-7 de la Colonia San Francisco de Comayagüela, en 
cuanto a los reportes de incidencia de violencia en la comunidad, en el periodo 
comprendido entre enero a junio del año 2013, los casos reportados más frecuentes 
son las denuncias por escándalo en vía pública, principalmente debido al enfrenta-
miento entre miembros de barras deportivas del Olimpia y Motagua; en menor caso 
por estado de ebriedad y peleas varias; con un total de 170 personas reportadas por 
este motivo, las cuales están entre las edades de 6 a 60 años: de 6-12 años, 1 caso 
reportado; de 13-18 años, 32 casos; de 19-35 años, 110 casos; de 36-59 años, 26 
casos y un caso registrado en edad de 60 años y más; las personas reportadas perte-
necen al sexo masculino. 

En cuanto a denuncias por violencia doméstica e intrafamiliar, las mismas de acuerdo 
a la policía local no son reportadas, ya que solo se registraron en este periodo de 
tiempo 11 casos, intentos de homicidio 1 caso, accidentes de tránsito 1 caso, robos 
1, consumo de drogas 1 caso y 1 caso reportado por violación a una menor de edad 
(Distrito Policial 1-7, 2013).

Colonia San Francisco

Está ubicada en el sector noroccidental de Tegucigalpa, con una población              
aproximada de 3,911  habitantes y con 804 hogares. Pertenece al departamento de 
Francisco Morazán: limita al norte con el bulevar Fuerzas Armadas y la Residencial 
Centroamérica; al sur con la represa Los Laureles; al este con la Colonia El Progreso 
y la Venezuela; al oeste con el Cementerio Santa Anita y la Colonia Israel Norte. Está 
conformada por 8 sectores: Los Posos, El Rosario, Vuelta del Molino, Cabañas,          
El Retiro, El Plan, sector 7 de La Popular, sector 8 Kennedy; de los cuales son           
considerados como conflictivos los sectores: El Plan, La Popular, El Retiro y el sector 
Kennedy (Cruz Roja Hondureña, 2010). 

En la comunidad, en el 57.90 % de los hogares los jefes de hogar son hombres y el 
42.10 % mujeres. De acuerdo con el análisis realizado por PAO/CRH (2010), la 
colonia se caracteriza por considerarse en vías de desarrollo y cuenta con los servi-
cios básicos (agua potable, luz eléctrica, alcantarillado, teléfono, transporte urbano, 
tren de aseo, internet). Como principales problemas se identifican la disfuncionalidad 

familiar, la inseguridad por la incidencia de grupos de maras y pandillas, influencia del 
narcomenudeo, jóvenes y adultos involucrados en el sicariato; niños, niñas, jóvenes, 
mujeres y hombres en situación de calle.  

Proyectos en la comunidad

Entre las acciones que promueven la cultura de paz y el respeto de los derechos 
humanos, así como la inserción de jóvenes y familias en espacios socioeducativos y 
ocupacionales que se realizan en la Colonia San Francisco de Comayagüela, se 
encuentran las del Proyecto Ampliando Oportunidades, el cual es impulsado por la 
Cruz Roja Hondureña, que se ejecuta a partir del año 2003 en la comunidad. Este 
surge para el fortalecimiento de la salud urbana y la prevención de la violencia juvenil 
con población en riesgo social de la Colonia San Francisco y zonas aledañas, centra 
sus acciones en la generación y fortalecimiento de capacidades humanas a nivel 
individual, familiar y comunitario, contribuyendo a mejorar la calidad de vida de los 
jóvenes en riesgo social (PAO/CRH, 2010). 

Otra organización fundamental que ha realizado acciones en la comunidad es la 
Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ), con su oficina central en Tegucigalpa,         
fundada en 1990 en Honduras. En 1994 inició el Proyecto de Niñez en la Colonia San 
Francisco de Comayagüela, con el apoyo de YCARE (ACJ, 2013). En su propuesta 
2014 para ejecutar en la Colonia San Francisco, contando con una sede ludoteca 
comunitaria en la zona, ACJ se propuso los siguientes ejes programáticos                  
planificados para contribuir con el fortalecimiento de acciones de desarrollo y             
juventud: 

1.    Salud mental y deporte: promueve a  jóvenes para que participen en diferentes 
disciplinas a través de las diferentes federaciones deportivas de Honduras.         
60 jóvenes participando en 2 campamentos juveniles organizado por ACJ            
Honduras. 

2.   Formación ciudadana: con el Proyecto Escuela de Informática y Ciudadanía, 
desarrollando  procesos en el área de computación y formación ciudadana. 

3.    Incidencia política: jóvenes capacitados en temáticas relacionadas a incidencia 
política  involucrándose en la organización y ejecución de campañas de limpieza 
y contra el VIH/sida.

4.   Emprendedurismo: jóvenes accediendo a la capacitación sobre elaboración de 

planes de negocio y al financiamiento a través del acompañamiento; asimismo, 
participando en cursos especiales para el fomento del emprendedurismo.

Perspectiva conceptual

Esta investigación está enfocada en la percepción que las familias tienen sobre la 
violencia juvenil, la cual se desarrolla desde el enfoque de los derechos humanos, en 
los cuales se refleja una interrelación entre cinco categorías de análisis:

1.    Derechos humanos haciendo énfasis en la vivencia de los derechos de libertad, 
igualdad y seguridad, en donde se pretende conocer, a través de la lectura de 
datos, las percepciones de las familias sobre la violencia juvenil, dando              
respuesta a parte del objetivo general con el análisis de las respuestas a las 
interrogantes 2.1 a la 2.8, haciendo cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, 
sexo y escolaridad (ver anexo 1).3 

2.    Vida cotidiana con énfasis en las estrategias de convivencia y toma de decisio-
nes, con la respuestas a las interrogantes 3.1 a la 3.3  se hace el análisis para 
dar respuesta a parte del objetivo de conocer las estrategias que las familias 
adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, cruce de acuerdo al tipo de 
familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).4 

3.    En familia incluye las subcategorías: percepciones de la violencia, roles familiares 
y mecanismos de comunicación, tratando de dar respuesta al objetivo de cono-
cer la percepción que tienen las familias sobre la violencia, el análisis se hace 
obteniendo las respuestas a las interrogantes  4.1 a la 4.8, realizando cruce de 
acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).5 

4.   En la categoría de poder visualizar las interrelaciones familiares, en donde el 
análisis de datos se desarrolló dando respuesta a las interrogantes 5.1 a la 5.5, 
logrando dar respuesta a parte del tercer objetivo, que es conocer la estrategias 

que las familias adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).6 

5.   Categoría de violencia, los tipos de violencia, repercusiones de la violencia,       
mecanismos para generar temor y actos violentos; el análisis de esta categoría 
se desarrolló de acuerdo a las respuestas a las interrogantes 6.1 a la 6.23, con 
las cuales se da respuesta al objetivo de conocer las repercusiones de la violen-
cia juvenil en las familias de la Colonia San Francisco y su contexto, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad; de esta manera se 
reflejaron diferencias y similitudes en las respuestas (ver anexo 1).7  

Con el análisis de la información se conoce la percepción de las familias sobre la 
violencia juvenil y cómo esta repercute en la familia, quienes se plantean estrategias 
para romper las condiciones que les impone la violencia. En cuanto al derecho en su 
condición de persona, de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos de la Asamblea General de Naciones Unidas, Resolución 217 (A.III), se:

Establece que la libertad, la justicia y la paz en el mundo reconocen la dignidad intrínse-
ca y derechos iguales e inalienables de todas las y los miembros de la familia humana, 
los cuales deben ser protegidos por un régimen de derecho, promoviendo un progreso 
social y elevando el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad (Ofici-
na del Alto Comisionado de los Derechos Humanos, 1948).

De igual manera, el Informe de Desarrollo Humano (2000) señala que:

Tanto el desarrollo humano como los derechos humanos comparten un propósito y una 
visión en común que es el de garantizar la libertad, el bienestar y la dignidad de las 
personas, es por ello que para el desarrollo humano, los derechos humanos van de 
manera intrínseca en el desarrollo y este como un medio para que los derechos huma-
nos sean una realidad, mismos que se traducen en la protección y vigilancia evitando en 
la medida de lo posible en los individuos aflicción y el dolor, construyéndose como actor 

capaz de modificar su ambiente y de hacer sus experiencias de vida, pruebas de su 
libertad (p. 6-7). 

Desde el enfoque de los derechos humanos se sitúa a las personas como la prioridad 
principal en el desarrollo: “Desde el punto de vista normativo está basado en las 
normas internacionales de derechos humanos y desde el punto de vista operacional 
está orientado a la promoción y protección de los derechos humanos” (IDH, 2000, 
p.23). El mismo analiza las desigualdades que impiden el desarrollo en su conjunto.

En cuanto a la libertad de las personas, Touraine (1995) también menciona que: “En 
la medida en la que el sujeto se crea, está centrado en sí mismo y ya no en la socie-
dad, es definido por su libertad y no solo por sus roles, los individuos se convierten en 
sujeto cuando se liberan de las normas sociales del deber del Estado” (p.182); 
además, para el autor la idea de sujeto combina tres elementos: “La resistencia a la 
dominación, el amor a sí mismo y el reconocimiento de los demás como sujetos y el 
respaldo dado a las reglas políticas y jurídicas que dan al mayor número de personas 
las mayores posibilidades de vivir como sujetos” (p.182).

En la vida cotidiana es importante conocer cómo los derechos humanos juegan un 
papel relevante en el desarrollo de las personas en todos sus ámbitos, a lo que Lech-
ner (1990) indica que:

La libertad se vive en la vida cotidiana entendida esta y tomando como punto principal 
la desigualdad y la dominación de la siguiente manera: tanto ámbito público-privado 
representa una existencia inferior respecto al mundo público y solo superando el mundo 
de las necesidades y, por ende, de la dominación y la desigualdad los hombres pueden 
llegar a realizarse como individuos libres e iguales (p.40).

Además, este autor hace énfasis en que la vida cotidiana es: “Fundamentalmente el 
campo de análisis de los contextos en los cuales diferentes experiencias particulares 
llegan a reconocerse en identidades colectivas, donde la subjetividad no nace con el 
individuo, surge en sociedad y es sostenida por ella” (p.59).

La vida cotidiana de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 
su Artículo 16, inciso 3, dice que: “La familia es el elemento natural fundamental de la 
sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado”, por lo cual 
como parte de los retos y funcionamiento de las políticas públicas basadas en los 
derechos humanos, es la protección de la familia en su conjunto con oportunidades y 
el ejercicio pleno de sus derechos independientemente de su estatus social, tomando 

en cuenta las desigualdades existentes y la dominación en la vida cotidiana de las 
familias.

Por su parte, González Gallegos (2007) indica que la teoría de sistemas hace        
mención de que: “La familia es considerada un sistema dinámico, viviente sometido a 
un continuo establecimiento de reglas y búsqueda; de acuerdo a ellas se considera a 
la familia como un sistema integrador multigeneracional, caracterizado por múltiples 
subsistemas de funcionamiento interno e influido por una variedad de sistemas          
externos relacionados” (p.111-112). De acuerdo a esta teoría, las personas deben ser 
estudiadas no a nivel individual y aisladas de su medio, sino por el contrario, se debe 
establecer una relación entre las personas y su entorno y cómo este influye en su 
interacción social y familiar. 

Garciga (2006), al hacer referencia a la familia, reafirma que este sistema dinámico 
es visto como:
 

Un grupo social básico creado por vínculos de parentesco o matrimonio presente en 
todas las sociedades, idealmente proporciona a sus miembros protección, cariño, 
educación y socialización, la misma cumple funciones importantes en el desarrollo 
biológico, psíquico y social de las personas asegurando la inserción de las mismas en la 
vida social, de igual manera la transmisión de valores culturales de generación en gene-
ración (p.15). 

Lo que coincide con la teoría de sistemas en cuanto a la importancia de ver a las 
personas como un todo en sociedad, que debe gozar en plenitud de los derechos 
humanos en su conjunto, visualizando el deber del Estado de garantizarlos y defen-
derlos. 

Conocer sobre los modelos de familia de acuerdo a referencias teóricas es vital 
tomando en cuenta que ya no se habla solo de la familia nuclear, sino de familias, las 
que pueden ser construidas o reconstruidas de acuerdo a la situación. En tal sentido, 
Cruz (2001) indica que la sociología hace mención de los tipos de familias predomi-
nantes en la sociedad: nuclear, extensa o consanguínea, monoparental, familia de 
madre soltera, de padres separados, familias reconstituidas.

Foucault (1979) señala que: “En la interrelación entre las personas ya sea dentro de 
su núcleo familiar, comunitario, su vida cotidiana y en la sociedad en general, se refle-
ja ese vínculo entre las mismas y el poder y cómo este va creando o no relaciones de 
igualdad y respeto de los derechos humanos” (p.153). Asimismo enfatiza que:

Las relaciones de poder desde el ámbito familiar, hasta la sociedad en general, han sido 
de desigualdad, no estableciéndose una relación entre poder y sexo en la cual definitiva-
mente no hay una relación de representación, sino al contrario, según lo que argumenta 
las relaciones de poder pueden penetrarse materialmente en el espesor mismo de los 
cuerpos, sin tener que ser incluso sustituidos por la representación de los sujetos 
(p.156)… El poder no solo pesa solamente como una fuerza que dice no, sino que de 
hecho la atraviesa todo el cuerpo social más que como una instancia, como una instan-
cia negativa que tiene como función reprimir (p.38).  

Sanmartín (2000) señala que: “Decir que somos agresivos por naturaleza no conlleva 
a aceptar que por naturaleza somos violentos, no hay violencia sino hay cultura, la 
misma no es producto de la evolución biológica ni de la bioevolución, como se dice 
frecuentemente, es más bien resultado de la evolución cultural. La violencia se mani-
fiesta bajo diversos contextos y bajo formas diferentes” (p.3). 

Mientras que para Benjamín (1999): “La violencia es considerada un fenómeno histó-
rico enmarcado en un contexto determinado y su dinámica debe ser analizada tanto 
desde el campo moral definiéndola desde el derecho y la justicia”. Para Amartya Sen  
(2007):

El conflicto y la violencia actuales son sostenidos al igual que en el pasado por la ilusión 
de una identidad única, por la creencia en el poder abarcador de una clasificación singu-
lar que ignora la relevancia de otras formas más allá de las culturas y de las religiones, 
en la cual los individuos se perciben a sí mismos, por ejemplo la profesión, la clase, la 
lengua, la moral o la política y el género. Comprendiendo la libertad humana como una 
manera de combatir el odio confirmado en un poder dominante” (p. 45).

Por otro lado, Manlio Argueta (2006) al hablar sobre la violencia en el estudio hecho 
para la CEPAL, reafirma la preocupación de que: “Los rostros de la violencia son casi 
siempre jóvenes, como víctimas y como victimarios”. El autor indica que: “La violencia 
es un derivado lógico de la pobreza” (p.7); pero contrario a lo que podría parecer esta 
como causa, los mayores grados de violencia no se concentran en las zonas más 
pobres del continente, sino en aquellos contextos en donde se combinan el deterioro 
de condiciones económicas, políticas y sociales.

Las familias en sociedad, tomando en cuenta su dinámica en la vida cotidiana y las 
desigualdades existentes en su interior y en lo externo, en donde hay una lucha de 
poder, están expuestas a la violencia, la cual se manifiesta de diferentes formas, 
como se describe a continuación.
 

Arriagada (2007) menciona que la violencia doméstica:

En sus diversas manifestaciones es referida a la tortura corporal, acoso y violación 
sexual, psicológica, limitación de la libertad de movimiento, lo cual es una eminente 
violación a los derechos humanos, en cuanto a esto la familia es un espacio paradójico 
siendo el lugar de afecto e intimidad, pero al mismo tiempo un lugar privilegiado para el 
ejercicio de la violencia (p.110).

La violencia juvenil aparece como un fenómeno de la violencia escolar, en las múlti-
ples peleas que se forman en las zonas de ocio, en las conductas agresivas que 
acompañan al tráfico y consumo de drogas, actos vandálicos, peleas entre bandas 
juveniles, acosos sexuales entre jóvenes; estos actos son realizados por los jóvenes, 
quienes suelen afectar a otros jóvenes, violencia que inició de esta manera y que se 
ha expandido a diferentes manifestaciones en las comunidades.

De acuerdo a Polaino Lorente (2008): “La violencia juvenil está íntimamente ligada a 
la violencia intrafamiliar donde los mecanismos de aprendizajes son evidentes de los 
padres entre sí hacia los y las hijas y estos replicando la misma como un mecanismo 
de aprendizaje, la violencia intrafamiliar igualmente es un reflejo de la violencia social 
en cuyas redes está asentada la familia” (p. 240).

Estas formas de violencia son causantes de terror y miedo en las familias y su vida 
cotidiana, como lo dice Mannoni (1987): “El miedo es una experiencia universal, el 
cual comienza a temprana edad, o sea que las personas no están frente al miedo, 
sino que siempre están en constante miedo potencial y su presencia queda indicada 
por la prudencia con la que actuamos” (p. 6); de acuerdo con esto, las familias en su 
conjunto pueden someterse al miedo y a la violencia o dar respuesta de la misma 
manera.

CONCLUSIONES

1.    Al analizar la situación del contexto de las familias de la Colonia San Francisco 
en este estudio, se pudo constatar la situación real en la que se encuentran, es 
decir, su vulnerabilidad ante el fenómeno de la violencia juvenil; así, dentro de las 
estadísticas de la policía local se evidencia que los jóvenes, principalmente orga-
nizados en barras de equipos deportivos, promueven la violencia.

2.     Al  ver los datos de país en cuanto a la violencia, se refleja que esta es creciente, 
lo que debe ser una preocupación para el Estado de Honduras, dado que a 
través de las políticas públicas en familia y seguridad, principalmente, debe ser 
el garante de los derechos humanos de las personas. 

3.   Con relación a las acciones que el Estado de Honduras ejerce a favor de las 
familias, se refleja de acuerdo a la percepción que las familias tienen sobre los 
derechos humanos y la violencia, que el Estado no garantiza en su totalidad la 
protección y el respeto de los mismos; en cuanto a los miembros del hogar, tanto 
los jóvenes como las personas adultas en su mayoría desconocen el reconoci-
miento de sus derechos, lo mismo manifestaron en cuanto a los derechos de 
libertad, igualdad y seguridad, la carencia de la práctica y reconocimiento de los 
mismos.

4.   Las percepciones de las familias consideran que la falta de comunicación, la 
violencia manifiesta en todas sus representaciones, el desconocimiento e      
irrespeto de los derechos de las familias, la desintegración familiar y la pérdida 
de valores, como el respeto, influyen en que se tornen los espacios familiares y 
comunitarios violentos, ya que estos escenarios en los que se desarrollan las 
personas son diversos y esto influye en su pleno desarrollo.

5.    En cuanto a la violencia, en el caso de Honduras dentro de las políticas públicas 
se incluye la política nacional de la prevención de la violencia que afecta a la 
infancia y a la juventud; los destinatarios son los integrantes de las familias, dado 
que la violencia repercute en sus ámbitos de desarrollo individual y colectivo. 
Producto de los testimonios se puede decir que la violencia, independientemente 
de quien la genere, afecta a las familias, sus jóvenes y la estabilidad de los 
vecinos; por ejemplo, en sectores que dentro de la Colonia San Francisco         
son considerados tranquilos, los informantes señalaron que son lugares de  
encuentro de jóvenes que vienen de otros lados a generar violencia con golpes, 
gritos, amenazas y muertes. En consecuencia, se considera pertinente que a 
través de políticas ratificadas y pactos internacionales se busquen alternativas 
que contrarresten esta violencia juvenil en el país y, por ende, en las comunida-
des más vulnerables ante este fenómeno. 

6.     Es importante conocer si realmente el Estado, a través de la policía local, contro-
la la violencia y delincuencia generada por jóvenes, o si son los grupos de 
jóvenes los que imponen su poder controlando las comunidades y generando 
violencia; de igual manera, indagar si sucede lo mismo al interior de los hogares.

7.   En cuanto a los grupos que los informantes distinguieron como generadores de 
violencia en la comunidad, fueron principalmente los de jóvenes que integran 
barras deportivas, principalmente la Revo y la Ultra, las cuales se pelean territo-
rio y reclutan jóvenes para cometer actos violentos entre sí, afectando a otras 
personas de la comunidad; sin embargo, también mencionaron el grupo de 
maras como un grupo controlador, las drogas y el alcohol como parte de la forma 
de operar de estos grupos, anteponiendo sus propias políticas de seguridad.

8.    En cuanto a las estrategias para la violencia, definidas por las familias desde su 
vida cotidiana, se dan vínculos de poder en el matriarcado, en el caso de las 
familias extensivas y nucleares entrevistadas; no ocurre así en las nucleares, en 
las cuales en unas el mando es compartido entre padres y madres y en otras el 
mando solo es patriarcal, considerando algunos de sus integrantes que el poder 
en la familia es normal para mantener el orden de sus miembros; sin embargo, 
algunos consideraron que la forma de mando genera conflictos al interior de      
las familias y esto contribuye a que se genere violencia por los desacuerdos 
entre sí. 

9.    Entre las estrategias de las familias, aparte del poder a cargo de madres y pa- 
dres, está el vincularse a grupos de la iglesia, juveniles y sociales dentro de la 
zona. Por ejemplo, algunas familias reconocieron la existencia de proyectos 
sociales como la Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ) y el Proyecto Ampliando 
Oportunidades de la Cruz Roja Hondureña, como instituciones que contribuyen 
a la erradicación de la violencia en la comunidad a través de espacios recreati-
vos, culturales, ocupacionales y de acompañamiento familiar, los cuales promue-
ven el desarrollo pleno de las personas por medio de sus acciones.

10.  Las familias y la comunidad son espacios fundamentales dentro de la sociedad 
para el desarrollo de las personas, tanto adultos como jóvenes y niños, ya que 
todos son miembros de una sociedad en la cual la violencia se acrecienta en sus 
diferentes formas, por lo que las estrategias ante la presencia de la violencia son 
básicas y fundamentales e implican la puesta en marcha de acciones integrales 
y solidarias que contribuyan a revalorizar el rol de los jóvenes y sus familias en 
la sociedad. 
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INTRODUCCIÓN
 

Según González (2007), para la teoría de sistemas, la familia es considerada como 
un sistema dinámico viviente sometido a un continuo establecimiento de reglas y de 
búsqueda de acuerdo a las mismas. Asimismo, constituye un sistema abierto que 
pertenece a los grupos primarios en donde se caracteriza por suponer una asociación 
y cooperación íntima, cara a cara, y por ser fundamental en la formación de la natura-
leza social y los ideales del individuo.

En tal sentido, el presente artículo tiene como objetivo dar a conocer la percepción 
que tienen las familias sobre la violencia juvenil, en el caso de la Colonia San          
Francisco de Comayagüela, municipio del Distrito Central, departamento de          
Francisco Morazán, para lo cual fue fundamental considerar cinco categorías:           
derechos humanos, vida cotidiana, familia, poder y violencia.
 
El artículo arroja resultados sobre la percepción que tienen las familias de la Colonia 
San Francisco de Comayagüela sobre la violencia juvenil y su importancia en la 
dinámica familiar; tal información permitió identificar cómo este fenómeno es conside-
rado y de qué manera repercute en las familias y en el entorno en su conjunto.
 
Los datos obtenidos permitieron la obtención de resultados que se enfocan en un 
punto central, que es la pregunta de investigación planteada como investigadora: 
¿Cuál es la percepción de las familias sobre la violencia juvenil?
 
Como aporte social se espera que los hallazgos de esta investigación y las recomen-
daciones sirvan de manera significativa para conocer cómo las familias ven y viven 
ante la situación de violencia, ya que al saber sobre esta permite contribuir a mejorar 
la calidad de vida de las mismas y su entorno, ya que constantemente este sector de 
la sociedad demanda el respeto a sus derechos y condiciones dignas de vida con 
seguridad integral, así como también exigen a los Gobiernos a través de políticas 
públicas y programas que los beneficien en este sentido.
 
Como aporte académico brinda elementos que contribuyen a una reflexión teórica 
sobre el objeto de estudio y a la generación de datos e información sobre la temática, 
la cual puede ser una herramienta de apoyo para profundizar en futuras investigacio-
nes relacionadas con la percepción que tienen las familias sobre la violencia juvenil, 
ya que en el país esta situación ha sido un fenómeno a veces invisibilizado o visto 
como sucesos cotidianos normales y los estudios en torno al mismo, teniendo como 
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Uno de los problemas que se presentan en los centros educativos es lidiar con actos 
de indisciplina, violencia o desafíos a las normas de convivencia dentro del aula, los 
cuales se denominan conductas disruptivas. Estas generan un clima tenso en donde 
se crean malas relaciones interpersonales, tanto entre profesores y alumnos, como 
entre los propios alumnos (Moreno y Torrejo, 2003; Fernández, 2006; Calvo, 2011).

La Escuela John F. Kennedy de Tegucigalpa carece de programas de intervención 
psicopedagógica, por lo que el alumnado con dificultades emocionales y problemas 
de conducta no recibe ningún tipo de asistencia psicológica que contribuya a mejorar 
estos problemas.

De acuerdo con Frías, López y Díaz (2003), para intervenir en este problema es   
necesario analizar todos los factores contextuales en los que se encuentra inmersa la 
persona, por lo que antes de realizar cualquier actividad encaminada a mejorar el 
bienestar emocional y el comportamiento de los alumnos, es importante establecer 
un diagnóstico de la situación de cada uno y analizar las condiciones ambientales, 
afectivas y cognitivas que están asociadas a sus conductas. Por ello se ha considera-
do de gran utilidad realizar el presente estudio, pues la información que llegue a  obte-
nerse servirá a las autoridades, al personal docente de la escuela y a los padres de 
familia para que conozcan cómo es la dinámica psicológica de cada uno de los alum-
nos que presentan conductas disruptivas.

Bajo la luz de la teoría bioecológica y la sociocultural se describen los ambientes 
primarios de desarrollo de los escolares con comportamientos disruptivos de la 
Escuela John F. Kennedy. Se analizan los ambientes familiar y escolar, así como las 
habilidades cognitivas de los niños para resolver problemas interpersonales. A        
continuación se presenta la fundamentación teórica del estudio.

Perspectiva bioecológica del desarrollo psicosocial

La psicología evolutiva explica el desarrollo social y afectivo del ser humano desde 
diferentes perspectivas teóricas. Para los propósitos del presente estudio se han 
tomado en cuenta los fundamentos de la teoría bioecológica de Uri Bronfenbrenner 
(1987). Este modelo propone un aspecto biológico en el cual se reconoce que las 
personas incorporan su yo biológico al proceso de desarrollo y también una parte 
ecológica que considera los contextos sociales de desarrollo como ecosistemas, ya 

que interactúan constantemente e influyen unos en otros (Woolfolk, 2010).
  
De acuerdo con este postulado, si un determinado niño o niña actúa o piensa de 
cierta manera, se debe a sus propias características personales y la interacción de 
estas con las características de cada uno de los escenarios en que el niño vive, tanto 
de forma directa como de forma indirecta (Espinoza, Ochaita y Ortega, 2003). Al 
hablar de relaciones directas debe entenderse como aquellos contactos que el niño 
tiene con ambientes cercanos como la familia o sus amistades, mientras que las 
relaciones indirectas se refieren a contextos más globales que forman parte de su 
realidad social, como los sistemas político, económico, educativo y religioso.
 
En cuanto a dichas interacciones, Bronfenbrenner (1987) afirmaba que: “Lo que 
cuenta para la conducta y el desarrollo es el ambiente, cómo se le percibe, más que 
cómo pueda existir en la realidad objetiva”. Es decir, que lo que influye en la manera 
de comportarse de los niños es la interpretación subjetiva que cada uno hace de las 
circunstancias que se presentan en el ambiente y estas circunstancias adquieren un 
significado individual que se refleja en sus actuaciones.
  
Y como ya se ha mencionado, las interacciones se desarrollan en diferentes niveles, 
ubicándose en el primero el microsistema, en él se encuentran las actividades, roles 
y relaciones íntimas e inmediatas de la persona (Díaz, Frías y López, 2003; Woolfolk, 
2010), entre ellas: la familia, amigos, actividades escolares y profesores. El siguiente 
es el mesosistema, estas son las interacciones entre todos los elementos del micro-
sistema, que a su vez está incluido en un exosistema, el cual se refiere a ambientes 
sociales que afectan al niño, aun cuando este no sea un participante activo; incluye 
los recursos de la comunidad, el centro de trabajo de los padres, etc. Todos forman 
parte del macrosistema, es decir, la sociedad en general con sus leyes, costumbres y 
valores (Woolfolk, 2010).

Microsistema: ambientes primarios de desarrollo

En la familia, la escuela y el grupo de pares, se desarrolla una constante dinámica 
entre actividades, roles y relaciones interpersonales que intervienen en la formación 
de la personalidad y la conducta (Díaz, Frías y López, 2003). Los diferentes estilos de 
crianza parental tienen un papel importante en el comportamiento de los niños, por 
ejemplo, los padres autoritativos aplican un control firme a sus hijos y al mismo 
tiempo alientan la comunicación y negociación en el establecimiento de las reglas, el 
resultado de esto es que los niños se vuelven más seguros de sí mismos y muestran 
mayor autocontrol y competencias sociales.

Los padres autoritarios adoptan estructuras con reglas rígidas y las imponen a sus 
hijos, lo que impide que estos puedan intervenir en la toma de decisiones de la 
familia, esto puede repercutir en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y 
agresivas. En cambio, los padres permisivos ejercen poco control sobre sus hijos y 
suelen ser afectuosos, estos niños también pueden reflejar rebeldía, agresividad, 
impulsividad e inadaptación social, solo en algunos casos podrían ser dinámicos,  
extrovertidos y creativos. Los padres indiferentes muestran poco control y afecto a 
sus hijos y al combinar esto con la hostilidad podrían desarrollarse hasta conductas 
antisociales (Baucum y Craig, 2009).

En cuanto a la relación entre pares, Clemente, Górriz, Regal y Villanueva (2003), 
aseguran que la interacción entre iguales, más allá de la familia, escuela y entorno en 
general, es importante en el contexto de desarrollo para la adquisición de habilidades, 
actitudes y experiencias necesarias para la socialización, contribuyendo a la adapta-
ción social, emocional y cognitiva de los niños.

Conceptualización de las habilidades sociocognitivas

Ser socialmente habilidoso implica ser capaz de resolver una situación social de 
forma efectiva, lo cual implica integrar aspectos conductuales, fisiológicos y             
cognitivos (Luca, Rodríguez y Sureda, 2004). Al respecto, Shure (1996) menciona 
que: “Las habilidades para organizar las cogniciones y conductas dirigidas hacia 
metas interpersonales se denominan habilidades sociocognitivas”.

Desarrollo de las habilidades sociocognitivas 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) es esencial para comprender el papel que 
desempeña el ambiente social en el desarrollo cognoscitivo, pues Vygotsky propone 
que a través de las interacciones sociales se adquieren herramientas culturales y 
psicológicas que llegan a internalizarse en cada individuo para constituir las             
funciones y habilidades cognoscitivas (Woolfolk, 2010).

En sintonía con lo anterior, Ison y Morelato (2008) plantean que todas las personas 
emplean estrategias y habilidades para enfrentar diversos desafíos y demandas que 
se presentan en los ambientes interpersonales, lo cual es producto de aprendizajes 
previamente adquiridos en los diferentes contextos sociales de desarrollo. A su vez, 
afirman que en dichos contextos pueden adquirirse tanto las conductas socialmente 
competentes, como también aquellas que son disfuncionales para el niño y de 
quienes le rodean.

De acuerdo con estas perspectivas, se pretende describir el funcionamiento de los 
ambientes primarios de desarrollo, identificando las percepciones y experiencias 
formadas en estos contextos, así como las fortalezas y las debilidades de los partici-
pantes con relación a las habilidades cognitivas para la resolución de problemas 
interpersonales.

METODOLOGÍA

Diseño

Se utiliza el diseño etnográfico de corte transversal (Baptista, Fernández y Hernán-
dez, 2007), ya que se estudian las características del grupo de escolares en un deter-
minado tiempo (septiembre-diciembre de 2015).

Participantes

Los participantes han sido seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
de casos-tipo, valorando la capacidad operativa de recolección y análisis de datos, 
así como la naturaleza del problema. La muestra está conformada por 15 alumnos 
(14 niños y 1 niña, entre 6 y 10 años) con comportamientos disruptivos de la Escuela 
John F. Kennedy de Tegucigalpa, Honduras.
 
La elección se basó en la identificación de las características conductuales que 
Fernández (2006) establece como criterios para la detección del comportamiento 
disruptivo, las cuales se ubican en 4 categorías: inadecuadas referidas a la tarea, 
vinculadas con las relaciones entre compañeros, contra las normas del aula e            
inapropiadas de falta de respeto al profesor.

Intervenciones
  
Con la finalidad de profundizar el conocimiento de las características y funcionamien-
to de los ambientes primarios de desarrollo (familia y escuela) de los niños y niñas 
con conductas disruptivas, tomando algunos elementos de los modelos de Jerome 
Sattler (2010), se utilizaron 3 formatos de entrevistas semiestructuradas: padres, 
maestros y niños. Estas entrevistas se realizaron de forma individualmente a cada 
una de las personas involucradas en esta fase del proceso de recolección de datos.

El primer formato se utilizó con 15 familiares responsables de los alumnos seleccio-
nados en la muestra de estudio, el  segundo con 10 docentes responsables de las 
diferentes secciones de primero a quinto grado de la escuela y el tercer formato de 
entrevista se usó con los 15 estudiantes de la muestra seleccionada.

Se elaboró una guía de registro conductual que pretende describir la ocurrencia de 
conductas relacionadas con las interacciones en el ambiente escolar. Las categorías 
de observación que contiene la guía son: comportamientos individuales, relaciones 
con los pares, relaciones con los profesores, estilo disciplinario del docente y condi-
ciones físicas del aula.

Se utilizó el test de la familia kinética (Burns y Kaufman, 1972), que es una técnica de 
evaluación psicológica proyectiva gráfica útil para conocer las dificultades de        
adaptación al medio familiar, los conflictos con figuras parentales y de rivalidad         
fraterna. Además de los aspectos emocionales, refleja el desarrollo intelectual del 
niño. 

Asimismo, se usó el test de apercepción temática (CAT) (Bellak y Bellak, 1949) que 
también es una  técnica de evaluación psicológica proyectiva. Consiste en 10 láminas 
que representan figuras de animales en diversas situaciones sociales humanizadas. 
Evalúa aspectos inconscientes que revelan la dinámica de la personalidad, su         
manifestación en las relaciones interpersonales y en la interpretación del ambiente, 
así como motivos y necesidades de logro, poder e intimidad y habilidades de             
resolución de problemas.

De igual manera, se utilizó el test de evaluación de habilidades cognitivas de solu- 
ción de problemas interpersonales (EVHACOSPI), (García y Magaz, 1998). En el      
EVHACOSPI, a través de 6 láminas ilustradas, se plantean distintas interacciones 
sociales que constituyen un problema para uno de los protagonistas. Las variables 
que se analizan son: habilidad para identificar situaciones de interacción social que 
constituyen un problema, habilidad para definir de manera concreta una situación 
problema, habilidad para generar posibles alternativas que constituyan una solución 
a un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento alternativo,        
habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determinada forma 
de resolver un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento         
consecuencial y habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles.

RESULTADOS

En los resultados se da a conocer el funcionamiento de los ambientes primarios de 
desarrollo (se incluyen los ambientes familiar y escolar) y las habilidades sociocogniti-
vas de los alumnos participantes. De estos, se hacen análisis orientados a la 
comprensión de su influencia en las conductas disruptivas. 

Ambiente familiar 

Sobre este se reconocen las características psicosociales que lo integran y se identifi-
ca la manera en que los niños y niñas perciben y experimentan las relaciones en este 
contexto. El tipo de estructura familiar que predominó en los participantes fue el 
biparental (10), es decir, la familia integrada por ambos cónyuges; solamente cuatro 
niños provienen de familias monoparentales, en tales casos, la responsabilidad recae 
en la madre; asimismo, se presentó un caso de familia reconstituida en la cual un 
cónyuge tiene hijos de uniones anteriores.
   
Sobre las relaciones con las figuras parentales, o sea, los vínculos establecidos con 
la madre y el padre, todos los participantes mostraron conflictos que se caracterizan 
por relaciones hostiles, carentes de afecto y comunicación con ambos padres.      
Destaca la situación de cuatro participantes que presentan un mayor conflicto con la 
figura paterna, la que perciben como agresiva y amenazante debido a los castigos 
físicos que les inflige, lo que les provoca constante temor. Por otra parte, dos de los 
niños perciben sus relaciones parentales como ambivalentes, entre el afecto y el 
rechazo.
 
El estilo de crianza predominante en los participantes fue el autoritario (14), este se 
caracteriza por estructuras con reglas rígidas e impositivas, lo cual puede repercutir 
en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y agresivas. Solo se identificó un 
participante que vive bajo el estilo de crianza permisivo, en este caso los padres 
ejercen poco control sobre sus hijos y suelen ser afectuosos, estos niños también 
pueden reflejar rebeldía, agresividad, impulsividad e inadaptación social (Baucum y 
Craig, 2009). Todos los participantes reciben un modo de disciplina basado en         
castigos físicos y restrictivos. En las relaciones fraternas ocho participantes mostra-
ron conflictos de rivalidad debido a que sienten que sus hermanos reciben mayor 
atención y afecto; dos niños perciben hostilidad en sus relaciones y otros dos se 
sienten distantes de sus hermanos. Solamente tres niños no mostraron conflictos en 
sus relaciones fraternas. Debido a la manera en que los niños se relacionan con sus 

familiares, perciben el ambiente como hostil (8), carente de afecto (6) y restrictivo (7).

Ambiente escolar

Al igual que en el apartado anterior, en este se reconocen las principales característi-
cas psicosociales que integran el ambiente, pero en este caso el escolar, se identifica 
la manera en que los niños y niñas experimentan las relaciones en este contexto. Los 
elementos físicos del aula de clases (que es donde los niños tienen sus                         
interacciones) se caracterizan por una adecuada iluminación, ventilación y espacio; 
se cuenta con pupitres para cada alumno, por lo que el espacio físico es el idóneo 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. En las interacciones con sus pares en el 
ecosistema del aula, once participantes mostraron ser amistosos con sus compañe-
ros y que se integran fácilmente al grupo, pero cuatro tenían dificultades para 
integrarse debido al rechazo que sus compañeros tenían hacia ellos por las disrupcio-
nes que ocasionaban. Se observó que cinco de los participantes eran influenciados 
por su grupo de amigos para crear disrupciones en el aula. Asimismo, las interaccio-
nes en el aula en ocasiones se tornaban en molestias como burlas a compañeros (7) 
y peleas (7).
 
Sobre el estilo disciplinario del profesor, se observó a seis de ellos; todos mostraron 
conductas ambivalentes ante las disrupciones, ya que en ocasiones se mostraban 
indecisos, poco firmes y condescendientes, lo que provocaba que perdieran el control 
del grupo. Por otra parte, hubo momentos en los que se mostraban irritados,              
era común observar que expresaran enojo y que gritaran, castigaban a los niños 
suspendiéndoles el recreo y una maestra dejó parado a un alumno durante la clase; 
otra de ellas amenazaba con asignar tarea a los niños si se seguían “portando mal” o 
con informar a sus padres acerca de su conducta. De igual manera, en una ocasión 
una maestra amenazó a sus alumnos ofreciendo castigos con la regla. Es evidente 
que ninguno de los recursos empleados para mantener el orden fue útil para los 
maestros.
 
Habilidades sociocognitivas

Con el propósito de determinar las fortalezas y las debilidades en el desarrollo de las 
habilidades sociocognitivas de los niños, se encontró que once presentan adecuada 
y cuatro inadecuada habilidad cognitiva para la solución de problemas en las              
relaciones interpersonales, por lo que se puede decir que la mayoría posee un        
pensamiento amplio y flexible.
 

De manera detallada, sobre la habilidad para identificar situaciones de interacción 
social que constituyen un problema, los 15 niños muestran un nivel adecuado. Sobre 
la habilidad para definir de manera concreta una situación problema, 10 de los         
participantes mostraron un desempeño adecuado, en cambio 5 participantes indica-
ron debilidad para realizar este proceso mental. Sobre la habilidad para generar 
posibles alternativas que constituyan una solución a un problema interpersonal, 8 
niños mostraron un desempeño adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud 
y flexibilidad del pensamiento alternativo, el cual requiere buscar diversas soluciones 
a un mismo problema interpersonal; sin embargo, 7 niños mostraron debilidad para 
realizar este proceso mental.
 
Sobre la habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determina-
da forma de resolver un problema interpersonal, 11 mostraron un desempeño 
adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud y flexibilidad de pensamiento 
consecuencial, lo que requiere la capacidad para razonar y prever las consecuencias 
de los propios actos en un problema interpersonal; no obstante, 4 niños mostraron 
debilidad. Sobre la habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles, 8 niños mostraron un desempeño adecuado y 7 niños mostraron 
debilidad. Como última parte del proceso, sobre el afrontamiento ante situaciones de 
interacción social, varía entre conductas reactivas como la agresividad e impulsividad 
(5) y conductas más inhibidas como la evasión (1), el temor al rechazo (4), sentimien-
tos de fracaso (4) y sumisión (1).  

La manera de afrontar problemas de interacción social está ligada al aprendizaje 
social que se desarrolla en los ambientes primarios. Los estilos de afrontamiento 
identificados tienen relación especialmente con la percepción y experiencias que los 
niños han tenido en su ambiente familiar, los cuales evidentemente han producido 
conflictos emocionales como los ya mencionados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En la estructura familiar predomina el tipo biparental y en menor medida se presenta 
la estructura monoparental. Sobre las relaciones con el padre y la madre, todos los 
participantes mostraron conflictos que se caracterizan por relaciones hostiles,           
carentes de afecto y comunicación con ambos padres; en algunos casos se suma la 
ambivalencia entre el afecto y el rechazo. Al respecto Rodríguez, del Barrio y           
Carrasco (citados por Malonda, 2012) encontraron que la inconsistencia en el 

comportamiento de ambos padres en las prácticas de crianza tiene relaciones          
significativas con alteraciones emocionales y conductuales, como mayores índices 
de la sintomatología depresiva y agresión física y verbal, falta de control y de             
autoeficacia.

Es probable que los conflictos de rivalidad fraterna sean reforzadores del comporta-
miento inapropiado, el cual puede estar ligado al deseo de que les presten mayor 
atención.
 
Con relación a los estilos de crianza, el estilo autoritario influye en la rebeldía y      
agresividad que manifiestan los niños con comportamientos disruptivos, al igual que 
el estilo permisivo. De forma general, se puede observar que en el ambiente familiar 
destaca la poca funcionalidad afectada por la agresividad, la falta de afecto y           
problemas en la comunicación; esto influye significativamente en las conductas 
disruptivas, pues favorece que se replique la violencia y las malas relaciones interper-
sonales.

En las interacciones entre compañeros se presenta amistad en algunos casos, sin 
embargo, en otros no hay integración en el grupo debido al rechazo por sus conduc-
tas. Todos los participantes tienen conflictos por agresividad y molestias con los 
compañeros. Los profesores presentan un estilo disciplinario ambivalente ante las 
disrupciones, pues a veces se comportan indecisos, poco firmes y condescendientes; 
pero otras veces muestran enojo y aplican castigos. Como interpretación a esta   
situación, se puede decir que las predisposiciones de agresividad que aprenden los 
niños en sus hogares vienen a replicarse en la escuela, por lo que se retroalimenta 
esta conducta con los compañeros y al intervenirse ineficazmente a través de los             
profesores, con ambivalencia entre permisividad y dominancia, no se logra disminuir 
la problemática, al contrario, se mantiene.

Con respecto a las habilidades sociocognitivas enfocadas en la solución de proble-
mas en las relaciones interpersonales, la mayoría posee las herramientas mentales 
para actuar adecuadamente en situaciones problemáticas de interacción social; sin 
embargo, si presentan problemas es probable que los factores ambientales, principal-
mente el aprendizaje obtenido en el ambiente familiar y la reproducción de conductas 
disruptivas entre compañeros, sea el reforzamiento de su desajuste conductual. En el 
caso de los cuatro que presentan habilidades inadecuadas, puede decirse que este 
es un factor influyente en la presencia de sus conductas disruptivas, sumado a otros 
factores ambientales.
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parte fundamental las percepciones familiares, son escasos, por eso la importancia 
que se considera en la investigación.

MÉTODOLOGÍA

La investigación “Percepción de las familias sobre la violencia juvenil en el caso de la 
Colonia San Francisco de Comayagüela”, es de tipo cualitativa, de carácter descripti-
va, de corte transversal, con una muestra intencional.

Para realizar el estudio, la unidad de análisis fueron las familias, el listado de las 
mismas se obtuvo de la base de datos facilitada por el Proyecto Ampliando Oportuni-
dades, ejecutado por la Cruz Roja Hondureña en la comunidad. Para la selección de 
la muestra, el universo fue 813 familias de tres tipos: nucleares, conformadas por un 
total de 281 hogares, lo que equivale a un 34.56 %; extensivas, con 308 hogares, 
equivalentes a un 37.88 % y monoparentales, con 224 hogares que corresponden a 
un 27.55 %; distribuyendo la muestra en los 8 sectores que la comunidad, que de 
acuerdo con la información obtenida sobre la zona, cuatro de estos son considerados 
puntos rojos o puntos de encuentros de jóvenes.

La muestra fue de 10 familias, de las cuales se tomaron integrantes de cada grupo 
familiar conformados por jóvenes, la cual se distribuyó de la siguiente manera: 4 
familias nucleares, 4 extensivas y 2 monoparentales. En el trabajo de campo se 
decidió, del total de familias, entrevistar a 2 familias extensivas, 2 nucleares y 1 
monoparental en los sectores considerados como puntos de encuentro de jóvenes y 
el resto de las entrevistas en los otros sectores de la comunidad.

Dada la importancia de conocer la percepción de las familias sobre la violencia de 
acuerdo al sector al que pertenecen, identificando la diferencia o similitud en cuanto 
a su percepción, los criterios de selección de las familias fueron: edad, tipo de familia 
y nivel educativo de las mismas.

El instrumento de recolección de información utilizado fue la entrevista semiestructu-
rada, realizándose la prueba de instrumentos en una colonia con similares caracterís-
ticas a la del objeto de estudio. Para el ordenamiento de datos obtenidos en las entre-
vistas semiestructuradas aplicadas, se desarrolló un proceso de digitalización y orde-
namiento de datos en Microsoft Word y Excel.
 

Para desarrollar el presente estudio fue de vital importancia contar con información 
en materia de familia y violencia desde un contexto nacional, hasta el caso específico 
de la Colonia San Francisco de Comayagüela, permitiendo ampliar la base de la 
investigación en la temática de la percepción de las familias sobre la violencia juvenil.
 

ANÁLISIS

Para el desarrollo de este estudio fue importante conocer algunas características 
demográficas de la población y familias del país, también es importante mostrar 
aspectos de la situación real que presenta este sector específico de la población.
 
Marco contextual

Para el año 2012, según datos de población del INE (2014), Honduras tenía una 
población de 7, 935, 846 personas y, de estas, la población masculina es mayoría, 
con 3, 969, 421 hombres, lo que supone el 50.01 % del total; frente a las 3, 966, 425 
mujeres que son el 49.98 %. 

Honduras se encuentra en la 95 posición de la tabla de población, compuesta por 182 
países, y presenta una moderada densidad de población de 71 habitantes por km2. El 
PIB per cápita es un buen indicador de la calidad de vida y en el caso de Honduras, 
en 2012, fue de 1,812 euros; por lo que se observa que con esta cifra está en la parte 
final de la tabla, en el puesto 126, sus habitantes tienen un bajo nivel de vida con 
relación a los 181 países (INE, 2014).

Tegucigalpa es la capital de la república y se ubica en el departamento de Francisco 
Morazán, junto a la ciudad gemela Comayagüela forma parte del denominado munici-
pio del Distrito Central. La ciudad se ubica en el centro del país, en un altiplano a unos 
990 msnm, rodeada de colinas, en donde se asientan principalmente colonias y 
barrios marginales que surgen por las grandes inmigraciones de población prove-
niente de diversas zonas rurales de Honduras. Según los resultados de la encuesta 
permanente de hogares del INE (2013), se estima en 1, 863,291 el número de vivien-
das en el país y en ellas se albergan 1, 898,966 hogares con 8, 535,692 personas; 
promediándose una relación de 4.5 personas por hogar a nivel nacional. La cantidad 
de personas que integran los hogares rurales es mayor que la de los hogares urba-
nos, 4.7 y 4.3 personas, respectivamente.

Según el Informe de Desarrollo Humano para Honduras (2011), Honduras continúa 
siendo un país altamente inequitativo y la inequidad económica está aumentando. 
Según este Informe, el coeficiente de Gini del país, que mide la inequidad de              
ingresos, fue de 0.58 en el 2011, lo cual lo ubica como uno de los más altos de       
América Latina, solo superado por Colombia y Haití. 

Al respecto, Muggah citado por Brender (2012), menciona que: “Siendo los escena-
rios del individuo diversos, en cuanto a la violencia y el sujeto argumenta que por un 
lado la urbanización es una fuerza que ayuda al desarrollo progresivo de los pobres 
y, por otro lado, aumenta la inseguridad permanente entre los pobres de la urbe” 
(p.2). Briceño León (2002), en cuanto a la violencia, dice que: 

En el siglo XXI no hay guerras en América Latina, sin embargo, las muertes por la   
violencia causan tantos muertos, mujeres viudas, niños y niñas huérfanas, como en 
enfrentamientos armados que son mostrados por la televisión, que suceden en               
diferentes partes del mundo, siendo la violencia una de las primeras causas de muerte 
entre las personas jóvenes y productivas en edades de entre 15 y 44 años (p. 34).

De acuerdo al Instituto Universitario de Democracia, Paz y Seguridad de la               
Universidad Nacional Autónoma de Honduras (IUDPAS, 2013), entidad que realiza el 
Informe del Observatorio de la Violencia: “Durante el mes de enero a junio del 2013 
se produjeron un total de 4,993 muertes ocurridas en Honduras con una reducción de 
8.8 %, es decir, 482 muertes menos en relación al mismo periodo del 2012” (p.1). 

Los datos del IUDPAS reflejan que el homicidio sigue siendo la principal causa de 
muerte violenta con 3,547 muertes, las que representan el 71 % del total reportado; 
esta categoría representa una disminución del 1.8 % con relación al año anterior. La 
segunda categoría más frecuente son los eventos de tránsito con 637 muertes      
(12.8 %); con relación a los datos del primer semestre de 2012, estas muertes han 
tenido un aumento del 0.3 %. La tercer categoría la ocupan las muertes indetermina-
das con 429 víctimas (8.6 %), representando una disminución del 40.7 % con relación 
al 2012. Por su parte, la violencia no intencional presenta 222 muertes (4.4 %) y un 
30 % de reducción con relación al año anterior, se sigue teniendo una reducción de 
los homicidios en los primeros seis meses de 2013 (p.1).

La Cruz Roja Hondureña (2010) menciona que:

La inseguridad ciudadana es una de las mayores preocupaciones de la población de 
Tegucigalpa y Comayagüela, que se ha visto incrementada con la violencia generada 

principalmente por pandillas juveniles y grupos armados relacionados con el crimen 
organizado y narcotráfico. La proliferación de estas pandillas de jóvenes, conocidas 
como “maras”, se ha convertido en un grave problema de seguridad nacional, local y 
familiar (p.6). 

De acuerdo al Distrito Policial 1-7 de la Colonia San Francisco de Comayagüela, en 
cuanto a los reportes de incidencia de violencia en la comunidad, en el periodo 
comprendido entre enero a junio del año 2013, los casos reportados más frecuentes 
son las denuncias por escándalo en vía pública, principalmente debido al enfrenta-
miento entre miembros de barras deportivas del Olimpia y Motagua; en menor caso 
por estado de ebriedad y peleas varias; con un total de 170 personas reportadas por 
este motivo, las cuales están entre las edades de 6 a 60 años: de 6-12 años, 1 caso 
reportado; de 13-18 años, 32 casos; de 19-35 años, 110 casos; de 36-59 años, 26 
casos y un caso registrado en edad de 60 años y más; las personas reportadas perte-
necen al sexo masculino. 

En cuanto a denuncias por violencia doméstica e intrafamiliar, las mismas de acuerdo 
a la policía local no son reportadas, ya que solo se registraron en este periodo de 
tiempo 11 casos, intentos de homicidio 1 caso, accidentes de tránsito 1 caso, robos 
1, consumo de drogas 1 caso y 1 caso reportado por violación a una menor de edad 
(Distrito Policial 1-7, 2013).

Colonia San Francisco

Está ubicada en el sector noroccidental de Tegucigalpa, con una población              
aproximada de 3,911  habitantes y con 804 hogares. Pertenece al departamento de 
Francisco Morazán: limita al norte con el bulevar Fuerzas Armadas y la Residencial 
Centroamérica; al sur con la represa Los Laureles; al este con la Colonia El Progreso 
y la Venezuela; al oeste con el Cementerio Santa Anita y la Colonia Israel Norte. Está 
conformada por 8 sectores: Los Posos, El Rosario, Vuelta del Molino, Cabañas,          
El Retiro, El Plan, sector 7 de La Popular, sector 8 Kennedy; de los cuales son           
considerados como conflictivos los sectores: El Plan, La Popular, El Retiro y el sector 
Kennedy (Cruz Roja Hondureña, 2010). 

En la comunidad, en el 57.90 % de los hogares los jefes de hogar son hombres y el 
42.10 % mujeres. De acuerdo con el análisis realizado por PAO/CRH (2010), la 
colonia se caracteriza por considerarse en vías de desarrollo y cuenta con los servi-
cios básicos (agua potable, luz eléctrica, alcantarillado, teléfono, transporte urbano, 
tren de aseo, internet). Como principales problemas se identifican la disfuncionalidad 

familiar, la inseguridad por la incidencia de grupos de maras y pandillas, influencia del 
narcomenudeo, jóvenes y adultos involucrados en el sicariato; niños, niñas, jóvenes, 
mujeres y hombres en situación de calle.  

Proyectos en la comunidad

Entre las acciones que promueven la cultura de paz y el respeto de los derechos 
humanos, así como la inserción de jóvenes y familias en espacios socioeducativos y 
ocupacionales que se realizan en la Colonia San Francisco de Comayagüela, se 
encuentran las del Proyecto Ampliando Oportunidades, el cual es impulsado por la 
Cruz Roja Hondureña, que se ejecuta a partir del año 2003 en la comunidad. Este 
surge para el fortalecimiento de la salud urbana y la prevención de la violencia juvenil 
con población en riesgo social de la Colonia San Francisco y zonas aledañas, centra 
sus acciones en la generación y fortalecimiento de capacidades humanas a nivel 
individual, familiar y comunitario, contribuyendo a mejorar la calidad de vida de los 
jóvenes en riesgo social (PAO/CRH, 2010). 

Otra organización fundamental que ha realizado acciones en la comunidad es la 
Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ), con su oficina central en Tegucigalpa,         
fundada en 1990 en Honduras. En 1994 inició el Proyecto de Niñez en la Colonia San 
Francisco de Comayagüela, con el apoyo de YCARE (ACJ, 2013). En su propuesta 
2014 para ejecutar en la Colonia San Francisco, contando con una sede ludoteca 
comunitaria en la zona, ACJ se propuso los siguientes ejes programáticos                  
planificados para contribuir con el fortalecimiento de acciones de desarrollo y             
juventud: 

1.    Salud mental y deporte: promueve a  jóvenes para que participen en diferentes 
disciplinas a través de las diferentes federaciones deportivas de Honduras.         
60 jóvenes participando en 2 campamentos juveniles organizado por ACJ            
Honduras. 

2.   Formación ciudadana: con el Proyecto Escuela de Informática y Ciudadanía, 
desarrollando  procesos en el área de computación y formación ciudadana. 

3.    Incidencia política: jóvenes capacitados en temáticas relacionadas a incidencia 
política  involucrándose en la organización y ejecución de campañas de limpieza 
y contra el VIH/sida.

4.   Emprendedurismo: jóvenes accediendo a la capacitación sobre elaboración de 

planes de negocio y al financiamiento a través del acompañamiento; asimismo, 
participando en cursos especiales para el fomento del emprendedurismo.

Perspectiva conceptual

Esta investigación está enfocada en la percepción que las familias tienen sobre la 
violencia juvenil, la cual se desarrolla desde el enfoque de los derechos humanos, en 
los cuales se refleja una interrelación entre cinco categorías de análisis:

1.    Derechos humanos haciendo énfasis en la vivencia de los derechos de libertad, 
igualdad y seguridad, en donde se pretende conocer, a través de la lectura de 
datos, las percepciones de las familias sobre la violencia juvenil, dando              
respuesta a parte del objetivo general con el análisis de las respuestas a las 
interrogantes 2.1 a la 2.8, haciendo cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, 
sexo y escolaridad (ver anexo 1).3 

2.    Vida cotidiana con énfasis en las estrategias de convivencia y toma de decisio-
nes, con la respuestas a las interrogantes 3.1 a la 3.3  se hace el análisis para 
dar respuesta a parte del objetivo de conocer las estrategias que las familias 
adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, cruce de acuerdo al tipo de 
familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).4 

3.    En familia incluye las subcategorías: percepciones de la violencia, roles familiares 
y mecanismos de comunicación, tratando de dar respuesta al objetivo de cono-
cer la percepción que tienen las familias sobre la violencia, el análisis se hace 
obteniendo las respuestas a las interrogantes  4.1 a la 4.8, realizando cruce de 
acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).5 

4.   En la categoría de poder visualizar las interrelaciones familiares, en donde el 
análisis de datos se desarrolló dando respuesta a las interrogantes 5.1 a la 5.5, 
logrando dar respuesta a parte del tercer objetivo, que es conocer la estrategias 

que las familias adoptan ante la presencia de la violencia juvenil, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad (ver anexo 1).6 

5.   Categoría de violencia, los tipos de violencia, repercusiones de la violencia,       
mecanismos para generar temor y actos violentos; el análisis de esta categoría 
se desarrolló de acuerdo a las respuestas a las interrogantes 6.1 a la 6.23, con 
las cuales se da respuesta al objetivo de conocer las repercusiones de la violen-
cia juvenil en las familias de la Colonia San Francisco y su contexto, realizando 
cruce de acuerdo al tipo de familia, edad, sexo y escolaridad; de esta manera se 
reflejaron diferencias y similitudes en las respuestas (ver anexo 1).7  

Con el análisis de la información se conoce la percepción de las familias sobre la 
violencia juvenil y cómo esta repercute en la familia, quienes se plantean estrategias 
para romper las condiciones que les impone la violencia. En cuanto al derecho en su 
condición de persona, de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos de la Asamblea General de Naciones Unidas, Resolución 217 (A.III), se:

Establece que la libertad, la justicia y la paz en el mundo reconocen la dignidad intrínse-
ca y derechos iguales e inalienables de todas las y los miembros de la familia humana, 
los cuales deben ser protegidos por un régimen de derecho, promoviendo un progreso 
social y elevando el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad (Ofici-
na del Alto Comisionado de los Derechos Humanos, 1948).

De igual manera, el Informe de Desarrollo Humano (2000) señala que:

Tanto el desarrollo humano como los derechos humanos comparten un propósito y una 
visión en común que es el de garantizar la libertad, el bienestar y la dignidad de las 
personas, es por ello que para el desarrollo humano, los derechos humanos van de 
manera intrínseca en el desarrollo y este como un medio para que los derechos huma-
nos sean una realidad, mismos que se traducen en la protección y vigilancia evitando en 
la medida de lo posible en los individuos aflicción y el dolor, construyéndose como actor 

capaz de modificar su ambiente y de hacer sus experiencias de vida, pruebas de su 
libertad (p. 6-7). 

Desde el enfoque de los derechos humanos se sitúa a las personas como la prioridad 
principal en el desarrollo: “Desde el punto de vista normativo está basado en las 
normas internacionales de derechos humanos y desde el punto de vista operacional 
está orientado a la promoción y protección de los derechos humanos” (IDH, 2000, 
p.23). El mismo analiza las desigualdades que impiden el desarrollo en su conjunto.

En cuanto a la libertad de las personas, Touraine (1995) también menciona que: “En 
la medida en la que el sujeto se crea, está centrado en sí mismo y ya no en la socie-
dad, es definido por su libertad y no solo por sus roles, los individuos se convierten en 
sujeto cuando se liberan de las normas sociales del deber del Estado” (p.182); 
además, para el autor la idea de sujeto combina tres elementos: “La resistencia a la 
dominación, el amor a sí mismo y el reconocimiento de los demás como sujetos y el 
respaldo dado a las reglas políticas y jurídicas que dan al mayor número de personas 
las mayores posibilidades de vivir como sujetos” (p.182).

En la vida cotidiana es importante conocer cómo los derechos humanos juegan un 
papel relevante en el desarrollo de las personas en todos sus ámbitos, a lo que Lech-
ner (1990) indica que:

La libertad se vive en la vida cotidiana entendida esta y tomando como punto principal 
la desigualdad y la dominación de la siguiente manera: tanto ámbito público-privado 
representa una existencia inferior respecto al mundo público y solo superando el mundo 
de las necesidades y, por ende, de la dominación y la desigualdad los hombres pueden 
llegar a realizarse como individuos libres e iguales (p.40).

Además, este autor hace énfasis en que la vida cotidiana es: “Fundamentalmente el 
campo de análisis de los contextos en los cuales diferentes experiencias particulares 
llegan a reconocerse en identidades colectivas, donde la subjetividad no nace con el 
individuo, surge en sociedad y es sostenida por ella” (p.59).

La vida cotidiana de acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 
su Artículo 16, inciso 3, dice que: “La familia es el elemento natural fundamental de la 
sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado”, por lo cual 
como parte de los retos y funcionamiento de las políticas públicas basadas en los 
derechos humanos, es la protección de la familia en su conjunto con oportunidades y 
el ejercicio pleno de sus derechos independientemente de su estatus social, tomando 

en cuenta las desigualdades existentes y la dominación en la vida cotidiana de las 
familias.

Por su parte, González Gallegos (2007) indica que la teoría de sistemas hace        
mención de que: “La familia es considerada un sistema dinámico, viviente sometido a 
un continuo establecimiento de reglas y búsqueda; de acuerdo a ellas se considera a 
la familia como un sistema integrador multigeneracional, caracterizado por múltiples 
subsistemas de funcionamiento interno e influido por una variedad de sistemas          
externos relacionados” (p.111-112). De acuerdo a esta teoría, las personas deben ser 
estudiadas no a nivel individual y aisladas de su medio, sino por el contrario, se debe 
establecer una relación entre las personas y su entorno y cómo este influye en su 
interacción social y familiar. 

Garciga (2006), al hacer referencia a la familia, reafirma que este sistema dinámico 
es visto como:
 

Un grupo social básico creado por vínculos de parentesco o matrimonio presente en 
todas las sociedades, idealmente proporciona a sus miembros protección, cariño, 
educación y socialización, la misma cumple funciones importantes en el desarrollo 
biológico, psíquico y social de las personas asegurando la inserción de las mismas en la 
vida social, de igual manera la transmisión de valores culturales de generación en gene-
ración (p.15). 

Lo que coincide con la teoría de sistemas en cuanto a la importancia de ver a las 
personas como un todo en sociedad, que debe gozar en plenitud de los derechos 
humanos en su conjunto, visualizando el deber del Estado de garantizarlos y defen-
derlos. 

Conocer sobre los modelos de familia de acuerdo a referencias teóricas es vital 
tomando en cuenta que ya no se habla solo de la familia nuclear, sino de familias, las 
que pueden ser construidas o reconstruidas de acuerdo a la situación. En tal sentido, 
Cruz (2001) indica que la sociología hace mención de los tipos de familias predomi-
nantes en la sociedad: nuclear, extensa o consanguínea, monoparental, familia de 
madre soltera, de padres separados, familias reconstituidas.

Foucault (1979) señala que: “En la interrelación entre las personas ya sea dentro de 
su núcleo familiar, comunitario, su vida cotidiana y en la sociedad en general, se refle-
ja ese vínculo entre las mismas y el poder y cómo este va creando o no relaciones de 
igualdad y respeto de los derechos humanos” (p.153). Asimismo enfatiza que:

Las relaciones de poder desde el ámbito familiar, hasta la sociedad en general, han sido 
de desigualdad, no estableciéndose una relación entre poder y sexo en la cual definitiva-
mente no hay una relación de representación, sino al contrario, según lo que argumenta 
las relaciones de poder pueden penetrarse materialmente en el espesor mismo de los 
cuerpos, sin tener que ser incluso sustituidos por la representación de los sujetos 
(p.156)… El poder no solo pesa solamente como una fuerza que dice no, sino que de 
hecho la atraviesa todo el cuerpo social más que como una instancia, como una instan-
cia negativa que tiene como función reprimir (p.38).  

Sanmartín (2000) señala que: “Decir que somos agresivos por naturaleza no conlleva 
a aceptar que por naturaleza somos violentos, no hay violencia sino hay cultura, la 
misma no es producto de la evolución biológica ni de la bioevolución, como se dice 
frecuentemente, es más bien resultado de la evolución cultural. La violencia se mani-
fiesta bajo diversos contextos y bajo formas diferentes” (p.3). 

Mientras que para Benjamín (1999): “La violencia es considerada un fenómeno histó-
rico enmarcado en un contexto determinado y su dinámica debe ser analizada tanto 
desde el campo moral definiéndola desde el derecho y la justicia”. Para Amartya Sen  
(2007):

El conflicto y la violencia actuales son sostenidos al igual que en el pasado por la ilusión 
de una identidad única, por la creencia en el poder abarcador de una clasificación singu-
lar que ignora la relevancia de otras formas más allá de las culturas y de las religiones, 
en la cual los individuos se perciben a sí mismos, por ejemplo la profesión, la clase, la 
lengua, la moral o la política y el género. Comprendiendo la libertad humana como una 
manera de combatir el odio confirmado en un poder dominante” (p. 45).

Por otro lado, Manlio Argueta (2006) al hablar sobre la violencia en el estudio hecho 
para la CEPAL, reafirma la preocupación de que: “Los rostros de la violencia son casi 
siempre jóvenes, como víctimas y como victimarios”. El autor indica que: “La violencia 
es un derivado lógico de la pobreza” (p.7); pero contrario a lo que podría parecer esta 
como causa, los mayores grados de violencia no se concentran en las zonas más 
pobres del continente, sino en aquellos contextos en donde se combinan el deterioro 
de condiciones económicas, políticas y sociales.

Las familias en sociedad, tomando en cuenta su dinámica en la vida cotidiana y las 
desigualdades existentes en su interior y en lo externo, en donde hay una lucha de 
poder, están expuestas a la violencia, la cual se manifiesta de diferentes formas, 
como se describe a continuación.
 

Arriagada (2007) menciona que la violencia doméstica:

En sus diversas manifestaciones es referida a la tortura corporal, acoso y violación 
sexual, psicológica, limitación de la libertad de movimiento, lo cual es una eminente 
violación a los derechos humanos, en cuanto a esto la familia es un espacio paradójico 
siendo el lugar de afecto e intimidad, pero al mismo tiempo un lugar privilegiado para el 
ejercicio de la violencia (p.110).

La violencia juvenil aparece como un fenómeno de la violencia escolar, en las múlti-
ples peleas que se forman en las zonas de ocio, en las conductas agresivas que 
acompañan al tráfico y consumo de drogas, actos vandálicos, peleas entre bandas 
juveniles, acosos sexuales entre jóvenes; estos actos son realizados por los jóvenes, 
quienes suelen afectar a otros jóvenes, violencia que inició de esta manera y que se 
ha expandido a diferentes manifestaciones en las comunidades.

De acuerdo a Polaino Lorente (2008): “La violencia juvenil está íntimamente ligada a 
la violencia intrafamiliar donde los mecanismos de aprendizajes son evidentes de los 
padres entre sí hacia los y las hijas y estos replicando la misma como un mecanismo 
de aprendizaje, la violencia intrafamiliar igualmente es un reflejo de la violencia social 
en cuyas redes está asentada la familia” (p. 240).

Estas formas de violencia son causantes de terror y miedo en las familias y su vida 
cotidiana, como lo dice Mannoni (1987): “El miedo es una experiencia universal, el 
cual comienza a temprana edad, o sea que las personas no están frente al miedo, 
sino que siempre están en constante miedo potencial y su presencia queda indicada 
por la prudencia con la que actuamos” (p. 6); de acuerdo con esto, las familias en su 
conjunto pueden someterse al miedo y a la violencia o dar respuesta de la misma 
manera.

CONCLUSIONES

1.    Al analizar la situación del contexto de las familias de la Colonia San Francisco 
en este estudio, se pudo constatar la situación real en la que se encuentran, es 
decir, su vulnerabilidad ante el fenómeno de la violencia juvenil; así, dentro de las 
estadísticas de la policía local se evidencia que los jóvenes, principalmente orga-
nizados en barras de equipos deportivos, promueven la violencia.

2.     Al  ver los datos de país en cuanto a la violencia, se refleja que esta es creciente, 
lo que debe ser una preocupación para el Estado de Honduras, dado que a 
través de las políticas públicas en familia y seguridad, principalmente, debe ser 
el garante de los derechos humanos de las personas. 

3.   Con relación a las acciones que el Estado de Honduras ejerce a favor de las 
familias, se refleja de acuerdo a la percepción que las familias tienen sobre los 
derechos humanos y la violencia, que el Estado no garantiza en su totalidad la 
protección y el respeto de los mismos; en cuanto a los miembros del hogar, tanto 
los jóvenes como las personas adultas en su mayoría desconocen el reconoci-
miento de sus derechos, lo mismo manifestaron en cuanto a los derechos de 
libertad, igualdad y seguridad, la carencia de la práctica y reconocimiento de los 
mismos.

4.   Las percepciones de las familias consideran que la falta de comunicación, la 
violencia manifiesta en todas sus representaciones, el desconocimiento e      
irrespeto de los derechos de las familias, la desintegración familiar y la pérdida 
de valores, como el respeto, influyen en que se tornen los espacios familiares y 
comunitarios violentos, ya que estos escenarios en los que se desarrollan las 
personas son diversos y esto influye en su pleno desarrollo.

5.    En cuanto a la violencia, en el caso de Honduras dentro de las políticas públicas 
se incluye la política nacional de la prevención de la violencia que afecta a la 
infancia y a la juventud; los destinatarios son los integrantes de las familias, dado 
que la violencia repercute en sus ámbitos de desarrollo individual y colectivo. 
Producto de los testimonios se puede decir que la violencia, independientemente 
de quien la genere, afecta a las familias, sus jóvenes y la estabilidad de los 
vecinos; por ejemplo, en sectores que dentro de la Colonia San Francisco         
son considerados tranquilos, los informantes señalaron que son lugares de  
encuentro de jóvenes que vienen de otros lados a generar violencia con golpes, 
gritos, amenazas y muertes. En consecuencia, se considera pertinente que a 
través de políticas ratificadas y pactos internacionales se busquen alternativas 
que contrarresten esta violencia juvenil en el país y, por ende, en las comunida-
des más vulnerables ante este fenómeno. 

6.     Es importante conocer si realmente el Estado, a través de la policía local, contro-
la la violencia y delincuencia generada por jóvenes, o si son los grupos de 
jóvenes los que imponen su poder controlando las comunidades y generando 
violencia; de igual manera, indagar si sucede lo mismo al interior de los hogares.

7.   En cuanto a los grupos que los informantes distinguieron como generadores de 
violencia en la comunidad, fueron principalmente los de jóvenes que integran 
barras deportivas, principalmente la Revo y la Ultra, las cuales se pelean territo-
rio y reclutan jóvenes para cometer actos violentos entre sí, afectando a otras 
personas de la comunidad; sin embargo, también mencionaron el grupo de 
maras como un grupo controlador, las drogas y el alcohol como parte de la forma 
de operar de estos grupos, anteponiendo sus propias políticas de seguridad.

8.    En cuanto a las estrategias para la violencia, definidas por las familias desde su 
vida cotidiana, se dan vínculos de poder en el matriarcado, en el caso de las 
familias extensivas y nucleares entrevistadas; no ocurre así en las nucleares, en 
las cuales en unas el mando es compartido entre padres y madres y en otras el 
mando solo es patriarcal, considerando algunos de sus integrantes que el poder 
en la familia es normal para mantener el orden de sus miembros; sin embargo, 
algunos consideraron que la forma de mando genera conflictos al interior de      
las familias y esto contribuye a que se genere violencia por los desacuerdos 
entre sí. 

9.    Entre las estrategias de las familias, aparte del poder a cargo de madres y pa- 
dres, está el vincularse a grupos de la iglesia, juveniles y sociales dentro de la 
zona. Por ejemplo, algunas familias reconocieron la existencia de proyectos 
sociales como la Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ) y el Proyecto Ampliando 
Oportunidades de la Cruz Roja Hondureña, como instituciones que contribuyen 
a la erradicación de la violencia en la comunidad a través de espacios recreati-
vos, culturales, ocupacionales y de acompañamiento familiar, los cuales promue-
ven el desarrollo pleno de las personas por medio de sus acciones.

10.  Las familias y la comunidad son espacios fundamentales dentro de la sociedad 
para el desarrollo de las personas, tanto adultos como jóvenes y niños, ya que 
todos son miembros de una sociedad en la cual la violencia se acrecienta en sus 
diferentes formas, por lo que las estrategias ante la presencia de la violencia son 
básicas y fundamentales e implican la puesta en marcha de acciones integrales 
y solidarias que contribuyan a revalorizar el rol de los jóvenes y sus familias en 
la sociedad. 

Percepción de las familias sobre la violencia juvenil, el caso de la Colonia...
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INTRODUCCIÓN

Uno de los problemas que se presentan en los centros educativos es lidiar con actos 
de indisciplina, violencia o desafíos a las normas de convivencia dentro del aula, los 
cuales se denominan conductas disruptivas. Estas generan un clima tenso en donde 
se crean malas relaciones interpersonales, tanto entre profesores y alumnos, como 
entre los propios alumnos (Moreno y Torrejo, 2003; Fernández, 2006; Calvo, 2011).

La Escuela John F. Kennedy de Tegucigalpa carece de programas de intervención 
psicopedagógica, por lo que el alumnado con dificultades emocionales y problemas 
de conducta no recibe ningún tipo de asistencia psicológica que contribuya a mejorar 
estos problemas.

De acuerdo con Frías, López y Díaz (2003), para intervenir en este problema es   
necesario analizar todos los factores contextuales en los que se encuentra inmersa la 
persona, por lo que antes de realizar cualquier actividad encaminada a mejorar el 
bienestar emocional y el comportamiento de los alumnos, es importante establecer 
un diagnóstico de la situación de cada uno y analizar las condiciones ambientales, 
afectivas y cognitivas que están asociadas a sus conductas. Por ello se ha considera-
do de gran utilidad realizar el presente estudio, pues la información que llegue a  obte-
nerse servirá a las autoridades, al personal docente de la escuela y a los padres de 
familia para que conozcan cómo es la dinámica psicológica de cada uno de los alum-
nos que presentan conductas disruptivas.

Bajo la luz de la teoría bioecológica y la sociocultural se describen los ambientes 
primarios de desarrollo de los escolares con comportamientos disruptivos de la 
Escuela John F. Kennedy. Se analizan los ambientes familiar y escolar, así como las 
habilidades cognitivas de los niños para resolver problemas interpersonales. A        
continuación se presenta la fundamentación teórica del estudio.

Perspectiva bioecológica del desarrollo psicosocial

La psicología evolutiva explica el desarrollo social y afectivo del ser humano desde 
diferentes perspectivas teóricas. Para los propósitos del presente estudio se han 
tomado en cuenta los fundamentos de la teoría bioecológica de Uri Bronfenbrenner 
(1987). Este modelo propone un aspecto biológico en el cual se reconoce que las 
personas incorporan su yo biológico al proceso de desarrollo y también una parte 
ecológica que considera los contextos sociales de desarrollo como ecosistemas, ya 

que interactúan constantemente e influyen unos en otros (Woolfolk, 2010).
  
De acuerdo con este postulado, si un determinado niño o niña actúa o piensa de 
cierta manera, se debe a sus propias características personales y la interacción de 
estas con las características de cada uno de los escenarios en que el niño vive, tanto 
de forma directa como de forma indirecta (Espinoza, Ochaita y Ortega, 2003). Al 
hablar de relaciones directas debe entenderse como aquellos contactos que el niño 
tiene con ambientes cercanos como la familia o sus amistades, mientras que las 
relaciones indirectas se refieren a contextos más globales que forman parte de su 
realidad social, como los sistemas político, económico, educativo y religioso.
 
En cuanto a dichas interacciones, Bronfenbrenner (1987) afirmaba que: “Lo que 
cuenta para la conducta y el desarrollo es el ambiente, cómo se le percibe, más que 
cómo pueda existir en la realidad objetiva”. Es decir, que lo que influye en la manera 
de comportarse de los niños es la interpretación subjetiva que cada uno hace de las 
circunstancias que se presentan en el ambiente y estas circunstancias adquieren un 
significado individual que se refleja en sus actuaciones.
  
Y como ya se ha mencionado, las interacciones se desarrollan en diferentes niveles, 
ubicándose en el primero el microsistema, en él se encuentran las actividades, roles 
y relaciones íntimas e inmediatas de la persona (Díaz, Frías y López, 2003; Woolfolk, 
2010), entre ellas: la familia, amigos, actividades escolares y profesores. El siguiente 
es el mesosistema, estas son las interacciones entre todos los elementos del micro-
sistema, que a su vez está incluido en un exosistema, el cual se refiere a ambientes 
sociales que afectan al niño, aun cuando este no sea un participante activo; incluye 
los recursos de la comunidad, el centro de trabajo de los padres, etc. Todos forman 
parte del macrosistema, es decir, la sociedad en general con sus leyes, costumbres y 
valores (Woolfolk, 2010).

Microsistema: ambientes primarios de desarrollo

En la familia, la escuela y el grupo de pares, se desarrolla una constante dinámica 
entre actividades, roles y relaciones interpersonales que intervienen en la formación 
de la personalidad y la conducta (Díaz, Frías y López, 2003). Los diferentes estilos de 
crianza parental tienen un papel importante en el comportamiento de los niños, por 
ejemplo, los padres autoritativos aplican un control firme a sus hijos y al mismo 
tiempo alientan la comunicación y negociación en el establecimiento de las reglas, el 
resultado de esto es que los niños se vuelven más seguros de sí mismos y muestran 
mayor autocontrol y competencias sociales.

Los padres autoritarios adoptan estructuras con reglas rígidas y las imponen a sus 
hijos, lo que impide que estos puedan intervenir en la toma de decisiones de la 
familia, esto puede repercutir en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y 
agresivas. En cambio, los padres permisivos ejercen poco control sobre sus hijos y 
suelen ser afectuosos, estos niños también pueden reflejar rebeldía, agresividad, 
impulsividad e inadaptación social, solo en algunos casos podrían ser dinámicos,  
extrovertidos y creativos. Los padres indiferentes muestran poco control y afecto a 
sus hijos y al combinar esto con la hostilidad podrían desarrollarse hasta conductas 
antisociales (Baucum y Craig, 2009).

En cuanto a la relación entre pares, Clemente, Górriz, Regal y Villanueva (2003), 
aseguran que la interacción entre iguales, más allá de la familia, escuela y entorno en 
general, es importante en el contexto de desarrollo para la adquisición de habilidades, 
actitudes y experiencias necesarias para la socialización, contribuyendo a la adapta-
ción social, emocional y cognitiva de los niños.

Conceptualización de las habilidades sociocognitivas

Ser socialmente habilidoso implica ser capaz de resolver una situación social de 
forma efectiva, lo cual implica integrar aspectos conductuales, fisiológicos y             
cognitivos (Luca, Rodríguez y Sureda, 2004). Al respecto, Shure (1996) menciona 
que: “Las habilidades para organizar las cogniciones y conductas dirigidas hacia 
metas interpersonales se denominan habilidades sociocognitivas”.

Desarrollo de las habilidades sociocognitivas 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) es esencial para comprender el papel que 
desempeña el ambiente social en el desarrollo cognoscitivo, pues Vygotsky propone 
que a través de las interacciones sociales se adquieren herramientas culturales y 
psicológicas que llegan a internalizarse en cada individuo para constituir las             
funciones y habilidades cognoscitivas (Woolfolk, 2010).

En sintonía con lo anterior, Ison y Morelato (2008) plantean que todas las personas 
emplean estrategias y habilidades para enfrentar diversos desafíos y demandas que 
se presentan en los ambientes interpersonales, lo cual es producto de aprendizajes 
previamente adquiridos en los diferentes contextos sociales de desarrollo. A su vez, 
afirman que en dichos contextos pueden adquirirse tanto las conductas socialmente 
competentes, como también aquellas que son disfuncionales para el niño y de 
quienes le rodean.

De acuerdo con estas perspectivas, se pretende describir el funcionamiento de los 
ambientes primarios de desarrollo, identificando las percepciones y experiencias 
formadas en estos contextos, así como las fortalezas y las debilidades de los partici-
pantes con relación a las habilidades cognitivas para la resolución de problemas 
interpersonales.

METODOLOGÍA

Diseño

Se utiliza el diseño etnográfico de corte transversal (Baptista, Fernández y Hernán-
dez, 2007), ya que se estudian las características del grupo de escolares en un deter-
minado tiempo (septiembre-diciembre de 2015).

Participantes

Los participantes han sido seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
de casos-tipo, valorando la capacidad operativa de recolección y análisis de datos, 
así como la naturaleza del problema. La muestra está conformada por 15 alumnos 
(14 niños y 1 niña, entre 6 y 10 años) con comportamientos disruptivos de la Escuela 
John F. Kennedy de Tegucigalpa, Honduras.
 
La elección se basó en la identificación de las características conductuales que 
Fernández (2006) establece como criterios para la detección del comportamiento 
disruptivo, las cuales se ubican en 4 categorías: inadecuadas referidas a la tarea, 
vinculadas con las relaciones entre compañeros, contra las normas del aula e            
inapropiadas de falta de respeto al profesor.

Intervenciones
  
Con la finalidad de profundizar el conocimiento de las características y funcionamien-
to de los ambientes primarios de desarrollo (familia y escuela) de los niños y niñas 
con conductas disruptivas, tomando algunos elementos de los modelos de Jerome 
Sattler (2010), se utilizaron 3 formatos de entrevistas semiestructuradas: padres, 
maestros y niños. Estas entrevistas se realizaron de forma individualmente a cada 
una de las personas involucradas en esta fase del proceso de recolección de datos.

El primer formato se utilizó con 15 familiares responsables de los alumnos seleccio-
nados en la muestra de estudio, el  segundo con 10 docentes responsables de las 
diferentes secciones de primero a quinto grado de la escuela y el tercer formato de 
entrevista se usó con los 15 estudiantes de la muestra seleccionada.

Se elaboró una guía de registro conductual que pretende describir la ocurrencia de 
conductas relacionadas con las interacciones en el ambiente escolar. Las categorías 
de observación que contiene la guía son: comportamientos individuales, relaciones 
con los pares, relaciones con los profesores, estilo disciplinario del docente y condi-
ciones físicas del aula.

Se utilizó el test de la familia kinética (Burns y Kaufman, 1972), que es una técnica de 
evaluación psicológica proyectiva gráfica útil para conocer las dificultades de        
adaptación al medio familiar, los conflictos con figuras parentales y de rivalidad         
fraterna. Además de los aspectos emocionales, refleja el desarrollo intelectual del 
niño. 

Asimismo, se usó el test de apercepción temática (CAT) (Bellak y Bellak, 1949) que 
también es una  técnica de evaluación psicológica proyectiva. Consiste en 10 láminas 
que representan figuras de animales en diversas situaciones sociales humanizadas. 
Evalúa aspectos inconscientes que revelan la dinámica de la personalidad, su         
manifestación en las relaciones interpersonales y en la interpretación del ambiente, 
así como motivos y necesidades de logro, poder e intimidad y habilidades de             
resolución de problemas.

De igual manera, se utilizó el test de evaluación de habilidades cognitivas de solu- 
ción de problemas interpersonales (EVHACOSPI), (García y Magaz, 1998). En el      
EVHACOSPI, a través de 6 láminas ilustradas, se plantean distintas interacciones 
sociales que constituyen un problema para uno de los protagonistas. Las variables 
que se analizan son: habilidad para identificar situaciones de interacción social que 
constituyen un problema, habilidad para definir de manera concreta una situación 
problema, habilidad para generar posibles alternativas que constituyan una solución 
a un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento alternativo,        
habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determinada forma 
de resolver un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento         
consecuencial y habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles.

RESULTADOS

En los resultados se da a conocer el funcionamiento de los ambientes primarios de 
desarrollo (se incluyen los ambientes familiar y escolar) y las habilidades sociocogniti-
vas de los alumnos participantes. De estos, se hacen análisis orientados a la 
comprensión de su influencia en las conductas disruptivas. 

Ambiente familiar 

Sobre este se reconocen las características psicosociales que lo integran y se identifi-
ca la manera en que los niños y niñas perciben y experimentan las relaciones en este 
contexto. El tipo de estructura familiar que predominó en los participantes fue el 
biparental (10), es decir, la familia integrada por ambos cónyuges; solamente cuatro 
niños provienen de familias monoparentales, en tales casos, la responsabilidad recae 
en la madre; asimismo, se presentó un caso de familia reconstituida en la cual un 
cónyuge tiene hijos de uniones anteriores.
   
Sobre las relaciones con las figuras parentales, o sea, los vínculos establecidos con 
la madre y el padre, todos los participantes mostraron conflictos que se caracterizan 
por relaciones hostiles, carentes de afecto y comunicación con ambos padres.      
Destaca la situación de cuatro participantes que presentan un mayor conflicto con la 
figura paterna, la que perciben como agresiva y amenazante debido a los castigos 
físicos que les inflige, lo que les provoca constante temor. Por otra parte, dos de los 
niños perciben sus relaciones parentales como ambivalentes, entre el afecto y el 
rechazo.
 
El estilo de crianza predominante en los participantes fue el autoritario (14), este se 
caracteriza por estructuras con reglas rígidas e impositivas, lo cual puede repercutir 
en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y agresivas. Solo se identificó un 
participante que vive bajo el estilo de crianza permisivo, en este caso los padres 
ejercen poco control sobre sus hijos y suelen ser afectuosos, estos niños también 
pueden reflejar rebeldía, agresividad, impulsividad e inadaptación social (Baucum y 
Craig, 2009). Todos los participantes reciben un modo de disciplina basado en         
castigos físicos y restrictivos. En las relaciones fraternas ocho participantes mostra-
ron conflictos de rivalidad debido a que sienten que sus hermanos reciben mayor 
atención y afecto; dos niños perciben hostilidad en sus relaciones y otros dos se 
sienten distantes de sus hermanos. Solamente tres niños no mostraron conflictos en 
sus relaciones fraternas. Debido a la manera en que los niños se relacionan con sus 

familiares, perciben el ambiente como hostil (8), carente de afecto (6) y restrictivo (7).

Ambiente escolar

Al igual que en el apartado anterior, en este se reconocen las principales característi-
cas psicosociales que integran el ambiente, pero en este caso el escolar, se identifica 
la manera en que los niños y niñas experimentan las relaciones en este contexto. Los 
elementos físicos del aula de clases (que es donde los niños tienen sus                         
interacciones) se caracterizan por una adecuada iluminación, ventilación y espacio; 
se cuenta con pupitres para cada alumno, por lo que el espacio físico es el idóneo 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. En las interacciones con sus pares en el 
ecosistema del aula, once participantes mostraron ser amistosos con sus compañe-
ros y que se integran fácilmente al grupo, pero cuatro tenían dificultades para 
integrarse debido al rechazo que sus compañeros tenían hacia ellos por las disrupcio-
nes que ocasionaban. Se observó que cinco de los participantes eran influenciados 
por su grupo de amigos para crear disrupciones en el aula. Asimismo, las interaccio-
nes en el aula en ocasiones se tornaban en molestias como burlas a compañeros (7) 
y peleas (7).
 
Sobre el estilo disciplinario del profesor, se observó a seis de ellos; todos mostraron 
conductas ambivalentes ante las disrupciones, ya que en ocasiones se mostraban 
indecisos, poco firmes y condescendientes, lo que provocaba que perdieran el control 
del grupo. Por otra parte, hubo momentos en los que se mostraban irritados,              
era común observar que expresaran enojo y que gritaran, castigaban a los niños 
suspendiéndoles el recreo y una maestra dejó parado a un alumno durante la clase; 
otra de ellas amenazaba con asignar tarea a los niños si se seguían “portando mal” o 
con informar a sus padres acerca de su conducta. De igual manera, en una ocasión 
una maestra amenazó a sus alumnos ofreciendo castigos con la regla. Es evidente 
que ninguno de los recursos empleados para mantener el orden fue útil para los 
maestros.
 
Habilidades sociocognitivas

Con el propósito de determinar las fortalezas y las debilidades en el desarrollo de las 
habilidades sociocognitivas de los niños, se encontró que once presentan adecuada 
y cuatro inadecuada habilidad cognitiva para la solución de problemas en las              
relaciones interpersonales, por lo que se puede decir que la mayoría posee un        
pensamiento amplio y flexible.
 

De manera detallada, sobre la habilidad para identificar situaciones de interacción 
social que constituyen un problema, los 15 niños muestran un nivel adecuado. Sobre 
la habilidad para definir de manera concreta una situación problema, 10 de los         
participantes mostraron un desempeño adecuado, en cambio 5 participantes indica-
ron debilidad para realizar este proceso mental. Sobre la habilidad para generar 
posibles alternativas que constituyan una solución a un problema interpersonal, 8 
niños mostraron un desempeño adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud 
y flexibilidad del pensamiento alternativo, el cual requiere buscar diversas soluciones 
a un mismo problema interpersonal; sin embargo, 7 niños mostraron debilidad para 
realizar este proceso mental.
 
Sobre la habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determina-
da forma de resolver un problema interpersonal, 11 mostraron un desempeño 
adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud y flexibilidad de pensamiento 
consecuencial, lo que requiere la capacidad para razonar y prever las consecuencias 
de los propios actos en un problema interpersonal; no obstante, 4 niños mostraron 
debilidad. Sobre la habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles, 8 niños mostraron un desempeño adecuado y 7 niños mostraron 
debilidad. Como última parte del proceso, sobre el afrontamiento ante situaciones de 
interacción social, varía entre conductas reactivas como la agresividad e impulsividad 
(5) y conductas más inhibidas como la evasión (1), el temor al rechazo (4), sentimien-
tos de fracaso (4) y sumisión (1).  

La manera de afrontar problemas de interacción social está ligada al aprendizaje 
social que se desarrolla en los ambientes primarios. Los estilos de afrontamiento 
identificados tienen relación especialmente con la percepción y experiencias que los 
niños han tenido en su ambiente familiar, los cuales evidentemente han producido 
conflictos emocionales como los ya mencionados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En la estructura familiar predomina el tipo biparental y en menor medida se presenta 
la estructura monoparental. Sobre las relaciones con el padre y la madre, todos los 
participantes mostraron conflictos que se caracterizan por relaciones hostiles,           
carentes de afecto y comunicación con ambos padres; en algunos casos se suma la 
ambivalencia entre el afecto y el rechazo. Al respecto Rodríguez, del Barrio y           
Carrasco (citados por Malonda, 2012) encontraron que la inconsistencia en el 

comportamiento de ambos padres en las prácticas de crianza tiene relaciones          
significativas con alteraciones emocionales y conductuales, como mayores índices 
de la sintomatología depresiva y agresión física y verbal, falta de control y de             
autoeficacia.

Es probable que los conflictos de rivalidad fraterna sean reforzadores del comporta-
miento inapropiado, el cual puede estar ligado al deseo de que les presten mayor 
atención.
 
Con relación a los estilos de crianza, el estilo autoritario influye en la rebeldía y      
agresividad que manifiestan los niños con comportamientos disruptivos, al igual que 
el estilo permisivo. De forma general, se puede observar que en el ambiente familiar 
destaca la poca funcionalidad afectada por la agresividad, la falta de afecto y           
problemas en la comunicación; esto influye significativamente en las conductas 
disruptivas, pues favorece que se replique la violencia y las malas relaciones interper-
sonales.

En las interacciones entre compañeros se presenta amistad en algunos casos, sin 
embargo, en otros no hay integración en el grupo debido al rechazo por sus conduc-
tas. Todos los participantes tienen conflictos por agresividad y molestias con los 
compañeros. Los profesores presentan un estilo disciplinario ambivalente ante las 
disrupciones, pues a veces se comportan indecisos, poco firmes y condescendientes; 
pero otras veces muestran enojo y aplican castigos. Como interpretación a esta   
situación, se puede decir que las predisposiciones de agresividad que aprenden los 
niños en sus hogares vienen a replicarse en la escuela, por lo que se retroalimenta 
esta conducta con los compañeros y al intervenirse ineficazmente a través de los             
profesores, con ambivalencia entre permisividad y dominancia, no se logra disminuir 
la problemática, al contrario, se mantiene.

Con respecto a las habilidades sociocognitivas enfocadas en la solución de proble-
mas en las relaciones interpersonales, la mayoría posee las herramientas mentales 
para actuar adecuadamente en situaciones problemáticas de interacción social; sin 
embargo, si presentan problemas es probable que los factores ambientales, principal-
mente el aprendizaje obtenido en el ambiente familiar y la reproducción de conductas 
disruptivas entre compañeros, sea el reforzamiento de su desajuste conductual. En el 
caso de los cuatro que presentan habilidades inadecuadas, puede decirse que este 
es un factor influyente en la presencia de sus conductas disruptivas, sumado a otros 
factores ambientales.
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INTRODUCCIÓN

Uno de los problemas que se presentan en los centros educativos es lidiar con actos 
de indisciplina, violencia o desafíos a las normas de convivencia dentro del aula, los 
cuales se denominan conductas disruptivas. Estas generan un clima tenso en donde 
se crean malas relaciones interpersonales, tanto entre profesores y alumnos, como 
entre los propios alumnos (Moreno y Torrejo, 2003; Fernández, 2006; Calvo, 2011).

La Escuela John F. Kennedy de Tegucigalpa carece de programas de intervención 
psicopedagógica, por lo que el alumnado con dificultades emocionales y problemas 
de conducta no recibe ningún tipo de asistencia psicológica que contribuya a mejorar 
estos problemas.

De acuerdo con Frías, López y Díaz (2003), para intervenir en este problema es   
necesario analizar todos los factores contextuales en los que se encuentra inmersa la 
persona, por lo que antes de realizar cualquier actividad encaminada a mejorar el 
bienestar emocional y el comportamiento de los alumnos, es importante establecer 
un diagnóstico de la situación de cada uno y analizar las condiciones ambientales, 
afectivas y cognitivas que están asociadas a sus conductas. Por ello se ha considera-
do de gran utilidad realizar el presente estudio, pues la información que llegue a  obte-
nerse servirá a las autoridades, al personal docente de la escuela y a los padres de 
familia para que conozcan cómo es la dinámica psicológica de cada uno de los alum-
nos que presentan conductas disruptivas.

Bajo la luz de la teoría bioecológica y la sociocultural se describen los ambientes 
primarios de desarrollo de los escolares con comportamientos disruptivos de la 
Escuela John F. Kennedy. Se analizan los ambientes familiar y escolar, así como las 
habilidades cognitivas de los niños para resolver problemas interpersonales. A        
continuación se presenta la fundamentación teórica del estudio.

Perspectiva bioecológica del desarrollo psicosocial

La psicología evolutiva explica el desarrollo social y afectivo del ser humano desde 
diferentes perspectivas teóricas. Para los propósitos del presente estudio se han 
tomado en cuenta los fundamentos de la teoría bioecológica de Uri Bronfenbrenner 
(1987). Este modelo propone un aspecto biológico en el cual se reconoce que las 
personas incorporan su yo biológico al proceso de desarrollo y también una parte 
ecológica que considera los contextos sociales de desarrollo como ecosistemas, ya 

que interactúan constantemente e influyen unos en otros (Woolfolk, 2010).
  
De acuerdo con este postulado, si un determinado niño o niña actúa o piensa de 
cierta manera, se debe a sus propias características personales y la interacción de 
estas con las características de cada uno de los escenarios en que el niño vive, tanto 
de forma directa como de forma indirecta (Espinoza, Ochaita y Ortega, 2003). Al 
hablar de relaciones directas debe entenderse como aquellos contactos que el niño 
tiene con ambientes cercanos como la familia o sus amistades, mientras que las 
relaciones indirectas se refieren a contextos más globales que forman parte de su 
realidad social, como los sistemas político, económico, educativo y religioso.
 
En cuanto a dichas interacciones, Bronfenbrenner (1987) afirmaba que: “Lo que 
cuenta para la conducta y el desarrollo es el ambiente, cómo se le percibe, más que 
cómo pueda existir en la realidad objetiva”. Es decir, que lo que influye en la manera 
de comportarse de los niños es la interpretación subjetiva que cada uno hace de las 
circunstancias que se presentan en el ambiente y estas circunstancias adquieren un 
significado individual que se refleja en sus actuaciones.
  
Y como ya se ha mencionado, las interacciones se desarrollan en diferentes niveles, 
ubicándose en el primero el microsistema, en él se encuentran las actividades, roles 
y relaciones íntimas e inmediatas de la persona (Díaz, Frías y López, 2003; Woolfolk, 
2010), entre ellas: la familia, amigos, actividades escolares y profesores. El siguiente 
es el mesosistema, estas son las interacciones entre todos los elementos del micro-
sistema, que a su vez está incluido en un exosistema, el cual se refiere a ambientes 
sociales que afectan al niño, aun cuando este no sea un participante activo; incluye 
los recursos de la comunidad, el centro de trabajo de los padres, etc. Todos forman 
parte del macrosistema, es decir, la sociedad en general con sus leyes, costumbres y 
valores (Woolfolk, 2010).

Microsistema: ambientes primarios de desarrollo

En la familia, la escuela y el grupo de pares, se desarrolla una constante dinámica 
entre actividades, roles y relaciones interpersonales que intervienen en la formación 
de la personalidad y la conducta (Díaz, Frías y López, 2003). Los diferentes estilos de 
crianza parental tienen un papel importante en el comportamiento de los niños, por 
ejemplo, los padres autoritativos aplican un control firme a sus hijos y al mismo 
tiempo alientan la comunicación y negociación en el establecimiento de las reglas, el 
resultado de esto es que los niños se vuelven más seguros de sí mismos y muestran 
mayor autocontrol y competencias sociales.

Los padres autoritarios adoptan estructuras con reglas rígidas y las imponen a sus 
hijos, lo que impide que estos puedan intervenir en la toma de decisiones de la 
familia, esto puede repercutir en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y 
agresivas. En cambio, los padres permisivos ejercen poco control sobre sus hijos y 
suelen ser afectuosos, estos niños también pueden reflejar rebeldía, agresividad, 
impulsividad e inadaptación social, solo en algunos casos podrían ser dinámicos,  
extrovertidos y creativos. Los padres indiferentes muestran poco control y afecto a 
sus hijos y al combinar esto con la hostilidad podrían desarrollarse hasta conductas 
antisociales (Baucum y Craig, 2009).

En cuanto a la relación entre pares, Clemente, Górriz, Regal y Villanueva (2003), 
aseguran que la interacción entre iguales, más allá de la familia, escuela y entorno en 
general, es importante en el contexto de desarrollo para la adquisición de habilidades, 
actitudes y experiencias necesarias para la socialización, contribuyendo a la adapta-
ción social, emocional y cognitiva de los niños.

Conceptualización de las habilidades sociocognitivas

Ser socialmente habilidoso implica ser capaz de resolver una situación social de 
forma efectiva, lo cual implica integrar aspectos conductuales, fisiológicos y             
cognitivos (Luca, Rodríguez y Sureda, 2004). Al respecto, Shure (1996) menciona 
que: “Las habilidades para organizar las cogniciones y conductas dirigidas hacia 
metas interpersonales se denominan habilidades sociocognitivas”.

Desarrollo de las habilidades sociocognitivas 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) es esencial para comprender el papel que 
desempeña el ambiente social en el desarrollo cognoscitivo, pues Vygotsky propone 
que a través de las interacciones sociales se adquieren herramientas culturales y 
psicológicas que llegan a internalizarse en cada individuo para constituir las             
funciones y habilidades cognoscitivas (Woolfolk, 2010).

En sintonía con lo anterior, Ison y Morelato (2008) plantean que todas las personas 
emplean estrategias y habilidades para enfrentar diversos desafíos y demandas que 
se presentan en los ambientes interpersonales, lo cual es producto de aprendizajes 
previamente adquiridos en los diferentes contextos sociales de desarrollo. A su vez, 
afirman que en dichos contextos pueden adquirirse tanto las conductas socialmente 
competentes, como también aquellas que son disfuncionales para el niño y de 
quienes le rodean.

De acuerdo con estas perspectivas, se pretende describir el funcionamiento de los 
ambientes primarios de desarrollo, identificando las percepciones y experiencias 
formadas en estos contextos, así como las fortalezas y las debilidades de los partici-
pantes con relación a las habilidades cognitivas para la resolución de problemas 
interpersonales.

METODOLOGÍA

Diseño

Se utiliza el diseño etnográfico de corte transversal (Baptista, Fernández y Hernán-
dez, 2007), ya que se estudian las características del grupo de escolares en un deter-
minado tiempo (septiembre-diciembre de 2015).

Participantes

Los participantes han sido seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
de casos-tipo, valorando la capacidad operativa de recolección y análisis de datos, 
así como la naturaleza del problema. La muestra está conformada por 15 alumnos 
(14 niños y 1 niña, entre 6 y 10 años) con comportamientos disruptivos de la Escuela 
John F. Kennedy de Tegucigalpa, Honduras.
 
La elección se basó en la identificación de las características conductuales que 
Fernández (2006) establece como criterios para la detección del comportamiento 
disruptivo, las cuales se ubican en 4 categorías: inadecuadas referidas a la tarea, 
vinculadas con las relaciones entre compañeros, contra las normas del aula e            
inapropiadas de falta de respeto al profesor.

Intervenciones
  
Con la finalidad de profundizar el conocimiento de las características y funcionamien-
to de los ambientes primarios de desarrollo (familia y escuela) de los niños y niñas 
con conductas disruptivas, tomando algunos elementos de los modelos de Jerome 
Sattler (2010), se utilizaron 3 formatos de entrevistas semiestructuradas: padres, 
maestros y niños. Estas entrevistas se realizaron de forma individualmente a cada 
una de las personas involucradas en esta fase del proceso de recolección de datos.

El primer formato se utilizó con 15 familiares responsables de los alumnos seleccio-
nados en la muestra de estudio, el  segundo con 10 docentes responsables de las 
diferentes secciones de primero a quinto grado de la escuela y el tercer formato de 
entrevista se usó con los 15 estudiantes de la muestra seleccionada.

Se elaboró una guía de registro conductual que pretende describir la ocurrencia de 
conductas relacionadas con las interacciones en el ambiente escolar. Las categorías 
de observación que contiene la guía son: comportamientos individuales, relaciones 
con los pares, relaciones con los profesores, estilo disciplinario del docente y condi-
ciones físicas del aula.

Se utilizó el test de la familia kinética (Burns y Kaufman, 1972), que es una técnica de 
evaluación psicológica proyectiva gráfica útil para conocer las dificultades de        
adaptación al medio familiar, los conflictos con figuras parentales y de rivalidad         
fraterna. Además de los aspectos emocionales, refleja el desarrollo intelectual del 
niño. 

Asimismo, se usó el test de apercepción temática (CAT) (Bellak y Bellak, 1949) que 
también es una  técnica de evaluación psicológica proyectiva. Consiste en 10 láminas 
que representan figuras de animales en diversas situaciones sociales humanizadas. 
Evalúa aspectos inconscientes que revelan la dinámica de la personalidad, su         
manifestación en las relaciones interpersonales y en la interpretación del ambiente, 
así como motivos y necesidades de logro, poder e intimidad y habilidades de             
resolución de problemas.

De igual manera, se utilizó el test de evaluación de habilidades cognitivas de solu- 
ción de problemas interpersonales (EVHACOSPI), (García y Magaz, 1998). En el      
EVHACOSPI, a través de 6 láminas ilustradas, se plantean distintas interacciones 
sociales que constituyen un problema para uno de los protagonistas. Las variables 
que se analizan son: habilidad para identificar situaciones de interacción social que 
constituyen un problema, habilidad para definir de manera concreta una situación 
problema, habilidad para generar posibles alternativas que constituyan una solución 
a un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento alternativo,        
habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determinada forma 
de resolver un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento         
consecuencial y habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles.

RESULTADOS

En los resultados se da a conocer el funcionamiento de los ambientes primarios de 
desarrollo (se incluyen los ambientes familiar y escolar) y las habilidades sociocogniti-
vas de los alumnos participantes. De estos, se hacen análisis orientados a la 
comprensión de su influencia en las conductas disruptivas. 

Ambiente familiar 

Sobre este se reconocen las características psicosociales que lo integran y se identifi-
ca la manera en que los niños y niñas perciben y experimentan las relaciones en este 
contexto. El tipo de estructura familiar que predominó en los participantes fue el 
biparental (10), es decir, la familia integrada por ambos cónyuges; solamente cuatro 
niños provienen de familias monoparentales, en tales casos, la responsabilidad recae 
en la madre; asimismo, se presentó un caso de familia reconstituida en la cual un 
cónyuge tiene hijos de uniones anteriores.
   
Sobre las relaciones con las figuras parentales, o sea, los vínculos establecidos con 
la madre y el padre, todos los participantes mostraron conflictos que se caracterizan 
por relaciones hostiles, carentes de afecto y comunicación con ambos padres.      
Destaca la situación de cuatro participantes que presentan un mayor conflicto con la 
figura paterna, la que perciben como agresiva y amenazante debido a los castigos 
físicos que les inflige, lo que les provoca constante temor. Por otra parte, dos de los 
niños perciben sus relaciones parentales como ambivalentes, entre el afecto y el 
rechazo.
 
El estilo de crianza predominante en los participantes fue el autoritario (14), este se 
caracteriza por estructuras con reglas rígidas e impositivas, lo cual puede repercutir 
en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y agresivas. Solo se identificó un 
participante que vive bajo el estilo de crianza permisivo, en este caso los padres 
ejercen poco control sobre sus hijos y suelen ser afectuosos, estos niños también 
pueden reflejar rebeldía, agresividad, impulsividad e inadaptación social (Baucum y 
Craig, 2009). Todos los participantes reciben un modo de disciplina basado en         
castigos físicos y restrictivos. En las relaciones fraternas ocho participantes mostra-
ron conflictos de rivalidad debido a que sienten que sus hermanos reciben mayor 
atención y afecto; dos niños perciben hostilidad en sus relaciones y otros dos se 
sienten distantes de sus hermanos. Solamente tres niños no mostraron conflictos en 
sus relaciones fraternas. Debido a la manera en que los niños se relacionan con sus 

familiares, perciben el ambiente como hostil (8), carente de afecto (6) y restrictivo (7).

Ambiente escolar

Al igual que en el apartado anterior, en este se reconocen las principales característi-
cas psicosociales que integran el ambiente, pero en este caso el escolar, se identifica 
la manera en que los niños y niñas experimentan las relaciones en este contexto. Los 
elementos físicos del aula de clases (que es donde los niños tienen sus                         
interacciones) se caracterizan por una adecuada iluminación, ventilación y espacio; 
se cuenta con pupitres para cada alumno, por lo que el espacio físico es el idóneo 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. En las interacciones con sus pares en el 
ecosistema del aula, once participantes mostraron ser amistosos con sus compañe-
ros y que se integran fácilmente al grupo, pero cuatro tenían dificultades para 
integrarse debido al rechazo que sus compañeros tenían hacia ellos por las disrupcio-
nes que ocasionaban. Se observó que cinco de los participantes eran influenciados 
por su grupo de amigos para crear disrupciones en el aula. Asimismo, las interaccio-
nes en el aula en ocasiones se tornaban en molestias como burlas a compañeros (7) 
y peleas (7).
 
Sobre el estilo disciplinario del profesor, se observó a seis de ellos; todos mostraron 
conductas ambivalentes ante las disrupciones, ya que en ocasiones se mostraban 
indecisos, poco firmes y condescendientes, lo que provocaba que perdieran el control 
del grupo. Por otra parte, hubo momentos en los que se mostraban irritados,              
era común observar que expresaran enojo y que gritaran, castigaban a los niños 
suspendiéndoles el recreo y una maestra dejó parado a un alumno durante la clase; 
otra de ellas amenazaba con asignar tarea a los niños si se seguían “portando mal” o 
con informar a sus padres acerca de su conducta. De igual manera, en una ocasión 
una maestra amenazó a sus alumnos ofreciendo castigos con la regla. Es evidente 
que ninguno de los recursos empleados para mantener el orden fue útil para los 
maestros.
 
Habilidades sociocognitivas

Con el propósito de determinar las fortalezas y las debilidades en el desarrollo de las 
habilidades sociocognitivas de los niños, se encontró que once presentan adecuada 
y cuatro inadecuada habilidad cognitiva para la solución de problemas en las              
relaciones interpersonales, por lo que se puede decir que la mayoría posee un        
pensamiento amplio y flexible.
 

De manera detallada, sobre la habilidad para identificar situaciones de interacción 
social que constituyen un problema, los 15 niños muestran un nivel adecuado. Sobre 
la habilidad para definir de manera concreta una situación problema, 10 de los         
participantes mostraron un desempeño adecuado, en cambio 5 participantes indica-
ron debilidad para realizar este proceso mental. Sobre la habilidad para generar 
posibles alternativas que constituyan una solución a un problema interpersonal, 8 
niños mostraron un desempeño adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud 
y flexibilidad del pensamiento alternativo, el cual requiere buscar diversas soluciones 
a un mismo problema interpersonal; sin embargo, 7 niños mostraron debilidad para 
realizar este proceso mental.
 
Sobre la habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determina-
da forma de resolver un problema interpersonal, 11 mostraron un desempeño 
adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud y flexibilidad de pensamiento 
consecuencial, lo que requiere la capacidad para razonar y prever las consecuencias 
de los propios actos en un problema interpersonal; no obstante, 4 niños mostraron 
debilidad. Sobre la habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles, 8 niños mostraron un desempeño adecuado y 7 niños mostraron 
debilidad. Como última parte del proceso, sobre el afrontamiento ante situaciones de 
interacción social, varía entre conductas reactivas como la agresividad e impulsividad 
(5) y conductas más inhibidas como la evasión (1), el temor al rechazo (4), sentimien-
tos de fracaso (4) y sumisión (1).  

La manera de afrontar problemas de interacción social está ligada al aprendizaje 
social que se desarrolla en los ambientes primarios. Los estilos de afrontamiento 
identificados tienen relación especialmente con la percepción y experiencias que los 
niños han tenido en su ambiente familiar, los cuales evidentemente han producido 
conflictos emocionales como los ya mencionados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En la estructura familiar predomina el tipo biparental y en menor medida se presenta 
la estructura monoparental. Sobre las relaciones con el padre y la madre, todos los 
participantes mostraron conflictos que se caracterizan por relaciones hostiles,           
carentes de afecto y comunicación con ambos padres; en algunos casos se suma la 
ambivalencia entre el afecto y el rechazo. Al respecto Rodríguez, del Barrio y           
Carrasco (citados por Malonda, 2012) encontraron que la inconsistencia en el 

comportamiento de ambos padres en las prácticas de crianza tiene relaciones          
significativas con alteraciones emocionales y conductuales, como mayores índices 
de la sintomatología depresiva y agresión física y verbal, falta de control y de             
autoeficacia.

Es probable que los conflictos de rivalidad fraterna sean reforzadores del comporta-
miento inapropiado, el cual puede estar ligado al deseo de que les presten mayor 
atención.
 
Con relación a los estilos de crianza, el estilo autoritario influye en la rebeldía y      
agresividad que manifiestan los niños con comportamientos disruptivos, al igual que 
el estilo permisivo. De forma general, se puede observar que en el ambiente familiar 
destaca la poca funcionalidad afectada por la agresividad, la falta de afecto y           
problemas en la comunicación; esto influye significativamente en las conductas 
disruptivas, pues favorece que se replique la violencia y las malas relaciones interper-
sonales.

En las interacciones entre compañeros se presenta amistad en algunos casos, sin 
embargo, en otros no hay integración en el grupo debido al rechazo por sus conduc-
tas. Todos los participantes tienen conflictos por agresividad y molestias con los 
compañeros. Los profesores presentan un estilo disciplinario ambivalente ante las 
disrupciones, pues a veces se comportan indecisos, poco firmes y condescendientes; 
pero otras veces muestran enojo y aplican castigos. Como interpretación a esta   
situación, se puede decir que las predisposiciones de agresividad que aprenden los 
niños en sus hogares vienen a replicarse en la escuela, por lo que se retroalimenta 
esta conducta con los compañeros y al intervenirse ineficazmente a través de los             
profesores, con ambivalencia entre permisividad y dominancia, no se logra disminuir 
la problemática, al contrario, se mantiene.

Con respecto a las habilidades sociocognitivas enfocadas en la solución de proble-
mas en las relaciones interpersonales, la mayoría posee las herramientas mentales 
para actuar adecuadamente en situaciones problemáticas de interacción social; sin 
embargo, si presentan problemas es probable que los factores ambientales, principal-
mente el aprendizaje obtenido en el ambiente familiar y la reproducción de conductas 
disruptivas entre compañeros, sea el reforzamiento de su desajuste conductual. En el 
caso de los cuatro que presentan habilidades inadecuadas, puede decirse que este 
es un factor influyente en la presencia de sus conductas disruptivas, sumado a otros 
factores ambientales.
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INTRODUCCIÓN

Uno de los problemas que se presentan en los centros educativos es lidiar con actos 
de indisciplina, violencia o desafíos a las normas de convivencia dentro del aula, los 
cuales se denominan conductas disruptivas. Estas generan un clima tenso en donde 
se crean malas relaciones interpersonales, tanto entre profesores y alumnos, como 
entre los propios alumnos (Moreno y Torrejo, 2003; Fernández, 2006; Calvo, 2011).

La Escuela John F. Kennedy de Tegucigalpa carece de programas de intervención 
psicopedagógica, por lo que el alumnado con dificultades emocionales y problemas 
de conducta no recibe ningún tipo de asistencia psicológica que contribuya a mejorar 
estos problemas.

De acuerdo con Frías, López y Díaz (2003), para intervenir en este problema es   
necesario analizar todos los factores contextuales en los que se encuentra inmersa la 
persona, por lo que antes de realizar cualquier actividad encaminada a mejorar el 
bienestar emocional y el comportamiento de los alumnos, es importante establecer 
un diagnóstico de la situación de cada uno y analizar las condiciones ambientales, 
afectivas y cognitivas que están asociadas a sus conductas. Por ello se ha considera-
do de gran utilidad realizar el presente estudio, pues la información que llegue a  obte-
nerse servirá a las autoridades, al personal docente de la escuela y a los padres de 
familia para que conozcan cómo es la dinámica psicológica de cada uno de los alum-
nos que presentan conductas disruptivas.

Bajo la luz de la teoría bioecológica y la sociocultural se describen los ambientes 
primarios de desarrollo de los escolares con comportamientos disruptivos de la 
Escuela John F. Kennedy. Se analizan los ambientes familiar y escolar, así como las 
habilidades cognitivas de los niños para resolver problemas interpersonales. A        
continuación se presenta la fundamentación teórica del estudio.

Perspectiva bioecológica del desarrollo psicosocial

La psicología evolutiva explica el desarrollo social y afectivo del ser humano desde 
diferentes perspectivas teóricas. Para los propósitos del presente estudio se han 
tomado en cuenta los fundamentos de la teoría bioecológica de Uri Bronfenbrenner 
(1987). Este modelo propone un aspecto biológico en el cual se reconoce que las 
personas incorporan su yo biológico al proceso de desarrollo y también una parte 
ecológica que considera los contextos sociales de desarrollo como ecosistemas, ya 

que interactúan constantemente e influyen unos en otros (Woolfolk, 2010).
  
De acuerdo con este postulado, si un determinado niño o niña actúa o piensa de 
cierta manera, se debe a sus propias características personales y la interacción de 
estas con las características de cada uno de los escenarios en que el niño vive, tanto 
de forma directa como de forma indirecta (Espinoza, Ochaita y Ortega, 2003). Al 
hablar de relaciones directas debe entenderse como aquellos contactos que el niño 
tiene con ambientes cercanos como la familia o sus amistades, mientras que las 
relaciones indirectas se refieren a contextos más globales que forman parte de su 
realidad social, como los sistemas político, económico, educativo y religioso.
 
En cuanto a dichas interacciones, Bronfenbrenner (1987) afirmaba que: “Lo que 
cuenta para la conducta y el desarrollo es el ambiente, cómo se le percibe, más que 
cómo pueda existir en la realidad objetiva”. Es decir, que lo que influye en la manera 
de comportarse de los niños es la interpretación subjetiva que cada uno hace de las 
circunstancias que se presentan en el ambiente y estas circunstancias adquieren un 
significado individual que se refleja en sus actuaciones.
  
Y como ya se ha mencionado, las interacciones se desarrollan en diferentes niveles, 
ubicándose en el primero el microsistema, en él se encuentran las actividades, roles 
y relaciones íntimas e inmediatas de la persona (Díaz, Frías y López, 2003; Woolfolk, 
2010), entre ellas: la familia, amigos, actividades escolares y profesores. El siguiente 
es el mesosistema, estas son las interacciones entre todos los elementos del micro-
sistema, que a su vez está incluido en un exosistema, el cual se refiere a ambientes 
sociales que afectan al niño, aun cuando este no sea un participante activo; incluye 
los recursos de la comunidad, el centro de trabajo de los padres, etc. Todos forman 
parte del macrosistema, es decir, la sociedad en general con sus leyes, costumbres y 
valores (Woolfolk, 2010).

Microsistema: ambientes primarios de desarrollo

En la familia, la escuela y el grupo de pares, se desarrolla una constante dinámica 
entre actividades, roles y relaciones interpersonales que intervienen en la formación 
de la personalidad y la conducta (Díaz, Frías y López, 2003). Los diferentes estilos de 
crianza parental tienen un papel importante en el comportamiento de los niños, por 
ejemplo, los padres autoritativos aplican un control firme a sus hijos y al mismo 
tiempo alientan la comunicación y negociación en el establecimiento de las reglas, el 
resultado de esto es que los niños se vuelven más seguros de sí mismos y muestran 
mayor autocontrol y competencias sociales.

Los padres autoritarios adoptan estructuras con reglas rígidas y las imponen a sus 
hijos, lo que impide que estos puedan intervenir en la toma de decisiones de la 
familia, esto puede repercutir en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y 
agresivas. En cambio, los padres permisivos ejercen poco control sobre sus hijos y 
suelen ser afectuosos, estos niños también pueden reflejar rebeldía, agresividad, 
impulsividad e inadaptación social, solo en algunos casos podrían ser dinámicos,  
extrovertidos y creativos. Los padres indiferentes muestran poco control y afecto a 
sus hijos y al combinar esto con la hostilidad podrían desarrollarse hasta conductas 
antisociales (Baucum y Craig, 2009).

En cuanto a la relación entre pares, Clemente, Górriz, Regal y Villanueva (2003), 
aseguran que la interacción entre iguales, más allá de la familia, escuela y entorno en 
general, es importante en el contexto de desarrollo para la adquisición de habilidades, 
actitudes y experiencias necesarias para la socialización, contribuyendo a la adapta-
ción social, emocional y cognitiva de los niños.

Conceptualización de las habilidades sociocognitivas

Ser socialmente habilidoso implica ser capaz de resolver una situación social de 
forma efectiva, lo cual implica integrar aspectos conductuales, fisiológicos y             
cognitivos (Luca, Rodríguez y Sureda, 2004). Al respecto, Shure (1996) menciona 
que: “Las habilidades para organizar las cogniciones y conductas dirigidas hacia 
metas interpersonales se denominan habilidades sociocognitivas”.

Desarrollo de las habilidades sociocognitivas 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) es esencial para comprender el papel que 
desempeña el ambiente social en el desarrollo cognoscitivo, pues Vygotsky propone 
que a través de las interacciones sociales se adquieren herramientas culturales y 
psicológicas que llegan a internalizarse en cada individuo para constituir las             
funciones y habilidades cognoscitivas (Woolfolk, 2010).

En sintonía con lo anterior, Ison y Morelato (2008) plantean que todas las personas 
emplean estrategias y habilidades para enfrentar diversos desafíos y demandas que 
se presentan en los ambientes interpersonales, lo cual es producto de aprendizajes 
previamente adquiridos en los diferentes contextos sociales de desarrollo. A su vez, 
afirman que en dichos contextos pueden adquirirse tanto las conductas socialmente 
competentes, como también aquellas que son disfuncionales para el niño y de 
quienes le rodean.

De acuerdo con estas perspectivas, se pretende describir el funcionamiento de los 
ambientes primarios de desarrollo, identificando las percepciones y experiencias 
formadas en estos contextos, así como las fortalezas y las debilidades de los partici-
pantes con relación a las habilidades cognitivas para la resolución de problemas 
interpersonales.

METODOLOGÍA

Diseño

Se utiliza el diseño etnográfico de corte transversal (Baptista, Fernández y Hernán-
dez, 2007), ya que se estudian las características del grupo de escolares en un deter-
minado tiempo (septiembre-diciembre de 2015).

Participantes

Los participantes han sido seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
de casos-tipo, valorando la capacidad operativa de recolección y análisis de datos, 
así como la naturaleza del problema. La muestra está conformada por 15 alumnos 
(14 niños y 1 niña, entre 6 y 10 años) con comportamientos disruptivos de la Escuela 
John F. Kennedy de Tegucigalpa, Honduras.
 
La elección se basó en la identificación de las características conductuales que 
Fernández (2006) establece como criterios para la detección del comportamiento 
disruptivo, las cuales se ubican en 4 categorías: inadecuadas referidas a la tarea, 
vinculadas con las relaciones entre compañeros, contra las normas del aula e            
inapropiadas de falta de respeto al profesor.

Intervenciones
  
Con la finalidad de profundizar el conocimiento de las características y funcionamien-
to de los ambientes primarios de desarrollo (familia y escuela) de los niños y niñas 
con conductas disruptivas, tomando algunos elementos de los modelos de Jerome 
Sattler (2010), se utilizaron 3 formatos de entrevistas semiestructuradas: padres, 
maestros y niños. Estas entrevistas se realizaron de forma individualmente a cada 
una de las personas involucradas en esta fase del proceso de recolección de datos.

El primer formato se utilizó con 15 familiares responsables de los alumnos seleccio-
nados en la muestra de estudio, el  segundo con 10 docentes responsables de las 
diferentes secciones de primero a quinto grado de la escuela y el tercer formato de 
entrevista se usó con los 15 estudiantes de la muestra seleccionada.

Se elaboró una guía de registro conductual que pretende describir la ocurrencia de 
conductas relacionadas con las interacciones en el ambiente escolar. Las categorías 
de observación que contiene la guía son: comportamientos individuales, relaciones 
con los pares, relaciones con los profesores, estilo disciplinario del docente y condi-
ciones físicas del aula.

Se utilizó el test de la familia kinética (Burns y Kaufman, 1972), que es una técnica de 
evaluación psicológica proyectiva gráfica útil para conocer las dificultades de        
adaptación al medio familiar, los conflictos con figuras parentales y de rivalidad         
fraterna. Además de los aspectos emocionales, refleja el desarrollo intelectual del 
niño. 

Asimismo, se usó el test de apercepción temática (CAT) (Bellak y Bellak, 1949) que 
también es una  técnica de evaluación psicológica proyectiva. Consiste en 10 láminas 
que representan figuras de animales en diversas situaciones sociales humanizadas. 
Evalúa aspectos inconscientes que revelan la dinámica de la personalidad, su         
manifestación en las relaciones interpersonales y en la interpretación del ambiente, 
así como motivos y necesidades de logro, poder e intimidad y habilidades de             
resolución de problemas.

De igual manera, se utilizó el test de evaluación de habilidades cognitivas de solu- 
ción de problemas interpersonales (EVHACOSPI), (García y Magaz, 1998). En el      
EVHACOSPI, a través de 6 láminas ilustradas, se plantean distintas interacciones 
sociales que constituyen un problema para uno de los protagonistas. Las variables 
que se analizan son: habilidad para identificar situaciones de interacción social que 
constituyen un problema, habilidad para definir de manera concreta una situación 
problema, habilidad para generar posibles alternativas que constituyan una solución 
a un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento alternativo,        
habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determinada forma 
de resolver un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento         
consecuencial y habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles.

RESULTADOS

En los resultados se da a conocer el funcionamiento de los ambientes primarios de 
desarrollo (se incluyen los ambientes familiar y escolar) y las habilidades sociocogniti-
vas de los alumnos participantes. De estos, se hacen análisis orientados a la 
comprensión de su influencia en las conductas disruptivas. 

Ambiente familiar 

Sobre este se reconocen las características psicosociales que lo integran y se identifi-
ca la manera en que los niños y niñas perciben y experimentan las relaciones en este 
contexto. El tipo de estructura familiar que predominó en los participantes fue el 
biparental (10), es decir, la familia integrada por ambos cónyuges; solamente cuatro 
niños provienen de familias monoparentales, en tales casos, la responsabilidad recae 
en la madre; asimismo, se presentó un caso de familia reconstituida en la cual un 
cónyuge tiene hijos de uniones anteriores.
   
Sobre las relaciones con las figuras parentales, o sea, los vínculos establecidos con 
la madre y el padre, todos los participantes mostraron conflictos que se caracterizan 
por relaciones hostiles, carentes de afecto y comunicación con ambos padres.      
Destaca la situación de cuatro participantes que presentan un mayor conflicto con la 
figura paterna, la que perciben como agresiva y amenazante debido a los castigos 
físicos que les inflige, lo que les provoca constante temor. Por otra parte, dos de los 
niños perciben sus relaciones parentales como ambivalentes, entre el afecto y el 
rechazo.
 
El estilo de crianza predominante en los participantes fue el autoritario (14), este se 
caracteriza por estructuras con reglas rígidas e impositivas, lo cual puede repercutir 
en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y agresivas. Solo se identificó un 
participante que vive bajo el estilo de crianza permisivo, en este caso los padres 
ejercen poco control sobre sus hijos y suelen ser afectuosos, estos niños también 
pueden reflejar rebeldía, agresividad, impulsividad e inadaptación social (Baucum y 
Craig, 2009). Todos los participantes reciben un modo de disciplina basado en         
castigos físicos y restrictivos. En las relaciones fraternas ocho participantes mostra-
ron conflictos de rivalidad debido a que sienten que sus hermanos reciben mayor 
atención y afecto; dos niños perciben hostilidad en sus relaciones y otros dos se 
sienten distantes de sus hermanos. Solamente tres niños no mostraron conflictos en 
sus relaciones fraternas. Debido a la manera en que los niños se relacionan con sus 

familiares, perciben el ambiente como hostil (8), carente de afecto (6) y restrictivo (7).

Ambiente escolar

Al igual que en el apartado anterior, en este se reconocen las principales característi-
cas psicosociales que integran el ambiente, pero en este caso el escolar, se identifica 
la manera en que los niños y niñas experimentan las relaciones en este contexto. Los 
elementos físicos del aula de clases (que es donde los niños tienen sus                         
interacciones) se caracterizan por una adecuada iluminación, ventilación y espacio; 
se cuenta con pupitres para cada alumno, por lo que el espacio físico es el idóneo 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. En las interacciones con sus pares en el 
ecosistema del aula, once participantes mostraron ser amistosos con sus compañe-
ros y que se integran fácilmente al grupo, pero cuatro tenían dificultades para 
integrarse debido al rechazo que sus compañeros tenían hacia ellos por las disrupcio-
nes que ocasionaban. Se observó que cinco de los participantes eran influenciados 
por su grupo de amigos para crear disrupciones en el aula. Asimismo, las interaccio-
nes en el aula en ocasiones se tornaban en molestias como burlas a compañeros (7) 
y peleas (7).
 
Sobre el estilo disciplinario del profesor, se observó a seis de ellos; todos mostraron 
conductas ambivalentes ante las disrupciones, ya que en ocasiones se mostraban 
indecisos, poco firmes y condescendientes, lo que provocaba que perdieran el control 
del grupo. Por otra parte, hubo momentos en los que se mostraban irritados,              
era común observar que expresaran enojo y que gritaran, castigaban a los niños 
suspendiéndoles el recreo y una maestra dejó parado a un alumno durante la clase; 
otra de ellas amenazaba con asignar tarea a los niños si se seguían “portando mal” o 
con informar a sus padres acerca de su conducta. De igual manera, en una ocasión 
una maestra amenazó a sus alumnos ofreciendo castigos con la regla. Es evidente 
que ninguno de los recursos empleados para mantener el orden fue útil para los 
maestros.
 
Habilidades sociocognitivas

Con el propósito de determinar las fortalezas y las debilidades en el desarrollo de las 
habilidades sociocognitivas de los niños, se encontró que once presentan adecuada 
y cuatro inadecuada habilidad cognitiva para la solución de problemas en las              
relaciones interpersonales, por lo que se puede decir que la mayoría posee un        
pensamiento amplio y flexible.
 

De manera detallada, sobre la habilidad para identificar situaciones de interacción 
social que constituyen un problema, los 15 niños muestran un nivel adecuado. Sobre 
la habilidad para definir de manera concreta una situación problema, 10 de los         
participantes mostraron un desempeño adecuado, en cambio 5 participantes indica-
ron debilidad para realizar este proceso mental. Sobre la habilidad para generar 
posibles alternativas que constituyan una solución a un problema interpersonal, 8 
niños mostraron un desempeño adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud 
y flexibilidad del pensamiento alternativo, el cual requiere buscar diversas soluciones 
a un mismo problema interpersonal; sin embargo, 7 niños mostraron debilidad para 
realizar este proceso mental.
 
Sobre la habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determina-
da forma de resolver un problema interpersonal, 11 mostraron un desempeño 
adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud y flexibilidad de pensamiento 
consecuencial, lo que requiere la capacidad para razonar y prever las consecuencias 
de los propios actos en un problema interpersonal; no obstante, 4 niños mostraron 
debilidad. Sobre la habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles, 8 niños mostraron un desempeño adecuado y 7 niños mostraron 
debilidad. Como última parte del proceso, sobre el afrontamiento ante situaciones de 
interacción social, varía entre conductas reactivas como la agresividad e impulsividad 
(5) y conductas más inhibidas como la evasión (1), el temor al rechazo (4), sentimien-
tos de fracaso (4) y sumisión (1).  

La manera de afrontar problemas de interacción social está ligada al aprendizaje 
social que se desarrolla en los ambientes primarios. Los estilos de afrontamiento 
identificados tienen relación especialmente con la percepción y experiencias que los 
niños han tenido en su ambiente familiar, los cuales evidentemente han producido 
conflictos emocionales como los ya mencionados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En la estructura familiar predomina el tipo biparental y en menor medida se presenta 
la estructura monoparental. Sobre las relaciones con el padre y la madre, todos los 
participantes mostraron conflictos que se caracterizan por relaciones hostiles,           
carentes de afecto y comunicación con ambos padres; en algunos casos se suma la 
ambivalencia entre el afecto y el rechazo. Al respecto Rodríguez, del Barrio y           
Carrasco (citados por Malonda, 2012) encontraron que la inconsistencia en el 

comportamiento de ambos padres en las prácticas de crianza tiene relaciones          
significativas con alteraciones emocionales y conductuales, como mayores índices 
de la sintomatología depresiva y agresión física y verbal, falta de control y de             
autoeficacia.

Es probable que los conflictos de rivalidad fraterna sean reforzadores del comporta-
miento inapropiado, el cual puede estar ligado al deseo de que les presten mayor 
atención.
 
Con relación a los estilos de crianza, el estilo autoritario influye en la rebeldía y      
agresividad que manifiestan los niños con comportamientos disruptivos, al igual que 
el estilo permisivo. De forma general, se puede observar que en el ambiente familiar 
destaca la poca funcionalidad afectada por la agresividad, la falta de afecto y           
problemas en la comunicación; esto influye significativamente en las conductas 
disruptivas, pues favorece que se replique la violencia y las malas relaciones interper-
sonales.

En las interacciones entre compañeros se presenta amistad en algunos casos, sin 
embargo, en otros no hay integración en el grupo debido al rechazo por sus conduc-
tas. Todos los participantes tienen conflictos por agresividad y molestias con los 
compañeros. Los profesores presentan un estilo disciplinario ambivalente ante las 
disrupciones, pues a veces se comportan indecisos, poco firmes y condescendientes; 
pero otras veces muestran enojo y aplican castigos. Como interpretación a esta   
situación, se puede decir que las predisposiciones de agresividad que aprenden los 
niños en sus hogares vienen a replicarse en la escuela, por lo que se retroalimenta 
esta conducta con los compañeros y al intervenirse ineficazmente a través de los             
profesores, con ambivalencia entre permisividad y dominancia, no se logra disminuir 
la problemática, al contrario, se mantiene.

Con respecto a las habilidades sociocognitivas enfocadas en la solución de proble-
mas en las relaciones interpersonales, la mayoría posee las herramientas mentales 
para actuar adecuadamente en situaciones problemáticas de interacción social; sin 
embargo, si presentan problemas es probable que los factores ambientales, principal-
mente el aprendizaje obtenido en el ambiente familiar y la reproducción de conductas 
disruptivas entre compañeros, sea el reforzamiento de su desajuste conductual. En el 
caso de los cuatro que presentan habilidades inadecuadas, puede decirse que este 
es un factor influyente en la presencia de sus conductas disruptivas, sumado a otros 
factores ambientales.
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INTRODUCCIÓN

Uno de los problemas que se presentan en los centros educativos es lidiar con actos 
de indisciplina, violencia o desafíos a las normas de convivencia dentro del aula, los 
cuales se denominan conductas disruptivas. Estas generan un clima tenso en donde 
se crean malas relaciones interpersonales, tanto entre profesores y alumnos, como 
entre los propios alumnos (Moreno y Torrejo, 2003; Fernández, 2006; Calvo, 2011).

La Escuela John F. Kennedy de Tegucigalpa carece de programas de intervención 
psicopedagógica, por lo que el alumnado con dificultades emocionales y problemas 
de conducta no recibe ningún tipo de asistencia psicológica que contribuya a mejorar 
estos problemas.

De acuerdo con Frías, López y Díaz (2003), para intervenir en este problema es   
necesario analizar todos los factores contextuales en los que se encuentra inmersa la 
persona, por lo que antes de realizar cualquier actividad encaminada a mejorar el 
bienestar emocional y el comportamiento de los alumnos, es importante establecer 
un diagnóstico de la situación de cada uno y analizar las condiciones ambientales, 
afectivas y cognitivas que están asociadas a sus conductas. Por ello se ha considera-
do de gran utilidad realizar el presente estudio, pues la información que llegue a  obte-
nerse servirá a las autoridades, al personal docente de la escuela y a los padres de 
familia para que conozcan cómo es la dinámica psicológica de cada uno de los alum-
nos que presentan conductas disruptivas.

Bajo la luz de la teoría bioecológica y la sociocultural se describen los ambientes 
primarios de desarrollo de los escolares con comportamientos disruptivos de la 
Escuela John F. Kennedy. Se analizan los ambientes familiar y escolar, así como las 
habilidades cognitivas de los niños para resolver problemas interpersonales. A        
continuación se presenta la fundamentación teórica del estudio.

Perspectiva bioecológica del desarrollo psicosocial

La psicología evolutiva explica el desarrollo social y afectivo del ser humano desde 
diferentes perspectivas teóricas. Para los propósitos del presente estudio se han 
tomado en cuenta los fundamentos de la teoría bioecológica de Uri Bronfenbrenner 
(1987). Este modelo propone un aspecto biológico en el cual se reconoce que las 
personas incorporan su yo biológico al proceso de desarrollo y también una parte 
ecológica que considera los contextos sociales de desarrollo como ecosistemas, ya 

que interactúan constantemente e influyen unos en otros (Woolfolk, 2010).
  
De acuerdo con este postulado, si un determinado niño o niña actúa o piensa de 
cierta manera, se debe a sus propias características personales y la interacción de 
estas con las características de cada uno de los escenarios en que el niño vive, tanto 
de forma directa como de forma indirecta (Espinoza, Ochaita y Ortega, 2003). Al 
hablar de relaciones directas debe entenderse como aquellos contactos que el niño 
tiene con ambientes cercanos como la familia o sus amistades, mientras que las 
relaciones indirectas se refieren a contextos más globales que forman parte de su 
realidad social, como los sistemas político, económico, educativo y religioso.
 
En cuanto a dichas interacciones, Bronfenbrenner (1987) afirmaba que: “Lo que 
cuenta para la conducta y el desarrollo es el ambiente, cómo se le percibe, más que 
cómo pueda existir en la realidad objetiva”. Es decir, que lo que influye en la manera 
de comportarse de los niños es la interpretación subjetiva que cada uno hace de las 
circunstancias que se presentan en el ambiente y estas circunstancias adquieren un 
significado individual que se refleja en sus actuaciones.
  
Y como ya se ha mencionado, las interacciones se desarrollan en diferentes niveles, 
ubicándose en el primero el microsistema, en él se encuentran las actividades, roles 
y relaciones íntimas e inmediatas de la persona (Díaz, Frías y López, 2003; Woolfolk, 
2010), entre ellas: la familia, amigos, actividades escolares y profesores. El siguiente 
es el mesosistema, estas son las interacciones entre todos los elementos del micro-
sistema, que a su vez está incluido en un exosistema, el cual se refiere a ambientes 
sociales que afectan al niño, aun cuando este no sea un participante activo; incluye 
los recursos de la comunidad, el centro de trabajo de los padres, etc. Todos forman 
parte del macrosistema, es decir, la sociedad en general con sus leyes, costumbres y 
valores (Woolfolk, 2010).

Microsistema: ambientes primarios de desarrollo

En la familia, la escuela y el grupo de pares, se desarrolla una constante dinámica 
entre actividades, roles y relaciones interpersonales que intervienen en la formación 
de la personalidad y la conducta (Díaz, Frías y López, 2003). Los diferentes estilos de 
crianza parental tienen un papel importante en el comportamiento de los niños, por 
ejemplo, los padres autoritativos aplican un control firme a sus hijos y al mismo 
tiempo alientan la comunicación y negociación en el establecimiento de las reglas, el 
resultado de esto es que los niños se vuelven más seguros de sí mismos y muestran 
mayor autocontrol y competencias sociales.

Los padres autoritarios adoptan estructuras con reglas rígidas y las imponen a sus 
hijos, lo que impide que estos puedan intervenir en la toma de decisiones de la 
familia, esto puede repercutir en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y 
agresivas. En cambio, los padres permisivos ejercen poco control sobre sus hijos y 
suelen ser afectuosos, estos niños también pueden reflejar rebeldía, agresividad, 
impulsividad e inadaptación social, solo en algunos casos podrían ser dinámicos,  
extrovertidos y creativos. Los padres indiferentes muestran poco control y afecto a 
sus hijos y al combinar esto con la hostilidad podrían desarrollarse hasta conductas 
antisociales (Baucum y Craig, 2009).

En cuanto a la relación entre pares, Clemente, Górriz, Regal y Villanueva (2003), 
aseguran que la interacción entre iguales, más allá de la familia, escuela y entorno en 
general, es importante en el contexto de desarrollo para la adquisición de habilidades, 
actitudes y experiencias necesarias para la socialización, contribuyendo a la adapta-
ción social, emocional y cognitiva de los niños.

Conceptualización de las habilidades sociocognitivas

Ser socialmente habilidoso implica ser capaz de resolver una situación social de 
forma efectiva, lo cual implica integrar aspectos conductuales, fisiológicos y             
cognitivos (Luca, Rodríguez y Sureda, 2004). Al respecto, Shure (1996) menciona 
que: “Las habilidades para organizar las cogniciones y conductas dirigidas hacia 
metas interpersonales se denominan habilidades sociocognitivas”.

Desarrollo de las habilidades sociocognitivas 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) es esencial para comprender el papel que 
desempeña el ambiente social en el desarrollo cognoscitivo, pues Vygotsky propone 
que a través de las interacciones sociales se adquieren herramientas culturales y 
psicológicas que llegan a internalizarse en cada individuo para constituir las             
funciones y habilidades cognoscitivas (Woolfolk, 2010).

En sintonía con lo anterior, Ison y Morelato (2008) plantean que todas las personas 
emplean estrategias y habilidades para enfrentar diversos desafíos y demandas que 
se presentan en los ambientes interpersonales, lo cual es producto de aprendizajes 
previamente adquiridos en los diferentes contextos sociales de desarrollo. A su vez, 
afirman que en dichos contextos pueden adquirirse tanto las conductas socialmente 
competentes, como también aquellas que son disfuncionales para el niño y de 
quienes le rodean.

ANEXO 1

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE HONDURAS 
FACULTAD DE CIENCIAS SOCIALES

MAESTRÍA LATINOAMERICANA EN TRABAJO SOCIAL CON ORIENTACIÓN EN 
GESTIÒN DEL DESARROLLO

 
PERCEPCIÓN DE LAS FAMILIAS SOBRE LA VIOLENCIA JUVENIL, CASO 

COLONIA SAN FRANCISCO DE COMAYAGÜELA

Entrevista semiestructurada dirigida a familias

Objetivo de la entrevista: conocer la percepción de las familias de la Colonia San 
Francisco de Comayagüela sobre la violencia juvenil.

Entrevista #: ______                                 Fecha: _________

I. Datos generales del entrevistado

1.1. Tipo de familia: Monoparental ______ Extensiva________ Nuclear______
       Estado civil del entrevistado: ______________    
  
1.2 Composición del núcleo familiar:

De acuerdo con estas perspectivas, se pretende describir el funcionamiento de los 
ambientes primarios de desarrollo, identificando las percepciones y experiencias 
formadas en estos contextos, así como las fortalezas y las debilidades de los partici-
pantes con relación a las habilidades cognitivas para la resolución de problemas 
interpersonales.

METODOLOGÍA

Diseño

Se utiliza el diseño etnográfico de corte transversal (Baptista, Fernández y Hernán-
dez, 2007), ya que se estudian las características del grupo de escolares en un deter-
minado tiempo (septiembre-diciembre de 2015).

Participantes

Los participantes han sido seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
de casos-tipo, valorando la capacidad operativa de recolección y análisis de datos, 
así como la naturaleza del problema. La muestra está conformada por 15 alumnos 
(14 niños y 1 niña, entre 6 y 10 años) con comportamientos disruptivos de la Escuela 
John F. Kennedy de Tegucigalpa, Honduras.
 
La elección se basó en la identificación de las características conductuales que 
Fernández (2006) establece como criterios para la detección del comportamiento 
disruptivo, las cuales se ubican en 4 categorías: inadecuadas referidas a la tarea, 
vinculadas con las relaciones entre compañeros, contra las normas del aula e            
inapropiadas de falta de respeto al profesor.

Intervenciones
  
Con la finalidad de profundizar el conocimiento de las características y funcionamien-
to de los ambientes primarios de desarrollo (familia y escuela) de los niños y niñas 
con conductas disruptivas, tomando algunos elementos de los modelos de Jerome 
Sattler (2010), se utilizaron 3 formatos de entrevistas semiestructuradas: padres, 
maestros y niños. Estas entrevistas se realizaron de forma individualmente a cada 
una de las personas involucradas en esta fase del proceso de recolección de datos.

El primer formato se utilizó con 15 familiares responsables de los alumnos seleccio-
nados en la muestra de estudio, el  segundo con 10 docentes responsables de las 
diferentes secciones de primero a quinto grado de la escuela y el tercer formato de 
entrevista se usó con los 15 estudiantes de la muestra seleccionada.

Se elaboró una guía de registro conductual que pretende describir la ocurrencia de 
conductas relacionadas con las interacciones en el ambiente escolar. Las categorías 
de observación que contiene la guía son: comportamientos individuales, relaciones 
con los pares, relaciones con los profesores, estilo disciplinario del docente y condi-
ciones físicas del aula.

Se utilizó el test de la familia kinética (Burns y Kaufman, 1972), que es una técnica de 
evaluación psicológica proyectiva gráfica útil para conocer las dificultades de        
adaptación al medio familiar, los conflictos con figuras parentales y de rivalidad         
fraterna. Además de los aspectos emocionales, refleja el desarrollo intelectual del 
niño. 

Asimismo, se usó el test de apercepción temática (CAT) (Bellak y Bellak, 1949) que 
también es una  técnica de evaluación psicológica proyectiva. Consiste en 10 láminas 
que representan figuras de animales en diversas situaciones sociales humanizadas. 
Evalúa aspectos inconscientes que revelan la dinámica de la personalidad, su         
manifestación en las relaciones interpersonales y en la interpretación del ambiente, 
así como motivos y necesidades de logro, poder e intimidad y habilidades de             
resolución de problemas.

De igual manera, se utilizó el test de evaluación de habilidades cognitivas de solu- 
ción de problemas interpersonales (EVHACOSPI), (García y Magaz, 1998). En el      
EVHACOSPI, a través de 6 láminas ilustradas, se plantean distintas interacciones 
sociales que constituyen un problema para uno de los protagonistas. Las variables 
que se analizan son: habilidad para identificar situaciones de interacción social que 
constituyen un problema, habilidad para definir de manera concreta una situación 
problema, habilidad para generar posibles alternativas que constituyan una solución 
a un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento alternativo,        
habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determinada forma 
de resolver un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento         
consecuencial y habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles.

RESULTADOS

En los resultados se da a conocer el funcionamiento de los ambientes primarios de 
desarrollo (se incluyen los ambientes familiar y escolar) y las habilidades sociocogniti-
vas de los alumnos participantes. De estos, se hacen análisis orientados a la 
comprensión de su influencia en las conductas disruptivas. 

Ambiente familiar 

Sobre este se reconocen las características psicosociales que lo integran y se identifi-
ca la manera en que los niños y niñas perciben y experimentan las relaciones en este 
contexto. El tipo de estructura familiar que predominó en los participantes fue el 
biparental (10), es decir, la familia integrada por ambos cónyuges; solamente cuatro 
niños provienen de familias monoparentales, en tales casos, la responsabilidad recae 
en la madre; asimismo, se presentó un caso de familia reconstituida en la cual un 
cónyuge tiene hijos de uniones anteriores.
   
Sobre las relaciones con las figuras parentales, o sea, los vínculos establecidos con 
la madre y el padre, todos los participantes mostraron conflictos que se caracterizan 
por relaciones hostiles, carentes de afecto y comunicación con ambos padres.      
Destaca la situación de cuatro participantes que presentan un mayor conflicto con la 
figura paterna, la que perciben como agresiva y amenazante debido a los castigos 
físicos que les inflige, lo que les provoca constante temor. Por otra parte, dos de los 
niños perciben sus relaciones parentales como ambivalentes, entre el afecto y el 
rechazo.
 
El estilo de crianza predominante en los participantes fue el autoritario (14), este se 
caracteriza por estructuras con reglas rígidas e impositivas, lo cual puede repercutir 
en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y agresivas. Solo se identificó un 
participante que vive bajo el estilo de crianza permisivo, en este caso los padres 
ejercen poco control sobre sus hijos y suelen ser afectuosos, estos niños también 
pueden reflejar rebeldía, agresividad, impulsividad e inadaptación social (Baucum y 
Craig, 2009). Todos los participantes reciben un modo de disciplina basado en         
castigos físicos y restrictivos. En las relaciones fraternas ocho participantes mostra-
ron conflictos de rivalidad debido a que sienten que sus hermanos reciben mayor 
atención y afecto; dos niños perciben hostilidad en sus relaciones y otros dos se 
sienten distantes de sus hermanos. Solamente tres niños no mostraron conflictos en 
sus relaciones fraternas. Debido a la manera en que los niños se relacionan con sus 

familiares, perciben el ambiente como hostil (8), carente de afecto (6) y restrictivo (7).

Ambiente escolar

Al igual que en el apartado anterior, en este se reconocen las principales característi-
cas psicosociales que integran el ambiente, pero en este caso el escolar, se identifica 
la manera en que los niños y niñas experimentan las relaciones en este contexto. Los 
elementos físicos del aula de clases (que es donde los niños tienen sus                         
interacciones) se caracterizan por una adecuada iluminación, ventilación y espacio; 
se cuenta con pupitres para cada alumno, por lo que el espacio físico es el idóneo 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. En las interacciones con sus pares en el 
ecosistema del aula, once participantes mostraron ser amistosos con sus compañe-
ros y que se integran fácilmente al grupo, pero cuatro tenían dificultades para 
integrarse debido al rechazo que sus compañeros tenían hacia ellos por las disrupcio-
nes que ocasionaban. Se observó que cinco de los participantes eran influenciados 
por su grupo de amigos para crear disrupciones en el aula. Asimismo, las interaccio-
nes en el aula en ocasiones se tornaban en molestias como burlas a compañeros (7) 
y peleas (7).
 
Sobre el estilo disciplinario del profesor, se observó a seis de ellos; todos mostraron 
conductas ambivalentes ante las disrupciones, ya que en ocasiones se mostraban 
indecisos, poco firmes y condescendientes, lo que provocaba que perdieran el control 
del grupo. Por otra parte, hubo momentos en los que se mostraban irritados,              
era común observar que expresaran enojo y que gritaran, castigaban a los niños 
suspendiéndoles el recreo y una maestra dejó parado a un alumno durante la clase; 
otra de ellas amenazaba con asignar tarea a los niños si se seguían “portando mal” o 
con informar a sus padres acerca de su conducta. De igual manera, en una ocasión 
una maestra amenazó a sus alumnos ofreciendo castigos con la regla. Es evidente 
que ninguno de los recursos empleados para mantener el orden fue útil para los 
maestros.
 
Habilidades sociocognitivas

Con el propósito de determinar las fortalezas y las debilidades en el desarrollo de las 
habilidades sociocognitivas de los niños, se encontró que once presentan adecuada 
y cuatro inadecuada habilidad cognitiva para la solución de problemas en las              
relaciones interpersonales, por lo que se puede decir que la mayoría posee un        
pensamiento amplio y flexible.
 

De manera detallada, sobre la habilidad para identificar situaciones de interacción 
social que constituyen un problema, los 15 niños muestran un nivel adecuado. Sobre 
la habilidad para definir de manera concreta una situación problema, 10 de los         
participantes mostraron un desempeño adecuado, en cambio 5 participantes indica-
ron debilidad para realizar este proceso mental. Sobre la habilidad para generar 
posibles alternativas que constituyan una solución a un problema interpersonal, 8 
niños mostraron un desempeño adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud 
y flexibilidad del pensamiento alternativo, el cual requiere buscar diversas soluciones 
a un mismo problema interpersonal; sin embargo, 7 niños mostraron debilidad para 
realizar este proceso mental.
 
Sobre la habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determina-
da forma de resolver un problema interpersonal, 11 mostraron un desempeño 
adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud y flexibilidad de pensamiento 
consecuencial, lo que requiere la capacidad para razonar y prever las consecuencias 
de los propios actos en un problema interpersonal; no obstante, 4 niños mostraron 
debilidad. Sobre la habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles, 8 niños mostraron un desempeño adecuado y 7 niños mostraron 
debilidad. Como última parte del proceso, sobre el afrontamiento ante situaciones de 
interacción social, varía entre conductas reactivas como la agresividad e impulsividad 
(5) y conductas más inhibidas como la evasión (1), el temor al rechazo (4), sentimien-
tos de fracaso (4) y sumisión (1).  

La manera de afrontar problemas de interacción social está ligada al aprendizaje 
social que se desarrolla en los ambientes primarios. Los estilos de afrontamiento 
identificados tienen relación especialmente con la percepción y experiencias que los 
niños han tenido en su ambiente familiar, los cuales evidentemente han producido 
conflictos emocionales como los ya mencionados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En la estructura familiar predomina el tipo biparental y en menor medida se presenta 
la estructura monoparental. Sobre las relaciones con el padre y la madre, todos los 
participantes mostraron conflictos que se caracterizan por relaciones hostiles,           
carentes de afecto y comunicación con ambos padres; en algunos casos se suma la 
ambivalencia entre el afecto y el rechazo. Al respecto Rodríguez, del Barrio y           
Carrasco (citados por Malonda, 2012) encontraron que la inconsistencia en el 

comportamiento de ambos padres en las prácticas de crianza tiene relaciones          
significativas con alteraciones emocionales y conductuales, como mayores índices 
de la sintomatología depresiva y agresión física y verbal, falta de control y de             
autoeficacia.

Es probable que los conflictos de rivalidad fraterna sean reforzadores del comporta-
miento inapropiado, el cual puede estar ligado al deseo de que les presten mayor 
atención.
 
Con relación a los estilos de crianza, el estilo autoritario influye en la rebeldía y      
agresividad que manifiestan los niños con comportamientos disruptivos, al igual que 
el estilo permisivo. De forma general, se puede observar que en el ambiente familiar 
destaca la poca funcionalidad afectada por la agresividad, la falta de afecto y           
problemas en la comunicación; esto influye significativamente en las conductas 
disruptivas, pues favorece que se replique la violencia y las malas relaciones interper-
sonales.

En las interacciones entre compañeros se presenta amistad en algunos casos, sin 
embargo, en otros no hay integración en el grupo debido al rechazo por sus conduc-
tas. Todos los participantes tienen conflictos por agresividad y molestias con los 
compañeros. Los profesores presentan un estilo disciplinario ambivalente ante las 
disrupciones, pues a veces se comportan indecisos, poco firmes y condescendientes; 
pero otras veces muestran enojo y aplican castigos. Como interpretación a esta   
situación, se puede decir que las predisposiciones de agresividad que aprenden los 
niños en sus hogares vienen a replicarse en la escuela, por lo que se retroalimenta 
esta conducta con los compañeros y al intervenirse ineficazmente a través de los             
profesores, con ambivalencia entre permisividad y dominancia, no se logra disminuir 
la problemática, al contrario, se mantiene.

Con respecto a las habilidades sociocognitivas enfocadas en la solución de proble-
mas en las relaciones interpersonales, la mayoría posee las herramientas mentales 
para actuar adecuadamente en situaciones problemáticas de interacción social; sin 
embargo, si presentan problemas es probable que los factores ambientales, principal-
mente el aprendizaje obtenido en el ambiente familiar y la reproducción de conductas 
disruptivas entre compañeros, sea el reforzamiento de su desajuste conductual. En el 
caso de los cuatro que presentan habilidades inadecuadas, puede decirse que este 
es un factor influyente en la presencia de sus conductas disruptivas, sumado a otros 
factores ambientales.
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INTRODUCCIÓN

Uno de los problemas que se presentan en los centros educativos es lidiar con actos 
de indisciplina, violencia o desafíos a las normas de convivencia dentro del aula, los 
cuales se denominan conductas disruptivas. Estas generan un clima tenso en donde 
se crean malas relaciones interpersonales, tanto entre profesores y alumnos, como 
entre los propios alumnos (Moreno y Torrejo, 2003; Fernández, 2006; Calvo, 2011).

La Escuela John F. Kennedy de Tegucigalpa carece de programas de intervención 
psicopedagógica, por lo que el alumnado con dificultades emocionales y problemas 
de conducta no recibe ningún tipo de asistencia psicológica que contribuya a mejorar 
estos problemas.

De acuerdo con Frías, López y Díaz (2003), para intervenir en este problema es   
necesario analizar todos los factores contextuales en los que se encuentra inmersa la 
persona, por lo que antes de realizar cualquier actividad encaminada a mejorar el 
bienestar emocional y el comportamiento de los alumnos, es importante establecer 
un diagnóstico de la situación de cada uno y analizar las condiciones ambientales, 
afectivas y cognitivas que están asociadas a sus conductas. Por ello se ha considera-
do de gran utilidad realizar el presente estudio, pues la información que llegue a  obte-
nerse servirá a las autoridades, al personal docente de la escuela y a los padres de 
familia para que conozcan cómo es la dinámica psicológica de cada uno de los alum-
nos que presentan conductas disruptivas.

Bajo la luz de la teoría bioecológica y la sociocultural se describen los ambientes 
primarios de desarrollo de los escolares con comportamientos disruptivos de la 
Escuela John F. Kennedy. Se analizan los ambientes familiar y escolar, así como las 
habilidades cognitivas de los niños para resolver problemas interpersonales. A        
continuación se presenta la fundamentación teórica del estudio.

Perspectiva bioecológica del desarrollo psicosocial

La psicología evolutiva explica el desarrollo social y afectivo del ser humano desde 
diferentes perspectivas teóricas. Para los propósitos del presente estudio se han 
tomado en cuenta los fundamentos de la teoría bioecológica de Uri Bronfenbrenner 
(1987). Este modelo propone un aspecto biológico en el cual se reconoce que las 
personas incorporan su yo biológico al proceso de desarrollo y también una parte 
ecológica que considera los contextos sociales de desarrollo como ecosistemas, ya 

que interactúan constantemente e influyen unos en otros (Woolfolk, 2010).
  
De acuerdo con este postulado, si un determinado niño o niña actúa o piensa de 
cierta manera, se debe a sus propias características personales y la interacción de 
estas con las características de cada uno de los escenarios en que el niño vive, tanto 
de forma directa como de forma indirecta (Espinoza, Ochaita y Ortega, 2003). Al 
hablar de relaciones directas debe entenderse como aquellos contactos que el niño 
tiene con ambientes cercanos como la familia o sus amistades, mientras que las 
relaciones indirectas se refieren a contextos más globales que forman parte de su 
realidad social, como los sistemas político, económico, educativo y religioso.
 
En cuanto a dichas interacciones, Bronfenbrenner (1987) afirmaba que: “Lo que 
cuenta para la conducta y el desarrollo es el ambiente, cómo se le percibe, más que 
cómo pueda existir en la realidad objetiva”. Es decir, que lo que influye en la manera 
de comportarse de los niños es la interpretación subjetiva que cada uno hace de las 
circunstancias que se presentan en el ambiente y estas circunstancias adquieren un 
significado individual que se refleja en sus actuaciones.
  
Y como ya se ha mencionado, las interacciones se desarrollan en diferentes niveles, 
ubicándose en el primero el microsistema, en él se encuentran las actividades, roles 
y relaciones íntimas e inmediatas de la persona (Díaz, Frías y López, 2003; Woolfolk, 
2010), entre ellas: la familia, amigos, actividades escolares y profesores. El siguiente 
es el mesosistema, estas son las interacciones entre todos los elementos del micro-
sistema, que a su vez está incluido en un exosistema, el cual se refiere a ambientes 
sociales que afectan al niño, aun cuando este no sea un participante activo; incluye 
los recursos de la comunidad, el centro de trabajo de los padres, etc. Todos forman 
parte del macrosistema, es decir, la sociedad en general con sus leyes, costumbres y 
valores (Woolfolk, 2010).

Microsistema: ambientes primarios de desarrollo

En la familia, la escuela y el grupo de pares, se desarrolla una constante dinámica 
entre actividades, roles y relaciones interpersonales que intervienen en la formación 
de la personalidad y la conducta (Díaz, Frías y López, 2003). Los diferentes estilos de 
crianza parental tienen un papel importante en el comportamiento de los niños, por 
ejemplo, los padres autoritativos aplican un control firme a sus hijos y al mismo 
tiempo alientan la comunicación y negociación en el establecimiento de las reglas, el 
resultado de esto es que los niños se vuelven más seguros de sí mismos y muestran 
mayor autocontrol y competencias sociales.

Los padres autoritarios adoptan estructuras con reglas rígidas y las imponen a sus 
hijos, lo que impide que estos puedan intervenir en la toma de decisiones de la 
familia, esto puede repercutir en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y 
agresivas. En cambio, los padres permisivos ejercen poco control sobre sus hijos y 
suelen ser afectuosos, estos niños también pueden reflejar rebeldía, agresividad, 
impulsividad e inadaptación social, solo en algunos casos podrían ser dinámicos,  
extrovertidos y creativos. Los padres indiferentes muestran poco control y afecto a 
sus hijos y al combinar esto con la hostilidad podrían desarrollarse hasta conductas 
antisociales (Baucum y Craig, 2009).

En cuanto a la relación entre pares, Clemente, Górriz, Regal y Villanueva (2003), 
aseguran que la interacción entre iguales, más allá de la familia, escuela y entorno en 
general, es importante en el contexto de desarrollo para la adquisición de habilidades, 
actitudes y experiencias necesarias para la socialización, contribuyendo a la adapta-
ción social, emocional y cognitiva de los niños.

Conceptualización de las habilidades sociocognitivas

Ser socialmente habilidoso implica ser capaz de resolver una situación social de 
forma efectiva, lo cual implica integrar aspectos conductuales, fisiológicos y             
cognitivos (Luca, Rodríguez y Sureda, 2004). Al respecto, Shure (1996) menciona 
que: “Las habilidades para organizar las cogniciones y conductas dirigidas hacia 
metas interpersonales se denominan habilidades sociocognitivas”.

Desarrollo de las habilidades sociocognitivas 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) es esencial para comprender el papel que 
desempeña el ambiente social en el desarrollo cognoscitivo, pues Vygotsky propone 
que a través de las interacciones sociales se adquieren herramientas culturales y 
psicológicas que llegan a internalizarse en cada individuo para constituir las             
funciones y habilidades cognoscitivas (Woolfolk, 2010).

En sintonía con lo anterior, Ison y Morelato (2008) plantean que todas las personas 
emplean estrategias y habilidades para enfrentar diversos desafíos y demandas que 
se presentan en los ambientes interpersonales, lo cual es producto de aprendizajes 
previamente adquiridos en los diferentes contextos sociales de desarrollo. A su vez, 
afirman que en dichos contextos pueden adquirirse tanto las conductas socialmente 
competentes, como también aquellas que son disfuncionales para el niño y de 
quienes le rodean.

De acuerdo con estas perspectivas, se pretende describir el funcionamiento de los 
ambientes primarios de desarrollo, identificando las percepciones y experiencias 
formadas en estos contextos, así como las fortalezas y las debilidades de los partici-
pantes con relación a las habilidades cognitivas para la resolución de problemas 
interpersonales.

METODOLOGÍA

Diseño

Se utiliza el diseño etnográfico de corte transversal (Baptista, Fernández y Hernán-
dez, 2007), ya que se estudian las características del grupo de escolares en un deter-
minado tiempo (septiembre-diciembre de 2015).

Participantes

Los participantes han sido seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
de casos-tipo, valorando la capacidad operativa de recolección y análisis de datos, 
así como la naturaleza del problema. La muestra está conformada por 15 alumnos 
(14 niños y 1 niña, entre 6 y 10 años) con comportamientos disruptivos de la Escuela 
John F. Kennedy de Tegucigalpa, Honduras.
 
La elección se basó en la identificación de las características conductuales que 
Fernández (2006) establece como criterios para la detección del comportamiento 
disruptivo, las cuales se ubican en 4 categorías: inadecuadas referidas a la tarea, 
vinculadas con las relaciones entre compañeros, contra las normas del aula e            
inapropiadas de falta de respeto al profesor.

Intervenciones
  
Con la finalidad de profundizar el conocimiento de las características y funcionamien-
to de los ambientes primarios de desarrollo (familia y escuela) de los niños y niñas 
con conductas disruptivas, tomando algunos elementos de los modelos de Jerome 
Sattler (2010), se utilizaron 3 formatos de entrevistas semiestructuradas: padres, 
maestros y niños. Estas entrevistas se realizaron de forma individualmente a cada 
una de las personas involucradas en esta fase del proceso de recolección de datos.

El primer formato se utilizó con 15 familiares responsables de los alumnos seleccio-
nados en la muestra de estudio, el  segundo con 10 docentes responsables de las 
diferentes secciones de primero a quinto grado de la escuela y el tercer formato de 
entrevista se usó con los 15 estudiantes de la muestra seleccionada.

Se elaboró una guía de registro conductual que pretende describir la ocurrencia de 
conductas relacionadas con las interacciones en el ambiente escolar. Las categorías 
de observación que contiene la guía son: comportamientos individuales, relaciones 
con los pares, relaciones con los profesores, estilo disciplinario del docente y condi-
ciones físicas del aula.

Se utilizó el test de la familia kinética (Burns y Kaufman, 1972), que es una técnica de 
evaluación psicológica proyectiva gráfica útil para conocer las dificultades de        
adaptación al medio familiar, los conflictos con figuras parentales y de rivalidad         
fraterna. Además de los aspectos emocionales, refleja el desarrollo intelectual del 
niño. 

Asimismo, se usó el test de apercepción temática (CAT) (Bellak y Bellak, 1949) que 
también es una  técnica de evaluación psicológica proyectiva. Consiste en 10 láminas 
que representan figuras de animales en diversas situaciones sociales humanizadas. 
Evalúa aspectos inconscientes que revelan la dinámica de la personalidad, su         
manifestación en las relaciones interpersonales y en la interpretación del ambiente, 
así como motivos y necesidades de logro, poder e intimidad y habilidades de             
resolución de problemas.

De igual manera, se utilizó el test de evaluación de habilidades cognitivas de solu- 
ción de problemas interpersonales (EVHACOSPI), (García y Magaz, 1998). En el      
EVHACOSPI, a través de 6 láminas ilustradas, se plantean distintas interacciones 
sociales que constituyen un problema para uno de los protagonistas. Las variables 
que se analizan son: habilidad para identificar situaciones de interacción social que 
constituyen un problema, habilidad para definir de manera concreta una situación 
problema, habilidad para generar posibles alternativas que constituyan una solución 
a un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento alternativo,        
habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determinada forma 
de resolver un problema interpersonal: amplitud y flexibilidad de pensamiento         
consecuencial y habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles.

RESULTADOS

En los resultados se da a conocer el funcionamiento de los ambientes primarios de 
desarrollo (se incluyen los ambientes familiar y escolar) y las habilidades sociocogniti-
vas de los alumnos participantes. De estos, se hacen análisis orientados a la 
comprensión de su influencia en las conductas disruptivas. 

Ambiente familiar 

Sobre este se reconocen las características psicosociales que lo integran y se identifi-
ca la manera en que los niños y niñas perciben y experimentan las relaciones en este 
contexto. El tipo de estructura familiar que predominó en los participantes fue el 
biparental (10), es decir, la familia integrada por ambos cónyuges; solamente cuatro 
niños provienen de familias monoparentales, en tales casos, la responsabilidad recae 
en la madre; asimismo, se presentó un caso de familia reconstituida en la cual un 
cónyuge tiene hijos de uniones anteriores.
   
Sobre las relaciones con las figuras parentales, o sea, los vínculos establecidos con 
la madre y el padre, todos los participantes mostraron conflictos que se caracterizan 
por relaciones hostiles, carentes de afecto y comunicación con ambos padres.      
Destaca la situación de cuatro participantes que presentan un mayor conflicto con la 
figura paterna, la que perciben como agresiva y amenazante debido a los castigos 
físicos que les inflige, lo que les provoca constante temor. Por otra parte, dos de los 
niños perciben sus relaciones parentales como ambivalentes, entre el afecto y el 
rechazo.
 
El estilo de crianza predominante en los participantes fue el autoritario (14), este se 
caracteriza por estructuras con reglas rígidas e impositivas, lo cual puede repercutir 
en conductas retraídas, poco asertivas, rebeldes y agresivas. Solo se identificó un 
participante que vive bajo el estilo de crianza permisivo, en este caso los padres 
ejercen poco control sobre sus hijos y suelen ser afectuosos, estos niños también 
pueden reflejar rebeldía, agresividad, impulsividad e inadaptación social (Baucum y 
Craig, 2009). Todos los participantes reciben un modo de disciplina basado en         
castigos físicos y restrictivos. En las relaciones fraternas ocho participantes mostra-
ron conflictos de rivalidad debido a que sienten que sus hermanos reciben mayor 
atención y afecto; dos niños perciben hostilidad en sus relaciones y otros dos se 
sienten distantes de sus hermanos. Solamente tres niños no mostraron conflictos en 
sus relaciones fraternas. Debido a la manera en que los niños se relacionan con sus 

familiares, perciben el ambiente como hostil (8), carente de afecto (6) y restrictivo (7).

Ambiente escolar

Al igual que en el apartado anterior, en este se reconocen las principales característi-
cas psicosociales que integran el ambiente, pero en este caso el escolar, se identifica 
la manera en que los niños y niñas experimentan las relaciones en este contexto. Los 
elementos físicos del aula de clases (que es donde los niños tienen sus                         
interacciones) se caracterizan por una adecuada iluminación, ventilación y espacio; 
se cuenta con pupitres para cada alumno, por lo que el espacio físico es el idóneo 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. En las interacciones con sus pares en el 
ecosistema del aula, once participantes mostraron ser amistosos con sus compañe-
ros y que se integran fácilmente al grupo, pero cuatro tenían dificultades para 
integrarse debido al rechazo que sus compañeros tenían hacia ellos por las disrupcio-
nes que ocasionaban. Se observó que cinco de los participantes eran influenciados 
por su grupo de amigos para crear disrupciones en el aula. Asimismo, las interaccio-
nes en el aula en ocasiones se tornaban en molestias como burlas a compañeros (7) 
y peleas (7).
 
Sobre el estilo disciplinario del profesor, se observó a seis de ellos; todos mostraron 
conductas ambivalentes ante las disrupciones, ya que en ocasiones se mostraban 
indecisos, poco firmes y condescendientes, lo que provocaba que perdieran el control 
del grupo. Por otra parte, hubo momentos en los que se mostraban irritados,              
era común observar que expresaran enojo y que gritaran, castigaban a los niños 
suspendiéndoles el recreo y una maestra dejó parado a un alumno durante la clase; 
otra de ellas amenazaba con asignar tarea a los niños si se seguían “portando mal” o 
con informar a sus padres acerca de su conducta. De igual manera, en una ocasión 
una maestra amenazó a sus alumnos ofreciendo castigos con la regla. Es evidente 
que ninguno de los recursos empleados para mantener el orden fue útil para los 
maestros.
 
Habilidades sociocognitivas

Con el propósito de determinar las fortalezas y las debilidades en el desarrollo de las 
habilidades sociocognitivas de los niños, se encontró que once presentan adecuada 
y cuatro inadecuada habilidad cognitiva para la solución de problemas en las              
relaciones interpersonales, por lo que se puede decir que la mayoría posee un        
pensamiento amplio y flexible.
 

De manera detallada, sobre la habilidad para identificar situaciones de interacción 
social que constituyen un problema, los 15 niños muestran un nivel adecuado. Sobre 
la habilidad para definir de manera concreta una situación problema, 10 de los         
participantes mostraron un desempeño adecuado, en cambio 5 participantes indica-
ron debilidad para realizar este proceso mental. Sobre la habilidad para generar 
posibles alternativas que constituyan una solución a un problema interpersonal, 8 
niños mostraron un desempeño adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud 
y flexibilidad del pensamiento alternativo, el cual requiere buscar diversas soluciones 
a un mismo problema interpersonal; sin embargo, 7 niños mostraron debilidad para 
realizar este proceso mental.
 
Sobre la habilidad para anticipar posibles consecuencias asociadas a una determina-
da forma de resolver un problema interpersonal, 11 mostraron un desempeño 
adecuado, lo cual implica una fortaleza en la amplitud y flexibilidad de pensamiento 
consecuencial, lo que requiere la capacidad para razonar y prever las consecuencias 
de los propios actos en un problema interpersonal; no obstante, 4 niños mostraron 
debilidad. Sobre la habilidad para tomar decisiones, eligiendo la mejor alternativa de 
todas las posibles, 8 niños mostraron un desempeño adecuado y 7 niños mostraron 
debilidad. Como última parte del proceso, sobre el afrontamiento ante situaciones de 
interacción social, varía entre conductas reactivas como la agresividad e impulsividad 
(5) y conductas más inhibidas como la evasión (1), el temor al rechazo (4), sentimien-
tos de fracaso (4) y sumisión (1).  

La manera de afrontar problemas de interacción social está ligada al aprendizaje 
social que se desarrolla en los ambientes primarios. Los estilos de afrontamiento 
identificados tienen relación especialmente con la percepción y experiencias que los 
niños han tenido en su ambiente familiar, los cuales evidentemente han producido 
conflictos emocionales como los ya mencionados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En la estructura familiar predomina el tipo biparental y en menor medida se presenta 
la estructura monoparental. Sobre las relaciones con el padre y la madre, todos los 
participantes mostraron conflictos que se caracterizan por relaciones hostiles,           
carentes de afecto y comunicación con ambos padres; en algunos casos se suma la 
ambivalencia entre el afecto y el rechazo. Al respecto Rodríguez, del Barrio y           
Carrasco (citados por Malonda, 2012) encontraron que la inconsistencia en el 

comportamiento de ambos padres en las prácticas de crianza tiene relaciones          
significativas con alteraciones emocionales y conductuales, como mayores índices 
de la sintomatología depresiva y agresión física y verbal, falta de control y de             
autoeficacia.

Es probable que los conflictos de rivalidad fraterna sean reforzadores del comporta-
miento inapropiado, el cual puede estar ligado al deseo de que les presten mayor 
atención.
 
Con relación a los estilos de crianza, el estilo autoritario influye en la rebeldía y      
agresividad que manifiestan los niños con comportamientos disruptivos, al igual que 
el estilo permisivo. De forma general, se puede observar que en el ambiente familiar 
destaca la poca funcionalidad afectada por la agresividad, la falta de afecto y           
problemas en la comunicación; esto influye significativamente en las conductas 
disruptivas, pues favorece que se replique la violencia y las malas relaciones interper-
sonales.

En las interacciones entre compañeros se presenta amistad en algunos casos, sin 
embargo, en otros no hay integración en el grupo debido al rechazo por sus conduc-
tas. Todos los participantes tienen conflictos por agresividad y molestias con los 
compañeros. Los profesores presentan un estilo disciplinario ambivalente ante las 
disrupciones, pues a veces se comportan indecisos, poco firmes y condescendientes; 
pero otras veces muestran enojo y aplican castigos. Como interpretación a esta   
situación, se puede decir que las predisposiciones de agresividad que aprenden los 
niños en sus hogares vienen a replicarse en la escuela, por lo que se retroalimenta 
esta conducta con los compañeros y al intervenirse ineficazmente a través de los             
profesores, con ambivalencia entre permisividad y dominancia, no se logra disminuir 
la problemática, al contrario, se mantiene.

Con respecto a las habilidades sociocognitivas enfocadas en la solución de proble-
mas en las relaciones interpersonales, la mayoría posee las herramientas mentales 
para actuar adecuadamente en situaciones problemáticas de interacción social; sin 
embargo, si presentan problemas es probable que los factores ambientales, principal-
mente el aprendizaje obtenido en el ambiente familiar y la reproducción de conductas 
disruptivas entre compañeros, sea el reforzamiento de su desajuste conductual. En el 
caso de los cuatro que presentan habilidades inadecuadas, puede decirse que este 
es un factor influyente en la presencia de sus conductas disruptivas, sumado a otros 
factores ambientales.
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II. Derechos Humanos

2.1. ¿Para usted qué son los derechos humanos? Comente.
2.2. ¿Cuáles son los derechos que debemos disfrutar? Comente. 
2.3. ¿Ha escuchado hablar del derecho a la  libertad? Comente.
2.4. ¿Ha escuchado hablar del derecho a la  igualdad? Comente.
2.5. ¿Ha escuchado hablar del derecho a la seguridad? Comente.
2.6. ¿Cree que estos derechos son iguales para la persona, como para la familia? 

Explique.
2.7. ¿Cuándo considera usted que estos derechos son violados para una persona?
2.8. ¿Cuándo considera usted que estos derechos son violados en una familia?
2.9. ¿Cree que la violación de estos derechos afecta a la persona? Explique.
2.10. ¿Cree que la violación de estos derechos afecta a la familia? Explique.

III. Vida cotidiana

3.1. ¿Hay decisiones que se toman en familia? 
3.2. ¿Cómo hacen para la toma de decisiones?
3.3. ¿Las decisiones que se toman en familia sobre qué temas son?
3.4. ¿Las decisiones que se toman cómo influyen en la familia? Explique. 

IV. Familia 

4.1.¿Cómo es la comunicación en la familia?
4.2.¿Hay comunicación cuando se distribuyen las responsabilidades en la familia? 
4.3.¿Cómo se asignan esas responsabilidades?
4.4.¿Se afectan las relaciones familiares cuando se asignan esas responsabilidades?
4.5.¿Existe respeto entre las y los miembros del hogar? Explique.
4.6.¿Cómo se dan esas formas de respeto? Explique.
4.7.¿Influye en las relaciones de las personas en el hogar, el respeto? Explique.
4.8.¿El cumplimiento de las responsabilidades genera conflicto entre las personas 

del hogar? Comente.

V. Poder

5.1. ¿En esta familia quién manda?
5.2. ¿Cómo es la forma de mandar?
5.3. ¿La forma de mandar trae problemas? Sí___ No_____ ¿Como cuáles?
  

5.4. ¿Usted cree que dentro de una familia, alguien debe mandar? ¿Por qué? Expli-
que.

5.5. ¿La forma cómo esa persona manda interviene las relaciones que se dan entre 
las  personas del hogar? Explique.

VI. Violencia

6.2.   ¿Cuándo escucha sobre la palabra violencia, en qué piensa?  
6.3.   ¿Con que la asocia? 
6.4.   ¿Sabe si hay diferentes tipos  de violencia? Puede mencionarlos.
6.5.   ¿Qué opinión tiene sobre la violencia usted? Comente.
6.5.   ¿Cuál ha sido su última experiencia violenta? ¿En dónde y de parte de quién?   
         Describa.
6.6.   ¿Considera que en la familia en algún momento se han dado manifestaciones          
         violentas? Comente.
6.7.   ¿De qué tipo?
6.8.   ¿Qué piensa usted de que en el hogar  exista violencia?
6.9.   ¿Qué piensa usted de que en la comunidad  exista violencia?
6.10. ¿Pasan en la comunidad actos de violencia? Sí____ No____ Cuáles?
6.11. ¿Cuál será la causa?
6.12. ¿Los y las jóvenes de esta comunidad tienen prácticas violentas? Explique.
6.13. ¿Usted considera que existe violencia de estos jóvenes hacia otras personas 
          u otros jóvenes de la  comunidad?  Explique.
6.14. ¿Eso es  frecuente? Sí_______ No________ Explique.
6.15. ¿Hay lugares específicos en la comunidad donde se realizan esos actos           
          violentos?
6.16. ¿La violencia juvenil se vive en la familia?
6.17. ¿Cómo afecta la violencia juvenil a la familia?
6.18. ¿Qué tipo de medidas adopta la familia cuando la violencia juvenil afecta a sus  
         miembros? Descríbalas.
6.19. ¿En algún momento han buscado algún tipo de apoyo para enfrentar la           
          violencia? Explique.
6.20. ¿La violencia juvenil se vive en la comunidad?
6.21. ¿Como afecta la violencia juvenil la vida comunitaria?
6.22. ¿Qué tipo de medidas adopta la comunidad ante la presencia de la violencia 
         juvenil? Explique.
6.23. ¿Cómo comunidad han buscado algún tipo de apoyo para enfrentar la violencia 
          juvenil?
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